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CAPITULO 1

Fue en la primavera, en una oscura noche de abril, cuando el Detective Thomas 

Delvecchio Jr. aprendió que las pesadillas podían en realidad salir de la mente y convertirse en realidad. 

Desafortunadamente para él, no era nada nuevo. 

Había sangre por todos lados. Brillante y carmesí a la luz de la luna, era como si hubieran roto un cubo de pintura y salpicado por todos lados no sólo por el suelo del bosque... sino por el hombre que yacía destrozado e inmóvil sobre un lecho de hojas en descomposición. 

A los pies de Veck. 

Toda esa mierda roja no era algo interior de látex, sin embargo. O un 

embellecedor al aceite. O una abundante pintura exterior de un granero. No podrías comprarla en Home Depot o en Lowe’s, y no lo limpiabas con aguarrás o lo usabas en alguna película de serie B. 

Esta era la vida real, ahí mismo. Filtrándose por toda la mierda. 

¿Qué había hecho? Dios querido... 

Arrancándose su cazadora de cuero, la dobló y arrodillándose la presionó contra el pecho expuesto del hombre. Gorgoteantes sonidos se mezclaban con los propios y fuertes jadeos de Veck, mientras miraba fijamente a unos ojos que se estaban 

volviendo opacos. Rápidamente. 

− ¿Te maté? ¿lo hice yo? 

No hubo repuesta. Por otro lado, la laringe del bastardo estaba probablemente 

colgada de una rama por algún sitio. 

Mierda...oh, mierda... Era como la noche en la que su madre había sido 

asesinada. 

Excepto que en este caso, él había ido a rebanar a alguien. 

Esto era lo que él sabía con certeza: había cogido su moto, conducido hasta aquí, y esperado en el bosque a que apareciera este psicótico POS1 − todo el rato diciéndose a sí mismo la mentira de que sólo iba a detener al ‘sospechoso’. 

Su palma había dicho la verdad. Cuando su presa llegó finalmente, su cuchillo 

había estado en su mano, y él se había movido como una sombra con sus apropiadas ropas negras, acercándose... 

El Monroe Motel & Suites estaba solamente a 13 metros, en el lado más alejado de este grueso grupo de matojos y pinos. Iluminado por luces de seguridad amarillo pis, el sórdido alquila-por-noche-u-hora era la razón de que él y este agujereado asesino hubieran salido esta noche. 

1 Piece of Shit, pedazo de mierda

Los asesinos en serie a menudo toman trofeos de sus víctimas. Incapaces de 

formar lazos emocionales adecuados con la gente, y necesitando representaciones físicas de poder fugaz, ellos disfrutan con sus presas, les confieren emociones a los objetos o recuerdos de la gente que masacran. 

David Kroner había perdido su colección de souvenirs hacía dos noches. Cuando 

su trabajo aquí había sido interrumpido y la policía había irrumpido. 

Así que por supuesto volvería a donde había tenido el control por última vez. Era lo más cerca que podía ir de todo lo que una vez había tenido. 

− Llamé a una ambulancia,−  se escuchó Veck decir, inseguro de con quién 

estaba hablando. 

Moviendo la vista,  se centró en la última habitación del motel, la única al final que estaba más cerca de donde estaban ellos y la más lejana de la oficina. Un sello oficial de pruebas del Departamento de Policía de Caldwell estaba pegado en la 

puerta y en la jamba, y la cinta de escena del crimen  silbaba con la brisa todo alrededor. Entre un parpadeo y otro, vio lo que él y los otros policías del 

departamento habían encontrado allí durante la noche anterior: otra mujer joven, recién asesinada y en el proceso de ser examinada para coger recuerdos de su carne. 

Más gorgoteos. 

Miró hacia abajo. El hombre que sangraba debajo de él era enjuto y delgado, pero por otro lado, las víctimas de David Kroner habían sido mujeres jóvenes entre 16 y 24 años, así que no era como si necesitara estar constituido como un gorila para conseguir hacer el trabajo. El pelo rubio arena estaba raleando en la coronilla. La piel que había sido pálida estaba ahora volviéndose gris − al menos donde no estaba cubierta de sangre. 

Excavando en sus recuerdos, Veck intentó recordar qué diablos acababa de 

suceder. Después de esperar lo que le parecieron días, unos chasquidos de ramitas le hicieron desviar la vista alrededor y había encontrado a Kroner caminando de 

puntillas entre los pinos. 

En el instante que vio al hombre, su mano había ido a por su cuchillo, su cuerpo se agachó y luego él−

− Hijo de puta... 

El dolor de cabeza apareció rápido y afilado, como si alguien hubiese clavado 

una uña en su lóbulo frontal. Levantando una mano, se escoró hacia la izquierda, y pensó, bien, magnífico. Cuando viniera la ambulancia, los médicos podrían tratarle de un aneurisma. 

Al menos les daría algo que hacer −  Kroner iba a estar tieso cuando ellos 

llegaran. 

Cuando el horrible dolor disminuyó un poco, Veck intentó recordar otra vez... 

sólo para golpear en la tierra de la Excedrina y perder la memoria de nuevo. Con el fresco golpe de agonía floreciendo en su cráneo como un ramo rojo brillante, cerró sus ojos, y se planteó el vomitar − y mientras el debate de si devolver o no tenía lugar en su tripa, se dijo que era hora de ser honesto consigo mismo. Así como su memoria a corto plazo tenía un gran agujero de mierda, el hecho era que había 

venido aquí para matar a este bastardo pervertido, que según las cuentas hasta ahora, había profanado al menos a 11 mujeres jóvenes desde Chicago hasta Caldwell en el último año. 

Horrible, por supuesto. Pero amateur comparado con el propio padre de Veck − 

quien una vez había hecho esto durante un período de tres meses: Thomas 

DelVecchio Sr.  escribió el manual para tipos como Kroner. 

Y fue precisamente esa línea la que había conseguido que Veck llamara por 

teléfono no sólo a la ambulancia, sino a su compañero de Homicidios. 

Tanto como odiaba admitirlo, él era hijo de su padre: había venido a matar. 

Punto. Y el hecho de que su víctima hubiese sido tal violento gilipollas no era más que un filtro social aceptable sobre la imagen real. 

Para su corazón, esto no había ido sobre vengar a esas chicas muertas. 

Y por el amor de Dios, sabía que esta noche era inevitable. Toda su vida, la 

sombra había estado detrás de él, guiándole, seduciéndole, empujándole hacia esta misma escena de destrucción. Así que tenía sentido que no recordara nada. Su otra mano finalmente se había hecho con el control, y no lo había cedido hasta que la violencia estuvo hecha. ¿La prueba? En algún lugar en el fondo de su cabeza, las carcajadas estaban sonando, maníacas y satisfechas. 

Si, bien, disfruta ahora. Porque no iba a permitirse a si mismo seguir demasiado lejos los pasos de su padre. 

Los sonidos de sirenas sonaron desde el este, y se hicieron más altos 

rápidamente. 

Aparentemente, él no era la única persona que las escuchaba aproximarse. Un 

hombre salió precipitadamente de una de las habitaciones del motel, y corrió 

alrededor de un coche de más de diez años de edad bastante golpeado. Algo difícil para él el sacar sus llaves, considerando que estaba tirando de sus pantalones al mismo tiempo. La siguiente en el desfile fue una mujer de aspecto rudo quien se dirigió hacia un viejo honda Civic mientras tiraba hacia abajo de su minifalda. 

Sus rechinantes salidas significaron que el aparcamiento estaba completamente 

vacío cuando la ambulancia apareció por la carretera y se detuvo en frente de la oficina. 

Cuando el médico que iba en el lado del acompañante salió, y lo que tenía que ser un administrador abrió la puerta de cristal, Veck llamó alto y claro. 

− ¡Por aquí! 

El administrador no tenía intenciones aparentemente de verse envuelto y se 

escabulló hacia el interior. El médico trotó hacia allí y la ambulancia atravesó lentamente el aparcamiento. Y cuando ellos se centraron en él, Veck se quedó 

absolutamente tranquilo −  una calma mortal. Tan intocable como la fría y distante luna que vigilaba en la noche, oscura como la tinta. 

Joder con su lado oscuro. Él había hecho esto. E iba a hacerse pagar a sí mismo. 

La oficial de Asuntos internos Sophia Reilly iba como alma que lleva el diablo en su vehículo, disparada a través de la campiña abandonada de las afueras de 

Caldwell. Mientras conducía a la carrera a través de las curvas y giros de la Ruta 149, el hecho de estar en camino hacia una escena de un crimen no era el motivo de su alta velocidad: ella conducía rápido. Comía rápido. Odiaba esperar, esperar por la gente, esperar por la información. 

Si sólo pudiera evitar el golpear a un ciervo antes de llegar al Monroe Motel & Suites −

Cuando su teléfono sonó, lo tenía en la oreja antes de que sonara por segunda 

vez. 

− Reilly. 

− Detective de la Cruz. 

− Hey. ¿Adivinas a donde estoy yendo justo ahora? 

− ¿Quién te llamó? 

− Dispatch. Tu compañero está en mi lista de cosas pendientes − así que cuando 

él llama pidiendo una ambulancia  y respaldo en el medio de la noche, y dice que no sabe lo que le ha sucedido a la víctima, sonó un ring-ring. 

Desafortunadamente, era algo con lo que estaba familiarizada. Thomas 

DelVecchio Jr. había estado trabajando en homicidios sólo durante dos semanas, y casi había conseguido una posible suspensión por golpear a un periodista que había intentado colocar una foto de una víctima. 

Sin embargo eso fue un juego de niños con respecto a este lío. 

− ¿Cómo lo averiguaste? − preguntó ella. 

− Él me despertó. 

− ¿Cómo sonaba? 

− Voy a ser honesto. 

− Siempre lo es, detective. 

− Él sonaba bastante bien. Se quejaba de dolor de cabeza y pérdida de memoria. 

Dijo que había un montón de sangre y que estaba cien por cien seguro de que la 

víctima era David Kroner. 

También conocido como el enfermo bastardo que había estando cosiendo a 

puñaladas a chicas jóvenes y guardando partes y piezas. La última sesión de 

“trabajo” del asesino lo había conducido la noche anterior al motel, y había sido interrumpido por desconocidos. Aprovechando los disturbios, Kroner había 

escapado por la ventana de un baño, dejando detrás un cuerpo hecho un barullo 

trágico y un camión lleno de tarros con especimenes y otros objetos – todos los cuales habían sido catalogados en la comisaría y hechas referencias cruzadas a nivel nacional. 

− ¿Le preguntaste si lo hizo él? 

Como miembro de Asuntos Internos, Reilly investigaba las fechorías de sus 

propios compañeros, y aunque tenía orgullo por su trabajo, no disfrutaba el hecho de que la gente con la descripción de su trabajo no tenía nada que hacer. Mucho mejor si todo el mundo, incluyendo a los policías, eran seguidores de la ley y jugaban según las reglas. 

− Dijo que no lo sabía. 

¿Perder la memoria mientras se comete el asesinato? No era infrecuente. 

Especialmente si era un crimen pasional − como, oh, por ejemplo, un detective de homicidios acabando con un corrupto asesino en serie. Y Veck había probado ser un exaltado en la protección o defensa de las víctimas. Bien, un periodo exaltado. El tipo era un brillante y muy sexy exaltado−

No es que el ser sexy fuese relevante de algún modo. 

En lo más mínimo. 

−¿Cúal es tu ETA2, Detective? − preguntó ella. 

− Cerca de quince minutos. 

− Estoy a un kilómetro y medio. Te veré allí. 

− Roger a eso. 

Cuando colgaron, ella puso su teléfono en el bolsillo interior de su abrigo, y se enderezó en su asiento. Para un miembro del cuerpo ser un posible sospechoso en 2 Tiempo estimado de llegada. 

una investigación de asesinato − algo que ocurriría, ya que Veck había dicho a 

Dispatch que la probabilidad de supervivencia de Kroner era pequeña − creaba toda clase de conflictos de interés. La mayor parte del tiempo, la gente de Asuntos 

Internos trataba con corrupción, infracciones procesales, e investigaciones sobre la competencia en el trabajo. Pero en una situación como esta, los propios miembros del departamento de Veck estaban en la difícil situación de evaluar si uno de ellos había cometido o no un crimen. 

Diablos, dependiendo de cómo fuera esto, ella podría necesitar alguna clase de 

panel exterior para hacer la llamada. Pero todavía era demasiado pronto para eso. 

No era demasiado pronto para pensar en el padre de Veck sin embargo. 

Todo el mundo sabía quien era el hombre, y ella tenía que admitir que si este lazo de sangre no hubiese estado en el cuadro, no estaría yendo totalmente en alerta alta... 

con la preocupación de que esta venganza bien  podría haber sido un DelVecchio’s, por decirlo así. 

Thomas Sr. Fue uno de los más conocidos asesinos en serie del siglo veinte. 

Oficialmente, había sido condenado y encarcelado por “sólo” veintiocho asesinatos. 

Pero había estado implicado en algunos treinta más −  y eso era sólo lo que sabían las autoridades de cuatro estados. Las probabilidades eran que hubiese más ya que había docenas de mujeres desaparecidas que no habían sido adecuadamente 

relacionadas con él. 

Así que, si el padre de Veck hubiera sido un abogado, un contable o un profesor, ella podría no estar tan preocupada. Pero la cosa de que la manzana no cae muy lejos del árbol tenía implicaciones diabólicas cuando tenía que ver con asesinos en serie y sus hijos. 

Después de atravesar un puente muy bajo, el Monroe Motel & Suites estaba a la derecha, entró, pasó la oficina y la fila de habitaciones hacia el fondo del 

aparcamiento al lado del bosque. Saliendo con su mochila llena con lo necesario, el diesel dulce de la ambulancia la hizo estornudar con fuerza, y tras eso, captó el aroma de las ramas del pino... así como el inconfundible picor del cobre de la sangre fresca. 

Los médicos habían colocado en ángulo su vehículo cara hacia el bosque, y bajo 

la luz de los faros, ambos EMT3 estaban trabajando sobre el ensangrentado cuerpo de un hombre caucasiano. Las ropas de la víctima habían sido cortadas − o 

desgarradas −  y lo que estaba debajo de ellas era un pastiche crudo con demasiadas heridas para contarlas. 

No hay forma de que vaya a vivir, pensó ella. 

Y luego vio a Veck. El detective de homicidios estaba de pie a un lado, los brazos cruzados, los pies plantados, la cara mostrando... absolutamente nada. Tal y como de la Cruz había dicho. 

Cristo, el tipo podría estar en la cola para pedir un sándwich. 

Mientras caminaba sobre la esponjosa cama de hojas caídas y tierra suave, sintió el repentino impulso de tensar sus propias entrañas. Aunque si era sincera, esto no era sólo por la escena de este crimen. Era por el hombre por el que había venido aquí, también. 

Al aproximarse, vio la moto negra aparcada en la periferia del bosque. Era suya; la había visto en el HQ4 antes. Pensándolo bien, le había visto desde su ventana mientras él montaba en la cosa, la arrancaba, y se marchaba rápidamente. Él llevaba casco − la mayor parte de las veces. 

Sabía que un montón de mujeres en la comisaría miraban lo mismo, pero por otra 

parte, había mucho que mirar. Entre sus anchos hombros y sus prietas caderas, 

estaba esculpido como un boxeador, pero su cara era más la de un niño bonito que la de un pugilista − o lo podría haber sido si no fuese por su mirada. Aquellos fríos, e inteligentes  ojos azul oscuro suyos hacían de J.Crew − un modelo de estructura ósea. Y algo más. 

Parando en frente de él, la primera cosa que vio fue la sangre en su jersey negro de cuello de tortuga. Manchas aquí y allí, ni demasiado grandes ni zonas empapadas. 

3 Técnico de emergencia técnica. 

4 Comisaría

Ni arañazos en su cara. O su cuello. 

Las ropas y el sombrero estaban en buenas condiciones − nada estropeado, 

rasgado o rasguñado. Dos círculos de barro estaban en las rodillas de sus pantalones negros. La pistola estaba enfundada. No estaba claro si llevaba otras armas encima. 

Él no dijo nada. No “Yo no lo hice” o “Déjame explicar...” 

Sus ojos estaban clavados en ella y ... eso era. 

Dejando de lado las bromas, ella dijo, − El sargento me llamó. 

− Me di cuenta. 

− ¿Estás herido? 

− No. 

− ¿Te importa si te hago algunas preguntas? 

− Adelante. 

Dios, estaba completamente controlado. – ¿Qué te trajo aquí esta noche? 

− Sabía que Kroner iba a volver. Tenía que hacerlo. Con su colección incautada, no le había quedado nada de su trabajo, así que este es un lugar sagrado para él. 

− ¿Y qué sucedió después de que llegaste? 

− Esperé. Él vino... y luego...  –Veck dudó, sus cejas apretándose en un nudo 

antes de que levantara una mano y frotara su sien. – Mierda... 

− ¿Detective? 

− No puedo recordar. – Él la miró directamente a los ojos de nuevo. − No puedo 

recordar nada después de que él llegara, y esa es la jodida verdad. En un minuto él estaba saliendo del bosque, ¿y en el siguiente? Había sangre por todos lados. 

− ¿Puedo ver sus manos, Detective? − Cuando él las extendió, estaban 

completamente estables... y sin marcas de cortes o abrasiones. No había sangre en las palmas, dedos o uñas. – ¿Evaluó a la víctima o intervino con él de alguna manera antes o después de llamar al nueve-uno-uno? 

− Me saqué la chaqueta de cuero y se la puse en el cuello. No iba a ayudar, pero lo hice de todos modos. 

− ¿Lleva otras armas además de su pistola? 

− Mi cuchillo. Está en mi−

Ella puso su mano sobre su brazo para evitar que tratara de alcanzarlo. – Déjame echarle una mirada. 

Asintiendo, él giró sobre los talones de sus botas. A la luz de la ambulancia, la fea hoja enfundada en la parte baja de su espalda tenía una laceración esperando a suceder. 

− ¿Puedo sacar el arma, Detective? 

− Cógela. 

Cogiendo un par de guantes de vinilo de su mochila, se los puso y fue por la 

daga. Cuando tiró para aflojar la sujeción, él no se movió en absoluto. Ella podía estar desarmando a una estatua. 

El cuchillo estaba limpio y seco sin una mancha. 

Llevándolo a su nariz, inhaló. No había ningún aroma astringente como habría si lo hubiera limpiado con prisa. 

Cuando él miró por encima de su hombro, la torsión en su cuerpo hizo que sus 

hombros parecieran enormes, y sin una buena razón, ella se dio cuenta que estaba cara a cara con sus pectorales. Con su metro setenta, ella era de estatura media, pero a su lado se sentía como si se hubiese reducido a una miniatura. 

− Voy a confiscar esto, si no te importa. − Iba a llevarse su pistola también, pero dado el tipo de heridas... la hoja era lo que ella quería realmente de él. 

− En absoluto. 

Mientras sacaba una bolsa de plástico de su mochila, dijo − ¿Que piensas que ha sucedido aquí? 

− Alguien le destrozó, y creo que fui yo. 

Esto la detuvo, pero no porque pensase que fuese una admisión de algún tipo − 

sólo que no esperaba que nadie bajo estas circunstancias fuese tan sincero. 

En ese momento, un coche sin identificación entró en el aparcamiento junto con 

dos coches de la brigada. – Tu compañero acaba de llegar, − dijo ella. − Pero el sargento quiere que lleve yo la investigación para evitar posibles conflictos de interés. 

− No hay problema. 

− ¿Consentirás en dejarme tomar muestras de debajo de tus uñas? 

− Sí. 

Ella puso la bolsa enfrente de nuevo y sacó un cuchillo suizo de la armada, junto con algunas bolsas de plástico pequeñas. 

− Eres muy organizada, Oficial, − dijo Veck. 

− No me gusta no estar preparada. Por favor extiende la mano derecha. 

Ella hizo el trabajo rápido, empezando con el dedo meñique. Tenía las uñas 

cortas, pero no con manicura, y había muy poco bajo cualquiera de ellas. 

− ¿Tiene experiencia en el trabajo de detective? − preguntó Veck. 

− Sí. 

− Demuéstrelo. 

Cuando acabó, levantó la mirada... e inmediatamente la desvió de sus ojos azul 

medianoche a algún lugar cercano a su barbilla. –¿ Le gustaría otro abrigo, 

Detective? Hace frío. 

− Estoy bien. 

Si estuvieses sangrando por una herida en el pecho, ¿te pondrías una jodida tirita? 

se preguntó ella. ¿O te harías el machito hasta que no quedara plasma en tus venas? 

Él se haría el machito, pensó ella. Definitivamente. 

− Quiero que los médicos te examinen−

− Estoy bien−

− Esto sería una orden, Detective. Parece que le duele la cabeza. 

En ese momento, de la Cruz salió de su coche, y cuando se acercaba parecía 

sombrío y cansado. Se decía que él casi había perdido un compañero hace un par de años; obviamente no estaba interesado en la retirada, incluso si era por una razón diferente. 

− Perdón − les dijo a los dos. – Voy a preguntar a uno de los médicos. 

Excepto que cuando llegó a junto de los dos hombres, estaban en el proceso de 

pasar a Kroner a la camilla, y estaba claro que no podían malgastar ni un minuto. – 

¿Cuáles son sus posibilidades? 

− Malas, − el único que lo estaba metiendo en una bolsa contestó. – Pero haremos nuestro mejor esfuerzo, Oficial. 

− Sé que lo hareis. 

Los soportes de la camilla estaban extendidos para que la cosa estuviese a la 

altura de la cintura, y justo antes de que se la llevaran, ella tomó una imagen mental. 

Kroner parecía haber sido sacado de los restos humeantes de un coche, su cara 

destrozada como si no hubiera llevado el cinturón de seguridad y hubiera salido a través de la ventana. 

Rilley miró hacia Veck. 

Hay un montón de agujeros en la escena, pensó ella. Especialmente dado que él 

creía que él había sido el agresor. Pero no había manera de hacer tanto daño y 

limpiarse esto tan rápido en los bosques. Además, él no parecía haber estado en ningún altercado en absoluto − no había manera de que con agua y jabón pudieras eliminar moretones y rasguños. 

La pregunta era... ¿Quién lo había hecho? 

Como si él pudiera sentir sus ojos sobre él, la cabeza de Veck giró, y cuando sus miradas se encontraron, todo desapareció: podría haber estado sola con él... y no a 15 metros, sino a 15 centímetros. 

De la nada, un calor hirviente sacudió su cuerpo, la clase de cosa, que si hubiese estado de puertas para adentro, se habría dicho a sí misma que era el resultado de ponerse debajo de un conducto de la calefacción. Así la cosa, justificó el estallido como una respuesta al estrés. 

 Estrés,  diablos. No atracción sexual. 

Reilly rompió la conexión llamando a los recién llegados uniformados, − 

¿Rodeais la zona con cinta? 

− Roger a eso, Oficial. 

De acuerdo, hora de volver al trabajo: ese breve pico de completa e inapropiada atracción no iba a conseguir hacer su trabajo. Ella era demasiado sensata por un lado, y por otro, su integridad profesional exigía nada menos. También no tenía intención de estar en la muy larga lista de fans adoradoras del hombre. Iba a cuidar de sus asuntos, y dejar las miraditas empalagosas para todas las demás. 

Además, a los tipos como Veck no le gustaban las mujeres como ella, y eso 

estaba bien. Estaba más interesada en el trabajo que en enseñar sus piernas, peinar su pelo, y competir en las olimpiadas. Brittany − llamada Britnae, también conocida como la oficial sexy − podía tenerlo y conservarlo si quería. 

Mientras, Reilly iba a ver si el hijo había estado o no, a la altura de los horrores del padre. 

CAPITULO 2

Bajo circunstancias normales, Jim Heron se consideraba a sí mismo un mal 

perdedor. 

Y eso era con su media, todos los días en mierdas como el Mundo de Warcraft5 o 

el jodido tenis o en el poker. 

5 Juego de ordenador

No es que él malgastase el tiempo jugando a cualquiera de ellos, pero si lo 

hiciese, habría sido el tipo que no dejaba de controlar, pista o mesa hasta que estaba en lo alto. 

Y de nuevo, esto era una gilipollez sin importancia. 

Cuando vino la guerra con el demonio Devina, él estaba en llamas, estaba tan 

cabreado: había perdido la última ronda. 

Perdido como en ninguna victoria. Al igual que las siete almas que estaban 

luchando, él y la zorra estaban ahora empatados 1-1. Garantizado, todavía había cinco turnos más, pero esta no era la dirección que ni él ni nadie necesitaba seguir. 

¿Había sido vencido? Este demonio tenía dominio no sólo sobre la tierra sino en el cielo... lo que significaba que su madre y todas aquellas buenas almas allí arriba, así como él y sus soldados ángeles caídos, estaban considerando una eternidad de condenación. 

Y eso no era todo, él recientemente había descubierto, sólo un hipotético usado para motivar lo religioso. El infierno era un lugar real y el sufrimiento allí era muy real. De hecho, mucho de lo que él previamente había descartado como retórica 

estúpida de muchedumbre santurrona había resultado ser completamente cierto. 

Así que si, había mucho en juego y  odiaba perder. Especialmente cuando no se necesitaba perder como había pasado. 

Estaba harto del juego. De su jefe, Nigel. Y de “las reglas”. 

Era de jodido sentido común: cuando le decías a un tipo que se suponía que tenía que influir en algún imbécil que se encontraba en una encrucijada de su vida, de él o de ella, podía ayudar si le decías quien estaba a bordo. Después de todo, no era un gran y maldito secreto: Nigel sabía. El enemigo, Devina, sabía. ¿Jim? No 

demasiado, gente. Y cortesía de ese agujero negro informacional, él se había 

centrado en el hombre equivocado en el último asalto y la había cagado. 

Así que aquí estaba, empatado con la zorra y cabreado en una habitación de hotel en Caldwell, New Cork. 

Y él no era el único con un caso de malhumor. 

En la habitación de al lado, en el lado más alejado de una puerta de 

comunicación, dos profundas voces masculinas iban y venían, en clave de frustrante como la mierda. 

No era algo nuevo. Sus alados, Adrian Vogel y Eddie Blackhawk, no estaban 

felices con él, y claramente los dos hombres estaban riñéndole aunque no estaba presente. 

Este ida-y-vuelta-a-Caldie-Caldie-Caldie no era el motivo. Lo era la razón por la que Jim los había arrastrado allí. 

Sus ojos se movieron por el edredón. Perro estaba enroscado en una apretada bola a su lado, su desaliñado pelaje daba la impresión de que le habían echado gomina y puesto delante de un fuerte viento, incluso aunque él no tenía. Cerca del pequeño cuerpo, había una hoja impresa por el ordenador de un artículo periodístico de hacía tres semanas del periódico  Caldwell Courier Journal.  El título “Chica Local Desaparecida”, y a un lado del texto, había una foto de un grupo de amigas 

sonriendo, las cabezas juntas, los brazos envueltos sobre los hombros de las otras. La leyenda bajo la foto identificaba a la chica del medio como Cecilia Barten. 

Su Sissy. 

Bien, no realmente “suya”, pero él había empezado a pensar en ella como su 

responsabilidad. 

El asunto era, que al contrario que sus padres, familia, amigos y comunidad, él sabía donde estaba ella y lo que le había pasado. Ella no formaba parte de la 

interminable lista de fugitivas; ni había sido asesinada por un novio o un 

desconocido; y no había sido descuartizada por este asesino en serie que, de acuerdo con la página web del CCJ6 de esta mañana, andaba suelto. 

Ella sin embargo, había sido profanada. Por Devina. 

Sissy era una virgen sacrificada para proteger el demonio del espejo, que era su más sagrada posesión. Jim había encontrado su cuerpo colgado boca abajo en frente de la cosa en la guarida temporal del demonio y había sido obligado a dejarla atrás. 
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Había sido lo suficientemente malo para saber que ella había perdido su vida con su enemigo, pero luego más tarde, la había visto en el pozo de las almas de Devina... 

atrapada, sufriendo, perdida para siempre entre los condenados que merecían ese destino. 

Cecilia no pertenecía al infierno. Era una inocente tomada y usada por el mal − y Jim iba a conseguir liberarla, aunque fuese la última cosa que hiciese. 

Lo cual, sí, era por lo que ellos habían vuelto a Caldwell. Y la razón por la que Adrian y Eddie estaban cabreados. 

Pero sin ofender... que se jodan. 

Con cuidado, Jim recogió el artículo y pasó su pulgar encallecido por la 

granulada imagen del pelo largo y rubio de Sissy. Cuando parpadeó, la vio cubierta por su sangre y colgando cerca del desagüe de una bañera de porcelana blanca. 

Luego parpadeó otra vez y la vio como la viera la otra noche, en la viscosa prisión de Devina, aterrorizada, confusa, preocupada por sus padres. 

Iba a hacer lo correcto por todos los Bartens. Pero las quejas de las bocazas de Adrian y Eddie eran solo aeróbicas: él no iba a sacar un ojo de la guerra, porque no podía soportar perder con Devina antes de lograr sacar a Sissy del pozo de las almas. 

Duh. 

La puerta que  conectaba las habitaciones se abrió y Adrian, también llamado 

Sordo Maravilla, entró sin llamar. Lo cual era exactamente su estilo. 

El ángel estaba vestido de negro, como siempre, y los variados piercings de su 

cara no eran ni la mitad de los que supuestamente tenía por todo el cuerpo. 

−  ¿Vosotros dos terminasteis de quejaros de mi? − Jim puso el artículo boca 

abajo y cruzó los brazos sobre su pecho. – O sólo os estáis tomando un pequeño 

descanso. 

−¿Cuándo te vas a tomar esto en serio? 

Jim se levantó de la cama y se puso nariz con nariz con su soldado. − ¿Estoy 

dando alguna indicación de que la estoy jodiendo? 

− No nos arrastraste de vuelta aquí para la guerra. 

− Infiernos que no. 

Mientras se encaraban, Adrian estaba impávido, a pesar de que como un antiguo 

asesino negro, Jim sabía como reducir a un peso pesado como el otro ángel de doce maneras diferentes  hasta el domingo. – Esta chica no es tu objetivo, − dijo Ad, − y en caso de que no lo hayas notado, somos uno menos. Las distracciones no son 

nuestras amigas. 

Jim no hizo caso de la referencia a Sissy: él se había propuesto no hablar nunca de ella. Sus chicos habían sido testigos de cuando él encontró su cuerpo, y habían visto lo que esto le había hecho − así que no era como si ellos no supiesen bastante. 

Y no había razón para verbalizar lo que había sido verla en esa pared. O mencionar el hecho de que mientras Devina y sus secuaces  lo estaban usando y abusando de él durante el último asalto, él tenía miedo de que la joven chica pudiera estar viendo todo lo que le estaba siendo hecho. 

Mierda... lo sucedido en esa mesa de “trabajo” no era algo de lo que quisieras que fuese testigo ni siquiera un hombre endurecido en batallas. ¿Una inocente? ¿Quién ya estaba muerta de miedo? 

Además, en la actualidad, las violaciones no le habían molestado ni de una forma ni de otra. La tortura, de cualquier forma que fuera, no era nada más que una 

sobrecarga de sensaciones físicas −  pero de nuevo, nadie necesitaba enfrentarse a eso, mucho menos su chica. 

No es que ella fuese suya. 

− Voy a hablar con Nigel, −  mordió Jim. –Así que, ¿si ya habéis terminado? O 

quieres malgastar un poco más  de mi tiempo. 

− ¿Porqué no estas ya allí, entonces? 

Bien, porque había estado sentado en la cama, mirando fijamente al vacío, 

preguntándose donde diablos Devina había llevado el cuerpo de Sissy. 

Salvo que Jim no le iba a dar el gusto a este gilipollas de concederle el punto ni en lo más mínimo. 

− Jim, sé que esta chica significa algo para ti. Pero vamos, hombre, necesitamos cuidar el negocio. 

Cuando Ad habló, Jim miró por encima de su hombro. Eddie estaba de pie entre 

las dos habitaciones, su enorme cuerpo tenso, sus ojos rojos serios, su larga y negra trenza sobre su hombro, con la punta cerca de la cintura de sus pantalones de cuero. 

Joder. 

El alto ruido de Adrian era la clase de mierda con la que podías discutir. O liarte a puñetazos − lo que ya había pasado antes. Pero la estabilidad de Eddie, su rutina de no enfrentamientos no te ofrecía un objetivo. Era un espejo que simplemente 

reflejaba tu propio comportamiento tonto del culo. 

− Tengo esto bajo control, − dijo Jim. – Y voy a ver a Nigel ahora. 

El arcángel Nigel estaba en sus habitaciones privadas en el Cielo cuando le llegó la convocatoria. 

Era hora de salir del baño, de todas formas. 

− Esperamos compañía − le dijo a Colin mientras se levantaba del agua 

perfumada −

− Me quedaré aquí − el baño tiene la temperatura perfecta. − Con eso, Colin se 

estiró en un arco lánguido. Su pelo oscuro estaba húmedo por la humedad y se rizaba en las puntas, su rostro majestuoso e inteligente estaba tan relajado como siempre. 

Lo cual no era tan terrible. 

− Te das cuenta de por qué viene. 

− Por supuesto. 

Atravesando el blanco mármol y poniendo a un lado la cortina coral y zafiro, 

Nigel salió y tuvo cuidado de volver a reacomodar la pesada cortina de terciopelo y damasco. Nadie necesitaba saber quien se unía a él en su baño − aunque sospechaba que Bertie y Byron tenían una idea. Ellos eran, sin embargo, demasiado discretos para decir nada. 

Poniéndose una bata de seda, no se molestó en vestirse con algo más formal. A 

Jim Heron no le preocupaba su ropa, y dado como iba a ir esto probablemente, 

volver al baño iba a ser necesario. 

Con el paso de una mano, Nigel llamó al ángel abajo en la tierra, recogiendo el cuerpo físico de  Heron y fusionándolo aquí en sus habitaciones privadas. 

En su sofá de seda, de hecho. 

El salvador parecía totalmente ridículo en el sofá frambuesa, sus pesados brazos y piernas sobresaliendo por los lados, su camiseta negra y sus tejanos azules una ofensa para tan delicado tejido. 

Heron volvió en si un segundo más tarde y saltó sobre sus pies, preparado, 

alerta... y no muy contento. 

− ¿Vino helado? − preguntó Nigel mientras se acercaba a un arcón francés, cuya 

parte superior de mármol hacía de bar. − ¿O quizás una copa? 

− Quiero saber quien es el siguiente, Nigel. 

− ¿Eso es un “no” a la bebida? − Se tomó su tiempo escogiendo entre los 

decantadores de Baccarat, y cuando lo vertió, lo hizo lentamente y de forma 

constante. 

No era ninguna clase de imbécil al que le hacía demandas, y Heron necesitaba 

aprender modales. 

Nigel giró y tomó un sorbo. – Esto es ligero y refrescante. 

− A la mierda el vino. 

Nigel se quedó donde estaba, y sólo miró fijamente al salvador. 

Cuando el Creador se les había aparecido a Nigel y Devina, y les explicó que 

habría una batalla final, ambos lados tuvieron que aceptar que Heron iba a ser el único en el campo con las siete almas elegidas. Naturalmente, cada opositor quería que se  representaran sus valores, y el resultado final fue este ángel  enorme y con mentalidad guerrera que tenía iguales cantidades del bien y del mal en él. 

Nigel creía, sin embargo, que el hecho de que la madre asesinada de Jim 

estuviera dentro de las paredes de la casa parroquial, aquí sería el factor decisivo, y todavía creía que era verdad. Momentos como este, sin embargo, le hacían 

preguntarse las bases de este juego final que todos estaban jugando. 

El ángel parecía listo para matar. 

− Tienes que decirme quien es. 

− Y ya te he dicho antes que no puedo. 

− Perdí, gilipollas. Y ella nos engañó. 

− Soy bien consciente de las líneas que ella ha seguido, y si recuerdas, mi consejo fue que la dejaras hacer lo que quisiera − le llegarán represalias. 

− Cuando. 

− Cuando lo hagan. 

A Heron no le gustó esta respuesta, y empezó a pasear por la adornada tienda con sus cortinajes de satén, sus alfombras orientales y la cama de plataforma baja − 

alrededor de la cual, Nigel se dio cuenta demasiado tarde, había dos montones de ropa muy diferente esparcida. 

Nigel aclaró su garganta. – No puedo arriesgarme a tener una anulación que vaya en contra nuestra. Ya me he rebajado demasiado al nivel de Devina al darte a Adrian y Edward. Si te ayudo más, me juego el perder no sólo un asalto, sino el combate completo. Y eso es inaceptable. 

− Aunque tú sabes quien es el alma. Y también lo sabe Devina. 

− Sí. 

− ¿Y eso no te parece seriamente injusto? Ella va a ir detrás de ellos ella misma − 

probablemente ya los tiene. 

− Según las reglas establecidas y acordadas, ella no tiene permitido interaccionar con las almas. Ella, al igual que yo, se supone que te influimos a ti para que influyas en ellos.  El contacto directo no está permitido. 

− Así que ¿por qué no lo has detenido? 

− No es mi competencia. 

− Oh, por el amor de Dios, Nigel, crece un poco−

− Te aseguro que sus bolas están bien. 

Ante esta seca exclamación, ambos Nigel y el salvador se giraron hacia el arco 

drapeado que conducía al baño. Colin no se había molestado en ponerse una bata, sino que estaba allí completamente desnudo. 

Y ahora que había captado la atención de todos, el arcángel añadió: − Te voy a 

pedir que cuides tu lenguaje, amigo. 

Las cejas de Heron se alzaron, y hubo un momento como en los partidos de tenis, cuando su cabeza giró hacia uno y hacia el otro de ellos. 

Nigel maldijo por lo bajo. Esto en cuanto al decoro. Y la privacidad. 

− ¿Vino helado, Colin? − dijo bruscamente. – ¿Y quizá alguna bata? 

− Estoy bien. 

− Bastante cierto. Pero tu falta de pudor no te ofrece mejor cobertura que la 

temperatura del aire en esta tienda. Y tengo un invitado. 

Un gruñido fue todo lo que recibió como respuesta. Lo cual era la manera de 

Colin de proclamar que no había razón para ser una vieja puta tapada. 

Encantador. 

Nigel se volvió al salvador.− Siento no poder concederte lo que buscas. Cree eso. 

− Me ayudaste con el primero. 

− Se me permitió esa licencia. 

− Y mira como salió la número dos. 

Nigel ocultó su preocupación detrás de un sorbo de su vaso. – Tu pasión es 

loable. Y te diré que tu vuelta a Caldwell es oportuna. 

− Gracias por la pista. Hay dos millones de personas en esa jodida ciudad. 

Difícilmente lo acota. 

− Nada es arbitrario, y no existen las coincidencias, Jim. De hecho, hay otro que deberá buscar lo que tú haces, y cuando las búsquedas separadas se unan, 

encontrarás la siguiente alma. 

− Sin ofender, pero eso no significa una mierda. − Heron miró a Colin.− Y no 

voy a disculparme por hablar la jerga policial. Lo siento. 

Colin cruzó sus brazos sobre su pecho desnudo. – Haz lo que quieras, muchacho. 

Y yo haré lo mismo. 

Lectura: Quizá te reviente ahora. O quizá más tarde. 

La última cosa que Nigel necesitaba era una pelea en sus habitaciones que 

indudablemente atraería al galope a los otros arcángeles, así como a Tarquin. 

Difícilmente la tregua que buscaba. 

− Colin, − dijo − vete a remojar tu cabeza. 

− Estoy lo suficientemente mojado, gracias. 

− Eso es cuestión de opinión, − Nigel murmuró antes de dirigirse a Jim de nuevo. 

– Continúa y ten fe en que estarás donde deberías hacer lo que tienes que hacer. 

− No creo en el destino, Nigel. Eso es como recoger un arma descargada y pensar que dispararás a algo. Tienes que poner las balas en el cargador tú mismo. 

− Y yo te digo que hay más cosas en el trabajo que tus esfuerzos. 

− Okay, maravilloso, así que pon eso en una tarjeta de Navidad. Pero no me 

intentes hacer tragar esa mierda a mí. 

Mirando fijamente al duro rostro del salvador, Nigel tuvo un destello de miedo. 

Con esta actitud, aún había una cosa más en contra de los ángeles para que estos prevalecieran. Y aún así ¿Qué podía hacer él? Heron no tenía paciencia ni fe, pero esto no hacía nada para cambiar las reglas del juego o la posibilidad de que el Creador compensaría inevitablemente las libertades de Devina. 

Al menos esto último trabajaba a su favor. 

− Creo que hemos terminado, − dijo Nigel. – Nada favorable saldrá de continuar 

conversando. 

Hubo un momento oscuro y bastante malo durante el cual Heron lo miró con una 

especie de furia. 

− Bien, − dijo el salvador. – Pero no me doy por vencido tan fácilmente. 

− Y yo soy la montaña que no será movida. 

− Roger a eso. 

Entre un parpadeo y el siguiente, él ángel se había ido. Y no fue hasta que el 

silencio resonó en la tienda que Nigel se dio cuenta de que él no había sido el único en enviar a Heron por su camino. Él mismo lo había hecho. 

Se estaba volviendo más fuerte, ¿verdad? 

− ¿Quieres que vaya abajo y lo vigile? − dijo Colin. 

− Cuando estuve de acuerdo en que él fuese el elegido, pensé que había suficiente rienda para controlarlo. Verdaderamente lo creí. 

− Así que digo, ¿me marcho y lo vigilo? 

Nigel se giró hacia su más querido amigo, quien era más que un colega y un 

confidente. – Ese es el objetivo de Adrian y Edward. 

− Estipulado. Pero me preocupa adonde lo llevará su competencia cada vez 

mayor. No estamos en el buen camino con esto. 

Nigel tomó otro sorbo de vino y miró fijamente al espacio vacío que Heron 

acababa de desocupar. Aunque se mantuvo en silencio, tenía que estar de acuerdo. 

La pregunta era, lo que hacer, lo que hacer... 

CAPÍTULO 3

Allá abajo, en los fríos bosques cercanos al Monroe Motel & Suites, Veck 

permaneció bajo las luces directas de la ambulancia, su compañero de la Cruz a su derecha, su colega Bails a su izquierda. Iluminado como estaba, se sentía como si estuviese en escena mientras Kroner era llevado fuera de los árboles en la camilla. 

Salvo que sólo había una persona mirándole. 

La oficial de Asuntos Internos Sophia Reilly. 

Estaba de pie en un lateral, y cuando sus ojos se encontraron, él deseó que se 

hubieran encontrado bajo circunstancias diferentes − de nuevo. La primera vez que se la habían presentado había sido porque él había golpeado a ese periodista. 

Esta mierda hacía parecer aquel puñetazo como un día en la playa. 

La cosa era, que le gustó desde el momento en que se dieron la mano, y esa 

primera impresión sólo se había reforzado esta noche: el detective en él la había aprobado, así como el modo en que ella lo mirara, como si en el caso de que él le hubiera tomando el pelo − y no lo había hecho − ella lo hubiera sabido. 

Pero tenían que dejar de encontrarse de esta forma. Literalmente. 

Sobre el borde del aparcamiento, hubo un  thunch cuando los médicos cerraron las puertas dobles de la ambulancia y luego el vehículo se retiró, llevándose la 

iluminación con ella. Mientras Reilly se giraba para ver su marcha, estuvo en las sombras − hasta que encendió una linterna. 

Antes de que ella volviera, de la Cruz se inclinó hacia él y habló en voz baja: − 

Quieres un abogado. 

− Porqué necesitaría un abogado − espetó Bails. 

Veck movió su cabeza hacia su compañero. Él entendía la lealtad del tipo, pero 

tenía mas fe de la que él tenía en sí mismo en este momento. – Es una pregunta justa. 

− Así que ¿qué vas a hacer? − susurró de la Cruz. 

La oficial Reilly rodeó la piscina de sangre, evitando los troncos y ramas, los palos pequeños rompiéndose bajo sus pies, lo sonidos fuertes en sus orejas. 

Se detuvo en frente de él. – Voy a tener preguntas de seguimiento mañana, pero 

te puedes ir a casa ahora. 

Veck entrecerró sus ojos. – Me dejas marchar. 

− Nunca estuviste bajo mi custodia, Detective. 

− Y eso es todo. 

− No, en absoluto. Pero has acabado aquí por esta noche. 

Veck sacudió su cabeza. – Escuche, Oficial, esto no puede ser−

− La gente del CSI está de camino. No quiero que esté aquí cuando ellos analicen la escena porque representa un compromiso potencial a su trabajo. ¿Está lo 

suficientemente claro para ti? 

Ah. Y debería haberlo adivinado. Estaba oscuro aquí en el bosque. Podía 

fácilmente recoger o manipular evidencias del suelo sin que nadie se diera cuenta, y ella estaba intentando darle graciosamente una salida. 

Era lista, pensó. 

También era bonita: bajo el brillo de la linterna, ella estaba impresionante de la manera en que solamente una mujer natural y saludable puede estar − sin maquillaje pesado que tapara sus poros o pusiese peso en sus pestañas, y sin grasoso y 

resbaladizo brillo en su boca, ella era totalmente real. 

Y ese pesado y oscuro cabello rojo y esa mirada verde oscuro, no eran 

exactamente duros a la vista, tampoco. 

Además estaba su actitud de no aguantar mierda... 

− Suficientemente justo, Oficial − murmuró. 

− Por favor informe a la oficina del sargento a las ocho treinta horas de mañana. 

− Lo tienes. 

Mientras Bails murmuraba algo entre dientes, Veck rezó para que el bastardo se 

guardara su opinión para sí mismo. Reilly sólo estaba haciendo su trabajo − y siendo condenadamente profesional. Lo menos que ellos podían hacer era pagarle 

devolviéndole respeto. 

Antes de que su colega pudiese salir con algo más, Veck chocó palmas con Bails 

y cabeceó hacia de la Cruz. Cuando iba a marcharse, la voz baja y seria de Reilly surgió en la noche. 

− Detective. 

Miró por encima de su hombro. – Sí, Oficial. 

− Me voy a tener que llevar su pistola. Y su placa. Y ese cuchillo. 

Cierto. Por supuesto. – La placa está en el abrigo de cuero que está allí en el suelo. ¿Quiere hacer los honores en mi nueve y en la funda? 

− Sí, por favor. Y me quedaré con su teléfono móvil también, si no te importa. 

Mientras ella se acercaba, él olió su perfume. Nada frutal o floral, Dios lo 

prohibiera, una mierda de vainilla. Nada que pudiera localizar comercialmente, 

tampoco. ¿Champú, quizá? ¿Había recibido la llamada cuando estaba saliendo de la ducha? 

Ahora, tenía la imagen... 

Espera un minuto. ¿Estaba  realmente  fantaseando con su compañera... a metro y medio de la escena de un crimen? ¿Mientras él era el sospechoso? 

Wow. 

Sí, eso es lo que era. 

Reilly se puso la linterna en la boca, y luego sus manos enguantadas en brillante azul se estiraron hacia delante. Cuando él levantó sus brazos para ayudarla a llegar a su cintura, registró un sutil tirón en sus caderas, la clase de cosa que habría sentido si ella le hubiese sacado los pantalones−

El estallido eléctrico que disparó a su polla fue una sorpresa − y Cristo, estaba contento de que la luz estuviese iluminando directamente a su pecho y no en una dirección más al sur. 

Hombre, esto estaba jodidamente equivocado − y no le gustaba.  Él no trataba de ligarse a compañeras, ni aunque fuesen asistentes administrativos, detectives... ni oficiales de Asuntos Internos. Demasiado barullo cuando el inevitable fin de la aventura de una noche tenía lugar−

Dios querido, ¿en donde estaba su cabeza? 

No en la realidad, al parecer. 

Era casi como si la magnitud de lo que había pasado en ese sendero de hojas 

manchadas de rojo fuese tan grande, que su cerebro estuviese buscando protección en cualquier otro tema en vez del gigante y sangriento elefante en el bosque. 

Por otra parte, quizá sólo había perdido el juicio. Punto. 

− Gracias, Detective, − dijo Reilly mientras daba un paso atrás con su arma y su funda de cuero. − ¿Tu teléfono? 

Se lo tendió. −¿Quieres mi cartera? 

− Sí, pero te puedes quedar con el permiso de conducir. 

Cuando los intercambios estuvieron hechos, ella añadió, − Además, te pediré que te saques la ropa en casa, que la embolses, y me la des mañana. 

− Sin problema. Y sabes donde encontrarme, − dijo él, su voz ronca. 

− Sí, lo sé. 

Cuando estuvieron listos para marcharse, no hubo un tímido bajar de su barbilla ni un destello en sus ojos. Ni movimientos del pelo. Ni un roce de cadera. Lo cual, okay, habría sido ridículo en estas circunstancias − pero tenía la sensación de que los dos podrían haber estado en la barra de un club y ella no habría utilizado estas mierdas tan obvias de ninguna manera. No era su estilo. 

Mierda, ella le parecía cada vez más atractiva. Si esto siguiese así terminaría pidiéndole que se casara con él la semana que viene. 

Ja ja, ja ja y  ja. 

Con esto, Veck se alejó de ella por segunda vez. Y se sorprendió al oírla decir, − 

¿seguro que no quiere un abrigo, Detective? Tengo un chaleco antibalas extra en mi maletero, y va a hacer frío en esa moto suya. 

− Estaré bien. 

Por alguna razón, él no quería mirar hacia atrás. Probablemente por su público, de la Cruz y Bails. 

Sí. Eso era. 

En su BMW, pasó su pierna sobre el asiento y agarró su casco. No se había 

puesto la maldita cosa en el camino hacia aquí, pero necesitaba conservar el calor corporal − y mientras se lo ponía, medio esperaba que de la Cruz se acercase para retomar el tema del abogado. En cambio, el venerable detective se quedó donde 

estaba y hablaba con la Oficial Reilly. 

Bails fue el único que se acercó. El chico vestía las ropas del gimnasio con su puntiagudo pelo corto, sus ojos oscuros un poco agresivos − sin duda porque no le gustaba que Reilly tomara el control. − ¿Estás seguro de que estás bien para llegar a casa? 

− Sí. 

− ¿Quieres que te siga? 

− Nah. − Probablemente el tipo lo haría de todas formas. Él era así. 

− Sé que tú no lo hiciste. 

Mientras Veck miraba fijamente a su compañero, tuvo la tentación de descargarse de todo − los dos lados de él, la división que hacía años que sentía acercarse, el miedo de que lo que le había preocupado finalmente había sucedido. Diablos, sabía que podía confiar en el tipo. Él y Bails habían estado en la academia de policía juntos hacía años, y aunque habían tomado diferentes caminos, habían permanecido cercanos y en contacto − hasta que Bails lo había reclutado de Manhattan para unirse al equipo de homicidios de Caldwell. 

Dos semanas. Sólo había estado en el equipo dos jodidas semanas. 

Justo cuando abría su boca, una furgoneta se puso detrás de los otros coches del DPC7, anunciando la llegada del Equipo especialista en buscarle tres pies al gato. 

Veck sacudió su cabeza. – Gracias, hombre. Te veré mañana. 

Con un golpe rápido de su bota, encendió el motor, y mientras aceleraba, volvió la vista hacia la escena. Reilly estaba arrodillada al lado de su chaqueta revisando sus bolsillos. Igual que iba a hacer con su cartera. 

Oh, mierda. Ella iba a descubrir−

− Llámame si quieres que venga, hombre. 

− Sí. Lo haré. 

Veck cabeceó a Bails y le quitó el pie a la moto, pensando que realmente no la 

necesitaba para ver los dos Troyanos que siempre mantenía en un bolsillo interior detrás de sus tarjetas de crédito. 

Curioso, ser una puta nunca le había molestado antes. Ahora, deseaba haberle 

hecho un nudo hace años. 

Cuando salió a la propia carretera, aceleró fuerte la moto, y se fue rugiendo. 

Mientras se disparaba a través de las vueltas y revueltas de la 149, se tumbaba en las curvas, agachándose apretadamente contra el manillar, llegando a ser parte de la aerodinámica de la BMW. Con la enorme velocidad, las curvas no eran nada más 

que rápidos balanceos a izquierda y derecha mientras la moto cumplía las leyes de la física. 

Dado que él estaba apostando todo lo que tenía a esta velocidad, tendría suerte si quedaba de él algo lo suficientemente grande para enterrar. 

Más rápido. Más rápido. Rápido−

Desafortunadamente, o afortunadamente, no estaba seguro de qué, su final no 

llegara en un chirriante accidente contra los árboles al evitar un Buick o un Bambi. 

Era un almacén outlet de Ralph Laurent. 

O específicamente, la luz a su derecha delante del lugar. 
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Saliendo de la visión de túnel  que disfrutó al hacerle sentir extrañamente 

desorientado, la única razón por la que se detuvo en el semáforo en rojo fue que había un par de coches  delante de él y se vio obligado a cumplir las leyes de tráfico. 

La jodida luz duraba eternamente, y la fila en la que estaba se movió a paso de caracol cuando finalmente se puso en verde. 

Luego otra vez, podría poner a tope la moto en la autopista y se sentiría como si se estuviese frotando los pulgares. 

No era como si intentase escapar de algo. Por supuesto que no. 

Pasando al lado de Nike, Van Heusen y Brooks Brothers, se sentía tan vacío 

como los enormes aparcamientos, y había una parte de él que quería seguir...  pasar estas tiendas de la periferia, a través del laberinto suburbano de Caldwell, rodear los rascacielos, y pasar sobre el puente hacia solo Dios sabía donde. 

El problema era que, a cualquier sitio donde fuera... allí estaba: un cambio de localización no iba a cambiar el rostro del espejo. O esa parte de sí mismo que nunca había entendido, pero que nunca cuestionara. O lo que coño hubiera pasado esta 

noche. 

Él tenía que haber matado a ese bastardo enfermo. No había otra explicación. Y 

no sabía lo que Reilly estaba pensando para permitir que se fuera. Quizá sólo 

necesitaba confesar... Sí, ¿pero lo qué? Que fue allí con la intención de matar, y luego él−

El dolor de cabeza que explotó en su lóbulo frontal era la clase de cosa con la que no podías pensar. Todo lo que hacías era gemir y cerrar los ojos − no era el mejor movimiento cuando estás en una moto que era básicamente un motor con un asiento acolchado atornillado a ella. 

Obligándose a centrarse en la carretera y en nada más, se sintió aliviado cuando el golpeteo craneal disminuyó y dejó de hacerse más fuerte. 

La casa donde vivía estaba en un vecindario lleno de profesores, enfermeras y 

representantes de ventas. Había un montón de niños pequeños, y los patios eran 

mantenidos por aficionados − lo que significaba que en el verano probablemente iba a haber mucha hierba, pero al menos la mierda iba a ser cortada con regularidad. 

Veck era el caso raro. No tenía mujer, ni niños. Afortunadamente, tenía la 

sensación de que los vecinos del otro lado de su patio del tamaño de un sello de correos eran del tipo que cercenaban la hierba. 

Buena gente. Quien les había dicho que se sentían más seguros con un policía en la puerta de al lado. 

Lo que demostraba lo que sabían. 

Su casa de dos plantas era tan elegante y única como un penique de los setenta. 

Lo cual, como resultó, era la última vez que le habían cambiado el papel a las 

paredes al lugar. 

Se detuvo en el garaje, desmontó y dejó su casco colgando del manillar. No había demasiados crímenes en esta área − así que sus segadores vecinos estaban 

obteniendo un trato estupendo a muchos niveles. 

Fue por la puerta lateral, pasó a través de la entrada y entró en la cocina. No había comida gourmet: todo lo que tenía era un par de cajas vacías de pizza sobre la encimera, y algunos soldados muertos del Starbucks agrupados alrededor del 

fregadero. Correo medio abierto e informes apilados flojamente sobre la mesa. La pantalla del ordenador estaba cerrada durante el día, al lado de un libro de cupones de Valpak que nunca iba a usar y una factura del cable que no estaba todavía vencida pero que probablemente sería porque consiguió pagar la mierda a tiempo. 

Siempre demasiado ocupado para escribir un cheque o pagar online. 

Dios, la única diferencia entre este lugar y la oficina era el hecho de que había una cama tamaño gigante escaleras arriba. 

En ese sentido, la oficial Reilly lo quería desnudo, ¿verdad? 

Sacando una bolsa de la basura de debajo del fregadero, subió las escaleras, 

pensando que iba a tener que contratar una limpiadora para que viniera una vez a la semana para que él no acabara con telarañas en cada esquina y con bolas de polvo bajo el sofá. Pero esto no era un hogar y nunca lo iba a ser. El limpiador Pine-sol y la tienda de productos 409 cuatro veces al mes no la hacían acogedora. 

Aunque al menos la chica ocasional que trajera tendría en algún lugar algo medio decente para poder cambiarse. 

Su habitación estaba en la parte delantera de la casa, y todo lo que había en ella era esa enorme cama y una mesa. Sus botas, calcetines y pantalones salieron 

rápidamente. El jersey de cuello de tortuga, igual. Cuando se sacó sus cortos 

calzoncillos negros, rehusó pensar en la oficial Reilly con ellos. Simplemente no iba a ir ahí. 

Dirigiéndose al baño, abrió la ducha, y mientras esperaba a que saliera el agua caliente, se quedó de pie en frente del espejo que estaba sobre la pila. Ningún reflejo con el que molestarse − había  cubierto el cristal con una toalla de la playa el día que se mudó allí. 

No era fan de los espejos. 

Estirando sus manos, puso sus palmas hacia abajo. Luego las giró. Después miró 

debajo de las uñas. 

Parecía como si su cuerpo, así como su mente, estuvieran limpios de pistas. 

Aunque podías discutir que el no haber arañazos, ni sangre, ni salpicaduras sobre él era un indicador − y sin duda que la oficial Reilly se había dado cuenta y actuado en consecuencia. 

Hombre, esta era la segunda vez en su vida que se encontraba en esta situación. Y 

la primera... 

No había razón para pensar en la muerte de su madre. No en una noche como 

esta. 

Metiéndose sen la ducha, cerró los ojos y dejó que el agua cayera sobre su 

cabeza, hombros y cara. Jabón. Enjuague. Champú. Enjuague. 

Estaba de pie en calor tórrido y húmedo cuando sintió la corriente de aire: 

seguro como si alguien hubiera abierto la ventana al lado del váter, el chorro de aire pasó por encima de la cortina de plástico y rozó su piel. Se le puso el pelo de punta cuando contactó, saltando a través de su pecho y disparándose a sus piernas y 

espalda. 

La ventana no había estado abierta, sin embargo. 

Y esto era por lo que había sacado la mampara de cristal de la ducha y cubierto el espejo encastrado sobre la pileta. Aquellos habían sido los dos únicos cambios que había hecho en la casa, y habían sido por su propia salud mental. Se había estado afeitando durante años sin verse en el espejo. 

− Aléjate de mi, joder − dijo, cerrando los ojos y manteniéndolos de esa manera. 

La corriente ondeó alrededor de sus piernas, sintiendo como si unas manos 

acariciaran su carne, subiendo más y más, acariciando su sexo antes de golpear su abdomen y pectorales, arriba a su cuello... su cara... 

Manos frías pasaron por su pelo−

− ¡Déjame solo! − estiró el brazo y descorrió la cortina. Cuando el aire cálido lo saludó, bloqueó su corazón, intentando sacar al intruso fuera, matar la conexión. 

Tambaleándose hacia el mostrador, apoyó los brazos y se inclinó hacia abajo, 

respirando con dificultad y odiándose a sí mismo, odiando esta noche, odiando su vida. 

Sabía condenadamente bien que era posible, si tenías trastorno múltiple de 

personalidad, que una parte de ti se liberara y actuara de forma independiente. Los que la sufrían podían ser completamente inconscientes de las acciones que su cuerpo había hecho, incluso si ello implicaba violencia −

Cuando el dolor de cabeza empezó a golpear sus sienes como una taladradora 

otra vez, maldijo y se secó; luego se puso la camisa de franela y los pantalones del chándal de la academia de la NYPD8 con los que había dormido la noche anterior y salió del baño. Estaba a punto de bajar por las escaleras cuando una rápida mirada por la ventana hacia fuera lo detuvo en el lugar. 

Había un coche aparcado en la calle dos casas más abajo. 
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Conocía cada coche del vecindario, todos los camiones, furgonetas, SUVs, 

sedanes, híbridos, y este pálido último modelo americano no estaba en la lista. 

Era, sin embargo, exactamente la clase de coche sin identificación que el 

Departamento de Policía de Caldwell usaba. 

Reilly lo tenía bajo vigilancia. Buen movimiento − exactamente lo que él habría hecho en su lugar. 

Podría incluso ser ella en carne y hueso. 

Golpeando las escaleras, vaciló en la puerta principal, dudando si salir descalzo, porque quizás ella, o quienquiera que fuese, tenía algunas respuestas de la escena... 

Con una maldición, abandonó esa brillante idea y se encaminó a la cocina. Tenía que haber algo de comer en los armarios. Tenía que haber. 

Abriéndolos y encontrando un montón de espacio en las estanterías y nada más, 

se preguntó exactamente que tipo de hada de las verduras se pensaba  que 

mágicamente vendría a traerle comida. 

Una vez más podría echarle ketchup a una caja de la pizza y comerla. 

Probablemente sería bueno para su consumo de fibra. 

Yum. 

Dos casas más abajo de la del Detective DelVecchio, Reilly estaba detrás del 

volante y parcialmente cegada. 

− Por todo lo sagrado...−. Se frotó los ojos.− ¿No crees en las cortinas? 

Mientras esperaba  a que la imagen de un colega espectacularmente desnudo se 

desvaneciera de sus retinas, se replanteó seriamente su decisión de hacer ella misma la operación de vigilancia. Estaba exhausta, por un lado − o había estado antes de que hubiera visto casi todo lo que Veck tenía que ofrecer. 

Quita el  casi. 

Lo bueno era que estaba jodidamente despierta ahora, muchas gracias − Podría 

haber lamido dos dedos y meterlos en un enchufe: una vista frontal como esa era suficiente para rizarle el pelo como ella quería desde que tenía trece años. 

Murmurando para sí, dejó caer las manos de nuevo en el regazo. Y gee, cuando 

miraba fijamente el salpicadero, todo lo que veía... era todo lo que había visto. 

Yeah, wow, en algunos hombres, sin ropas era mucho más que sólo  desnudo. 

Y pensar que casi se había perdido el espectáculo. Había aparcado el coche sin 

identificación y avisado de su posición cuando se habían encendido las luces 

escaleras arriba y consiguió echar un vistazo a su habitación. Relajándose en el asiento, no había caído en la cuenta de donde iba a llevarlos exactamente la vista despejada − sólo había estado interesada en que parecía no haber nada más que una bombilla pelada en el techo de lo que tenía que ser la suite principal. 

Por otra parte, la decoración de la casa de un soltero tendía a ser o una unidad de almacenamiento o el Valle yermo de la Muerte. 

Veck era obviamente de la variedad del Valle de la Muerte. 

Salvo que de repente dejó de pensar en la decoración interior, porque su 

sospechoso había entrado en el baño y encendido la luz. 

Hoooooooola, chico grande. 

Ifont sio muchas  formas de decirlo. 

− No pienses en ello... no pienses en ello−

Cerrar sus ojos de nuevo no ayudó: si ella había notado de mala gana lo bien que le sentaban sus ropas, ahora ella sabía exactamente porqué. Estaba pesadamente 

musculado, y dado que no tenía ningún pelo en el pecho, no había nada que 

oscureciese aquellos duros pectorales y la tableta de seis y las esculpidas 

protuberancias que estaban en sus caderas. 

De hecho,  si se trataba de pelo, todo lo que tenía era una línea oscura que corría entre su ombligo y sus.... 

Ya sabes, quizá el tamaño si importaba, pensó. 

− Oh, por amor de Dios. 

En un intento de conseguir centrar su cerebro en algo, algo más apropiado, se 

inclinó hacia delante y miró por la ventana opuesta. Por lo que podía decir, la casa que estaba directamente en frente tenía matices de privacidad en todas las vistas disponibles. Buen movimiento, asumiendo que él desfilara como cada noche. 

Por otra parte, quizá el marido había colgado aquellos cachorros para que su 

mujer no tuviera un caso de desmayos. 

Preparándose, miró de nuevo a la casa de Veck. Las luces estaban apagadas 

escaleras arriba y esperaba que ahora que él estaba vestido y en la primera planta, se quedara de esa manera. 

Dios, que noche. 

Estaba todavía esperando por cualquier evidencia que procediera de la escena, 

pero ella ya había completado lo que pasara con las heridas de Kroner. Había 

coyotes en esos bosques. Osos. Gatos de la variedad de los que no comen pienso. 

Las probabilidades eran buenas de que ese tipo hubiera ido a pasear por allí con el olor de la sangre seca en sus ropas y algo de cuatro patas lo viera como un Happy Meal. Veck bien podría haber intentado intervenir y fue arrojado a un lado. Después de todo, había estado frotándose las sienes como si tuviera dolor, y Dios sabía que el trauma craneal es conocido por provocar pequeños episodios de pérdida de memoria. 

La falta de evidencias físicas sobre él apoyaban su teoría; eso seguro. 

Y sin embargo... 

Dios, ese padre suyo. Era imposible no tenerlo en cuenta incluso un poco. 

Como cada criminal de justicia mayor, había estudiado a Thomas DelVecchio Sr. 

como parte de sus cursos − pero también había pasado un tiempo considerable con él en sus cursos de desviación de la conducta. El padre de Veck era tu asesino en serie clásico: inteligente, astuto, dedicado a su “oficio”, totalmente sin remordimientos. Y 

todavía, habiendo visto los vídeos de sus entrevistas con la policía, resultaba guapo, convincente y afable. Con clase. Muy no-monstruo. 

Pero por otra parte, como muchos psicópatas, había cultivado una imagen y la 

mantenía con cuidado. Había tenido mucho éxito como tratante de antigüedades, 

aunque su establecimiento en ese altivo, noble mundo de dinero y privilegio había sido una completa invención. Él había salido de la nada más absoluta, pero había tenido talento para encantar a la gente rica − así como talento para ir al extranjero y volver con antiguos artefactos y estatuas que eran extremadamente comerciables. No fue hasta que los asesinatos habían comenzado a aparecer que sus prácticas de 

negocios fueron puestas bajo vigilancia, y hasta hoy, nadie tenía idea de donde había encontrado el material que tenía − era casi como si tuviera un tesoro escondido en algún lugar del Medio Oeste. Él ciertamente no había ayudado a las autoridades a aclarar las cosas, pero ¿qué iban a hacer con él? Él estaba todavía en el corredor de la muerte. 

Aunque, no por mucho tiempo más, evidentemente. 

Lo que le había pasado a la madre de Veck como−

El golpe en la ventanilla cerca de su cabeza fue como el estallido de un disparo, y tuvo su arma en la palma de la mano apuntando hacia el sonido en menos de un 

segundo. 

Veck estaba de pie en la calle al lado de su coche, las manos en alto, su húmedo pelo brillando a la luz de las farolas. 

Bajando su arma, abrió la ventanilla con una maldición. 

− Rápidos reflejos, Oficial, − murmuró él. 

− ¿Quiere recibir un disparo, Detective? 

− La llamé por el nombre. Dos veces. Estaba pensando profundamente 

concentrada. 

Gracias a lo que había visto en ese baño, la camisa de franela y los pantalones de la academia que llevaba puestos parecían sumamente fáciles de quitar, la clase de trapos que no resistirían un empujón hacia arriba o un tirón hacia abajo. Pero vamos, como si no hubiera visto ya cada estantería en su tienda de comestibles. 

− ¿Quieres mis ropas ahora? − dijo él mientras le tendía una bolsa de basura. 

− Sí, gracias.− Ella aceptó la carga a través de la ventanilla y puso las cosas en el suelo. − ¿las botas están también? 

Mientras asentía, dijo, − ¿puedo traerte un café? No tengo mucho en mi cocina, 

pero creo que puedo encontrar una taza limpia y tengo café instantáneo. 

− Gracias. Estoy bien. 

Hubo una pausa. – ¿Hay alguna razón por la que no me mire a los ojos, Oficial? 

Sólo que vi tu culo desnudo, Detective. – No en absoluto −. Le aseguró 

mirándolo fijamente. − Debería entrar. Hace frío. 

− El frío no me molesta. ¿Va a estar aquí toda la noche? 

− Depende. 

− De si soy yo, cierto. 

− Así es. 

Él asintió, y luego miró alrededor casualmente, como si no fueran más que 

vecinos charlando del tiempo. Tan calmado. Inspirando confianza. Igual que su 

padre. 

− ¿Puedo ser sincero contigo? − dijo él abruptamente. 

− Mejor que lo sea, Detective. 

− Todavía estoy sorprendido de que me dejara marcharme. 

Ella pasó sus manos alrededor del volante. − ¿Puedo ser sincera contigo? 

− Sí. 

− Le dejé marchar porque realmente no creo que lo hiciera. 

− Estaba en la escena y tenía sangre encima. 

− Llamaste al 9-1-1, no te fuiste, y esa clase de muerte es muy sucia al  llevarla a cabo. 

− Quizá me limpié. 

− No había ninguna ducha en aquellos bosques por lo que yo vi. 

No. Pienses. En. Él. Desnudo. 

Cuando él empezó a sacudir su cabeza como si fuese a seguir discutiendo, Reilly lo cortó. −¿Por qué está intentando convencerme de que estoy equivocada? 

Esto hizo que se callara. Al menos por el momento. Luego dijo en voz baja, − 

¿Te vas a sentir segura siguiéndome? 

− ¿Por qué no debería? 

Por primera vez, la emoción sangraba a través de su fría expresión, y su corazón se detuvo: había miedo en sus ojos, como si él no confiase en sí mismo. 

− Veck, 

Él dijo suavemente, − Hay algo que no sé. 

Cruzó sus brazos sobre su enorme pecho y llevó su peso adelante y atrás sobre 

sus caderas como si estuviera pensando. Luego siseó, y empezó a frotarse la sien. 

− No tengo nada, − murmuró. – Escucha, haznos a los dos un favor, Oficial. 

Mantén esa pistola cerca. 

No miró hacia atrás mientras giraba y caminó cruzando la calle. 

Ella se dio cuenta de que él no llevaba zapatos. 

Subiendo la ventanilla, lo miró entrar en la casa y cerrar la puerta. Luego se 

apagaron las luces de la casa, excepto la del vestíbulo en la segunda planta. 

Acomodándose, se relajó en el asiento y miró fijamente todas aquellas ventanas. 

Poco después, una sombra enorme entró al salón − o algo, ¿parecía estar arrastrando algo? ¿Cómo un sofá? 

Luego Veck se sentó y su cabeza desapareció como si se estirara sobre algo. 

Era casi como si estuvieran durmiendo uno al lado del otro. Bien, excepto por las paredes de la casa, el tramo de césped primaveral desaliñado, la acera, el asfalto, y la jaula de acero de su Crown Victoria. 

Las pestañas de Reilly se cerraron, pero era cuestión del ángulo de su cabeza. No estaba cansada y no le preocupaba quedarse dormida. Estaba completamente 

despierta en el oscuro interior del coche. 

Y aun así se estiró para pulsar el botón del bloqueo de las puertas. 

Sólo por si acaso. 

CAPÍTULO 4

Mientras el demonio Devina deambulaba arriba y abajo a través del frío cemento, su camino no era recto, sino lleno de curvas. Vadeando unas y otras filas de mesas de oficina, el discordante tick-tack de cientos de relojes ahogaban el taconeo de sus Louboutins. 

Se le había encontrado un lugar aquí a todo, su colección se movió con seguridad al sótano de un edificio de oficinas de dos plantas. La localización era perfecta, justo fuera del centro de la ciudad, y para parecer legítimo e indiscutibles, ella proyectaba la ilusión de que una firma de recursos humanos ocupaba el espacio por encima de donde ella estaba paseando: que la gente supiera, un animado, animado negocio 

había alquilado el lugar para acomodar su expansión. 

Estúpidos humanos. Como si con esta economía alguien estuviera contratando 

gente. 

Deteniéndose al lado de un arco Hepplewhite que había sido hecho en 

Providence, Rhode Island, en 1801, pasó su mano sobre la parte superior de caoba. 

La pieza tenía todavía el acabado original, pero por otra parte, ella había conservado la cosa segura lejos del sol y del daño del agua desde que lo había comprado hacía ya más de doscientos años. En sus cajones había cestas llenas de botones, filas de anteojos y una mezcla de anillos en cajas. Las otras mesas tenían objetos similares, todo cosas personales fabricadas con diversos metales. 

Además de su espejo, esta colección era la cosa más preciosa que tenía.  Era el vínculo con sus almas de abajo, la cadena de seguridad que necesitaba cuando se sentía insegura o estresada aquí en la tierra. 

Como se sentía ahora. 

El problema esta noche, sin embargo, era que por primera vez desde que había 

empezado a acumular cosas hace eones, no se sentía calmada, ni tranquilizada, ni aliviada. Caminando alrededor de este almacén de objetos, ella estaba básicamente sin ayuda  a causa de la adición que había probado durante mucho tiempo ser tan útil. 

¿Y qué parecía incluso peor? Esta noche debería haber sido un “momento 

crucial”, como su terapeuta los llamaba, tiempo para centrarse en sí misma y 

saborear sus logros: había ganado el último combate contra Jim Heron, y aún cuando él, Adrian y Eddie se habían infiltrado en su preciosa guarida, ella había conseguido instalar sus cosas con seguridad en esta nueva y segura instalación. 

Debería estar delirante de éxtasis. 

Pero, joder, incluso el olor de la muerte fresca a la deriva por el baño, no le daba placer: para proteger su espejo, necesitaba mucho más que lo que ADT y Brinks9 

tenía para ofrecer, y la nueva virgen para el sacrificio que ella había colgado sobre la bañera estaba sangrando agradablemente − consiguiendo ser útil, no solamente 

decorativa. 

Todo seguía su camino, al menos en la superficie, y aún así ella se sentía tan... 
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Hastío, creía que se decía... y que nombre tan bonito para un estado tan horrible y falto de entusiasmo. 

Quizá estaba sólo exhausta de colocar todo después del traslado. Tenía casi 40 

mesas llenas de adquisiciones de todas las épocas de la humanidad, y si estaba 

obligada a reubicarse en otro lugar, se sentía compelida a tocar cada objeto de uno en uno, reconectando con la esencia de la víctima que permanecía en el metal. 

Todavía tenía que empezar el ritual del contacto, sin embargo, y estaba un poco sorprendida de sí misma. Generalmente, no se podía centrar en nada más hasta que no fracturaba el tiempo,  se metía en el espacio entre minutos, y completaba el largo proceso. 

Suponía que su terapeuta habría visto esto como un progreso, considerando que 

la compulsión era típicamente rápida e innegable: esas cosas preciosas, − desde el antiguo Egipto hasta la Francia gótica, de la Guerra Civil y el presente aquí en los Estados, − eran lo que la vinculaban a casa cuado estaba muy lejos. 

Sin embargo, no había precipitada prisa  en acurrucarse con lo que era suyo para la eternidad. Todo lo que parecía que quería hacer era limpiar y pasear. 

Todo era culpa de Jim Heron. 

Tenía que ser tan desafiante. Dominante. Extraordinario. 

Había sido escogido por ella y ese superarrogante hijo de puta de Nigel porque 

Heron tenía partes iguales de bien y mal − y como había aprendido a través de los tiempos, cuando se trataba de la humanidad, el mal siempre ganaba.  De hecho, ella había pensado que atraerle a su lado no sería nada más que un tedioso aburrimiento, la clase de cosa que ella había hecho a hombres y mujeres desde que el tiempo había contado su primera hora hace ya mucho. 

En cambio... fue ella la que había sido arrastrada y seducida. 

Heron era sólo tan... no se podía comprar. Incluso cuando se había entregado a 

ella y ella había estado jugando con él, con sus secuaces rodeándole, su verdadera naturaleza revelada... él había sido incólume, inflexible e inquebrantable. 

Y esa fuerza le hacía inalcanzable. 

No había conocido esto antes. De nadie. 

La cosa era, que estaba en su naturaleza  el hacerse con el poder: ella era un 

parásito perfecto, molestando en su camino y reproduciendo su esencia hasta que en lo que había entrado era suyo para siempre. 

El desafío de Heron era embriagador, una bofetada en la cara, una bocanada de 

aire fresco. Pero también pareció desinflar la importancia de todo lo demás. 

Abriendo un cajón, sacó un brazalete de oro fino que tenía una pequeña paloma 

colgando de ella. La inscripción del interior estaba en cursiva y era precioso. De un padre para su hija. Con el día y el año delante. Blah, blah, blah. 

Odiaba el nombre de Cecilia. Realmente lo hacía. 

Esa virgen irrelevante... que espina en su costado. El propósito de esta chica de Barten había sido proteger el espejo. Ahora la pequeña mierda tenía alguna clase de conexión con Jim−

Justo cuando iba a aplastar el frágil recuerdo, una ráfaga de calidez la recorrió, como si el toque de un amante hubiera pasado no sólo por encima de su carne, sino a través de sus huesos. 

Jim. 

Era  Jim.  Llamándola. 

Abandonando el brazalete, cerró el cajón con un golpe de cadera y corrió por el pasillo hacia un adornado espejo de cuerpo entero que funcionaba sólo para 

comprobar su apariencia. Mientras se acercaba, cambió su forma, asumiendo el 

cuerpo de una hermosa morena que tenía unos pechos que desafiaban la gravedad y un culo que tenía más saliente que una estantería. 

Ahuecándose el pelo, estiró su falda negra, y decidió que era demasiado larga. 

Subiéndola, se giró y mostró sus suaves muslos y sus perfectas pantorrillas. 

De repente, estaba  viva. 

Bueno,  viva no era técnicamente correcto. Pero era como se sentía: en el espacio de un momento, su humor había cambiado de enterrado a volar. 

Excepto que ella no iba a ser estúpida acerca de esto. 

Segura del ruedo de su falda, de su escote y de su pelo, entró en el baño. 

− ¿Cómo estoy? 

Ella dio un pequeño giro delante de un hombre joven que estaba colgando boca 

abajo en su bañera. Salvo que él no tenía nada que decir, aun cuando sus ojos 

estaban abiertos. 

− Oh, que demonios sabes. 

Se   inclinó   y   metió   sus   dedos   en   la   sangre   que   había   estado   cayendo constantemente  de su arteria carótida. Impaciente  con el retraso, rápidamente  se trazó alrededor de los marcos de las puertas y del suelo, yendo y viniendo a la bañera para conseguir más. La pureza de su esencia formó un sello que era mejor que cualquier alarma de seguridad que cualquier humano pudiera crear − más aún, el proceso libraba al mundo de una de las criaturas más mortales. 

Hacía su trabajo más fácil. 

Encerrándose con Mr. Chatty, se giró cara al antiguo espejo que colgaba en un 

marco raído que se había podrido hace centurias y centurias. La superficie de vidrio emplomado tenía constantemente un cambio de reflexión, ondas de oscuro gris y 

negro giraban alrededor de un fondo del color de una alfombra a manchas. La cosa era un horrible portal, y la única manera para ella de conseguir su pozo de las almas. 

− Cuelga, − le dijo al cuerpo. – Volveré. 

Pasando a través de la superficie del espejo, fue atraída en una viciosa succión, se entregó libremente, el cuerpo que ella asumiera volviéndose  caramelo a través del agujero. Por el otro lado, emergió en la base de su pozo, salió de la tempestad, sin necesitar tiempo para recuperarse. 

Mientras se daba palmaditas en el pelo, y estiraba su apretada falda, pensaba lo estúpido que era no tener un espejo aquí. 

Por otra parte, no le preocupaba la opinión de sus secuaces, y sus almas... oh, sus queridas almas... bien, tenían otras cosas en sus mentes. 

Echando su cabeza hacia atrás, levantó la vista a los kilómetros de brillantes 

paredes   negras   que   se   levantaban   desde   el   suelo   de   piedra.   Los   torturados condenados  se   retorcían  contra  los  límites   de  su   viscosa   prisión,   caras,  caderas, rodillas y codos tensos por una libertad que nunca alcanzarían, sus angustiadas voces superpuestas y amortiguadas. 

− ¿Cómo estoy? − gritó hacia arriba. 

El coro de gemidos aumentó en respuesta, pero no le dijo absolutamente nada. 

¡Hay que joderse! ¿No podía ella encontrar un testigo en algún sitio? ¿Por alguna parte? 

Después   de   un  último   vistazo   sobre  sí   misma,   se   garantizó   el  acceso   a   Jim, convocándolo. Y mientras esperaba, su corazón latía el triple de   rápido; un rubor cubría   cada   centímetro   de   su   piel   con   un   chisporroteo   eléctrico.   Pero   no   iba   a mostrarlo. Fría. Mantente fría. 

Jim llegó en un remolino de niebla y contuvo el aliento. 

El salvador escogido era lo mejor del sexo masculino. Grande y letal, su cuerpo era   un   instrumento   de   guerra,   pero   también   estaba   hecho   para   follar.   Crudo, martilleando... 

− Me quieres, − dijo ella en voz baja. 

Sus ojos se entrecerraron, y el odio en ellos hizo más por su lívido que el mejor plato de ostras que nadie le hubiera servido. – No es así, cariño. 

Oh, como mentía. 

Ondeando sus caderas, ella se acercó a la mesa de trabajo y pasó sus dedos por la picada   y   descolorida   superficie.   Recuerdos   de   él   atado   y   desnudo,   sus   piernas extendidas y su sexo brillante por el uso, le hicieron respirar hondo. 

− ¿No? − dijo ella. – Me llamaste. No al revés. 

− Quiero que me digas quien es la siguiente alma. 

Interesante. – Así que Nigel te rechazó cuando se lo preguntaste, cierto. 

− No he dicho eso. 

− Bien, encuentro difícil de creer que vinieras junto de mí primero, − murmuró 

ella amargamente. – ¿Y crees que te lo voy a decir? 

− Sí, lo creo. 

Ella se rió en una carcajada violenta. – Deberías saber como soy ahora. 

− Y me lo vas a decir. 

− ¿Por qué demonios yo debería...? 

Él   levantó   su   mano   a   su   pesado   pecho   y   lentamente,   oh,   tan   lentamente,   se deslizó sobre su estómago... 

Devina tragó con dificultad. Y luego su boca se secó completamente cuando él se cogió a sí mismo entre las piernas. 

− Tengo algo que quieres, − dijo ásperamente. − Y viceversa. 

Bien, bien, bien... Quería estar con él, sí, pero esto era incluso mejor que un apareamiento   voluntario.   Él   iba   a   tener   que   obligarse   a   tener   sexo   con   ella, sacrificando su carne por información... delante de su querida y dulce Sissy. 

Devina levantó la vista a su pared y encontró el alma por la que él estaba tan 

malditamente preocupado. Trayendo a la chica hacia abajo, se apoyó contra la mesa. 

− Exactamente que estás proponiendo. 

− Dime quien es y te joderé. 

− Hacer el amor para mí. 

− Será follar. Confía en mí. 

− Una rosa con otro nombre... Pero no estoy segura. − Que mentira. − Esa es 

información muy valiosa. 

− Y tú sabes como soy  yo. 

Oh, lo sabía, y lo quería otra vez. Lo quería siempre. 

− Bien, − dijo ella. – Te diré quien es, y a cambio, tú te me darás siempre que yo te quiera. Estarás a mi entera disposición. 

Sus ojos se entrecerraron otra vez de esa manera en que lo hacían, convirtiéndose en rendijas que lo hacían parecer un depredador. 

Y luego sólo hubo silencio. Mientras el silencio se extendía, ella se tensó. Él iba a convencerse, y algo bastante raro, ella tenía que agradecérselo a Nigel, ese reprimido acatador   de   normas.   Si   ese   arcángel   hubiera   dicho   el   nombre   del   alma,   este maravilloso sacrificio no sería hecho. 

− Hecho. 

Devina empezó a sonreir−

− Con una salvedad. – Cuando ella heló su expresión, él dijo, − Estaré contigo 

ahora y tú me das el nombre. Luego veremos si es el correcto. Al final de esta ronda, si no mentiste... me tienes. Cada vez que me quieras. 

Devina gruñó. Jodido trozo de mierda el libre albedrío. Si ella fuese su dueña, él no tendría voto en absoluto. Pero ese no era el modo como funcionaba. 

Aunque había todavía lagunas para tener en cuenta, se dijo. Modos de evadir esto para que ella no diera demasiado y sin embargo conseguir tenerlo a pesar de todo. 

−  ¿Entonces tenemos un trato?, − demandó él. 

Caminando hacia él, miró por encima de su hombro a la pequeña sombra en la 

pared que había llamado para que se acercara a un asiento de primera fila para ver lo que iba a suceder. 

Mientras Devina se acercaba a este duro cuerpo y se ponía de puntillas, se deleitó en esa carne totalmente rígida con la que se frotó. En el oído de Heron, ella susurró, 

− Quítate los pantalones. 

− Hay trato o no hay trato, demonio. 

Fue inflexible ante ella, perfectamente capaz de negarla, no sólo ahora sino en el futuro: a pesar de que estaba justo en frente de ella, era completamente inalcanzable. 

Salvo que como él había dicho, ambos tenían algo que el otro quería. 

−   Sácate   los   pantalones.   –   Dio   un   paso   hacia   atrás,   lista   para   disfrutar   del espectáculo.− Hazlo lentamente, y tenemos un trato. 

− ¿Qué  demonios está haciendo él allí? 

Mientras Adrian ladraba la pregunta retórica, no esperaba una respuesta de su 

compañero de habitación. Por otra parte, podrías tirar un Lexus en las botas de combate de Eddie y quizá tendrías un   ow.   Lo más probable es que el ángel sólo parpadeara y le diera una patada al sedán con su enorme pie. 

Francamente, el enorme-y-silencioso  capullo  llegaba a ser molesto. 

− Han pasado dos horas. − Se detuvo a los pies de la cama donde Eddie estaba 

despatarrado. − ¿Hola?  ¿Me sigues? ¿o estás planeando dormir todo esta ronda? 

Las pestañas de esa mirada roja se levantaron. – No estoy durmiendo. 

− Meditando. Lo que sea. 

− No estaba meditando. 

− Bien. Manipulando psíquicamente campos de energía −

− Me mareas cuando paseas. Es un entretenimiento de vértigo. 

No se tragó eso ni por un segundo. − ¿Te mataría preocuparte de vez en cuando? 

− Quien dice que no lo hago. 

− Yo. − Adrian recorrió con la vista el largo e inmóvil cuerpo de su colega. – 

Tengo ganas de encender un desfibrilador y zurrarte el trasero. 

− ¿Qué voy a hacer, Ad? Vendrá cuando venga. 

Imágenes de Nigel, el dandy, siendo galácticamente estúpido se le vinieron a la mente,   y   le   hicieron   preguntarse   a   Adrian   si   necesitaban   planear   un   funeral.   El arcángel allí arriba podría pasar su tiempo jugando al croquet y al polo, pero eso no quería decir que no pudiera destrozar a un tío − y a Jim lo habían dejado aquí con un lote completo de  mierda en su mente. 

Quizá el bastardo había tenido lo que había ido a buscar. 

Adrian volvió a empezar a caminar, pero la habitación del hotel no ofrecía mucho en términos de espacio. Suponía que podría bajar al bar− 

En la habitación de al lado, hubo un crujido. Como si alguien se sentara en la 

cama. O abriera y cerrara algo. 

Estirándose hacia la parte baja de su espalda, Ad sacó su cuchillo de cristal. Si sólo era algún humano que venía a robar un portátil, no iba a necesitar lo que tenía en su palma. Pero si Devina había enviado a un secuaz o dos para distraerlos, el arma le iba a venir muy bien. 

Empujando la puerta para abrir una pulgada o dos, miró dentro. 

Una camisa negra salió volando del baño. Luego un par de andrajosos jeans. 

Bota. 

Bota. 

La   ducha   empezó   a   correr   y   luego   hubo   un   siseo,   como   si   Jim   no   hubiera esperado a que el agua se calentara primero. 

Mierda. Él no había ido a ver a Nigel solamente. 

Enfundando su daga, Adrian abrió más la puerta, entró y se sentó en la otra cama del ángel. 

Dios sabía que no había razón para deshacerse de los trapos y meterte en agua 

caliente justo después de encontrarte con el arcángel. El pobre bastardo debía de haber estado en lo de Devina − y nadie necesitaba dos intentos para imaginarse lo que había ocurrido. 

Escuchando el sonido de Jim quitándose la peste de demonio, Adrian estaba 

cansado   hasta   el   punto   de   tener   la   visión   borrosa.   ¿El   camino   del   salvador continuaba? Habiendo estado allí. Habiendo hecho eso. 

Perdida su mente con ello. 

Era esta cosa con Devina. Ella se metía en ti. Aún cuando, al principio, ¿cuándo creías que eras el único con el control? Con el tiempo, lo que tú estuvieras haciendo lo hacías con ella, por razones que sonaban enteramente correctas, te comía hasta que estaba dentro de tu piel y conduciendo tu autobús. Era como trabajaba ella, y tenía mucho éxito en ello. 

Cuando finalmente Jim salió del baño, se detuvo con la toalla estirada por la 

espalda, un brazo arriba y otro abajo. Había marcas de arañazos en sus muslos y abdomen, y su sexo colgando encogido, como si hubiera sido usado duramente y 

dejado por muerto. 

− Te va a comer vivo, − dijo Adrian. 

El   ángel   que   era   responsable   de   salvar   todo   y   a   todos  sacudió   su   cabeza.   – 

Infiernos que lo hará. 

− Jim−

− Ella va a decirnos quien es el alma. − Jim envolvió la toalla alrededor de sus caderas. – Nos la vamos a encontrar mañana por la mañana. 

Santa. Mierda − Espera, ¿ella no te dio la información ahora? 

− Mañana por la mañana. 

Ad sacudió su cabeza. – Ella está jodiendo contigo−

− La mostrará. Y dirá. Confía en mí. 

− Ella no es una fuente fiable. Y ese no es el camino para ganar. 

− ¿Así que prefieres el redondo resultado de la última ronda? 

Bien... joder. 

Jim se acercó a su bolsa de lona negra y sacó un par de pantalones. Cuando se dio la vuelta y se los puso, el enorme  tatuaje negro de su espalda, La Parca en un cementerio,  se distorsionó  y luego recuperó su forma. 

Quizá Jim era más fuerte. 

Lo cual sería un golpe en las bolas, y algo que Ad sólo admitiría por encima de su propio cadáver humeante. Pero si el tipo pudiera mantenerse entero... si él pudiera de algún modo sostenerse a sí mismo... entonces tenían la mejor arma en sus manos 

porque  el demonio deseaba mucho al tipo. Malo. 

Jim se acercó a los jeans que tirara fuera del baño y buscó en sus bolsillos. 

Cuando se levantó de nuevo, tenía un cuadrado de papel doblado en sus manos. 

Manos que temblaban ligeramente. 

Cuando el tipo sacudió cuidadosamente la cosa, aunque no había una pelusa en 

él, Adrian escrutó su cara y deseó que un Lexus cayera sobre su cabeza: Sabía 

condenadamente   bien   que   eso   tenía   que   ser   el   artículo   sobre   aquella   chica   que habían encontrado colgando sobre la bañera de Devina − la virgen con la que Jim estaba obsesionado. 

Más fuerte su culo, pensó Ad. Estaban jodidos. 

Estaban  muy jodidos. 



CAPÍTULO 5

Veck se despertó en el sofá de su salón. Lo cual era una sorpresa, porque no tenía ninguno. 

Mientras se frotaba los ojos en la alegre luz de primavera, se sorprendió de que hubiera deseado dormir más cerca de la elegante Oficial Reilly a pesar de que sacara al POS10 de su cueva de macho de la casa familiar. 

Enderezándose, miró hacia la calle. El coche sin identificación se había ido, y se preguntó cuando se habría marchado. La última vez que lo había comprobado, ella todavía estaba allí a las 4 a.m. 

Gimiendo, se estiró, sus hombros crujieron. Detalles de la noche anterior se 

filtraron de vuelta, pero instintivamente se mantuvo alejado del Monroe Motel & Suites. Ya se sentía como el infierno; no necesitaba añadir un dolor de cabeza a la humeante pila de mierda que  le estaba sacudiendo. 

Cuando se levantó, tuvo que reacomodar una obscena erección matinal − la cual 

le dio otra cosa que ignorar estudiadamente. Tenía la sensación de que había sido envuelto en un sueño bastante picante y totalmente espectacular sobre él y su sombra de Asuntos Internos. Algo sobre ella cabalgándolo duro... él había estado en su mayoría vestido; ella había estado completamente desnuda−

No, espera, ella tenía su placa, su pistola y su cinturón puesto. 

− Joder... − Cuando su polla pateó duro, rezó por otra ronda de pérdida temporal de memoria, y maldijo el cliché porno. 

10 Piece of  Shit, pedazo de mierda

Por otra parte, podía entender ahora porqué los tíos encontraban esa mierda tan atractiva. 

Dada la dirección en la que su cerebro estaba dirigiéndose, no estaba seguro de que añadir cafeína a la mezcla fuera un buen plan, pero su cuerpo necesitaba el subidón. Demasiado mal que descubriera que le había mentido a la Oficial Reilly: después de volver dentro de estar hablando con ella, se había dado cuenta de que había ido a Folgers. 

Escaleras arriba, se duchó, se afeitó, y se puso los pantalones de su uniforme de trabajo y una camisa de vestir. Sin corbata para él, aunque un montón de detectives las llevaban. Sin chaqueta de traje; no llevaba una a menos que fuera de cuero y del tipo de motorista o aviador. 

Escaleras abajo, sacó su abrigo de reserva del armario, agarró la llave de su moto, y cerró las cosas. Mientras caminaba acercándose a su BMW, fue perseguido por la noche anterior, pero también sintiéndose demasiado ligero: Sin teléfono para 

comprobar los mensajes de voz. Sin placa en el bolsillo del pecho. Sin pistola en su pistolera. Sin cartera sobre su culo. 

La Oficial Reilly tenía todo eso. Y su BVD11. 

Se puso el casco y se subió a la moto, la mañana era demasiado jodidamente 

brillante y luminosa para él − y esto era sin estar el sol completamente alto. Diablos, dado como tenía que entrecerrar los ojos, era una buena cosa que su moto supiera donde iba a ir. 

De la Cruz lo había presentado en el Riverside Diner justo el otro día, y ya Veck se preguntaba como se las había arreglado sin la cuchara grasienta. Dirigiéndose al sitio, tomó la carretera, porque incluso a las siete cuarenta y cinco, la autovía del Norte estaba atestada. 

El antro estaba justo en las orillas del Hudson, sólo a cuatro bloques del HQ12 − y 

no fue hasta que entró en el aparcamiento lleno de coches sin identificación que se cuestionó su destino. Las probabilidades de que media fuerza estuviera sorbiendo 11 calzoncillos de Bradley, Voorhees & Day, firma de New York City

12 Jefatura de policía, cuartel general. 

java13 dentro eran altas, como de costumbre, pero era demasiado tarde para ir a cualquier otro sitio. 

Justo antes de entrar, encajó setenta y cinco centavos y agarró el  Caldwell Courier Journal de la caja dispensador exterior. No había nada sobre la pasada noche en la primera página por encima de la doblez, así que le dio la vuelta, 

buscando un artículo − 

Y allí estaba su nombre. En negrita. 

Salvo que el reportaje no era sobre él o sobre Kroner. Era algo sobre su viejo, y rápidamente evitó el trozo. No se había mantenido al día de los cargos, el juicio, la sentencia al corredor de la muerte, nada que tuviera que ver con su padre. Y 

caramba, cuando había estado haciendo justicia penal, había estado enfermo el día en que ellos habían cubierto el caso. 

El resto de la primera sección estaba limpio, también lo Local, y naturalmente, no había nada en las secciones de Deportes/Comics/Anuncios del final. La falta de 

cobertura no iba a durar, sin embargo. Los periodistas tenían acceso al registro policial, y la historia ya estaría probablemente en las noticias de la radio y la televisión. ¿Un detective de homicidios asociado de forma tan destacada con el 

ataque de un psicópata? Esa mierda vendía periódicos y justificaba el precio de los anuncios. 

Empujando para abrir la puerta de cristal, entró a la cacofonía del Riverside con su cara enterrada en el artículo de la sección de Deportes. El lugar estaba abarrotado, y tan enérgico y tan caliente como un bar, y él estudiadamente no hizo contacto visual con nadie mientras miraba alrededor por un sitio libre en la barra o una cabina vacía en los extremos. 

No había nada libre. Diablos. Y no estaba dispuesto a unirse a una mesa de 

CPDers14. La última cosa que necesitaba era un montón de preguntas de sus colegas. 

Quizá debería ir solamente a la HQ y coger algo en la máquina expendedora − 

− Buenos días, Detective. 

13 Infusión hecha con granos de café

14 Policias del Departamento de Caldwell

Veck miró hacia la derecha. La delicada Oficial Reilly estaba sentada en la 

cabina más cercana a la puerta, su espalda hacia él, su cabeza girada sobre su 

hombro para mirarlo. Había una taza de café delante de ella, un teléfono móvil en su mano, y un montón de sin-tonterías en su cara. 

− ¿Quiere unirse a mí? − dijo ella, moviéndose por la mesa. 

Tenía que estar de broma. Había cerca de una docena de miembros de la fuerza 

mirando fijamente para ellos − algunos más subrepticiamente que otros. 

− ¿Estás segura de que quieres que te vean conmigo? 

− ¿Por qué? ¿Tienes malos modales en la mesa? 

− Sabes lo que quiero decir. 

Ella se encogió de hombros y tomó un sorbo de su taza. − Nuestra reunión con el sargento es en cerca de veinte minutos. Tendrás suerte si tienes un asiento para entonces. 

Veck se deslizó en frente de ella. − Pensé que los tipos de Asuntos Internos 

estaban siempre preocupados por el decoro. 

− Esa es una broma fácil, Detective. 

Él puso a un lado su periódico. − Muy justo. 

La camarera vino con su libreta y su lápiz preparados. − ¿Qué va a ser? 

No había razón para mirar el menú. Riverside tenía cada tortilla, huevo, y tostada que el hombre conociera. ¿Querías pastel para el desayuno? ¿un BLT15? ¿Cereal, harina de avena, panqueques? Bien, lo que sea − sólo pide rápido y come rápido para que alguien más pueda conseguir un sitio. 

− Tres revueltos. Duro. Pan blanco con mantequilla. Café. Gracias. 

La camarera le sonrió, como si aprobara la eficiencia. − Marchando. 

YYYYY luego estuvo solo de nuevo con Reilly. Se había duchado y puesto una 

falda-profesional-y-una-camisa-abotonada-conjuntada. La chaqueta que iba con el conjunto estaba doblada pulcramente a su lado encima de su abrigo. Su oscuro pelo 15 Sándwich con Bacon, Lechuga y Tomate. 

rojo fue una vez más apartado de su cara, y sólo tenía un poco de lápiz de labios como maquillaje. 

De hecho, cuando bajó su taza de café, había una media luna rosa donde había 

puesto su boca. No es que él estuviera buscando detalles de sus labios. En serio. 

− Tengo un informe preliminar del campo, − dijo ella. 

Huh... aquellos ojos no eran sólo verdes, como había supuesto antes. Eran 

verdosos, formados por una única combinación de colores que solamente parecían 

verdes a distancia. − Lo siento, ¿qué dijiste? 

− Tengo el preliminar de anoche. 

− ¿Y? 

− No se encontraron otras armas en la zona. 

Contuvo su expresión de alivio por costumbre. 

Y antes de que pudiera hacer algún comentario, la camarera les sirvió su café y el desayuno de Reilly: un tazón de avena con una tostada al lado. Sin mantequilla. 

− ¿Eso es avena integral? − preguntó él. 

− Sí. 

Por supuesto que lo era. Probablemente tenía una ensalada light para comer con 

proteína, un vaso de vino, si eso, con una cena en la que era todo de raíces de vegetales, pollo a la plancha, y almidón de bajo-índice-glucémico de algún tipo. 

Se preguntó que pensaba ella del especial ataque-al-corazón que él había pedido. 

− Por favor no espere por mi − dijo él. 

Ella recogió su cuchara y añadió un poco de azúcar moreno y nata. − ¿Quieres 

saber lo que creo que pasó? 

− Sí. 

− Fue el ataque de un animal salvaje y te golpeaste la cabeza en el proceso. 

Se tocó la cara. − Sin moretones. 

− Pudiste haber caído hacia atrás. 

De hecho, pensó ¿quizá tenía? − Pero no hay golpes. Y mi abrigo habría estado 

todo sucio. 

− Está. 

− Sólo de cuando lo puse sobre Kroner. 

Ella bajó su cuchara. − ¿Puedes comprobar eso? ¿Cómo sabes cuando se ensució 

si no puedes recordar nada? Además, tu cabeza te estaba matando anoche, y P.S.16,  

lo estás haciendo de nuevo. 

− ¿Haciendo el que? 

− Discutiendo conmigo sobre esto. Así como frotar tu sien. − Mientras él 

maldecía y recolocaba su mano al lado de su taza de café, ella sonrió     − ¿Adivina que, Detective? Está consiguiendo irse a la HQ justo después de nuestro encuentro. 

− Estoy bien. − Cristo, podía escuchar la queja en su propia voz. 

− ¿Recuerda lo que dije anoche, Detective? Es una orden. 

Mientras se echaba hacia atrás en la silla y bebía un poco de su bebida, se 

sorprendió mirando su dedo anular. Nada allí. Ni incluso una marca circular como si algo  hubiera estado allí. 

Deseaba que ella llevara un solitario y una banda: no andaba con casadas a 

sabiendas. Nunca. No dudaba de que hubiera estado con alguien con pareja en su 

larga historia de relaciones anónimas, pero había sido sólo porque ellas no se lo habían dicho. 

Era un mujeriego con principio, tú sabes. 

− ¿Por qué no me suspendes? 

− Otra vez con lo negativo. 

− No quiero que arruines tu carrera por mí, − murmuró él. 

− Y no tengo intención de permitir que eso suceda. Pero no hay prueba de que tú fueras responsable del ataque, Detective, y muchas que dicen que tú no fuiste − y todavía no entiendo porqué sigues insistiendo en eso. 

Mientras la miraba fijamente a los ojos, se oyó decir − Sabes quien es mi padre, 

¿verdad? 

16 postcript, postdata

Esto la puso en modo pausa durante un segundo, su nutritivo triángulo de fibra 

sin mantequilla a medio camino de su plato. Incluso paró en mitad de un bocado. 

Pero entonces la delgada Oficial Reilly se recuperó con un encogimiento de 

hombros. − Por supuesto que lo sé, pero eso no significa que tú rajases a alguien. − 

Ella se inclinó. − Pero eso es de lo que tú tienes miedo, ¿verdad? Y eso es por lo que sigues haciendo de abogado del diablo. 

La camarera escogió ese momento para aparecer con su humeante plato de 

colesterol, y su llegada fue un salvavidas conversacional si él hubiera visto uno. 

Él echó sal. Y pimienta. Cogió el tenedor y lo hundió. 

− ¿Ayudaría si hablas con alguien?− dijo Reilly en voz baja. 

− ¿Cómo un psquiatra? 

− Terapeuta. Pueden ser muy útiles. 

− ¿Eso es por experiencia personal, Oficial? 

− Pues de hecho lo es, si. 

Él estalló en carcajadas. − De alguna manera no creo que seas el tipo de persona que necesitara uno. 

− Todo el mundo tiene problemas. 

Sabía que estaba siendo un pedazo de mierda, pero se sentía desnudo, y no de 

buena manera. − ¿Así que cual es uno de los tuyos? 

− No estamos hablando de mí. 

− Bien, estoy cansado de estar en escena todo por mi pequeño solitario. − Se 

pulió la mitad de una tostada en dos mordiscos. − Vamos, Oficial. Escupa algo sobre sí misma. 

− Soy un libro abierto. 

− ¿Quién necesita un terapeuta? − Cuando ella no respondió, él levantó su mirada hacia la de ella, − Cobarde. 

Estrechando los ojos, se echó para atrás en el asiento y empujó su cuenco medio lleno alejándolo. Él esperaba alguna réplica ingeniosa. O, incluso más probable, un golpe. 

En cambio, buscó en su bolsillo, sacó un billete de diez dólares, y lo puso entre ellos. − Te veré en la oficina del sargento. 

Con gracia sutil, se deslizó fuera, llevando su abrigo, monedero y teléfono móvil con ella. 

Antes de que se fuera, Veck la agarró por la muñeca. − Lo siento. Estuvo fuera de lugar. 

Ella se soltó de su agarre para poner su teléfono en el bolso. − Te veo en un rato. 

Después de que ella se marchara, Veck alejó su propio plato, a pesar de que 

quedaba un buen huevo y medio. 

No eran ni las nueve de la mañana... y ya se había ganado  el premio al gilipollas-del-día. Fantástico−

Una corriente de aire pasó por detrás de su cuello, erizándole los pelos de la nuca y haciéndole girar hacia la puerta. 

Una mujer había entrado, y estaba tan fuera de lugar como un jarrón Ming en un 

departamento  de artículos del hogar. Mientras su perfume se extendía, y ella se sacudía para salir de su abrigo de piel, hubo una pausa audible en el medio centenar de conversaciones del comedor. Por otra parte, ella acababa de exponer algo de los pechos de Pamela Anderson a medio CPD17. 

Cuando Veck salía, supuso que debería haberse sentido atraído hacia ella, pero en cambio, esa fría corriente de aire que bajó por su espalda le hizo querer sacar una pistola y apuntarle con ella en defensa propia. 

Y cómo jodido era eso. 

Dejando 20 de los suyos, los sujetó con el resto de su desayuno y empujó la 

puerta. Nada más salir, se detuvo. Miró alrededor. 

La parte de atrás de su cuello estaba todavía picándole, sus instintos gritando, particularmente cuando miró a las redondas ventanas del comedor. Alguien estaba mirándole. Quizá la fulana con el cuerpo Hustler18, quizá alguien más. 

Pero sus instintos nunca mentían. 

17 CPD: Caldwell Police Department

18 Revista pornográfica con imágenes femeninas muy explícitas

Las buenas noticias eran, que parecía que tendría de vuelta sus armas más tarde durante la mañana. Así al menos podría protegerse legalmente de nuevo. 



Cuando Jim entró en el aparcamiento del Riverside Diner’s con su Harley, un tío con una dulce moto BMW salía con un rugido. 

Adrian y Eddie estaban justo detrás de él en sus motos, y los tres aparcaron juntos en la esquina más alejada de la orilla del Hudson. Mientras desmontaba y miraba el lugar que Devina había nombrado para la cita, pensó, Bien, no es especial. Había estado en este mismísimo comedor con su primera alma. 

Adivina, Caldwell era un hervidero de actividad para los condenados. 

Por otra parte, quizá a ella sólo le gustaba el java de aquí e iba a decirle que el alma en cuestión estaba en algún otro lugar. 

Dirigiéndose hacia la entrada, sus chicos le estaban dando el tratamiento del 

silencio − no algo nuevo por parte de Eddie, pero un milagro por parte del otro ángel. Aunque no iba a haber forma de que durara con Ad. 

El comedor estaba abarrotado, ruidoso, y olía a café y a mantequilla derretida. 

Infierno de lugar para que Devina recogiese −

Y allí estaba ella, a la izquierda, sentada en una cabina cara a la puerta con un rayo de sol surgiendo a través de la ventana al lado de ella. Los cálidos rayos amarillos iluminaban su cara perfectamente, como si fuese a ser fotografiada, y pensó en la primera vez que la había vista en aquel club, de pie bajo una lámpara. 

También había estado brillando entonces. 

El mal nunca había parecido tan caliente, pero al revés que los otros hombres, 

quienes estaban mirando por encima del borde de sus tazas y todos babeando como perros, él sabía lo que ella era realmente − y no estaba tan distraído por la funda para no darse cuenta de que ella no  creaba sombra: tan brillante como era la iluminación que recibía y no había ninguna oscura silueta sobre la mesa o en el cuero sintético a su lado. 

Durante una fracción de segundo, tuvo una imagen de ellos dos juntos la noche 

anterior. Había intentado follarla por detrás sobre aquella mesa, pero ella insistió en hacerlo cara a cara. Francamente, había estado sorprendido de que se le levantara, pero la furia tenía un modo de ponerle duro. Al menos con ella. 

Mientras apartaba esa sudorosa y ruda escena, había mirado alrededor a sus 

paredes, imaginando a Sissy atrapada en la maraña de los condenados. Rezó para 

que su chica no pudiera mirar hacia fuera. Dios, pensar que ella podría haber... 

Pero basta de eso. Acercándose a Devina, bloquéo todo pensamiento de Sissy o 

del sexo con el enemigo o incluso del juego en si mismo. 

− ¿Así que quien es? − dijo él. 

El demonio miró por encima de la parte superior del  Caldwell Courier Journal, sus ojos negros haciendo un recorrido rápido de  su cuerpo y haciéndole querer 

tomar otra ducha − esta vez con una cinta lijadora. 

− Bien, buenos días, Jim. ¿No quieres sentarte conmigo? 

− De ninguna maldita manera. 

El tipo de la cabina en frente de ella lo miró por encima de su hombro. Como si no aprobara el tono o el lenguaje de Jim alrededor de una dama. 

Ella sólo parece una, chaval, pensó Jim. 

Devina bajó el periódico, y volvió a sus panqueques de mantequilla y a su café. − 

¿Tienes un bolígrafo? 

− No me jodas. 

− Demasiado tarde para eso. ¿Boli? 

Cuando algunas personas intentaban pasar a su lado, Jim y los chicos tenían que moverse hacia los lados mientras Eddie sacó un Paper Mate u otro y se lo tendió. 

Devina lo destapó con sus largas y manicuradas manos. Y luego dobló el periódico por el crucigrama de palabras cruzadas. 

− Qué es una palabra de cinco letras para −

− Maldita sea, Devina, corta −

− antagonista. 

− la mierda. 

− Realmente, Jim, “la mierda” tiene ocho letras. Aunque yo soy, ¿verdad? − 

Devina empezó a rellenar cuidadosamente una palabra. − Creo que “enemigo” es la palabra que estoy buscando. Y o te sientas conmigo − solo − o te vas a quedar ahí hasta que se te pudran las piernas y te caigas en el pasillo. 

Más de su cuidadosa escritura. Me pregunto si está trabajando en otra palabra 

para “dolor en el culo”. 

Jim miró a los chicos. − Estaré bien. 

− Adiós, Adrian, − dijo Devina, sacudiendo la mano. − Aunque te veré pronto, 

estoy bastante segura. 

El demonio no le dijo nada a Eddie. Por otra parte, a ella le gustaba aumentar la agitación de la gente, y Eddie era como el pan sin levadura. 

Lo cual suponía Jim, le ponía a él y a Adrian en el departamento de los bollos. 

Cuando los dos ángeles se fueron, Jim se deslizó en la cabina. − Así que. 

− ¿Te apetece desayunar? 

− Quien es, Devina. 

− Odio comer sola. 

− Puedes contener la respiración hasta que me una a ti − ¿qué te parece? 

Sus ojos negros lo miraron directamente. − ¿Tenemos que pelear? 

Ante esto, se echó a reír honestamente. − Es la razón por la que estamos aquí, 

cariño. 

Ella sonrió un poco. − Creo que es la primera vez que te he oído hacer eso. 

Jim cortó el sonido justo cuando la camarera llegó con la jarra del café. − Nada para mí, gracias. 

− Tomará café y gofres. 

Cuando la camarera lo miró como,  Vamos, decidete maldita sea,  se encogió de hombros y lo dejó pasar. 

Después de que estuvieran solos otra vez, Devina volvió a su pùzzle. 

− No vas a tener una oportunidad conmigo a menos que hables. 

Hubo una pausa, como si el demonio estuviera pensando alguna forma de 

prolongar el encuentro. Finalmente, golpeó el periódico con la punta del bolígrafo de Eddie. 

− ¿Lees el  CCJ? 

− A veces. 

− Es un tesoro de información. − Hizo un  elaborado espectáculo para recoger al primera sección. − Nunca sabes lo que puedes encontrar. 

Aplanándolo y girándolo para que estuviese cara a él, lo miró fijamente a través de la mesa. 

Jim miró hacia abajo. Tres grandes artículos. Uno de un plan de construcción de una escuela nueva. Otro de negocios emergentes minoristas. Y un tercero de... 

La punta del Paper Mate estaba en realidad sobre un nombre del artículo − y no 

era el DelVecchio asesino en serie. Era el hijo del hombre... Thomas DelVecchio Jr. 

Un detective de la fuerza policial de Caldwell. 

Jim miró a través de la mesa a su enemigo y sonrió con sus incisivos. − Astuta. 

Sus pestañas bajaron modestamente. − Siempre. 

Habiendo terminado con ella y con su tiempo, Jim se levantó y se llevó el 

bolígrafo. − Disfruta mis grofes, corazón. 

− Hey, ¿Cómo voy a acabar mi crucigrama? 

− Estoy seguro que encontrarás una manera. Hasta pronto. 

Jim salió del comedor y se fue derecho a sus hombres alados. Cuando se acercó a las motos, le tendió el Paper Mate a Eddie. 

− Tu bolígrafo. − Cuando el ángel iba a cogerlo, Jim no lo soltó. − Carcasa de 

metal alrededor de la punta. La próxima vez, dale a la zorra un Sharpie19. 

Cuando Jim iba a deslizar una pierna sobre su moto, Adrian preguntó, − ¿Qué te 

dijo? 

19 Marca de rotuladores. 

− Parece que vamos a meternos en el mundo de los policías y ladrones. 

− Oh. Dios. − Ad montó en su propia moto. − Al menos hablo su lenguaje. 


CAPITULO 6

Cuando Reilly entró en la HQ, fue por la puerta trasera y bajó por le pasillo de bloques de hormigón, saliendo a lo que se suponía que era el inspirador y edificante vestíbulo nuevamente renovado. Desafortunadamente, la estatua de bronce de La 

Dama de la Justicia con sus balanzas y su espada era una moderna interpretación del prototipo greco-romano, y la diosa con los ojos vendados parecía queso derretido. 

Viejo, y queso marrón derretido. 

El paseo circular alrededor de ella y los focos brillando desde la logia abierta justo encima, proporcionando mayor acceso visual al caliente barullo. Por otra parte, la mayoría de los agentes de la policía, fiscales, abogados defensores,  caminaban rápido por allí demasiado ocupados para preocuparse por la decoración. Las 

comisarías tenían un montón de espacio: el depósito de seguridad y procesamiento central para las detenciones estaba a la derecha, junto con la cárcel en sí misma. Los registros estaban a la izquierda. Arriba en lo alto de las escaleras curvas estaban las oficinas de Homicidios y Asuntos Internos, así como la sala de la brigada y los vestuarios. En la tercera planta estaba el nuevo laboratorio y el almacén de pruebas. 

Reilly subió las escaleras de dos en dos, pasando a un par de colegas que iban 

más lentos que ella. Pero cuando se detuvo en el rellano de la segunda planta perdió ritmo. La zona abierta por delante tenía un banco de mesas donde trabajaba la 

reserva de apoyo al personal administrativo. ¿Al frente y en el centro entre los jóvenes hombres y mujeres? Brittany llamada Britnae, alias La Sexy Oficial 

Neumática. 

La rubia tenía un espejo de mano levantado y estaba pasando su dedo bajo un ojo fuertemente maquillado con MAC o Bobbi Brown o Sephora. El próximo 

movimiento era ahuecar los rizos. Lo último era fruncir los labios en un mohín. 

Al mismo tiempo, estaba inclinada hacia delante y enseñando sus dobles  a... sí misma. 

Evidentemente agradada con su trabajo de pintura y maquillaje, Britnae giró su 

muñeca y miró uno de esos diminutos relojes que algunas mujeres llevaban, la clase que tenía enlazado una pulsera y diminutas caras nacaradas. 

Probablemente tenía cestas de pulseras, y pendientes colgantes que tenía en un 

pequeño puesto, y un armario lleno de cosas rosas. 

El armario de Reilly parecía el de Marilyn Manson. Suponiendo que hubiese 

vuelto a nacer como un contable. Y ella no usaba joyas. ¿Su reloj? Un Casio. Negro y a prueba de golpes. 

Tres oportunidades para adivinar para quien se estaba arreglando Britnae... y las dos primeras no contaban: la chica había estado jadeando detrás de Veck desde el día que atravesó esa puerta hace dos semanas. 

No es que fuese asunto suyo. 

Antes de que alguien la amonestase por ser una grimosa acosadora de mierda, se 

apresuró por la sección de AI a su cubículo. Fingiendo estar alerta, metió la 

contraseña en su ordenador, pero cuando entró en su e-mail, todo había sido 

traducido a un lenguaje extraño. Era eso o es que su cerebro había olvidado el inglés. 

Maldito DelVecchio. 

¿Llamándola  a ella cobarde? ¿Sólo porque quería mantener las cosas en el plano profesional? Él no sabía ni la mitad del infierno por el que había pasado. Además, había estado intentando ayudarle... 

Le hacía querer hacer desayunar al tipo su 9 mm. 

Trabajando con el programa, consiguió el informe que había mandado temprano 

por la mañana por e-mail y volvió a comprobar su trabajo, leyendo el documento 

completo de principio a fin. 

Cuando sonó su teléfono, lo cogió sin tener que levantar la vista.− Reilly. 

− Thomason. − Ah, el del laboratorio de arriba. − Sólo quería que supieras que 

creo que las heridas de Kroner eran el resultado de dientes. 

− Como en ... 

− Colmillos, en concreto. Me encontré con los médicos anoche en la sala de 

emergencias y allí estaba Kroner intubado, cosido y con una transfusión de sangre. 

Eché una buena mirada a las heridas del cuello y de la cara. Cuando un cuchillo es usado en un ataque como ese, tienes unos bordes muy claros en las laceraciones. Su carne había sido desgarrada − lo mismo que vi cuando ese tigre se comió a su 

entrenador la semana pasada. 

Bueno, esto cerraba el caso, ¿verdad? − y la hacía preocuparse por lo que podría estar suelto en aquellos bosques. − ¿De que clase de animal estamos hablando? 

− No estoy muy seguro de eso. Tomé algunas muestras de tejido − Dios sabe que 

había muchas por allí − y descubriremos que clase de saliva dejó. Aunque te diré: 

¿Sea lo que sea? Estamos hablando de algo grande, poderoso... y cabreado. 

− Gracias por llamarme tan rápido. 

− No hay problema. Voy a coger a un par de Zs20 y volveré al trabajo. Estaré en contacto. 

Después de colgar, escribió un añadido a su informe, pulsó ctrl-P y luego envió el documento como un archivo adjunto al e-mail del sargento. 

Recogiendo su archivo y su teléfono móvil, se acercó a la impresora mientras las páginas salían de la máquina. 

Al menos tenía alguna prueba para respaldar lo que le había dicho al sargento 

antes de desayunar esta mañana. 

20 café

Con esto, pensó en el comedor. Probablemente no debería haberle pedido a Veck 

que se uniese a ella. Él tenía razón; parecía incorrecto, pero más concretamente, podían haber evitado ese intercambio desagradable. El cual realmente había dolido. 

No es que debiera. ¿El comentario casual en el café cuando él estaba siendo 

inapropiado? No le debería haber molestado. En absoluto. 

O quizá era sólo que era alérgica a la palabra  cobarde. 

Si, era eso. 

Veck entró en el vestíbulo de la comisaría como una corriente fría, disparado 

alrededor de la gente, corriendo por la planta. Cogió la escalera y subió las escaleras de piedra de dos en dos. 

Cuando llegó a la segunda planta, se dirigió a la izquierda, pero no iba a ir a su oficina. Asuntos Internos estaba donde él tenía − 

Saliendo de ninguna parte, algo rosa y rubio se metió en su camino. − ¡Hola! 

Cuando miró hacia abajo a la chica, pensó... que ahora sabía como se sentían los tornados cuando llegaban a una casa remolque: absolutamente nada. Sólo quería 

pasar para llegar a Reilly, si es que eso era posible. 

− ¡Hola! − dijo de nuevo, como un pájaro de una sola nota. 

Hombre, demasiado alto, demasiado encantador, demasiado perfume florarl. ¿Y 

que era eso con el brillo de labios? Un poco más de esa mierda y podría cambiarle el aceite a su propio coche. 

− Eh. Perdona − Llego tarde. 

Desafortunadamente, ella decidió hacer un baile con él, girando a la derecha 

cuando él lo hacía, y luego a la izquierda. Cuando se detuvo, ella tomó un profundo aliento, o arqueó su espalda, o quizá pulsó alguna clase de compresor de aire, porque de repente se convirtió en Jessica Rabbit con el escote. 

Si ella mostrara un poco más de tejido mamario, estaría haciendo una maldita 

mamografía. 

− Bueno, − dijo arrastrando las palabras, − Me pregunto si quieres un café... 

 ¿Té... o a mí?  terminó él en su cabeza por ella. 

− Gracias, pero llego tarde a una reunión. − Dio un paso a un lado. 

Ella se le puso delante. − Bien, ¿te puedo traer algo? 

− No, gracias−

Ella puso su mano sobre su brazo. − Realmente no me importa −

La elegante Oficial Reilly escogió ese momento para salir de AI. ¿Y quieres 

saber?, no dudó o mostró algún cambio de expresión − pero por otra parte, ¿porqué demonios le debería de molestar que estuviera recibiendo las insinuaciones de 

alguien? 

Cuando pasó a su lado, le saludó con la cabeza y le dijo hola a su Némesis. 

− Me tengo que ir −  ya no permitiendo que lo retrasara. 

− Vendré a verte más tarde, − le dijo Britnae. 

− Reilly, − dijo entre dientes − Reilly. 

La mujer detrás de la que estaba en realidad se detuvo delante de la oficina del sargento.  − ¿Sí? 

− De verdad que lo siento. Por lo que dije. Estuvo fuera de lugar. 

Reilly cambió el archivo a su brazo izquierdo y se alisó el pelo. − Está bien. Es el estress. Lo entiendo. 

− No sucederá de nuevo. 

− No me importaría si así fuese. 

Con esto, giró sobre sus cómodos tacones y entró en la sala de espera. 

OK... Duch. Pero no podía culparla. 

En vez de seguirla al interior, se quedó allí tieso como una tabla, con la puerta cerrada en su cara, preocupado por querer patearse su propio trasero. La siguiente cosa que supo, fue el aroma de café recién hecho que anunciaba que su compañero había llegado. 

José de la Cruz parecía cansado, pero alerta, lo cual  era su SOP21. − ¿Cómo vamos? 

− De mierda. 

− Y que lo digas. − Le tendió uno de los dos cafés que tenía en sus manazas. − 

Bebe esto. O inyéctatelo. 

− Gracias, hombre. 

− ¿Estás listo? 

No. − Sí. 

Cuando entraron en la oficina, Reilly echó un vistazo sobre el buenos días de de la Cruz, luego continuó hablando con el ayudante del sargento. 

Veck se instaló en una de las sillas de madera de la vieja escuela que estaban 

alineadas contra las paredes paneladas en madera de la oficina exterior del sargento. 

Bebiendo el café, observó a Reilly y se dio cuenta de detalles minuciosos sobre ella: el modo en el que jugaba con su pendiente derecho, como si estuviera floja la parte de atrás; cómo tendía a doblar su pierna y dar golpecitos con la punta del pie cuando estaba señalando un punto; el hecho de que cuando sonreía, tenía un relleno de oro sobre su molar superior que brillaba muy ligeramente. 

Era realmente atractiva. Pero,  realmente  atractiva. 

− Bien, intenté llamarte anoche, − dijo de la Cruz en voz baja. 

− Mi móvil está en el laboratorio en estos momentos. 

− Realmente deberías conseguir una línea fija. 

− Sí. − Miró a su compañero. − Supongo que no encontraron mucho en los 

bosques. 

− Nada. 

Estaban sentados lado a lado, bebiendo en aquellas tazas de papel. El café sabía horrible, pero estaba caliente y le daba algo que hacer. 
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− Pensaste en matar a Kroner, ¿verdad? − Cuando Veck le lanzó una mirada por 

encima, el otro detective se encogió de hombros. − Te vi con aquel paparazzi, 

recuerda. Fui el que te sacó de encima de él. Lleno de furia. 

Veck siguió mirando a Reilly, contento de que estuviese concentrada en su 

conversación. Señalando en su dirección con la cabeza, dijo suavemente, − Ella no cree que lo hiciera. Tengo la impresión de que tú sí, sin embargo. 

− No dije eso. 

− No tienes que decirlo. 

− Nah, vi como estaba Kroner. Te vi a ti también. Esa es una ecuación que no 

suma. 

− Entonces, ¿por qué sacas a relucir la intención? 

− Porque creo que está en tu cabeza. 

Veck hizo un ruido evasivo. − Si ella recomienda que esté en el servicio activo, 

¿vas a tener algún problema con eso? 

− No, pero creo que no deberías salir sólo a las calles en este momento. 

Divertido, él sentía lo mismo. Y eso no era un coñazo. − ¿Vamos a estar atados 

por la cadera, entonces? 

El sargento abrió la puerta de su oficina y asomó su canosa cabeza. − Vamos con esto. 

Reilly desconectó del ayudante, y Veck y de la Cruz la siguieron a la oficina más grande. La mesa de conferencias en la esquina más alejada era lo suficientemente grande para que todos se sentaran de forma confortable, y ella cogió la silla más alejada de Veck − lo que significaba que estaba justo enfrente de él. No hubo 

contacto ocular; no lo sorprendió. 

Jodido infierno. 

− Bien, he leído el informe que me enviaste por e-mail, − le dijo el sargento a Reilly. − ¿Algo más? 

− Sólo ese anexo que también le envié.− Ella repartió copias alrededor, luego 

entrelazó los dedos y se sentó. − Mantengo mis conclusiones. 

El sargento miró a de la Cruz. − ¿Algo que añadir? 

− No. También he leído el informe y lo dice todo. 

− Entonces estoy dispuesto a coincidir con la Oficial Reilly. − El sargento miró duramente a Veck. − Me gustas. Eres mi clase de policía. Pero no mantendré a nadie bajo la placa que sea un peligro para los demás. Reilly aquí está tu nuevo compañero 

− No puedo prescindir de de la Cruz para el período provisional que te ofrezco. El cual es un mes, mínimo. 

Reilly no mostró reacción alguna a la reasignación, pero ella era una profesional, 

¿verdad? − ¿Puedo trabajar con Kroner? − preguntó Veck. 

− No en tu vida. Estarás centrado en casos frío durante los próximos treinta días, así como en reuniones con el Dr. Riccard. 

Ah, sí, el departamento del loquero. Y en el silencio que siguió, supo que todo el mundo estaba esperando su queja, pero no tenía la carta salvaje de Arma Letal, 

maldita sea. 

Sí. Por ejemplo, no se podía dislocar el hombro, no vivía en la playa con un 

perro, y no lo sacudía un deseo de muerte. De nada. 

− Ok. 

El sargento pareció un poco sorprendido, pero luego golpeó la mesa con sus 

nudillos, lo cual Veck tomó como una expresión de satisfacción. − Bueno. De la 

Cruz, quiero hablar contigo. Vosotros dos − hemos terminado. 

Reilly estuvo de pie y salió de la oficina más rápido que una bala, pero ambos 

podían disparar tan rápido. Veck se mantuvo tras sus talones, y la pilló en el pasillo exterior. 

− Así que, ¿Cómo va a funcionar esto? − dijo. 

Esto era todo lo que él tenía. El camino de la disculpa no había funcionado, y de alguna manera no creía que darle las gracias por el informe iba a hacerla huir, tampoco. 

Ella se encogió de hombros. − Guardaré en lo que estaba trabajando esta mañana, y luego nos centraremos en casos fríos. 

− Durante treinta días. 

− Treinta días. − No parecía entusiasmada, pero tampoco parecía temer el 

proyecto. Lo cual le decía que no era un objetivo fácil en el poker si tuvieran tiempo de inactividad. − Te veré a la una en tu departamento, Detective. 

− Entendido, Oficial. 

Mientras se alejaba, tomaba notas en su archivo, su cabeza enterrada en trabajo. 

Un par de tios de la ronda pasaron a su lado y la miraron, persistentemente, como si esperaran que mirara hacia ellos. Aunque ella no levantó la vista. No se dio cuenta. 

Veck seguro como el demonio que si lo hizo. Y encontró que quería realizar un 

ajuste óptico a los bastardos. 

− Te dejaste esto en la oficina del sargento. 

Veck se giró. De la Cruz había salido y tenía el café de Veck. 

Bien, esto no era embarazoso. No. 

− Gracias, hombre. − Veck palmeó la taza de papel y tomó un sorbo. La mierda 

estaba tibia ahora, su único factor redentor se había ido. − Bien, fue agradable trabajar contigo. 

− Lo mismo.− José le tendió la mano. − Pero quien sabe, quizá serás reasignado a mi en un mes. 

− Sí. − Aunque, de algún modo, Veck tenía la sensación de que sus días con el 

CPD estaban contados. 

Volvieron juntos a Homicidios en silencio, y cuando abrieron la puerta del 

departamento, cada detective allí miró alrededor a la gris partición de su respectivo cubículo. 

Veck no vio razón para endulzar las cosas. − En servicio. Fuera de Kroner. Con 

Reilly. 

Un montón de asentimientos le fueron devueltos, y, hombre, apreció que la gente estuviese traquila. Por otra parte, eran tipos decentes haciendo un trabajo duro con un presupuesto muy reducido, y no había tiempo para gilipolleces. Además, bueno o malo, después de que golpeara al paparazzi, se había ganado un montón de respeto. 

Cuando todo el mundo volvió al trabajo, José le dio una palmada en el hombro y 

se dirigió a su propia mesa. 

Veck no malgastó el tiempo. Se sentó en su silla, metió la contraseña en el 

ordenador, y comprobó su e-mail. 

Casos fríos, huh. Eso era una categoría malditamente amplia. 

Metiéndose en la base de datos del departamento, solicitó informes de personas 

desaparecidas. Lo cual era técnicamente casos fríos, ¿verdad?, asumiendo que 

estuvieran todavía abiertos. Iniciando una búsqueda, se reclinó para atrás en la silla y dejó trabajar al ordenador. El hecho es que la pantalla de datos que utilizaba dio la casualidad de tener mujeres entre dieciséis y treinta años que habían desaparecido en el último, oh, esto... ¿tres semanas? ¿Cuándo dio la casualidad de que Kroner estaba ocupado en la zona? 

Eso no era una coincidencia. 

CAPÍTULO 7

A las doce, Reilly dejó la comisaría y se dirigió a pie al centro. El día era 

esplendido, el sol de abril tan brillante y cálido que alejaba la picadura de los cincuenta y cinco grados del aire. No era la única que estaba aprovechando el 

tiempo. La gente salía a las aceras y pasos de peatones en masa, obstruyendo el tráfico mientras deambulaban con sodas o helados en sus manos, o cargaban su 

comida para llevar al borde de una fuente o a un banco de hierro en el parque. 

Después de seis meses de helada oscuridad, el estado de New York estaba 

deseando encontrar alguna señal de que el invierno finalmente no iba a volver − y esta bonita hora de la comida no iba a ser desaprovechada. 

Aparentemente, ella se estaba tomando un descanso para aclarar su cabeza antes 

de que viera a Veck de nuevo. Sus pasos, sin embargo, tenían un propósito y 

dirección que rehusaba mirar muy de cerca. 

El centro comercial Galleria fue otro proyecto de revitalización del centro, pero a diferencia de muchos otros intentos, realmente había sucedido. Rodeado por un 

MAcy’s y una nueva y brillante librería Barnes & Noble, los edificios de oficinas de la década de 1920 que se extendían durante cuatro bloques habían sido cerrados para todo excepto para el tráfico a pie, dándoles un atractivo y unificador lavado de cara, y convertirse en el lugar de terapia de mediodía para miles de personas que como Reilly trabajaban en cubículos. 

Excepto que a diferencia de sus secuaces, esta era la primera vez que caminaba 

por el tramo de Bath & Body Works, y Talbots, y The Gap... 

Cuando se detuvo delante del siguiente almacén, parpadeó por la luz rosada que 

atravesaba el cristal. 

Oh, No. No. Esto no era su−

Una mujer salió con dos bolsas grandes colgando de sus manos, y una sonrisa tan amplia como una autopista en la cara. 

− ¡Rebajas! − le dijo a Reilly. − Sí. 

Su voz era tan alta que parecía que había respirado helio. Aunque quizá era 

porque parecía que llevaba un corpiño debajo de su abrigo. 

Reilly sacudió su cabeza. Rebaja o no, esta no era la clase de −

YYYYYYYYYYY de algún modo estaba en el almacén. 

Santa. Mierda. Nunca había visto tanta ropa interior en ningún lugar en toda su condenada vida. 

Victoria’s Secret no era para los débiles de corazón... o culo grande, se temía, preguntándose exactamente cuanto tiempo hacía desde que había ido al gimnasio. 

La escuela secundaria. No... quizá fue en la elemental. 

Chico, todo el encaje era intimidante. Así como las fotos de modelos con 

Photoshop que habían sido ampliadas más allá de tamaño real. 

Y para empeorar las cosas, el lugar estaba abarrotado de mujeres que no estaban en la demografía de Reilly. Eran todas fulanas de unos veintipocos, agarrando tangas y sujetadores de media copa y todo tipo de cosas. Incluso la ropa desgarbada y 

deportiva parecían destinadas a ser sacada con los dientes por algún quaterback−

− Hola, ¿Puedo ayudarla? 

Reilly hizo una mueca. − Ah... 

La vendedora era una maravillosa mujer afro-americana que probablemente se 

vería bien en todo lo que colgase en esas pequeñas perchas o que estaba doblado sobre las mesas, y en comparación, Reilly se sentía como un pastoso y pecoso trozo de por-favor-hagámoslo-con-las-luces-apagadas. 

− Estoy bien, gracias

− Estamos de rebajas. 

− Sí, vi a alguien salir de aquí con un par de bolsas. − Lo cual, considerando 

como de pequeño era todo, quería decir que la chica había comprado quinientos, 

quizá seiscientos conjuntos de cosas. 

− ¿Está buscando algo en particular? 

Reilly iba a sacudir su cabeza para decir que no, cuando su boca se abrió por 

propia voluntad. − Quiero sentirme como una mujer, en vez de cómo una oficial de policía. Yo sólo... estoy en realidad malditamente cansada de mí misma y de mi 

trabajo ahora mismo. ¿Sabe lo que quiero decir? 

Oh, mierda, ¿qué estaba diciendo? 

Y P.D, esto no tenía nada que ver con Brittany, llamada Britnae. 

La vendedora sonrió. − Lo sé. Y has venido al lugar adecuado. 

Reilly miró a un oso de peluche pintado como un tigre y no estuvo segura de eso. 

− No creo que me haya comprado lencería antes − nada de lo que tengo conjunta, y creo que un par de mis sujetadores son de la Guerra Civil. Quizá de la Revolución. 

− Bien, soy Ralonda. − Le tendió la mano. − Y voy a cuidar de ti. 

− Reilly. Quiero decir... Sophia.− Cuando se dieron la mano, murmuró, − ¿Tienes un título de psicóloga, por casualidad? 

− Pues de hecho, eso es lo que estoy estudiando en la SUNY de Caldwell. 

− Dios, eres perfecta. 

− Difícilmente. − Ralonda sonrió de nuevo, mostrando sus hermosos dientes 

blancos. − Vamos a medirte y te traeré algunas cosas. 

Una hora y 672 dólares y 43 centavos más tarde, Reilly salió con tres bolsas 

llenas de cosas. Cuando se dirigía a la puerta, su barbilla estaba alta y se encontró sonriendo a dos chicas que estaban mirando a través del escaparate. 

− Están de rebajas, − les dijo. − Mejor entrar. Y preguntar por Ralonda − es la mejor. 

Cuando ellas se escurrieron dentro, Reilly se fue de vuelta a la comisaría 

sintiéndose curiosamente ligera en sus zapatos. Por otra parte, quizá el acolchado sujetador rojo cereza con sus braguitas rojas conjuntadas que se había puesto y que todavía llevaba, tenía propiedades antigravitacionales, levantando no sólo su escote, sino su cuerpo entero. 

Lo que te hacía preguntarte que llevaban los astronautas debajo de sus trajes. 

Cuando una horrible imagen de Buzz Aldrin en un conjunto diminuto de un 

picante rosa se le apareció en la mente, cayó en la cuenta de que entrar en la 

comisaría con sus bolsas de Victoria’s Secret  y dando brincos no era exactamente el mensaje adecuado − especialmente dado que iba a tener que ser compañera de Veck durante el mes siguiente. 

Furtivamente caminó alrededor de la comisaría, se dirigió a su coche y metió el contrabando en el maletero, mejor que en el asiento trasero. 

Esta vez, cuando entró por la puerta trasera y pasó por delante del guardia en el vestíbulo, era dolorosamente consciente de sí misma, preguntándose si alguien sabía lo que llevaba debajo de sus ropas. Aunque nadie le prestaba una atención inusual, lo cual sugería que entre los numerosos talentos de los varios miembros de la policía, la visión de rayos X no era uno de ellos. 

La primera parada fue su oficina. Una rápida comprobación de sus mensajes de 

voz y de su correo electrónico.  Luego cogió una libreta y se dirigió a Homicidios. Y 

¿Quieres saber?, su creciente confianza en las propiedades de ocultación del algodón y la lana la asumió su barbilla cuando abrió la puerta del departamento. 

Todo el mundo levantó la mirada, incluyendo a Veck. 

Cierto. Ahora sabía por que los tipos odiaban aquellos sueños donde entraban 

desnudos en una habitación llena de gente. Nunca había tenido una pesadilla como esa antes, y cuando puso su libreta delante de sus pechos, no tenía demasiada prisa en cruzar esa línea de aprendizaje. 

Pero la gente sólo saludo y dijo hola, y ella saludó con la cabeza y les dijo hola en respuesta mientras se dirigía hacia Veck. El cubículo a su lado estaba vacío de todo excepto un ordenador y un teléfono, y cuando ella se sentó, se quedó con lo amarillo-y-listado justo donde estaba. 

Veck se echó hacia atrás en la silla de un modo que hacía que su pecho pareciera enorme contra su camisa blanca. − ¿Todo bien en tu oficina? 

− Sí. ¿En que has estado trabajando hoy? 

Él cabeceó hacia la pantalla de su ordenador. − Encontré algo con lo que pasar el tiempo. Estaba esperando a que vinieras − aunque deberíamos hacer algo de 

reconocimiento de campo, y volver a comprobar algunos testigos. 

− Bien. ¿Cúal es el caso? 

− Te lo diré mientras vamos de camino a la ciudad. ¿Te importa si vamos en tu 

coche? Sólo tengo mi moto. 

− Ah... − Seguramente no podría haber ninguna razón por la que él tuviera que 

mirar en su maletero. − Seguro. Sí. Bien. 

− Gracias, Oficial. ¿O debería llamarte “Detective” durante las próximas cuatro semanas? 

Cuando se levantaron juntos y ella se encontró mirando directamente su pecho, 

supo que era hora de sacar a la Britnae que llevaba dentro. − Reilly está bien. 

Durante un momento, bajó sus pestañas, y podría haber jurado que él murmuró 

entre los dientes algo como, Sí que lo está. 

Pero no había duda de que era su ropa interior nueva la que le hacía oír cosas. 

− Espera un momento− este  no es un caso frío de homicidio. 

Cuando se pararon en un semáforo en rojo, Veck se quedó clavado con una dura 

mirada de su nuevo compañero... y fue increíblemente excitante. 

Enderezándose en su asiento, y rezando para la erección que estalló de repente se disminuyera antes de que llegaran a su destino, se ocupó de mantener el nivel de voz bajo y sin gemidos. Aunque, por el amor de Dios, ¿y si esto era una indicación de como iban a ser las próximas cuatro semanas? 

Tenía problemas

− Ella no es técnicamente una persona desaparecida −

− No hay un “técnicamente” aquí. No hay cuerpo. 

− ¿Me dejas acabar? 

− Lo siento.− Cuando el semáforo se puso en verde, aceleró. − Pero tengo la 

cesación de a donde va a ir esto, y tú no vas a ir a ningún sitio cerca del caso de Kroner. 

Eso ya lo veremos, pensó. − Recibí una llamada de uno de los oficiales de campo del FBI esta mañana. Había estado trabajando en un caso de una chica desaparecida, y quería saber si había información nueva. Le dije que me encantaría volver y ver lo que tenemos−

− El FBI puede hacer su propia −

− No hay razón para no ser amigables. O crees que hay una relación con Kroner. 

Frunció el ceño. − ¿Cuál es la opinión  del FBI? 

− No le pregunté. Quizá sea un caso de varios estados. − Porque quizáááááaá era parte de la investigación de Kroner− lo cual era por lo que no había preguntado. 

− Sólo para que quede claro, si hay una relación con Kroner, estamos fuera. 

− Lo tengo.− Se metió la mano al bolsillo del pecho y sacó un formulario de tres páginas. − Cecilia Barten, 19 años, desaparecida hace sólo tres semanas. La última vez que fue vista dejaba su casa para ir al supermercado Hannaford en Union 

Avenue. Las cámaras de vigilancia no recogieron nada, por culpa de una subida de la tensión eléctrica que dejó fuera a las cámaras del solar y a las del exterior del almacén. 

− ¿Y donde vamos a empezar? 

− Por la casa de sus padres. Sólo quiero ver si se olvidó algo. Su madre nos está esperando− gira a la derecha aquí. 

Reilly giró y siguió recto en el cruce, dirigiéndose a un vecindario que estaba a un paso o dos de donde vivía Veck. Aquí, las casas eran un poco más grandes y 

mejor diseñadas. No había coches aparcados en la calle, e imaginó que había sedans más nuevos y camionetas en todos aquellos garajes adosados. Probablemente  no 

tantos como  monovolúmenes − aunque esta era la tierra de mamás del fútbol, así que quizá estaba equivocado. 

− Ok, − murmuró, mirando las casas coloniales. − Cuatro noventa y tres. Noventa y cuatro. Cinco... Aquí es. 

− Reilly se detuvo en la acera delante del 497. Después de apagar el motor, 

salieron a la luz del sol y−

El coche que se detuvo detrás del suyo era un todoterreno dorado con cristales 

tintados, y lo que salió era un lote completo de agentes federales: los tres hombres iban vestidos de civil, y cuando llegaron a su altura, el único a la cabeza, con el pelo rubio oscuro, mostró sus credenciales. 

− Jim Heron. Hablamos por teléfono. Estos son mis compañeros, Blackhawk y 

Vogel. 

− Thomas DelVecchio. 

Cuando se dieron la mano, Veck sintió una extraña clase de carga, y dio un paso atrás. − Esta es la Oficial Reilly. ¿Quieren venir con nosotros? 

El agente entrecerró los ojos mirando a la casa. − Sí. Gracias. Mis compañeros 

esperarán aquí fuera. 

Buena idea. Sería difícil acomodar aquellos tres chicos en un vestíbulo más 

pequeño que un estadio de fútbol. 

Cuando tomaron el camino de ladrillos hacia la puerta principal, una de aquellas banderas de temporada ondeaba casualmente en la brisa de primavera. La cosa era pastel y tenía un huevo en ella, que era medio lavanda y medio rosa con una banda amarillo brillante alrededor del medio. 

Pascua había sido a finales de marzo este año. Justo cuando la hija había 

desaparecido. Sin duda la bandera había sido olvidada... o quizás estaban rezando por la resurrección de los suyos. De cualquier manera, la ruina había venido a esta casa, a pesar de que todavía tenía muros y tejado: la chica estaba muerta. Veck lo sentía en los huesos, a pesar de que no creía en esa mierda. 

Timbre de la puerta. 

Espera. 

Espera. 

Miró hacia atrás a Reilly. Parecía triste cuando se echó hacia atrás y miró a la ventana de la segunda planta − y se preguntó si se estaba imaginando cual era la de Cecilia Barten. Detrás de ella, Heron estaba dando una excelente impresión de una estatua: alto como una torre e inmóvil, sus ojos estaban enfocados en la puerta principal como si estuviera viendo a través en el interior de la casa. 

Veck frunció el ceño. Había algo raro en el tipo. Evidentemente,  no 

competencia, sin embargo; el agente irradiaba una precisión militar en todo, desde el modo en que enseñó sus credenciales hasta su caminar, hasta como su cuerpo se 

asentaba en reposo. Todavía... ¿qué coño era − 

La puerta se abrió con un suave crujido y la mujer del otro lado parecía que no había dormido o comido bien en mucho tiempo. 

− Buenos días, señora, soy el detective DelVecchio. Esta es la Oficial Reilly y el agente Heron. 

Todo el mundo mostró sus credenciales. 

− por favor pasen. − Dio un paso atrás e hizo un gesto con el brazo. − ¿Puedo 

traeros algo? 

− No, gracias, señora. Apreciamos que se tome tiempo para hablar con nosotros. 

La casa estaba impecable y olía a Pine-Sol  y Plege. Lo cual sugería que Mrs. 

Barten limpiaba cuando estaba estresada. 

− Pensé que tal vez podríamos hablar en la sala. − dijo. 

− Por favor. 

La habitación estaba hecha de recuerdos y reliquias, con papel de la pared que 

tenía flores, y dos sofás que no. Cuando Mrs. Barten se sentó en una butaca, y todo el mundo se sentó en el sofá, Veck le pudo echar un buen vistazo a la mujer. Estaba a finales de los cuarenta, con un montón de pelo rubio que había recogido atrás con una diadema, y un cuerpo largo y delgado que necesitaba el peso que había perdido recientemente. Sin maquillaje, y era todavía bonita. La mirada estaba vacía, sin embargo. 

Mierda, por donde empezar. 

− Mrs. Barten, − cortó Reilly − ¿puede contarnos cosas sobre su hija? Cosas que le gustaban hacer o e lo que era buena. ¿Recuerdos? 

Mirando por encima de su nuevo compañero, quería vocalizar un gracias. 

Especialmente cuando algo de la tensión abandonó los hombros de la mujer y 

apareció el asomo de una sonrisa. − Sissy era − es...− se serenó. − Por favor 

perdónenme. Esto es duro. 

Reilly se acercó a la butaca. − Tómese su tiempo. Sé que es mucho pedir. 

− Realmente, ayuda hablar de ella. Me hace salir de donde estamos todos ahora. 

En una voz vacilante que fue ganando impulso, las historias empezaron a salir, 

pintando una imagen de una chica altamente inteligente y ligeramente tímida que nunca se metería en problemas si los viera venir. 

Yup, Cecilia Barten había sido definitivamente asesinada, se dijo Veck. Esta no era una de aquellas fugas relacionadas con drogas, o un novio -abusivo-de-pesadilla. 

Familia estable. Una mujer joven feliz. Brillante futuro. Hasta que el equivalente de un accidente de coche había golpeado en su vida y la había aniquilado. 

− ¿Le importa que mire las fotos por aquí? − preguntó Veck cuando ella hizo una pausa en la narración. 

− Por favor. 

Se levantó y se acercó a las estanterías encastradas a ambos lados de las ventanas arqueadas que daban  a la calle. Dos hijos. El otro era una hermana más joven. Y 

había fotos de graduaciones, fiestas de cumpleaños, encuentros en pista, juegos de jockey sobre hierba... reuniones familiares y bodas...Navidades. 

Se sentía intimidado por el despliegue. Hombre, esto era lo mejor que un 

“normal” tenía para ofrecer, y sin ninguna razón en particular, pensó en como, cada vez más, su casa no había tenido ninguna de estas cosas − los tiempos felices o fotografías que los mostraran. Los momentos que él y su madre habían tenido que compartir no eran nada que quisieras que otras personas vieran. Nada que quisieras recordar, tampoco, de hecho. 

Se estiró y cogió una foto de cinco por siete. Cecilia estaba de pie al lado de su padre, de su brazo, su mano descansando en la espalda de él. 

Se parecía mucho a su madre, sólo un poco a su padre. Pero el parentesco estaba claro. 

− ... llamó a casa? − dijo Reilly. 

Veck volvió a prestar atención a la conversación. 

− Es cierto, − dijo Mrs. Barten. − Se marchó cerca de las  nueve. Acababa de 

operarme el pie, dedos en martillo...− Por un momento, la mujer cavilar, y apostaría a que estaba pensando cuanto le gustaría volver al tiempo en que todo en lo que tenía que preocuparse era el zapato que le sentara bien. 

Y quizá se estaba culpando también. 

Sacudió su cabeza y se centró. − Yo estaba bastante inmovilizada. Le había dado la lista de la compra y... ella llamó desde el almacén. No sabía si quería pimientos rojos o verdes. Yo quería los rojos. Estaba haciendo...− Las lágrimas aparecieron y parpadeó bruscamente. − De todas formas, esta fue la última vez que alguien supo de ella. 

Veck devolvió la fotografía a la estantería. Cuando se sentó al lado de Heron, 

frunció el ceño. El hombre estaba mirando fijamente  a la madre de la víctima con la intensidad de una cámara, como si fuera a leer y recordar cada tic de su ojo y como fruncía los labios cuando hablaba. 

Cuando el radar de Veck empezó pitar como loco, no estuvo claro si fue por la 

chica desaparecida, o su bonita y triste madre, o este enorme hombre quien parecía como si pudiera encender un fuego con esa dura y ardiente mirada suya. 

− Si puedo intervenir, − dijo Veck − ¿Tenía algunos novios? 

Por la esquina de su ojo, vio tensarse las manos de Heron sobre sus muslos, 

apretando firmemente. 

− No. Tenía amigos que eran chicos, por supuesto, y una cita aquí o allá... 

aunque nada serio. Al menos, no que me dijera − y generalmente era abierta con su vida. 

Aquellas manos se aflojaron bruscamente. 

− ¿Tiene algo que le quiera preguntar? − le dijo Veck al agente. 

Hubo un largo momento de silencio. Justo antes de que se hiciera 

verdaderamente incómodo, el hombre dijo con voz profunda y baja, − Mrs. Barten, voy a traerla de vuelta a casa para usted. De una u otra manera, la traeré de vuelta para usted. 

Veck retrocedió, pensando, Mierda, no vayas por ahí, chico. − Ah, lo que quiere decir es−

− Está bien.− Mrs. Barten se tocó la base de la garganta. − No soy estúpida. Sé que ella... ya no está con nosotros. Una madre siente el frío en el corazón. Sólo queremos saber lo que le sucedió y... tener la oportunidad de ponerla a descansar adecuadamente. 

− La tendrá de vuelta. Lo juro. 

Ahora Mrs. Barten estab disgustada − y por que no debería. El tipo era como un 

guerrero con la rutina de venganza, más vengador que agente. 

− Gracias... a todos vosotros. 

Veck miró discretamente su reloj. − Si nos excusa a mi y a mi compañera, vamos 

a ir al supermercado. El gerente dijo que iba a salir temprano hoy. 

− Oh, sí, por supuesto. 

El Agente Heron ayudó a levantar a Mrs. Barten cogiendo su mano. − ¿Le 

importaría si echo un vistazo a su habitación? 

− Claro− te llevaré arriba. − Se giró hacia Veck y Reilly. − Si necesitan irse 

ahora, siempre pueden volver. 

− Gracias, − dijo Reilly. − Haremos eso. 

− Y ya buscamos nosotros la salida, − Murmuró Veck. 

Cuando el agente Heron y la madre de la víctima subieron las escaleras, Veck se detuvo en el vestíbulo y los vio subir juntos. Una ventana en el rellano superior dirigía la iluminación directamente sobre ellos, el rayo de sol golpeándolos 

directamente en la cara y actuando como un faro para sus−

Espera un minuto. 

Veck miró hacia la sala... donde los rayos dorados venían del oeste. 

Imposible. No podías conseguir ese efecto de dos lugares opuestos de la casa, de delante y de atrás de la casa. 

− ¿Qué es? − preguntó Reilly suavemente. 

Veck volvió sus ojos a la escalera. Heron y Mrs. Barten estaban donde no se les veía, y la luz en el rellano se había ido ahora, también, la ventana no mostraba nada más que las ramas injertadas del arce detrás de la casa y el claro cielo azul encima de ella. 

− Voy a subir allí, − le dijo a su nueva compañera. − Sólo un minuto. 

CAPÍTULO 8

Cuando Jim siguió a la madre de Sissy, estaba fuera de su cuerpo abrumado. En 

una oscura esquina de su mente, sabía que tenía que vigilar a Veck, pero esta 

oportunidad no se iba a presentar de nuevo en un futuro próximo sin problemas. 

Girando en lo alto de las escaleras, el volumen de la casa pareció aumentar. Todo desde el sutil crujir del suelo alfombrado bajo sus botas hasta el suave susurro de las voces abajo en el vestíbulo, hasta su propia respiración en el fondo de su garganta, todo parecía gritar en sus oídos. 

De repente, Veck apareció detrás de ellos e hizo alguna clase de comentario de 

vengo-sólo-un-minuto. Jim le asintíó con la cabeza − y rápidamente olvidó que 

estaba allí. 

− La habitación de Sissy es por aquí. 

Los tres giraron a la derecha, y cuando Mrs. Barten dudó en la puerta cerrada, 

Jim levantó su mano para ponerla sobre su hombro... y luego no fue capaz de 

tocarla. 

− ¿Prefiere que entremos solos? − le preguntó. 

Mrs. Barten abrió su boca. Pero luego sólo asintió. − No he entrado ahí desde... 

esa noche. Está como la dejó. 

En ese momento el teléfono sonó, y hubo un visible alivio en la cara de la madre de Sissy. − Iré a cogerlo. Siéntanse libres de abrir los cajones y el armario, pero si se tienen que llevar algo, ¿le importaría decirme que es? 

− Por supuesto − contestó Veck. 

Mientras ella se apresuraba por el pasillo y desaparecía en lo que asumió que era la habitación del matrimonio, Jim entreabrió la puerta. 

Oh... el olor. 

Deslizándose dentro, cerró los ojos e intentó no sentirse como un pervertido 

mientras respiraba profundamente. Perfume. Loción corporal. Sábanas secas. 

Era... extraordinario. 

Y él no tenía nada que hacer en esta habitación. Era un hombre adulto que había hecho cosas que ni se deberían de pensar siquiera en una habitación como esta − y las representaciones de sus malas acciones estaban en la tinta que cubría su espalda. 

Más aún, llevaba armas encima. Y luego estaba la mierda de que se había tirado al demonio la noche anterior. 

Se sentía como la mierda. 

Cuando Veck hizo su propio reconocimiento, Jim entreabrió los parpados, y fue 

hacia la mesa que había delante de la ventana. La superficie lisa y las estanterías estabn pintadas en blanco, pero la silla era azul para conjuntar con las cortinas de algodón barato y el papel pintado a rayas. La alfombra era un tapete con flecos trenzados. El edredón estaba hecho de diferentes franjas de telas en azul y blanco. 

Hecho a mano. Tenía que ser. 

Los libros, que estaban alineados, estaban ordenadamente y eran de chicas. Le 

gustaba Jane Austen, pero también había una estantería completa de Gossip Girls − 

probablemente dejada ahí de cuando tenía 13 años. Un par de lazos de 4-H22 en rojo y azul. Un montón de trofeos. 

Sobre la mesa había un portátil Apple junto con dos libros de texto, uno de 

cálculo y el otro... ¿trigonometría avanzada? 

Huh. Su Sissy podría ser facilmente más lista que él. 

Había también una revista.  Cosmopolitan− de este mes. 

Okkkkkkkkk, la portada con la palabra ORGASMO en tamaño 74 e impreso en 

un sexy rosa no pegaba exactamente con el resto de esta tierra de inocencia y trabajo escolar... pero estaba creciendo, ¿verdad? 

Girando, tropezó con el pie de la cama gemela. 

Mierda, ahora sabía porqué su madre no entraba aquí. El edredón azul estaba 

echado hacia atrás y las almohadas todavía hundidas como si Sissy acabara de 

dormir. 

− Me voy a marchar, − dijo Veck. Lo cual hizo que Jim se preguntara cuanto 

tiempo llevaban en la habitación. 

− Te veo pronto − le dijo Jim distraído. 

− Entendido. 

Cuando se marchó a sus propios asuntos, la mano de Jim temblaba cuando la 

estiró para tocar las sábanas. Rozando lo que había tocado su piel, pensó en Devina y en lo que el demonio le había hecho a esta chica... y a su familia. 

Adrian y Eddie estaban equivocados. Si ellos querían centrarlo en la guerra, aquí era exactamente donde necesitaba estar. Esta era la motivación para ganar si alguna vez había visto una: Sissy nunca se iba a acostar en su cama otra vez. No iba a 22 Organización juvenil de Estados Unidos. 

acabar cualquier artículo que estuviese leyendo. Y no más números crujientes. 

Nunca. Pero al menos pudo encontrarle un lugar mejor para esperar por el 

fallecimiento de sus padres y hermana, para que todos pudieran estar juntos en la eternidad. 

Y entonces podría hacerle pagar a Devina mil veces. 

Sobre la mesilla de noche, había un reloj despertador blanco, otra revista −  In touch esta vez − y el mando a distancia de su pequeña y blanca televisión. Tenía la sensación de que incluso cuando estaba en la universidad, volvía muchos fines de semana, y un vistazo a su armario confirmó esto. Dado el número de blusas, 

pantalones, faldas y vestidos, no parecía que tuviera ninguna cosa como favorita, pero en cambio estaban en la lista. Un montón de zapatos en el suelo. 

No abrió los cajones de la cómoda, porque no estaba seguro de donde guardaba 

ella su... ropa interior, por así decirlo. Probablemente alguno de los dos de arriba, pero no iba a correr el riesgo de equivocarse. Ya casi era un voyeur, porque no tenía esperanzas de encontrar algo que le ayudara a ayudarla. Dios sabía, que no había nada en la tierra que pudiera hacer eso. En cambio, sólo quería... estar cerca de ella. 

Correcto. Bien.  Esto era la clase de mierda por la que Ad y Eddie estaban preocupados. 

En ese sentido, era hora de irse. Otra vez, no sabía cuanto tiempo había estado aquí. Podrían haber sido minutos o dos horas, y la última cosa que quería era que la madre de Sissy se sintiera como que tenía que llamar a la puerta para ver si estaba bien o si ya se había ido. 

No se iba a llevar nada, incluso aunque estaba la tentación de aferrarse a algo, un punto focal...  algo de Sissy. Su familia había perdido demasiado, sin embargo, y él no iba a arrebatarles nada más. 

Jim se tomó un último instante para mirar alrededor, y luego se obligó a 

marcharse. Fuera en el pasillo, cerró la puerta y escuchó. La madre de Sissy estaba en la habitación de enfrente, hablando suavemente, su voz quebrada. 

Jim bajó las escaleras y esperó discretamente en el vestíbulo al lado de la puerta principal. Inclinándose hacia un lado, miró en la sala las fotos a través de las grandes ventanas. La única que lo agarró y puso sus pies en movimiento fue un primer plano de Sissy. No estaba mirando a la cámara, sino a un lado, y no estaba sonriendo. 

Estaba profundamente concentrada, y la expresión en su cara no era nada infantil, todo... supervivencia. 

Parecía tener una voluntad de hierro. 

− No sabía que la cámara la estaba enfocando a ella. 

Jim se irguió y miró a su madre. − ¿No? 

Mrs. Barten se acercó y recogió el marco. − Siempre sonreía si sabía que había 

una cámara alrededor. Cuando su padre sacó ésta, estaba mirando a sus compañeros en un partido − jugaba al jockey. Se había lesionado en la rodilla y estaba en el banquillo... y quería estar en el campo con ellos. − La mujer la examinó. − Era más fuerte de lo que parecía. 

Cuando sus ojos se encontraron, Jim tomó un profundo aliento y pensó, gracias a Dios − eso va a ser lo que la mantuviera cuerda hasta que él la tuviera. 

Mrs. Barten inclinó su cabeza hacia un lado. − Tú eres diferente de los otros. 

Hora de irse. − Soy como todos los demás. 

− No, no lo eres. He conocido más oficiales, detectives, y agentes en las últimas tres semanas de las que he visto en  Cops en toda mi vida.− Sus ojos se entrecerraron. 

− Tus ojos... 

Se giró hacia la puerta. − El detective DelVecchio estará en contacto −

− Le quiero dar algo. 

Jim   se   quedó   helado   con   la   mano   en   el   pomo   y   pensó,   Mala   idea.   Estaba demasiado hambriento de cualquier cosa que ella tuviera para ofrecerle − No tiene por qué. 

− Aquí. 

Cuando se giró para decirle un “no, gracias”, la vio estirándose con sus manos 

detrás de su cuello. Lo que tenía en las manos cuando se acercó era una delicada cadena de oro. − Ella llevab esto cada día. La encontré sobre el mesado en su baño − 

tomaría una ducha y se olvidaría de volversela a poner... de todos modos, tome esto. 

Colgando de la cadena había un delicdo pájaro alado hecho de oro. Una paloma. 

− Su padre se lo regaló por su dieciocho cumpleaños. Era parte de un conjunto. 

Jim sacudió su cabeza. − No puedo. Yo−

− Lo harás. Va a mantener tus ojos del modo en el que están ahora, y nuestra 

familia necesita eso. 

Después de un momento, puso sus manos hacia delante sustituyendo los dedos de 

ella   por   los  suyos.   La   cadena   y   el   colgante   no   pesaban   nada.   Y   apenas     cabía alrededor de su garganta. Pero la cosa era como un sueño incluso auque el cierre era pequeño y sus manos eran grandes. 

Cuando dejó caer los brazos, bajó la vista hacia ella. 

− ¿Qué parecen mis ojos? − preguntó con la voz enronquecida. 

− Destrozados. 

CAPÍTULO 9

El supermercado Hannaford estaba a 5 millas, pero le llevó algún tiempo llegar 

hasta allí. Entre el tráfico y los semáforos en rojo, estaba empezando a pensar que iban a pasar la eternidad en el coche. 

O quizá el zumbido en la cabeza era lo que lo hacía parecer como un siempre. 

− ¿En que estás pensando? − preguntó Veck. 

Apretando las manos sobre el volante, se reacomodó en el asiento del conductor. 

− Si resulta que Cecilia Barten es una de las víctimas de Kroner, tenemos que 

dejarla. ¿Estás preparado para hacer eso? 

− Sí. Lo estoy. 

Cuando lo miró, la mandíbula de su nuevo compañero estaba apretada, su enorme 

cuerpo tenso. 

− ¿Estás seguro de eso? − Porque ella no lo estaba. 

− Si. Lo estoy. 

 ¿Eres un cabezota hijo de puta a quien le gusta hacer lo que quiere incluso aunque desobedezca una jodida orden directa? Si. Lo soy. 

En el momento en que se detuvo en el aparcamiento y empezó a aparcar, sonó su 

teléfono. − Oficial Reilly. Uh-huh. sí− no es una gran sorpresa. ¿De verdad? Ok, y gracias por las novedades. Sí, por favor mantenme informada. 

Colgó y aparcó en un lugar vacío entre un viejo Mercedes plateado y una 

camioneta azul. 

Retorciendose en su asiento, dijo − Kroner está apenas aguantando. No esperan 

que sobreviva. 

La rígida cara de Veck no expresó nada. − Es una pena. Quizá él sabía lo que 

pasó. 

− Y el análisis de las muestras que ellos tomaron − hay un residuo de saliva, pero las lecturas no son un cien por cien claras en cuanto a la fuente. Parece haber similitufdes entre los pumas y los lobos. Difícil decirlo con seguridad, pero la hipótesis de los animales continúa pareciendo la dirección correcta. 

Él asintió y golpeó su puerta abierta. − ¿Te importa si fumo antes de que 

entremos? 

Así que quizá sí estaba mostrando una reacción, después de todo. − Por supuesto. 

Ellos salieron, y Veck se acercó a la parte de atrás del coche, apoyándose en el maletero y sacando un paquete de Marlboro − ¿cómo si un hombre como él fumara 

otra cosa? Cuando lo encendió, ella intentó no pensar en todos los sujetadores y bragas que estaban separadas de sus pantalones por nada más que una delgada 

lámina de metal. 

Tuvo cuidado de no exhalar cerca de ella o en una dirección a favor del viento. 

− Mal hábito − murmuró − pero uno no vive para siempre. 

− Muy cierto. 

Apoyándose también ella contra el maletero, cruzó los brazos sobre el pecho 

miró hacia el sol. La calidez en su cara era una bendición, y cerró los ojos para disfrutarlo. 

Cuando finalmente abrió los párpados de nuevo, se sorprendió. 

Veck la estaba mirando fijamente, y había una expresión en su cara... una 

especulación sexual que ella estaba segura de que estaba leyendo incorrectamente. 

Salvo que él retiró la vista con rapidez. 

No era algo que hicieses si estuvieras pensando en el trabajo. 

Abruptamente, la temperatura del día primaveral se convirtió en tropical, y ahora ella  era la que lo estaba mirando fijamente. Bien, “comiéndoselo con los ojos” era otra palabra para eso. 

Cuando llevó el cigarrillo a los labios, abrió la boca y chupó, la punta brilló naranja, sus dedos medio e índice soltaron brevemente el cigarro. Oh, Campanas del infierno, pensó ella. Fumar era un hábito mortal y desagradable que no aprobaba... 

aunque era inquietante darse cuenta de que todas esas películas antiguas de 

Humprhrey Bogart no habían sido locas cuando hacían primeros planos como este. 

Había algo indudablemente erótico en el asunto. Especialmente cuando el humo 

salía de su boca y ensombrecía esos ojos azul marino como laseres y su recortado cabello oscuro. 

Apartó la mirada antes de que la pillara −

− ¿Y? 

− Lo siento. ¿Qué? 

− Te pregunté que qué es lo que piensas. 

Cierto. ¿Cómo contestar a eso?:  Creo que el rojo cereza que llevo debajo de mis ropas me ha deformado el cerebro. Porque encuentro la idea de sentarme a 

 horcajadas sobre ti contra le coche y cabalgarte como una cowgirl con su sombrero sobre la cabeza, condenadamente atractivo. 

− Necesito más información antes de que me pueda formar una opinión. −  ¿Así que que te parece encender a otro de esos chicos malos y sacarte los pantalones? − 

Oh, Dios−

− ¿Estás bien? − preguntó, inclinándose y poniendo su mano libre sobre su brazo. 

− No desayunaste mucho − ¿Conseguiste algo de comer? 

 Estás casi sentado en tres bolsas de lo que conseguí en mi hora libre, señorito. 

− Sabes − se aclaró la garganta − probablemente debería comer algo. 

Y que Dios la ayudara, si su cerebro escupía algo remotamente parecido a nata 

batida en alguna parte de su cuerpo, iba a solicitar un traslado lejos de sí misma. 

− Entremos − dijo apagando su Marlboro en el tacón de su zapato. 

Buena idea. Y nota personal: No tener tiempo de inactividad con su compañero 

temporal. Nunca. 

Se acercaron y atravesaron las puertas automáticas, pasando la línea de carros en el vestíbulo y entraron en el propio supermercado. 

Cuando Veck se detuvo y miró alrededor, ella se dirigió a la derecha. − La 

oficina del encargado está por aquí. 

− ¿Compras aquí? 

− Estas tiendas están distribuidas todas de la misma manera. 

Cuando caminaban juntos, él dijo: − Yo probablemente debería conocer esto al 

dedillo. Mi casa no está lejos. 

− ¿Así que es aquí donde compras tus comestibles? 

− Mi café y cigarrillos− saludable, huh. 

Él parecía estar en muy buena forma. − Siempre puedes cambiar tus hábitos. 

− Sabes, lo dejé por un tiempo. Los cigarros, no la cafeína. 

− ¿Y que te hizo volver a fumar? 

− Golpear a aquel fotógrafo. 

Ahhh, así que tenía emociones. − Hay un poco de estrés en tu trabajo. 

− ¿Has sido fumadora alguna vez? 

− No, y realmente no bebo. No soy muy buena en los vicios. 

Por otra parte, podría seguir trabajando en uno, las compras. 

Y ese fue el último pensamiento que tuvo, que nada de temas de fuera del trabajo. 

Cuando se acercaron al servicio al cliente, dejó a un lado todas las distracciones, su cabeza volviendo al tema mientras se imaginaba a la hija de Mrs. Barten viniendo aquí a este supermercado para ayudar a su madre... sólo para que lo que debería haber sido un viaje rutinario por comestibles se convirtiera en un pesadilla. 

Quizá a causa de Kroner. 

Cuando estuvo lista para enseñarle la placa al encargado, fue peligrosamente 

satisfactorio imaginarse a Veck, o incluso a ese culo duro del Agente Heron, 

golpeando siempre encantador cabrón. Pero esa no era la clase de justicia que se le iba a dar al asesino en serie. Y no se iba a engañar: no sería una sorpresa descubrir que Sissy estaba en la lista de víctimas de Kroner, y que esa posibilidad era 

absolutamente por lo que Veck estaba interesado en el caso. 

Pero Reilly jugaba según las reglas. Siempre lo había hecho y siempre lo haría. 

¿El primer signo de que esta pobre chica era una de sus víctimas? Ellos estaban girando su caso hacia el de de la Cruz, y estaba captando la atención de Veck sobre algo más. 

Incluso si lo mataba. 

Cuando Veck volvió a mirar su reloj eran las 4:30. El encargado era una persona que hablaba despacio, y las grabaciones digitales de las cámaras de seguridad llevó un tiempo revisarlas; también había un empaquetador y dos barrenderos para 

entrevistar. No había nueva información, pero diablos, él y Reilly trabajaban bien juntos. 

Ella sabía justo cuando ir hacia delante, y como Mrs. BArten, tenía una manera 

de poner cómoda a la gente − lo que significaba que ellos hablaran más. Mientras tanto, él tendía a valorar el ambiente, y observar todas las cosas que lo tipos no estaban diciendo, pero que mostraban en sus caras. 

Fuera de la oficina de atención al cliente, le dio la mano al encargado, y Reilly hizo lo mismo. 

− Gracias por su tiempo − le dijo al tipo. − Realmente lo apreciamos. 

− No creo que os ayudáramos en absoluto. − El hombre se subió sus gafas 

cuadradas sobre la nariz. − Ahora o antes. Me siento fatal por todo. 

− Aquí tiene mi tarjeta. − Ella se la pasó. − Llámeme en cualquier momento. 

Estoy disponible las 24 horas los 7 días de la semana. Y verdaderamente, ha sido abierto y honesto. Es todo lo que puede hacer. 

Veck le tendió también su tarjeta y luego él y Reilly se dirigieron a la salida. 

− Cena conmigo − le dijo él abruptamente. Después de todo, una segunda vez 

compartiendo una comida tenía que ir mejor que la primera. Siempre que él no se comportara como un defensivo gilipollas de nuevo... 

En respuesta, todo lo que obtuvo fue un caminar más lento y una larga duda. Y 

luego un − Ah... 

No era una buena señal, así que apoyó la invitación con una afirmación racional: 

− Necesitamos revisar juntos el archivo de cuatro horas de entrevistas que hemos hecho. Más vale comer al mismo tiempo − y sé que tienes que estar muerta de 

hambre. 

Hombre, comprobar su mierda. Suave, casual. Perfecto. 

Se detuvo delante de una enorme muestra de bolsas de nachos, tarros de salsa, y un banco refrigerador lleno de queso. − Cocinaré para ti. Mejicana − es mi 

especialidad. 

En realidad, eso era en comparación: no sabía ni jota de nada de fiesta, pero 

considerando este plan, tenía más para moverse que en cualquier otro estilo de 

cocina: Pedir comida a domicilio era lo único en lo que era experto en la cocina. 

Pero vamos, ¿si él metía este gol? Agarró una caja de Tacos-para-bobos en el pasillo Ortega. ¿Como podía joderlo? 

− Probablemente deberíamos mantener las cosas en el plano profesional − se 

evadió. 

− No es una cita, te lo prometo. Eres demasiado buena para eso y yo no soy tan 

afortunado. 

Cuando sus cejas se levantaron con sorpresa, él dejó que el comentario se 

asentase. Era la verdad y ambos lo sabían. 

− ¿Así que qué me dice, Oficial? El único picor estará en la salsa. 

Esto le sacó una verdadera sonrisa, sus labios curvándose hacia arriba. − Me 

gusta lo mejicano. 

− Entonces soy tu hombre. 

Durante u momento, sólo se miraron uno al otro. Luego ella habló lenta pero 

claramente. − Ok, ¿pero donde? 

− En mi casa. 

Pasando delante de ella, cogió un carro y asaltó la mierda del mostrador de 

nachos. Hablando de maná del cielo: todos los ingredientes estaban alineados, así que no había que elegir. Este era sólo el preámbulo, sin embargo, y se dirigió hacia el letrero colgante de COMIDA MEJICANA. 

− ¿Me esta´mirando, Oficial? − dijo, cuando sintió sus ojos sobre él. 

− Yo sólo estoy... sorprendida, eso es todo. 

− ¿De qué? 

Colocando su carro delente de las estanterías llenas de brillantes cajas amarillas, esperó por una respuesta. 

− ¿Tacos o enchiladas? − Cuando no le contestó a ninguna pregunta, se estiró 

para coger comida-en-una-caja. − Tacos entonces. 

Hechó una rápìda mirada hacia atrás. Lechuga. Queso − miró en el carro y 

decidió que necesitaban más cosas. Tomates. 

Entendido. − ¿Dónde está la sección de productos? 

− Abajo y a la izquierda. Pero necesitas hamburguesas. 

− Si, buena idea. 

El mostrador de carne y los congeladores estaban por la parte trasera de la tienda, y cuando pasaban al lado de bandejas de carne picada de ternera, agarró una del 4% 

de magro orgánico − porque ella era probablemente una comedora de toda clase de cosas naturales. Cuando llegaron a la parte de las verduras y calabazas, fue el momento de tomate, tomate, y un corazón de lechuga iceberg en una bolsa. 

− Háblame Reilly − dijo en voz baja. 

− Tú sólo... no pareces ser del tipo de hombre que necesita tener suerte con las mujeres. 

− Te sorprendería. − Cuando se dirigió hacia la línea de cajas, psaando al lado de comestibles y la barra de ensaladas, sintió que tenía que explicarse por algún motivo. 

− Mira, mi padre es muy conocido  por una jodida razón, y atraigo a la gente por la notoriedad. Las mujeres no son como tú. O tienen tatuajes en estúpidos lugares y piercings sobre todas ellas y pelos superteñidos y tontos del culo, o son Barbies que quieren “salvar” a alguien o están hambrientas de dar un paseo seguro por el lado salvaje. Luego están las que parecen normales, pero resulta que tienen fotos de mi padre en sus carteras, y cartas que quieren que les de − es un jodido barullo, para ser sincero. Aprendí que no puedo confiar en nadie, pero la buena noticia es que no me he vuelto a sorprender nunca. 

Metió el carro en un autoservicio y empezó a colocar las cosas según Rally se las iba dando. − Pero como dije, tú no entras en ninguna de esas categorías − terminó. 

− Definitivamente no. − Le pasó la bolsa de tomates. − Lo siento, no tenía ni 

idea. 

− Hay cosas peores con las que tratar. − Como su lazo de sangre con ese maníaco padre suyo, por ejemplo. Diablos, los grupis que querían joderle sólo porque su nombre era malo, pero el hecho era que tener a ese asesino en su médula era la 

verdadera pesadilla. 

− ¿Vas a ir... en la mitad de la semana que viene? − preguntó ella. 

− ¿Perdón? 

− A la ejecución − dijo gentilmente. 

Veck se quedó helado con la caja amarilla de Old EL Paso en su mano. − ¿Va 

para adelante? 

− Si el gobernador no le concede un indulto. Venía un artículo en el periódico de hoy. 

Ah, sí, las tres columnas que se había saltado en el comedor. − Bien, espero que frían al bastardo. Y no, no voy a ir. Veo a ese hijo de puta cada vez que me miro en un espejo. Ya es suficiente. 

Cogió su cartera y sacó su tarjeta ATM. 

− Aquí, déjame darte algún −

Veck miró por encima de su hombro. − El hombre debería pagar. Soy bastante 

tradicional. 

− Y las mujeres pueden condenadamente bien, hacer una contribución. Soy 

realista. 

Cuando metió un billete de veinte dólares en su palma y lo miró a los ojos, supo que quería besarla − y no sólo en sus fantasías: quería saber lo que era acercarla y probar el sabor de esa boca de no-tonterías. 

No iba a suceder. 

Reenfocándose en las cosas que no iban a permitirle que sucedieran o golpearle 

directamente, metió la tarjeta, tecleó su PIN, y esperó a que la transacción 

continuara. Después de recoger el recibo y tirarlo, se dirigieron a la salida, donde dejó el carro con los otros y cogió las bolsas. 

Mientras caminaban de vuelta al coche, murmuró − Estás muy callada. ¿Dije 

demasiado? 

Ella lo miró mientras pulsaba el mando de su coche y abría todas las puertas. − 

¿Sobre tu padre? Dios, no... en cualquier momento que quieras hablar de él, o 

cualquier cosa, soy feliz de escuchar. 

Veck la creyó. Lo que era un milagro de por sí. 

Justo cuando se estiraba para abrir el maletero, ella fue por el lado de la puerta del pasajero y dijo − Espera, aquí, pon las compras −

− Las pondré sólo en −

Cuando el maletero se abrió, dio un rápido vistazo a tres bolsas de Victoria’s 

Secret. 

No pudo evitarlo: sus ojos se dispararon sobre ella y escanearon su cuerpo... todo el camino hasta sus brillantes y rojas mejillas. 

Lo cual le dijo que había buenas posibilidades de que no fueran un lote completo de peludos pijamas y mullidos albornoces en aquellas malditas bolsas. 

− Uh... asiento trasero− murmuró él − sí... 

− Tenían rebajas − dijo mientras él cerraba el maletero. 

Se estaba poniendo duro otra vez. Justo ahora. Mierda. 

Después de meter los comestibles en el coche, se subieron a sus respectivos 

asientos y encendió el motor. El cinturón de seguridad le cortaba en su erección, pero se imaginó que la maldita cosa merecía el pellizco. No tenía que fantasear con un desfile de moda. 

¿La bonita Oficial Reilly estaba en  estas  cosas? 

Hombre, necesitaba fumar. 

− Mierda − dijo. 

− ¿Qué? 

− Tenemos que ir a tu casa para hacerlo. − Con una maldición, corrigió − Cenar, quiero decir. Hacer  la cena en tu casa − no tengo sartenes. 

Mientras paraban en el semáforo en rojo que le sacaba del aparcamiento, ella 

levantó la vista... y empezó a reír. Antes de que se diera cuenta, él estaba sonriendo. 

− No sabes como cocinar nada, ¿verdad? 

− Tendré suerte si soy capaz de abrir la caja de los tacos. − Levantó su sedo 

índice. − Pero todavía me gustaría prepararte la cena, si estás dispuesta. 

Sacudiendo su cabeza, sonrió. − Ok, pero ¿puedes hacerme un favor? 

− Di. 

− ¿Puedes olvidar lo que has visto en mi maletero? 

Sus ojos se dirigieron a su boca y luego bajó por la pálida columna de su garganta y... − Lo siento − dijo con voz ronca. − No puedo hacerlo. 

Ella jadeó con una inhalación fuerte, como si todo lo que él estaba pensando se mostrara en su cara. 

− Joder − respiró. − Quiero decir, sí, por supuesto. Considéralo hecho. 

Totalmente olvidado. 

Un largo bocinazo sonó detrás de ellos, y ella dio un salto antes de acelerar. 

Bien, esto iba a ir suavemente. Quizá terminara la noche quemándole su jodida 

casa. 

CAPÍTULO 10

Durante sus años como soldado negro de operaciones, Jim había aprendido que la 

buena inteligencia era una misión crítica en cualquier tarea. Por supuesto, atrás cuando había estado trabajando para Matthias el Cabrón, su trabajo había sido matar a gente, y esta no era la situación con su nuevo jefe o sus objetivos actuales. Pero un montón de principios eran los  mismos, sin embargo. 

Y los riesgos eran incluso más altos. 

Sentándose en su cama en el Marrito, con su Dell sobre sus muslos, la página 

web del  Caldwell Courier Jouranal  delante y centrada en la pantalla, y con un dolor de cabeza que no era de la luz. 

Su trabajo estaba cortado para él. Asumiendo que Devina no le hubiera mentido 

acerca del alma. 

Anoche Thomas DelVecchio Jr. había estado en el bosque con un tipo a quien 

había estado investigando − algo habitual para un detective de homicidios, ¿verdad? 

Equivocado. Lo torcido en su trabajo era el hecho de que David Kroner, que se creía que era un asesino en serie, había sido conducido de vuelta a la ciudad al final en una ambulancia. Dónde había sido todo menos salsa de tomate. 

Y esto era sólo el comienzo de la alegría y los juegos. Después de pasar casi dos horas buscando en la red, Jim sabía bastante como para llenar un libro acerca de DelVechhio... y del padre del tío. 

Nada de ello eran buenas noticias. 

− Joder, Perro − murmuró. 

Perro dejó salir un pequeño ruido y puso su pata sobre el antebrazo de Jim, como en una oferta de apoyo. 

La pregunta era, ¿Dónde estaba la encrucijada de DelVechhio? ¿Había sido en 

aquellos bosques la noche pasada? 

No, porque entonces Jim habría perdido antes de que hubieran empezado, y tenía 

que imaginar que estaba fuera del ámbito de las reglas. Aunque no quería decir que Devina no les hubiera engañado. 

Y en ese sentido. − ¿Dónde estás zorra? 

El demonio estaba en algún sitio en todo esto, trabajando detrás del escenario, intentando mover los hilos para que el joven DelVecchio se metiera en profundidad con ella. 

El camino podría ser a través del padre. Volviendo a escribir el nombre en 

Google, Jim se metió otra vez en la red, y lo que encontró le hizo preguntarse si merecía a pena que la humanidad se salvara: página web tras página web llenas del trabajo de héroe, blogs del bastardo − oh, mira, un juego de rol basado en sus 

asesinatos. Sus pinturas a la venta en eBay. Autógrafos. 

El tipo tenía su propio negocio montado − pero no iba a durar, aparentemente. Le iban a apagar en Connecticut muy, muy pronto. 

Por otra parte, quizá viviría para siempre en la infamia: había vigilias de 24 horas en el exterior de la prisión. Sin duda esa colección de manifestantes no detendrían la ejecución, pero eran una indicación de que el hijo de puta podría ser incluso más que una celebridad una vez que estuviera enterrado. 

De acuerdo con los archivos del  CCJ, el anciano DelVecchio había hecho la mayor parte de sus asesinatos en New York y Massachussets, y el primero de los 

reportajes de la AP23 databan todas las víctimas a mediados de los noventa, cuando un primer cuerpo había sido encontrado en... Caldwell, New York. Había llevado 

unos tres años de matanzas aparentemente al azar para que las autoridades supiesen que tenían un asesino en serie en sus manos. Parte de la demora fue por el hecho de que había dejado cuerpos en múltiples estados y las distintas investigaciones habían sido llevadas a cabo con variedad de grados de competencia por la policía local. 

Pero la otra cosa era, al menos al principio, que DelVecchio se preocupó de esconder bien los restos − y creativamente. 

Se habían conectado los puntos, sin embargo, y luego hubo una carrera para 

coger a quienquiera que fuese el asesino. Lo jodido del asunto era que DelVecchio 23 Associated Press, prensa asociada

había estado en el ojo público todo el tiempo, un tratante de antigüedades − y no sólo baratijas o falsificaciones. Había estado en lo más alto con esto, importando estatuas, artefactos y tablillas de Egipto y de Oriente Medio. 

Un guapo hijo de puta. Incluso tuvo un artículo en  Vanity Fair− el cual se metió en detalles. Al parecer,  entre los viajes transoceánicos, y las fiestas en el Met, DelVecchio Sr. había conseguido dejar alguna mujer embarazada. El hijo había 

nacido el día del cumpleaños del padre hace veintinueve años, pero no hubo vida familiar de la que hablar. Ni otros hijos. 

Pero hubo contacto de alguna clase: resultó que el asesinato de esa mujer había sido la clave para la eventual captura de DelVecchio, el primer eslabón que había traído la cadena que él había estado juntando. El resto era historia, por así decir

− ¿Puedo entrar? 

Jim levantó la vista de su portátil. De pie en la puerta abierta de comunicación, Adrian tenía una caja de pizza entre sus guantes y la mitad de un pack de seis 

cervezas colgando de sus dientes. 

− Oh, sí. Gracias, tío. 

Eddie vino detrás con una segunda caja. − La suya tiene de todo − y el condenado cebo. 

Ad la dejó sobre la cama y bajó las cervezas. − Se llaman anchoas, estúpido. 

El “Lo que tu digas” no se dijo entre ellos dos. Jim alimentó primero a Perro, 

dándole al pequeño algo de corteza del pastel de no-Adrian. Por su recortada cola, la comida era más que bastante buena. 

− ¿Entonces cómo sabemos que Devina no te mintió? − dijo Adrian antes de 

inclinarse para coger un trozo y meter la parte puntiaguda en su boca. 

− Este completo desastre está directamente en nuestro camino. − Cambió al 

artículo sobre la ejecución y le dio la vuelta al portátil. − El padre del tío. Y espera, hay más. 

Mientras  comían, les enseñó algunas de las páginas y lo coronó con el reportaje on-line sobre el pequeño viaje de Junior a los bosques con el asesino en serie. 

Mientras sus compañeros alados leían, hubo la apropiada cantidad de  jodidos infiernos, lo cual fue satisfactorio. 

Terminó su tercer trozo. − Necesitamos descubrir lo que sucedió anoche en ese 

bosque. 

− El artículo dice que DelVecchio perdió la memoria. 

Jim miró a Eddie, alias maestro de los trucos. − Aquí es donde vosotros 

intervenís. Quiero entrar en la mente de ese tío, y necesitáis decirme como hacerlo. 

Ad se encogió de hombros. − Personalmente, usaría una sierra para metales, 

pero− 

− Hay consecuencias potenciales y efectos colaterales − dijo Eddie 

cuidadosamente. 

− ¿Cómo cuales? 

− Bien, en el peor de los casos... podría terminar como Adrian. 

− Hey−

Jim cortó al ángel en cuestión. − Sordo. Fanático de las agujas. 

− Maníaco sexual − añadió Eddie. 

− Eso sería “bueno” . − Ad abrió una Bud. − Y mantengo que no estoy sordo. 

− Hemos pasado por esto antes. − Eddie se limpió la boca. − Si no puedes oír lo que desafinas, ¿cómo lo sabrías? 

− No desafino. 

− Sí, lo haces − dijeron Jim y Eddie a la vez. 

Antes de que su discusión se desmandara, Jim se puso serio con Eddie. − 

Entonces dime lo que necesito saber. 

− Primero vas a tener que explicarme lo que estás buscando. 

Jim tomó un trago largo de su lata de cerveza. − Quiero saber que pinta Devina 

en todo esto. Cual ha sido su punto de vista y de que modo va a mandar todo a la mierda. Eso es lo que busco. 

Y ¿dado lo que estaba haciendo con el padre? Ya tenía sus sospechas. 

Naturalmente, Veck tenía que ver lo que había en el maletero, pensó Reilly 

mientras se metía en el camino de entrada a su casa. 

El universo no podía dejar pasar una oportunidad como esta para hacerle una 

buena. 

Mientras la puerta de su garaje se abría, miró a su compañero. − Déjame 

adivinar... quieres llevar la compra, lo mismo que pagar por ella. 

− Sí. − Miró a través de los asientos. − Como dije soy anticuado. Pero si quieres hacer el trabajo, daré un paso atrás. 

Y eso era por lo que no tenía problema con él. 

Además, él podía manipular la comida mientras ella cogía sus bolsas del 

maletero: a pesar de estar avergonzada, no iba a dejar esas cosas detrás. No iba a pretender que no se había hecho el descubrimiento, pero más importante, no había razón para esconderse. Era una jodida mujer crecidita y podía comprarse −

Cuando la voz en su cabeza se hizo más estridente y defensiva, se preguntó quien estaba hablando exactamente. 

Probablemente su padre. 

Cortando su ridícula perorata aparcó el coche. mientras Veck salía y cogía las 

bolsas del Hannaford, se dirigió a la parte trasera del sedán, abrió el maletero, levantando su barbilla mientras agarraba toda su encantador encaje y abrió camino a su cocina. 

− Wow − dijo mirando a las paredes. Y a las cortinas. Y a la encimera. 

− Debería haberte avisado. 

Las buenas noticias con la pesadilla de gallos de la cocina era que generalmente la gente se detenía a mirar alrededor, así que tuvo la oportunidad de poner sus bolsas a la vuelta de una esquina, fuera de la vista. 

− Creo que nunca he visto... 

Con un asentimiento de  cabeza, agradeció que no terminara la frase, aunque no 

era como si tuviera que hacerlo “... tantos gallos en un lugar” era lo que decían con fiable, si rastrera, frecuencia. 

− A la anciana que vivía aquí le gustaban. −  Oh, Dios, sonaba horrible. − Desde que me mudé aquí hace dos años, tenía la intención de usar una cuchilla y empezar a aspar las esquinas. Pero siempre había algún trabajo que me preocupaba. 

Aunque mirarlo a través de sus ojos hizo desear haberse centrado un poco más. 

El diseño del papel de las paredes tenía tres gallos alarmantemente exagerados en diferentes posturas, como si fuesen culturistas compitiendo por un trofeo. El color del dibujo era marrón, rojo y crema, con mechones verdes de hierba bajo sus patas de tres dedos. Y de algún modo, incluso aunque esa cosa había estado en las paredes por veinte años, todavía retenía una intensidad alucinante. 

− ¿Soy yo o los ojos te siguen? − Preguntó Veck mientras ponía las bolsas en la encimera. 

− No, te están observando, sí. Ha hecho maravillas con mi dieta − me siento 

como si comiera con audiencia, y no he comido pollo aquí desde mayo. 

− Esto es como  Los pájaros. 

− Salvo que son de granja. Lo sé. − Mientras se inclinaba y abría un armario que estaba debajo del horno, dijo − El hecho de que me esté acostumbrando un poco me asusta − ¿quizá me están hipnotizando? Por otra parte, las sartenes están aquí abajo. 

Los cuencos están allí abajo y los cuchillos en el cajón del lavavajillas. 

− Gracias. 

Mientras se sacaba su abrigo, sus enormes hombros se movieron de una manera 

que debería haber sido solamente el quitarse ropa, pero de algún modo en su mente se transformó en algo desnudo y jadeante. 

Hora de distraerse, pensó mientras él empezaba a sacar las cosas de las bolsas. 

− Hey, ¿Por qué no imprimo el archivo del caso mientras tú empiezas con la 

comida? 

− Estaría bien. 

− Puede llevar un rato. Mi impresora es vieja. 

− Tenemos tiempo. 

Evidentemente: A juzgar por como estaba concentrado en la bolsa de patatas, 

estaba a punto de hacer una cirugía cerebral con la ayuda de su microondas. Y ok, wow. La rutina fría, impasible, guapo-como-el-infierno era sexy, pero su 

consternación lo hacía accesible. Bien, eso y la forma en la que se había abierto en la cosa de las citas. Nunca había considerado el punto de vista de las fans − pero por otra parte, incluso la gente guapa podía ser perseguida por razones equivocadas, 

¿verdad? 

En su oficina pasillo abajo, se metió en la base de datos de la CPD, bajó el 

informe y se puso de pie al lado de la impresora, lista para realizar la maniobra de Heimlich cuando la cosa se atascase − lo cual hacía. Dos veces. 

La primera pista de que no iba todo bien al otro lado de la casa fue el inequívoco y acre olor de la carne quemada. Lo segundo fue un estallido de maldiciones. Las cuales siguieron hasta que ella volvió con las copias. 

Un lote de joder. 

Y luego el detector de humos se activó. 

El humo sagrado tenía razón. Lo que fuera que estuviese en la bandeja del horno 

− la carne de la hamburguesa, lo más seguro, pero con Veck, quizá eran los nachos − 

necesitaba una manguera de incendios. Pero él estaba en ello, dirigiéndose al 

fregadero con el lío, poniéndolo allí, y no abriendo el agua todavía. Y fue 

instantáneamente junto la estridente unidad en el techo, abanicando el detector con un trapo sin tener que ponerse de puntillas. 

− Creo que uno de estos gallos ha subido el fuego − gritó. 

− No me sorprendería. 

Ella escondió una sonrisa cuando puso los papeles sobre la mesa y echó un 

vistazo a lo que él había colocado en un plato: trozos de queso naranja se habían unido a nivel molecular con la capa de Santitas. 

Sólo se podía hacer una cosa ahora, pensó. 

Dirigiéndose al teléfono, dijo − ¿Qué quieres en tu pizza, oh, poderoso 

abanicador? 

− Peperoni y salsa. 

Mientras ella marcaba el número local, miró por encima. La parte inferior de su camisa se había levantado, y tuvo una clara visión de la negra cinturilla de sus Calvin Klein... así como de una franja de piel morena que tenía  esa oscura línea descendiendo desde su ombligo. 

No le llevó más de un segundo en volver a la escena del baño de la noche 

anterior. Un instante y estaba allí, viendo su cuerpo desnudo −

− Oh, sí, hola. − Se dio la vuelta rápidamente. − Para domicilio. Sí, soy yo. Extra de peperoni y salsa. Sí. No, bebidas no... No, no quiero una segunda pizza gratis... 

No, alitas no... No, gracias, no necesitamos − Tampoco pastelitos de canela. − Por amor de Dios, llevaba más tiempo cortarlos con las ofertas que hacer y traer la condenada pizza. − Magnífico, gracias. 

Colgando, cuadró sus hombros y se volvió a girar−

Veck estaba de pie justo detrás de ella, sus pestañas medio cerradas, su cuerpo mucho más grande de lo que parecía cuando estaba a cinco pies lejos de ella. 

No se movió. Ni él lo hizo. 

− ¿Crees que la confesión es buena para el alma? − dijo sombríamente. 

− Sí... 

− Entonces tengo algo que es mejor que te diga. 

Oh, Dios, esto era por lo que se dice que no mezcles los negocio y el placer: 

cuando sus ojos se encontraron, no pensaba en el caso. Estaba pensando en que ella debería hacer una pequeña admisión por su parte. 

 Te vi desnudo anoche y eres hermoso. 

− ¿Qué? − suspiró. 

 Te deseo aunque no debería. 

Tragando con dificultad, dijo, − Dime... 

CAPÍTULO 11

Veck sabía que no debería responder a su compañera, y estaba seguro como el 

infierno que no debería permanecer tan cerca de ella. El movimiento correcto habría sido empezar a limpiar el lío que había hecho con la comida − en vez de crear otro. 

Salvo que le había visto mirar fijamente su cuerpo, y la expresión de su cara 

había sido una dura e intensa hambre. ¿Sorprendido? Sí. ¿Satisfecho? podría ser si seguían con ello. 

El problema era, que no era la clase de cosa que pudieras lavar con agua caliente y jabón. 

− ¿Qué? − susurró ella. 

− Quiero... − la palabra era tan grosera que se la guardó para sí mismo. 

− Dilo. 

Él se inclinó y puso sus labios al lado de su oreja. − Sabes exactamente lo que quiero. 

− Y yo quiero que lo digas. 

− ¿Estás segura de esto? No es algo bonito. 

Antes de que él se pudiera retirar, estiró sus brazos y le puso las manos sobre las caderas. Su toque era tan ligero como una sombra pasando sobre su cuerpo, pero 

sintió la quemadura todo a través de él. Y una cosa era cierta, ¿si ella lo atraía hacia sí? Ella iba a saber  exactamente  lo que tenía en mente. 

La tensión en él aumentó. − Dime. 

Su voz se convirtió en un gruñido: − Quiero  follarte. 

Como ella gimió un poco, continuó. − Te quiero desnuda. Debajo de mí. Y quiero 

estar dentro de ti. − Descendió y movió su boca por su cuello. − Pero sé que estás especializada en conflictos de interés, así que estás jodidamente familiarizada con todas las razones por las que esto es una mala idea. 

Le dio pie para su retirada. O a que él se retirara. 

Ninguno de los dos se movió. 

Mierda, su cuerpo se tambaleaba por mantener el control, su erección latiendo 

para liberarse y hacer lo que hacía mejor. Lo cual quería decir que si ellos iban a hacer lo correcto aquí, la fuerza tenía que venir de ella. 

− Abofetéame − gimió. − Aléjame... por amor de Dios, enciérrate en el baño o 

algo. Porque si no lo haces, voy a − 

− Bésame. 

Dios, el tono que usó: eso era una orden, cierto. ¿Y quien era él para desobedecer una orden? ¿Especialmente de un superior? 

Veck se estiró y envolvió un brazo alrededor de su cintura. Con un duro e 

impaciente tirón, la pegó contra su cuerpo. El siguiente movimiento fue quitarle la goma del pelo y tirarla al suelo. 

Tío, estaba comestible con el pelo suelto, el peso rojo alrededor de los hombros, pareciendo como si estuviera más que lista para que un hombre enredara las manos en él. 

Cuando la agarró por la nuca y la sujetó, fue condenadamente consciente de que 

estaba manteniendo el infierno fuera de ella, tomando el control de su cuerpo, 

sosteniéndola como si la fuese a empujar sobre la mesa de la cocina y arrodillarse entre sus piernas para poder chupar su sexo. 

Pero por otra parte, esto era lo que quería hacerle. 

− Lo siento − dijo, consciente de que se estaba disculpando no solo por lo que iba a hacer, sino por toda la mierda que corría a través de su mente, todo lo bajo y sucio por lo que quería hacer pasar a los dos. 

Y luego selló su destino besando sus labios. 

Su boca era suave debajo de la de él − lo mismo que sus pechos contra el suyo y sus caderas contra su polla... era suave y caliente, la clase de cosa en la que quería enterrarse y permanecer un rato. Pero incluso cuando su pelvis se frotaba y su 

erección latía, en el fondo de su mente, sabía que este conflicto de interés no era el problema más grande que tenían. Cuanto más pretendía volver a ser normal, más era rasgado crudamente en el interior, entre la mierda en los bosques y las novedades de su padre. 

Y estaba preocupado de que Reilly pareciese exactamente la clase de tirita que 

necesitaba... 

Fue el último pensamiento lógico y decente que tuvo. 

Mientras la penetraba con su lengua, sus brazos se tensaron y la parte inferior de su cuerpo se arqueó de nuevo, la presión y caricia en su polla le exprimía incluso más. Y esto fue antes de que sintiera el estremecimiento que recorrió a Reilly. 

Claramente, ella estaba justo ahí con él, especialmente mientras sus uñas se clavaban en sus hombros y sus muslos se abrieron, dándole una abertura en la que metro una de sus piernas. 

Con una maldición interna, la cambió de posición y la ayudó a tumbarse sobre la mesa, encima de los informes que acababa de imprimir. Imágenes de ella con sus 

piernas sobre sus hombros y él chupando el centro de su sexo le hizo pensar que podría haber hecho alguna publicidad engañosa con su joder. 

Bien, no engañosa realmente. Estaba sólo añadiendo una muy vital atracción 

turística en el camino al gran suceso. 

Su palma bajó por el exterior de su muslo y le levantó la pierna, frotándose 

incluso más cerca de donde finalmente quería ir. Rompiendo la succión de sus 

bocas, se enterró en su cuello, mordiendo y lamiendo. 

− Déjame verte − gimió él en su garganta. − Déjame... 

 Dentro,  dijo otra voz. 

Abruptamente perdió su ritmo, saliendo de la espiral y levantando la vista. Ahora su corazón latía pero por una razón diferente. 

− ¿Qué pasa? − preguntó ella. 

Sus ojos recorrieron la cocina. Salvo que no había sombras moviéndose 

rápidamente por su cocina con gallos. Sin crujidos en el entarimado, ni bisagras chirriantes. Nada mirando a través de las ventanas. 

Después de un momento, su adrenalina disminuyó, y volvió a ser consciente de 

donde estaban y de lo que estaba haciendo. 

Quizá sólo había sido un pensamiento interno demasiado alto. 

Lo cual considerando lo que había sucedido con Kroner la noche anterior no le 

hacía sentir mejor en absoluto. 

Ella levantó la mano y la puso sobre su mejilla. − ¿Estás bien? 

− No. − Se volvió a centrar en su cara. A sentir su cuerpo debajo del suyo. A oír sus profundos jadeos. − Pero no quiero parar. Eres real para mí... y necesito esto justo ahora, joder. Te necesito... justo ahora. 

Ella no era como las otras mujeres que había tenido: sus ojos inteligentes veían demasiado, sabían demasiado. Diablos, había estado desnudo delante de ella desde el primer momento que la había conocido − y esto debería haberle hecho correr en la dirección opuesta. ¿En cambio? Sólo quería esta mierda. 

− Entonces tómame − dijo, sacándose la blusa de la falda. 

Él no le dio más que una fracción de segundo para cambiar de opinión: como 

había hecho con sus labios, se zambulló, metiendo sus manos bajo la abertura que ella había hecho, tocando un lote completo de cálida piel femenina. Y luego los botones se abrieron como si tuvieran el mismo objetivo que él: el acceso completo. 

Gimió cuando el último botón se abrió... Mierda Santa. 

Lencería roja. Intrincada lencería roja sobre un par de pechos perfectamente 

proporcionados. 

Lo cual significaba que a través de esos pequeños encajes vio sus pezones, 

contraídos y tensos. 

− ¿Te gusta lo que he comprado hoy? − preguntó con voz ronca. 

− No está mal. − Se aclaró la garganta cuando su voz se quebró. − Nada mal. 

Pero lo que hay debajo es todavía más caliente. 

Con gracia suave, ella levantó sus manos y recorrió los finos y brillantes tirantes del sujetador... luego lo bajó hacia las duras puntas que, cuando se arqueaba, 

rogaban por él. 

Con un gemido, empujó la falda y se colocó entre sus piernas, abriéndolas más 

con sus caderas mientras se inclinaba a por lo que había atraído su mirada: 

atrayéndola a su boca por encima del sujetador, sentía el roce de la lencería sobre su lengua, pero también trozos de la rosada y tirante carne de abajo. 

No iba a pasar mucho antes de que esto no fuese suficiente. 

Con una mano áspera e impaciente, tiró del sujetador hacia abajo, mostrando su 

pezón. 

− Jodido infierno... − dijo entre dientes. − Eres... 

No interesada en lo que decía: rápidamente, sus dedos lo agarraron por detrás de su cabeza y lo acercó a su pecho. Mientras la chupaba, se incorporó de la mesa, y ese movimiento, ese tenso y demandante empujón rompió bruscamente el último 

autocontrol que tenía. De repente, tomó el control, poniendo uno de sus brazos bajo ella y levantándola más, usando su otra mano para ir justo entre sus muslos, a ese calor detrás de sus medias y bragas. 

Frotó su sexo, su palma golpeando la parte superior, justo donde ella necesitaba −

− ¡Veck! 

El sonido de su nombre quería decir más, más, más. Y él iba a dárselo. 

Volviéndose al otro lado, mordió la otra mitad del sujetador y tiró de él hacia abajo con sus dientes, antes de chupar el pezón opuesto. 

Aunque esto todavía no era suficiente. Necesitaba el contacto piel con piel. Aquí, ahora − 

El gemido que murmuró era justo la clase de acuerdo que necesitaba escuchar. 

Cristo, esto va a suceder, pensó. Esto va a  suceder. 

Veck era totalmente dominante. 

Reilly no había esperado menos, pero lo que fue una sorpresa fue lo mucho que la excitaba. Parte de ello era la sensación de que si se sintiera incomoda con lo lejos que fuesen, él daría marcha atrás en un segundo. Pero la otra parte, era el modo en que la trataba, la confianza, el poder, la posibilidad erótica que venía de su boca y sus manos, y sus intensos y calientes ojos. 

Sin duda que había salido con un talento natural para el sexo... y desarrollado a lo largo de los años. 

Abruptamente, como si leyera su mente, su mirada fue a la de ella y se quedó fija allí mientras rodeaba su pezón con su lengua... y mientras sus párpados descendían, ella supo que él quería que lo mirara. 

Era toda una vista. Él bajó el otro lado del sujetador y estuvo trabajando allí, lamiendo y chupando mientras su mano la levantaba hacia él. Dios, él era enorme − 

por todos lados: su erección era una larga y gruesa protuberancia que se frotaba contra la parte interior de su muslo, sus hombros eran tan anchos que no podía ver nada más, y la parte baja de su cuerpo estaba ocupando todo el espacio entres sus piernas abiertas. 

Con sus pechos levantados por el sujetador que había bajado, su blusa abierta 

ampliamente, y su falta subida alrededor de su cintura, la siguiente y lógica 

perdición era el delgado nylon que cubría sus piernas. Levantó sus caderas de la mesa, sintiendo que esas palmas que hacían círculos presionaban con más fuerza 

sobre ella. Metiendo sus pulgares bajo el elástico de la cintura, deslizó hacia abajo las medias, bajó las caderas quedando el deslizante y opresor  material sobre sus muslos. 

− Te las voy a quitar. − Veck se echó hacia atrás, sus ojos en llamas mientras 

miraba fijamente su cuerpo. − Mmm... Justo donde quiero estar yo. 

Mientras él sonreía como un depredador, ella levantó sus rodillas para ayudar 

mientras le bajaba lentamente las medias. Y no fue hasta que sus pies estuvieron libres que se preguntó lo lejos que iba a ir. ¿Iba realmente a acabar lo que habían empezado y que ambos deseaban? 

Si esto era un “sí”, había aspectos prácticos que tratar. 

Pero, mierda, que cortarollos era la discusión del condón − y, sí, ahora sabía 

porque la gente hacía elecciones estúpidas en cuestiones de sexo. Todas las cosas que verdaderamente importaban, las cosas que iban a escocer después de que esos intensos minutos hubiesen pasado, las cosas con las que tendría que vivir, quizás para siempre... no eran nada más que ecos lejanos que apenas podía oír, dichas en un idioma que no quería traducir. 

Cincuenta mil años de evolución sabían lo que estaba pasando. 

Con un movimiento, Veck volvió a su boca, besándola profundamente mientras 

sus manos descendían −

La maldición que disparó su garganta fue más una vibración que un sonido: su 

mano estaba entre sus piernas, acariciando la parte interna del muslo, dirigiéndose al cierre del sujetador que ya había visto y controlado. 

− ¡Veck! − gritó de nuevo cuando su boca se deslizó a la franja central de satén. 

Fue cuidadoso, poniendo solo la presión necesaria en ese sensible lugar, 

acariciándola en círculos que hacían que su cuerpo se sintiese completamente débil e insoportablemente tenso. 

Tiró de las bragas, no quería nada entre ellos... y todavía la barrera de seda no era demasiado mala, la costura en la parte superior añadía otra dimensión al ritmo en el que había caído. Él no paró de besar su boca o su cuello, o sus pechos hasta que ella sintió que estaba encima, rodeándola, tomándola incluso aunque todavía tenían que llegar a estar completamente unidos. 

Con un cambio rápido, levantó su torso de encima de ella, y empujó sus caderas 

hacia su sexo, encerrando sus cuerpos juntos. Luego ondeó la parte baja de la 

espalda, frotándose contra ella, acariciándola con su erección mientras miraba como estaban unidos. 

Dios, su cara estaba oscura, hambrienta, esa fría reserva se había ido, esa máscara impasible se había ido al infierno con la  arrolladora necesidad que apretaba su mandíbula. 

Iban a hacerlo, ella se dio cuenta. 

Lo cual era una sorpresa. En su vida, las elecciones eran tomadas basándose en 

datos y no en  debería y  tendría y  mejor que no.  Este sexo caliente estaba definitivamente en la última categoría... y todavía así no iba a detenerlo. 

Iban a hacerlo de manera segura, sin embargo − aunque no en una cama. Esta 

mesa estaba sirviendo bastante bien. 

Pero primero había cosas que quería sentir mejor. 

Estirando su cuerpo, bajó una mano y la deslizó entre ellos −

La cabeza de Veck cayó hacía atrás. − Joderrrr... 

El sentimiento perfecto: su erección era incluso más grande de lo que se había 

imaginado, y pulsaba contra su palma −

El sonido del timbre de la puerta sonó alto como un tiro. 

Y todavía por un instante, ella no comprendió que diablos era ese ruido, o por 

que debía preocuparle. 

Veck recobró primero el sentido. − Pizza. 

− ¿Qu...é? 

Con un rápido y lógico pensamiento, se estiró y apagó las luces para que 

quienquiera que trajese su peperoni y salsa no consiguiera un vistazo del show. 

Luego, con manos eficientes, le juntó la camisa, tiró del borde de su falda hacia abajo, se reacomodó en sus pantalones, colocando la erección para que no pareciese una tienda de campaña. 

− Yo me encargo − dijo en voz baja. Como si nada hubiese sucedido. Nada en 

absoluto. 

Mientras él se iba hacia la puerta de entrada, Reilly se sentó lentamente, su 

cabeza dispersa y su cuerpo temblando. Agarrando juntas las solapas de su blusa, lo bruscamente que él parecía normal, la hacía sentir totalmente fuera de control − 

luego se bajó de la mesa, con lo que los papeles del caso Barten cayeron al suelo. 

La oleada de páginas individuales formaron una especie de alfombra a sus pies, y eran la clase de espejo que necesitaba para verse claramente: en la ciudad, había una familia completa de luto por una hija que sabían que habían perdido, y en vez de centrarse en su dolor y en el trabajo... estaba liándose con un hombre con el que no tenía nada que hacer a menos de 10 metros. 

No podía haber mejor conflicto de interés que este. Era de jodido libro de texto. 

Tanteando los botones de su blusa, los abrochó rápidamente y se inclinó para 

recoger las copias del informe. Cuando su pelo caía sobre su cara, pensó, ¿dónde estaba su goma del pelo? 

Quien diablos sabía. 

Metiendo los mechones detrás de las orejas, juntó las hojas con manos 

cuidadosas, reordenando las páginas, separándolas en dos montones, el suyo y el de Veck. 

Separado era mejor. 

¿Había perdido la cabeza? 

En la entrada, el profundo murmullo de un gracias fue seguido del ruido al 

cerrarse la puerta y sus fuertes pisadas volviendo a la cocina. 

Incorporńadose rápidamente, puso los dos montones de papel en la mesa y 

mantuvo su mirada sobre ellos. No lo podía mirar. No tenía fuerzas en este 

momento. 

− Creo que es mejor que te vayas. − Su voz no sonaba bien, pero por otra parte, no se sentía bien. 

− Ok. Llamaré un taxi. 

Mierda. Su moto estaba aparcada en la parte de atrás de la comisaría, ¿verdad? 

Con una maldición silenciosa, murmuró − Está bien. Te puedo llevar yo−

− No, un taxi es mejor. 

Asintió con la cabeza y rozó la parte delantera del informe... justo donde estaban escritos los datos de la vida y desaparición de Sissy. − Nos pondremos con esto en la oficina mañana por la mañana. 

− Sí. − Mientras se ponía su abrigo, el suave sonido de tela contra tela fue alto como el timbre de la puerta. − Lo siento. 

Ella cruzó los brazos sobre el pecho y asintió de nuevo. − Sí, yo también. No sé que me pasó. 

Pero estaba condenadamente segura que sabía lo que pasaría si la cena no hubiera llegado tan oportunamente. 

Momentos más tarde él se había ido, y cerró la puerta detrás de él con tanta 

suavidad que no hizo ningún ruido. 

Cuando finalmente miró por encima de su hombro, todo lo que vio fue la pizza 

sobre el mesado. Uh-huh, de acuerdo, como que iba a comer algo justo ahora. 

La caja fue derecha a la nevera. 

Al salir, pasó al lado de la mesa y encontró sus medias en el respaldo de una silla. 

Su goma del pelo, por otra parte, estaba en el suelo junto al arco en el pequeño comedor. Inclinándose para recogerlo, se dio de frente con las bolsas de Victoria’s Secret. 

Y se dio cuenta de que su sujetador todavía estaaabbaa descolocado. 

Dejó las bolsas donde estaban y arregló el problema con un par de tirones y un 

lote completo de maldiciones. 

Mientras se dirigía   a las escaleras, pensó que mañana iba a llevar su vieja y aburrida ropa interior al trabajo, muchas gracias. 

CAPÍTULO 12

− Pregunta. ¿Sigue siendo B y E24 si realmente no rompes nada para entrar? 

Adrian soltó la rima justo cuando Jim y los chicos tomaban forma en el vestíbulo de Thomas DelVecchio Jr. − y considerando todas las cosas, el ángel pudo haber 

salido con un comentario mucho peor. O en una ensordecedora y desafinada versión de “Take me out to the ball game. 

Jim nunca había pasado tanto tiempo pidiendo tapones y orejeras. 

Al menos el bastardo no intentaba rapear. 

− ¿Y bien? − dijo Ad. 

− Mira, ni siquiera existimos − murmuró Jim. − Así que puedes argumentar que 

no estamos aquí de todas formas. 

− Excelente punto. Creo que es legal. 

− Como si te preocupara si la mierda no lo fuera. 

La casa estaba decorada exactamente en el estilo de Jim: funcional, nada especial, mucho espacio vacío. ¿El problema? Nada de efectos personales, y ellos necesitaban 24 Breaking and Entering, allanamiento de morada

uno que tuviera algo de metal en él. Preferiblemte oro, plata o platino. Si pudieran conseguir sólo un objeto con la suficiente esencia de Veck en él, podrían usarlo como una conexión para meterse en el cerebro del hombre desde un punto lejano: 

según Eddie, era demasiado arriesgado hacerlo individual en persona. No con 

Devina por los alrededores. 

− Vamos a dividirnos − dijo Jim. − Yo cubriré la segunda planta. 

Mientras Ad y Eddie se desplegaban, él subió las escaleras de dos en dos. La 

habitación principal ocupaba la mitad de la segunda planta, auque sonaba más 

impresionante de lo que era en realidad, porque el total de la superficie del lugar no era más que 21 o quizá 22 metros cuadrados. 

− Cristo, aquí mucho, ¿eh amigo? − murmuró. 

No había nada en la habitación excepto una cama gigante y una mesilla de mierda con una lámpara encima. Ningún reloj despertador − el chico probablemente usaba el móvil para eso. Ningún teléfono fijo, pero ¿para que necesitarías uno? Requisito la pantalla plana atornillada a la pared con el mando a distancia en las sábanas revueltas. 

Algunas ropas sucias estaban en un cubo de plástico en la esquina, calcetines y calzoncillos boxer colgando de los lados como si la cosa estuviera babeando algodón negro. Armario abierto... mierda colgada en perchas, la cual era mejor que la bolsa marinera con la que Jim había vivido durante años. En la parte de atrás de la puerta, había un par de cinturones con herrajes metálicos, pero tenía que haber algo mejor que ellos pudieran usar. 

Se dirigió al baño. Todas las luces estaban apagadas, pero el chico no creía en las cortinas, así que era suficiente con las luces de la calle para ir −

Tan pronto como dio un paso para entrar en la alicatada habitación, la parte de atrás de su nuca se puso loca, hormigas arrastrándose sobre su piel. 

 Devina. 

− ¿Dónde estás? − dijo, girando en un tenso círculo. − ¿Dónde demonios estás...? 

El demonio había estado aquí − podía sentir su presencia persistente en el aire, algo así como el hedor de la basura que despedía un cubo de basura incluso después de que se hubiese vaciado. 

Y esto no le daba poca credibilidad a la revelación de Devina en el comedor. 

Cuando se giró hacia la pila, frunció el ceño. El espejo estaba cubierto con una toalla, y el picor de su nuca se hizo más intenso a medida que se acercaba tiró de la toalla. 

Nada excepto un armario de medicinas de los ochenta integrado en la pared. pero la cara frontal de cristal del armario estaba totalmente contaminada. 

¿Había entrado ella de algún modo por él? se preguntó. 

En el momento en que sus yemas hicieron contacto con la superficie reflectante, retiró su mano. El botiquín estaba helado. 

Mierda, Veck sabía que algo andaba detrás de él, ¿verdad? ¿Por qué tapar la cosa si no? La pregunta era, ¿Cuánto tiempo llevaba este demonio dentro de él? 

− ¿Qué le hiciste, zorra? 

Recolocando la toalla, Jim abrió los cajones del tocador, sacudiendo el 

desodorante, el tubo extra de pasta de dientes y los cortaúñas − hey, quizá ellos funcionarían. Salvo que eran algo con lo que difícilmente el chico tendría una 

conexión emocional−

La luz barrió a través del frente de la casa, arremetiendo contra la ventana en la que Jim estaba delante, y recordándole que no se había molestado en hacerse 

invisible. 

Desapareciéndose, miró por la ventana. Directamente debajo en la calzada, Veck 

salió de un taxi. 

Jim se desplazó lejos de la habitación y bajó las escaleras, no siendo nada más que una perturbación del aire. En la cocina descubrió que Ad y Eddie habían hecho lo mismo que él, y los tres esperaron juntos, formando nada más que una bolsa 

caliente en la esquina más alejada de la habitación. 

 Ella está ya en él,  le mandó el pensamiento a los otros. 

 La puedo sentir desde aquí,  le respondió Eddie. 

En el otro extremo del vestíbulo, la puerta se abrió, se cerró, y cerraron con llave. 

Luego unas fuertes pisadas se acercaban a donde estaban ellos. 

− Joder... infiernos... 

Las maldiciones continuaron mientras Veck entraba en la cocina, arrojaba sus 

llaves y se sacaba la chaqueta. El siguiente movimiento fue ir a la nevera y coger un botellín de cerveza. Le quitó la tapa y bebió duro; estaba claro que había tenido un lote completo de mala noche − 

De repente, el hombre puso derecha la cabeza, bajó la cerveza, y miró 

directamente hacia donde estaban ellos tres. 

No debería ser capaz de sentirlos, mucho menos de verlos. 

Ninguno de ellos se movió. Incluido Veck. 

Y entonces fue cuando Jim miró al suelo de linóleo detrás del detective... y se dio cuenta de que el chico tenía dos sombras. 

¿Una única fuente de luz?¿dos parches opuestos a sus pies? 

Guardando silencio, Jim señaló al suelo, y sus hombres alados asintieron. 

Veck estiró su largo brazo y le dio al interruptor para que hubiera más luz. Luego miró por todo alrededor. 

− Joder... infiernos... 

Obviamente, este era el tema de la canción del chico, y si no fuera por que podría animar a Ad en un riff vocal, Jim estaba pensando en tararear unos compases él 

mismo. 

Con una sacudida de cabeza, Veck volvió a su cerveza, terminándola de un trago. 

Dejando el soldado muerto sobre el mesado, cogió dos más y salió de la habitación. 

Destino: el sofá del salón. 

Jim y sus chicos fueron detrás de él, pero manteniendo la distancia. Veck o era extremadamente intuitivo o estaba lo suficientemente contaminado para tener un 

radar para ángeles. 

Conociendo su suerte, sería lo segundo. 

Sentándose, el detective se desarmó, sacando un cargador automático, así como 

un cuchillo desagradable. Y luego se desabrochó la placa. 

Su brillante placa de policía de oro y plata. 

El hombre sostuvo la cosa en la palma de su mano durante mucho tiempo, 

mirándola como si fuese una bola de cristal en la que pudiera mirar... o quizá un espejo en el que estuviese intentando verse a sí mismo. 

Déjala, tío, pensó Jim. Acábate esas cervezas, acuesta la jodida espalda, y tómate una pequeña siesta. Te prometo que te la devolveré cuando haya terminado. 

Veck siguió bien las órdenes, poniendo la placa con su nombre y su número de 

serie encima, al lado de las armas, tragando las cervezas una detrás de otra, y luego echándose hacia atrás contra los cojines. 

Sus ojos se cerraron poco después. Llevó un rato, antes de que aquellas manos se relajaran sobre sus muslos y cayeran hacia los lados, pero entonces una lenta y profunda respiración fue la confirmación − y la pista para coger lo que necesitaban e irse. 

Jim extendió su mano al nivel de la cintura e hizo el Jedi con la placa, levitándola sobre el suelo desnudo y trayéndola a través de la tranquila oscuridad hacia él. En el instante en que su palma hizo contacto con el objeto, registró el mismo frío que notara escaleras arriba, la esencia diabólica de Devina en el espacio entre las moléculas del metal. 

Las precauciones de Eddie habían parecido excesivas − hasta ahora. Dada la 

fuerte señal que la placa estaba emitiendo, no querrías que te pillaran con los pantalones bajados si estabas trabajando en la cosa. 

Jim señaló con la cabeza hacia la ventana, e igual que la niebla desapareciendo, los tres subieron y salieron de allí. 

En la ciudad, en el centro urbano de Caldwell, el complejo hospitalario St. 

Francis era una enorme operación que brillaba como un trozo de Las Vegas. Bajo 

algunos de la veintena distinta de tejados, las vidas empezaban y terminaban para miles de personas cada año, la lucha contra la Parca pesaba para cada doctor, 

cirujano o enfermera que allí había. 

Devina estaba muy familiarizada con el lugar: a veces aquellos humanos en batas blancas y mascarillas verdes necesitaban una pequeña ayuda para asegurarse que el trabajo quedaba hecho adecuadamente. 

Y generalmente eso significaba la muerte, pero no siempre. 

El demonio entró en la sala de emergencias por la puerta electrónica frontal. 

Llevando su caliente piel de mujer humana, recibía toda clase de miradas de la 

colección de padres y chicos universitarios sentados en la sala de espera. Lo cual, era por lo que no tomaba los atajos que podía utilizar. Desplazarse como un fantasma a través del cristal, acero o ladrillo era eficiente, pero aburrido: le encantaba dejarlo embobados. Que se la comieran con los ojos. Que ligaran con ella. Y las ardientes miradas de las otras mujeres, ¿todos aquellos ojos con odio y envidia? Eran incluso mejor. 

Encontrar a Kroner en el laberinto de salas, pasillos y unidades era un trozo de un jodido pastel. Había estado en su interior durante años, ayudándole a perfeccionar sus habilidades y a mantener su obsesión. Había nacido como una mierda un poco 

enferma, pero le faltaba el valor para actuar según sus impulsos − y esta marchita impotencia había trabajado a su favor. Nada hacía, que alguien que tuviese la cabeza como él, fuese más violento con las mujeres jóvenes y atractivas, que su propia polla pequeña y desinflada. 

La UCI en cuestión estaba siete pisos por encima de donde había entrado, y se 

tomó su tiempo para ir a los ascensores, paseando a lo largo, controlando los 

uniformes de las enfermeras. 

Dormitando. Flojo y de algodón mal impreso, sin mostrar escote en lo alto y 

enseñando los blandos culos en la parte inferior. ¿Qué diablos creían que estaban haciendo con estas pintas? 

Cuando finalmente llegó al borde de las dobles puertas metálicas, subió al 

ascensor con un ordenanza y un hombre mayor en una camilla. El vejete estaba 

apagado como una luz, sin embargo le lanzó no una miradita a Devina, sino tres. 

Sin duda le habría echado una cuarta o quinta si las puertas no se hubieran abierto en su planta. 

Le lanzó una miradita sobre su hombro cuando salía, sólo por las mierdas y 

risitas. 

Y luego fue hora de dedicarse a sus asuntos. Tenía la opción de convertirse en 

niebla y ondear a través del suelo pulido, pero eso habría causado el pánico. Y 

podría hacerse invisible directamente, pero eso era un fallo de originalidad según su libro: había pasado muchas centurias disfrutando de relacionarse con los humanos, disfrazándose de ellos, mordisqueándoles los talones y frotándose contra ellos − o incluso yendo más lejos que eso. 

No había razón para dejar pasar la oportunidad de divertirse esta noche, incluso aunque estuviera trabajando. Después de todo, su terapeuta la estaba apresurando a encontrar el equilibrio en su vida. 

Mientras se centraba en la unidad en cuestión, recorrió el corredor en el que había colgadas fotografías de varios jefes de departamentos. 

De mucha ayuda, como resultó ser. 

Se detuvo delante de algunos, fijándose en las características y accesorios, las placas de identificación y los títulos, las batas blancas y las corbatas a rayas o las blusas formales. 

Era como ir de compras de un nuevo equipo. Y ella venía con su propio servicio 

de sastrería. 

Doblando una esquina, miró hacia arriba y abajo del corredor para asegurarse de que estaba sola, y luego estropeó la cámara de seguridad que estaba encima de ella, mandándole sólo la suficiente carga eléctrica para estropearla sin que explotara. 

Luego asumió la apariencia y la bata blanca del jefe de neurología, un tal Denton Phillips, MD. 

El aspecto era un poco decepcionante comparado con su traje de morena 

lujuriosa. El hombre tenía unos sesenta años, y aunque era guapo y estaba bien 

conservado en un tipo blanco y estirado, se sentía fea y deforme. 

Al menos era mejor que su apariencia real, y no era por mucho tiempo. 

Cuando volvió al corredor principal, anduvo como un hombre, y fue una ayuda 

ver el respeto y el miedo en los ojos del personal al cruzarlos. No tan entretenido como la lujuria y la envidia, pero sin embargo agradable. 

No necesitaba preguntar donde estaba Kroner. Era un faro fácil de seguir − y no estuvo sorprendida de encontrar un oficial uniformado sentado fuera de la habitación privada. 

El hombre se puso de pie. − Doctor. 

− Estaré sólo un minuto. 

− Tómese su tiempo. 

No era probable − tenía que trabajar rápido. No tenía ni idea de cómo sonaba 

Denton Phillips, MD en realidad, y no había forma de estar segura de si su altura era la correcta − lo cual sucedía si todo lo que tenías era un foto para guiarte: ahora no sería un buen momento para encontrarse con cualquier colega que lo conocería 

mejor − o peor, el hombre mismo. 

La unidad de cuidados intensivos de Kroner tenía paredes de cristal con cortinas, e incluso desde el exterior, podías escuchar el siseo del equipo médico que lo 

mantenía vivo. Deslizando la puerta hacia atrás, empujó hacia un lado los trozos de tejido verde pis y entró. 

− Te ves como la mierda − dijo con voz masculina. 

Mientras caminaba hacia la  cama, dejó caer la mentira visual del bueno del 

doctor, mostrándose como la bella mujer que Kroner había conocido hace más de 

una década. 

Había tubos entrando y saliendo de cada orificio que tenía, y la maraña de cables que salían de su pecho le hacían parecer alguna clase de  centralita humana. Gran cantidad de vendajes y gasas blancas sobre su piel gris. Un montón de moratones. y su cara parecía como un globo Mylar25, todo rojo y brillante, tenso por la inflamación. 

Este no era el final que ella había planeado o por el que había trabajado. Se 

suponía que Delvecchio se habría rendido y matado al bastardo antes incluso de que Heron se preocupase de quien era la siguiente alma. Desafortunadamente, su 

nervudo y psicótico cordero de sacrificio había sido destrozado por alguien más. 

Por amor de Dios, era obvio que no iba a superarlo. No era médico − sólo jugaba a ser uno de cuando en cuando, naturalmente − pero esa palidez sólo la hacía pensar en el personal de pompas fúnebres. 

No era demasiado tarde para el bastardo. Y después de esta pequeña cagada, no 

quería correr riesgos con el resultado de esta ronda. Hora de ser un poco más 

agresiva, especialmente dado el trato al que había llegado con Heron. 

− No es tiempo de que te vayas todavía. − Se inclinó sobre la cama. − Te 

necesito. 

Cerrando los ojos, se transformó en niebla por encima del cuerpo del hombre, 

cubriéndolo, y luego filtrándose en su interior a través de cada uno de sus poros. Su poder innato rellenó su tanque agotado, reenergizándolo, sacándolo de la espiral de muerte al mismo tiempo que lo curó y lo fortaleció. 

Y pensar que los humanos creían en los carros de paradas. ¿Qué rudimentario era eso? 

Los ojos de Kroner se abrieron de golpe cuando ella se estaba retrayendo, y 

cuando retomó su forma a su lado, él se enfocó en ella. 

El amor brillaba en su mirada. 

Patético, pero útil. 

− Vive − le ordenó − y te veré pronto. 

Él intentó asentir, pero había demasiado con lo que tratar con la cosa esta de la intubación de su garganta. Iba a conseguirlo, sin embargo. Cuando ella miró al 

equipo de monitorización, su corazón se había asentado en un ritmo constante y su 25 Globos de fiesta, con distintas formas y de distintos materiales

presión de sangre se había regulado. La oxigenación subió de los setenta a los 

noventa. 

− Buen chico − dijo. − Ahora descansa. 

Levantando su mano, lo puso en un profundo y curativo sueño, y después volvió 

a adoptar la imagen del buen anciano Dr. Denton. 

Entrar, salir, hecho. 

Dejó la acristalada habitación, saludó al guardia con la cabeza, y se fue por el corredor, pasando a los psicóptas y los lameculos que casi se tiraban de rodillas en su camino. Lo cual era agradable. Hasta el punto de que estuvo tentada a pasear por el hospital durante un momento sólo para absorber la experiencia de ser el hombre. 

Pero, de nuevo, la última cosa que necesitaba era dar con alguien que realmente conociera al tipo. Y, más importante, tenía una cita con su terapeuta como a primera hora por la mañana, y necesitaba pensar lo que se iba a poner − lo que le podía llevar horas. 

Razón por la cual era por lo que necesitaba un jodido loquero. 

Hora de correr. 



CAPÍTULO 13

Angel Airlines, aquel par de alas iridiscentes que Jim todavía se tenía que acostumbrar a usar, le llevaron a él y a sus chicos al Marriot en un pestañeo. En el par de habitaciones, aparecieron en el centro de la de Jim, con Perro haciendo una pequeña danza en círculos ahora que la banda estaba de vuelta junta. 

− ¿Entonces, que voy a hacer? − Mientras Jim hacía la pregunta, se preguntaba 

cuantos años le iba a llevar no tener que preguntarle nada a Eddie. Probablemente unos cuantos. Este trabajo había llegado sin entrenamiento, en una situación 

desesperada  y con consecuencias horripilantes. 

El listado perfecto de Monster.com yup, yup. 

− Calmate − dijo Eddie − y sostén la placa. Imagínate que Delvecchio está 

sentado delante de ti, mirándote con sus manos sobre sus rodillas y sus ojos mirando a los tuyos. Como siempre, cuanto más específica es la visión, mejor irá el trabajo. 

Imagínate a ti mismo estirándote hacia delante y colocando tus dedos sobre su 

frente, y sabes que esta conexión te dará el poder de coger recuerdos de él aunque no le estés tocando realmente. Está todo en la mente. 

− Ba-um-bum − remató Adrian. 

Sentándose en la cama, Jim sostuvo la placa en sus manos y se sintió como un 

idiota integral. Atrás en sus días como soldado de operaciones especiales, o 

infiernos, incluso antes, cuando era sólo un jodido civil, nunca había estado en esta mierda  trascendental de mirarse las pelusas del ombligo o lo que sea. Suponía que con bastantes de estas historias se podría acostumbrar, pero sabía que siempre iba a ser una persona de acción, y no un perrito faldero. 

Lo que sea, sin embargo. 

Concentrándose en la placa, se sentía como un cubo de hielo contra su piel, con todo ese frío penetrante, pero sin gotas de agua. Y hubiera ayudado el conocer un poco mejor a DelVecchio, pero hizo lo que pudo para imaginarse al hombre: el pelo oscuro, la cara de un hombre guapo como el pecado, los fríos e inteligentes ojos azules −

En un instante, lo que se había imaginado se convirtió de repente en una imagen que veía en 3D, como si estuviera mirando la tele y un actor hubiera dado un paso delante de la pantalla para sentarse en frente de él. 

Excepto que la mierda estaba toda equivocada. 

El hombre tenía dos caras. 

Jim sacudió su cabeza, como para arreglar el problema. No funcionó. La primera 

cara era la de DelVecchio... y lo mismo que la otra, como una fotografía con doble exposición. 

Algo le dijo a Jim de no ir más lejos. 

Lo hizo, de todas formas. 

Extendiendo la mano, puso su dedo imaginario en la frente imaginaria del primer DelVecchio −

En el momento en que se hizo el contacto, recibió como una descarga, parando su corazón y sacudiendo su cuerpo. Luego, como si fuese un tenedor afinado, una 

reverberación echó raíces  − y se hizo cargo. Empezando en el dedo, la vibración bajó por su mando, su muñeca y su brazo, y lo que empezó como un temblor sutil 

llegó a ser tan violento, que literalmente se desintegró... hasta que hubo dos dedos, dos manos, dos muñecas, dos brazos, con él en los extremos como si fuese una 

bandera ondeando en un viento huracanado. 

Fue vagamente consciente de que alguien gritaba su nombre, pero no hubo 

oportunidad de responder. Estaba en lucha por su vida inmortal, la difuminación amenazando con destruirle − estaba perdiendo el contacto sobre sí mismo 

completamente cuando los DelVecchios se separaban, hasta que fueron distintas 

identidades unidas solamente por las caderas y la parte inferior del cuerpo. 

El de la derecha estaba sonriendo, y no era el detective. Era el viejo DelVecchio del artículo del periódico, el único que tenía el alma corrompida y actos diabólicos. 

El hijo de puta estaba disfrutando su destrucción. 

Jodidos infiernos... Jim tuvo el terrible sentimiento de que no iba  a salir de esto. 

Adrian supo que la mierda iba a llegar al ventilador en el instante en que las 

manos de Jim empezaron a vibrar al sostener la placa. 

No era normal. 

Y luego un ondeante humo negro salió de las palmas curvadas de Jim, 

fundiéndose y luego recubriendo el agarre del ángel sobre la placa de DelVecchio. 

El temblor empezó como nada más que un lento vaivén hacia delante y hacia atrás, pero rápidamente el movimiento se convirtió en un violento traqueteo hasta que la placa cayó del agarre de Jim, y rebotó sobre la  alfombra de pelo corto. 

En una fracción de segundo, pensó que eso iba a detenerlo, pero el humo ya no 

necesitaba un a fuente externa: las propias manos de Jim y los brazos habían llegado a ser la base de la cual brotaba la infección de temblores. 

− Si llega a su corazón, lo perderemos − argumentó Eddie. 

Lo cual fue la señal para moverse. Adrian y su mejor amigo se levantaron al 

mismo tiempo y fueron en direcciones opuestas. Mientras Eddie salía disparado por la puerta de comunicación a su habitación, Ad saltó a la cama detrás de Jim. 

Preparándose, se arrodilló y puso sus brazos alrededor de ese pecho enorme, 

colocando el puño lo más alto posible, para formar una barrera física contra la embestida. 

Supo el momento en que la corriente lo golpeó − un frío helado pasó por su piel, tan helado que quemaba. Abriéndose, le dio a la corriente un área diferente para contaminar, ofreciendo otro objetivo... incluso si significaba sacrificarse. 

Pero la mierda no estaba interesada en él;  era apenas un golpe de velocidad 

cuando los temblores se dirigían hacia abajo a los pectorales de Jim. 

La salvación que necesitaban estaba en la solución de limón, vinagre blanco, 

peróxido de hidrógeno y agua de hammamelis, y era buena cosa que Eddie siempre 

estuviera preparado. Él vino volando de la otra habitación con una cubeta llena, moviéndose tan rápido que se derramaba, salpicando sus pantalones y su camiseta de la Fundación Vida Salvaje. 

El ángel se la lanzó y les golpeó con un splash, empapando sus cuerpos y la 

cama. Y luego fue momento de evacuar: con un chillido ensordecedor, el diablo 

salió en estampida, dejando sólo una peste humeante que flotaba sobre la mojada cabeza de Jim y el pecho. 

Tras la marcha, el salvador se derrumbó hacia delante, quedando tan laxo que lo único que lo mantenía sobre la cama era su agarre alrededor de su pecho. 

− Tranquilo − murmuró Ad, mientras tumbaba al chico. 

Jim abrió los ojos y parpadeó como si no estuviera seguro de lo que estaba 

viendo. 

− Es el techo − le proporcionó Ad. − ¿Cómo estás? 

− No saqué... nada inteligente... de Veck. 

− Y adivina qué − no lo vas a volver a intentar. 

− ¿Qué demonios... era eso? Me siento como si hubiera estado en una turbina. 

Eddie se sentó a su lado, poniendo a Perro en su regazo. − Devina ya está en 

DelVecchio a un nivel muy profundo. 

− ¡Maldición!... ¿no puede dejar de hacer trampa? Sólo por una vez. − Jim tocó la parte delantera de su camiseta húmeda, tirando de la camiseta para alejarla de su cuerpo. − Y mierda, me siento contaminado. 

Adrian fue al baño y cogió algunas toallas. Cuando volvió, le dio una a Jim y se secó su propia cabeza. 

No le importaba una buena pelea, mientras fuera justa − y este negocio con 

Devina saliéndose de las reglas se estaba volviendo ridículo. Mientras tanto, Jim casi se había vendido a ese demonio por información, y ¿por si fuera poco? Nigel, su entrenador, no parecía tener prisa por protestar allí arriba. 

La cosa apestaba. 

Inclinándose, recogió la placa y la metió en su bolsillo. Cuando Jim pareció que iba a protestar, fue un caso de lo que quieras tío: − Lo siento. Vas a necesitar un tiempo antes de que la peste salga completamente de ti. ¿Tocas esto ahora? 

Volveremos a tener el mismo problema que al principio, solamente que peor. − 

Señaló con su dedo derecho en la cara de Eddie. − Y joder. Tú. 

Porque era obvio que iba a ser un round de no-tú-no del ángel. 

− Sólo voy a devolver la placa.  − Si  Delvecchio se despierta sin ella va a pensar que está perdiendo algo más que su mente. ¿Quieres eso? Bien. Estoy contento de que estés de acuerdo. 

Antes de que ninguno de ellos pudiera decir algo, fue a su habitación y la de 

Eddie, y se desnudó − con una lucha. Los pantalones de cuero eran difíciles de sacar en condiciones normales, ¿pero lavados con limonada? Como jodido pegamento. 

− Júrame − dijo Eddie desde el umbral de la puerta − que no lo tocarás. De 

ninguna manera. 

Adrian se puso un par limpio de pantalones y sacó la placa de los otros 

pantalones. − Júralo por Dios. 

El sonido de alguien intentando toser su hígado fue exactamente el fin de la 

conversación que necesitaban. Jim estaba en la gira de su vida, y aunque Eddie no parecía una enfermera, el bastardo era bastante bueno en ello − algo que Ad había aprendido de primera mano. 

− Estaré de vuelta antes de que te enteres de que me he ido. − Adrian sonrió. − 

Confía en mi. 

Eddie puso los ojos en blanco y volvió a la otra habitación, sin duda para poner una papelera bajo las arcadas de Jim. 

En un abrir y cerrar de ojos, Adrian estaba en el jardín delantero de la pequeño hogar-dulce-hogar de DelVecchio. Se había levantado viento y estaba soplando 

desde el norte, y el frío  y cristalino aire canadiense que venía por encima de la frontera le cosquilleó en la nariz. 

No había razón para llamar. Sólo se desplazó al salón, donde DelVecchio estaba 

durmiendo en el sofá. 

Colocando la placa en el suelo al lado de la pistola y de la pistolera del tío, Adrian se arrodilló y estiró una mano. Pasando su palma por la cara de DelVecchio, envió al hombre a un sueño más profundo todavía, calmando al pobre bastardo. 

El trance resultante reveló la verdad: sin restricciones por la conciencia, la 

extensión de la posesión de Devina era obvia: estaba en cada pulgada de él. 

Puede que ya fuese demasiado tarde, pensó Ad mientras empezaba a trazar 

círculos sobre la cabeza del tipo. 

− Hey, amigo − susurró. − Quiero que vuelvas a ayer por la noche. En el bosque. 

Vuelve al bosque. En el bosque al lado del motel. Entre los pinos. Has aparcado la moto − lo cual, por cierto, ¿te mataría ir de la vieja escuela? ¿Una Beamer? ¿De verdad? También podrías estar montando una Cuisinart. 

Cuando las cejas de DelVecchio se fruncieron, Ad pensó que el debate sobre las 

motos podría esperar. − Has aparcado esa Eurobasura y estás caminando por el 

bosque. Estás buscando a Kroner. Estás esperando a Kroner. Dime lo que estás 

haciendo. 

Ad seguía haciendo círculos. − Háblame. ¿Qué estás haciendo? 

− Voy a... matarle. 

Las palabras eran suaves y dichas a través de la boca que apenas se movía. 

− ¿Con qué? − exigió Ad. − Cuéntamelo todo, amigo. 

− Mi... cuchillo. Tengo... mi cuchillo conmigo y yo estoy... esperando... − 

DelVecchio frunció el ceño otra vez, pero esta vez parecía más como si estuviera mirando a lo lejos incluso auque sus ojos estuvieran cerrados. − Sé que va a venir. 

− Y cuando lo hace  − ¿qué haces tú? 

Mientras Ad esperaba la respuesta, rezó por un milagro. Había visto el reportage en las noticias así que sabía que alguien había hecho algo serio en el personaje de Kroner. Si de algún modo pudiera ser cualquier otro y no Veck, al menos estarían encaminados en una dirección mejor. 

− Palmé mi hoja... y di un paso adelante. Yo voy... a matarlo. Con mi cuchillo. − 

La mano derecha del tipo se fue hacia su muslo, luego formó un puño como si 

agarrara una daga. − Voy a − Hay alguien más ahí. 

DelVecchio contuvo el aliento y no se movió en absoluto del sofá, justo como 

debía de haber hecho allí en el bosque. 

− Quien. − Cuando no hubo respuesta, Adrian quiso sacudir la caja de bolitas del tipo para aclarar ese barullo mental, pero en cambio sólo continuó haciendo círculos con su palma. − ¿Quién es? 

DelVecchio pareció luchar en ese punto, sacudiendo su cabeza de lado a lado y 

haciendo muecas. Subió su mano al pecho y se frotó la sien. − No puedo... 

recordar... 

Alguien ya había estado dentro de su cabeza, pensó Adrian. Removiendo sus 

recuerdos. 

Jodido infierno. Había sólo una especie en el planeta que pudiera hacer eso − y que fuera capaz de rasgar a un hombre humano con sus dientes −  Vampiro. 

Cuando la palabra salió de DelVecchio, Adrian maldijo. Bien, maravilloso. Justo lo que necesitaban en esta fiesta ya abarrotada. 

Tal y como estaban yendo las cosas ¿Quién era el siguiente? ¿El conejito de 

Pascua  y la jodida Hada de los Dientes? 

Nah, no tendrían esa suerte. Sería algo más como Jack el hombre lobo y la 

Momia. 

CAPÍTULO 14

Cuando llegó la mañana siguiente, Reilly se despertó  justo antes de que sonara la alarma de su despertador, y fue difícil saber si fue una buena o mala cosa. 

Estaba en el medio de un sueño erótico, uno que había puesto a Veck y a ella 

sobre la mesa de la cocina. Salvo que no hubo  pizza interrumpus esta vez. Ella terminó completamente desnuda, con Veck encima de ella, los dos en una cabalgada salvaje que −

Su reloj despertador empezó a aullar como un Yorkshire. 

− Ca.lla.te. 

Cuando silenció el endemoniado ruido, decidió, “buena cosa” lo de despertarse 

antes. Incluso aunque su cuerpo se sentía engañado, aquellas eran imágenes con las que difícilmente necesitaba ir a la comisaría. 

Ducharse. Secarse. Vestirse − con algodón blanco como ropa interior, muchas 

gracias. 

Agarrando su taza portátil, estuvo en su coche y dirigiéndose al trabajo justo en el momento de más tráfico en la autovía. Y ¿sabes?, estar atrapada en un atasco con cientos de otros conductores mañaneros era la clase de introspección forzosa que no necesitaba. 

Dios, las madres tenían razón en muchas cosas: cepíllate los dientes y usa el hilo dental antes de meterte en la cama incluso cuando estés exhausta; lleva sombrero cuando haga frío incluso si crees que pareces una idiota; come tus verduras incluso si te aburren, porque necesitas la fibra y las vitaminas. 

Y no te líes con compañeros de trabajo incluso si son tan sexy como el infierno y tienen manos y labios mágicos. 

Mientras circulaba a paso de caracol, su mente oscilaba entre lo que había estado pasando mientras se había despertado, y la pesadilla que había sido la noche anterior cuando el sexo se había detenido pronto y la sensatez había retornado. 

Hablando acerca los polos opuestos −

Cuando su teléfono sonó, en la primera cosa en la que pensó fue, Por favor que 

no sea mi madre. Sus padres eran cercanos pero nunca habían tenido una conexión psíquica, y ahora no era la mañana para empezar. 

Salvo que la pantalla no estaba poniendo “casa”. − ¿Detective de la Cruz? − dijo cuando contestó. 

− Buenos días, Oficial. ¿Cómo estás? 

Frustrada. En muchos niveles. − Atascada en el tráfico. ¿Y tú? 

− La misma historia, diferente dirección. 

− ¿Tienes café? 

− Mejor creer que sí. ¿Y Tú? 

− Sí. Así que esto es casi como estar en la oficina. 

Hubo el sonido de un sorbo y de un trago. − Tengo noticias. 

− Y yo que pensaba que sólo me llamaba para decirme buenos días. 

− Kroner dio la vuelta. 

Agarró el teléfono con más fuerza. − Define “dio la vuelta”. 

− Sus médicos sólo me llamaron y están atónitos. En algún momento por la 

noche, todo cambió. Sus constantes vitales son estables y fuertes, y agárrate: está jodidamente consciente. 

− Santa... Tengo que hablar con él. 

− No están preparados para acomodar un montón de visitantes, pero nos van a 

permitir que enviemos un representante para allá. Y es mi recomendación que no 

seas tú la única que vaya. 

− ¿Por qué diablos no? 

− Eres su objetivo. Mujer blanca, en los veintitantos−

− Estoy lejos de los veinte. 

− y creo que sacaríamos más con un hombre −

− Yo puedo manejarle. 

− Quiero que hable, no que se distraiga con todas las cosas que quiere hacer 

contigo. 

Bien, si eso no era un pensamiento horrible. 

− No estoy diciendo que no deberías hablar con él. Es sólo que ésta puede ser 

nuestra primera y única oportunidad de escuchar su visión de las cosas. No creo en las cosas que no pueden ser explicadas, y su médico no tiene ni una pista de por que el bastardo está vivo − mucho menos despierto. 

Reilly maldijo, pero no era como si no viera el punto. Además, él no era una 

chauvinista. 

Por otra parte, podía haber otro punto de vista − aunque ella no daba una mierda por él. − ¿Hay alguna posibilidad de que tú no quieres que oiga lo que tenga que decir de DelVecchio? 

− No estoy protegiendo a Veck. Si él cometió el crimen, será tratado como todos los demás − confía en mí. Y te informaré inmediatamente cuando mi chico salga 

para que tú puedas investigar. ¿De acuerdo? 

Era duro dudar de su lógica, e imposible dudar del hombre. 

− Quiero saberlo todo. 

− Lo sabrás, Oficial. Se lo juro por mi madre. 

− Llámeme. 

− Pronto. 

Cuando Reilly colgó, arrojó el telefono sobre el asiento vacío del acompañante. 

Las buenas noticias, suponía, eran que iban a descubrir que diablos había pasado en aquel bosque − teóricamente. Los asesinos en serie no eran necesariamente 

conocidos por su candor cuando finalmente eran atrapados. 

Cambiando de carriles y poniendo el intermitente, cogió la salida. y una vez que estuvo fuera de la autovía, mejoró su tiempo, aunque resultó que el retraso con el tráfico había sido una buena cosa. Cuando la sosa comisaría apareció finalmente, estaba preparada para trabajar − y ver a Veck. 

Habían tenido un desliz. Bien. Pero no tenía porque repetirse, y no iba a dejar que afectase el trabajo que hacía. Había mucho en juego, y no estaba dispuesta a ser distraída o ser descuidada o poco profesional sólo porque le atraía su compañero. 

Sissy Barten, y las otras víctimas, merecían algo mucho mejor que eso. Y los 

gustos de Kroner requerían nada menos. 

− Te ves como la mierda. 

Veck levantó la vista de la pantalla de su ordenador. Bails estaba de pie al lado de su mesa con una expresión satisfecha en su cara y su chaqueta en su mano. 

− Gracias. − Veck se echó hacia atrás, quería un cigarrillo. − Y tú pareces como que alguien te ha dado−

− Una mamada ¿verdad? 

− Iba a decir “un boleto ganador de la lotería”. ¿Qué pasa? 

− Adivina quien es el que despertó. 

− Dado la referencia a la mamada, no quiero saberlo. 

− Kroner. 

Veck se echó hacia delante. − Imposible. 

− Bien, entonces, de la Cruz está hablando por el culo, porque me acaba de decir que baje y vea lo que tiene que decir el bastardo. Supongo que se recuperó ayer por la noche. 

Veck se levantó de su silla antes de que supiera que sus muslos habían hecho el trabajo. Pero fue una pérdida de impulso vertical: no iba a ir a ningún sitio. Al menos no en funciones oficiales. 

Veck se sentó otra vez. − Joder. 

Bails se inclinó, su cara mortalmente seria. − Te cuidaré. Te diré todo. Lo cual me recuerda − no te vas a creer las pruebas que sacaron del camión incautado de Kroner. Sólo la catalogación va a llevar otro día, al menos − hay demasiadas cosas. 

¿Cruzar víctimas? Estarás hablando un año, probablemente. Al menos el FBI está 

siendo frío y actualmente trabaja con nosotros en vez de contra nosotros. 

Mierda, necesitaba ponerse en contacto con ese agente. 

Veck tomó un trago de su taza de café. − No puedo creer que Kroner esté vivo. 

− Los milagros ocurren. 

− Creo que se puede decir eso. 

− Así es. Él te va a dejar libre, mi amigo. Confía en mí. 

Veck no estaba completamente seguro de eso, pero lo que sea. Ofreciendo sus 

nudillos para un saludo, dijo − Ve por ellos, hermano. 

− De acuerdo. Te llamaré cuando acabe. 

Cuando el compañero giraba para marcharse, Reilly apareció en la puerta. 

Parecía compuesta, profesional, seria... todas aquellas cosas que alguien en un ambiente de trabajo debería ser. Entre un parpadeo y el siguiente, sin embargo, la vio desparramada sobre la mesa de la cocina, con la cabeza hacia atrás, los pechos expuestos, sin medias, con la falda alrededor de la cintura. 

Veck frotó su dolorida cabeza. Había despertado con un taladradora en las sienes, los vagos zarcillos de un horrible sueño moviéndose en su mente − y eso no era más que la mitad. Tenía la extraña convicción de que alguien había estado en la casa durante la noche. Había comprobado todas las puertas y las ventanas, aunque todo estaba bien, no hubo robo. Nada estaba fuera de lugar tampoco. 

Después de que Bails le dio un saludo con la cabeza a Reilly y se marchó, ella se acercó. − Buenos días. 

− Buenos días. − Veck miró alrededor. Nadie les estaba prestando atención, y eso parecía un milagro − se sentía como si ambos tuvieran anuncios de neón alrededor de sus pechos en los que se podía leer: NOS LIAMOS ANOCHE. Pero 

aparentemente sólo él y Reilly sabían que las condenadas cosas estaban allí, porque ella estaba mirando subrepticiamente a sus colegas detectives también. 

− ¿Estás listo para ponerte con el archivo de Barten? − dijo ella, mientras ponía sus cosas en la mesa al lado de la suya y le tendía unos papeles impresos. 

Las páginas estaban ordenadas, en un montón y grapadas en una esquina. 

Claramente las había vuelto a imprimir. 

Girando su silla hacia ella, se preguntó que le había sucedido a los dos informes de ayer a la noche. Sin duda los había tirado después de que hubieran sido aplastados debajo de dos cuerpos jadeantes y luego pisoteados en el suelo. 

Se frotó la cabeza otra vez. − ¿Ha oído lo de Kroner? 

− De la Cruz me llamó. 

− Estoy sorprendido de que no seas tú la que vaya a interrogar al tipo. 

− Oh, lo haré. Puedes apostar tu vida en ello. − Soltó el clip de su montón y 

extendió varios montoncitos grapados. − Cuando estaba leyendo esto, hubo algo que me molestó. 

Él se pilló mirando fijamente su boca y quiso pegarse una patada en el culo: no era solo inapropiado, sino que se sentía irrespetuoso. 

− ¿Qué es eso? −  Siento lo de anoche.  − ¿Dónde estás en el informe? 

− La línea de la denuncia anónima. Página dos − hay alguien que llamó para 

decir que vio a Sissy montar en un coche negro en el Hannaford. 

− Lo tengo. −  No debería haberte puesto en esa posición. − Sí, sin embargo no hay seguimiento. El chico no dejó su nombre. 

− He estado pensando sobre lo que su madre dijo de ella. Sissy no me parece del tipo que haría algo como eso. No era alguien que se subiría en el coche de un 

extraño. 

− Quizá la llamada estaba equivocada, o era una mentira. −  Ojalá pudiera decirte que no te quiero, pero no puedo. − No sería la primera vez, y ¿sin seguimiento posible? 

Ahora sus ojos se encontraron directamente con los de él. − Pero esa es la 

cuestión. ¿Por qué no había otras personas que la vieran después de que saliera por la puerta al aparcamiento? Ella dejó allí su coche ¿no? ¿Por qué nadie más vio lo que sucedió cuando ella salió − especialmente si hubo lucha? Había empleados 

recuperando carros, clientes yendo y viniendo. Si suponemos que Sissy fue obligada a subir a un vehículo, alguien debería haber visto la lucha, o algo fuera de lo común. 

Mirando los otros informes, asintió. − Sí, y la disposición de ese supermercado... 

no hay nada enfrente ni tampoco a los lados, realmente. Está alejado de la carretera, así que no es como si fuese a ir caminando a algún sitio. 

− Alguien debería haber visto algo. 

Cristo, era casi como lo que le había sucedido a él con Kroner: nada más que 

consecuencias... rodeando un lote completo de  agujeros vacíos. 

Quizá había algo en el agua de Caldwell que estaba haciendo que la gente 

olvidara. 

− Empecemos por el principio − dijo él, reordenando su montón. − Y daremos un 

paso cada vez. 

Mientras pensaba en Bails hablando con Kroner, sacó su móvil y lo puso sobre la mesa por si acaso el colega llamaba. 

Sissy Barten definitivamente encajaba en el perfil de las víctimas de Kroner, y era un de los dos casos de personas desaparecidas en la ciudad que lo hacían: Kroner nunca había ido por hombres, niños, o nadie por encima de los treinta, y la otra chica que estaba en la lista había sido informada de la desaparición hacía casi un mes, así que podría ser fuera del ámbito del tiempo. 

Sissy estaba en él, Veck tenía la sensación. 

Sissy era su vuelta al caso de Kroner. 



CAPÍTULO 15

− Pero no le toqué. 

Jim estaba desnudo y afeitándose en su baño mientras la discusión que había 

empezado entre Ad y Eddie hacía horas continuaba en la puerta contigua a la de su habitación. Era como tener la tele de fondo − solo que su versión de interrupciones comerciales eran duchas, vestirse, desayunos con prisas... 

Tenía la impresión de que ese par tenía esta dinámica de vaivén desde siempre. 

Eran condenadamente buenos en ello, también... muy creativos. Y pensar que una 

vez esto le había impresionado. 

− La próxima vez, sé más específico − añadió Adrián. − No puedes machacar mi 

culo esta vez. 

− ¿Te paraste a pensar que le había sucedido a Jim podía haberte pasado a ti? No había nadie para ayudarte. 

− ¡No le toqué, joder! 

Perro estaba a un lado del ring para el espectáculo, sentado en la puerta abierta de comunicación, su desaliñada cabeza yendo de izquierda a derecha cuando uno de los muchachos hablaba y el otro le contestaba. El pequeño amigo parecía perfectamente feliz con solo pasar el rato y jugar a ser testigo de la volea. Quizá pensaba era la versión en directo del show de Animal Planet; quien sabe. 

Sacudiendo la cabeza, Jim apoyó las palmas en el mesado y se inclinó hacia el 

espejo. Lo de la noche pasada con la placa había sido una llamada de atención. 

Devina tenía trucos y campos de minas que todavía tenía que aprender... y no había duda de que Veck estaba metido en todo esto −

− ...vampiro. 

Jim frunció el ceño y se echó para atrás, sacando la cabeza de su habitación. 

¿Había oído bien? Ninguno de sus muchachos parecía fan de  Cespúsculo, aunque con Adrian, nunca sabías donde diablos marcaba las líneas. Y generalmente, lo 

habría dejado pasar. Pero tampoco había creído en los ángeles... hasta que 

jodidamente se había convertido en uno. 

− ¿Estás diciendo que necesito invertir en ajo? − les gritó. 

Perro se recolocó para poder tener a la vista a todo el mundo. 

Antes de que una respuesta viniera del otro lado, el teléfono de Jim sonó en la mesilla. Acercándose lo agarró; la pantalla anunciaba que la llamada procedía del área de código 518. 

 Buenos días, Detective DelVecchio. 

− Heron. 

− Soy Veck. ¿Cómo estáis tú y tus colegas? 

 Recuperándose de toda la diversión y de los juegos de anoche contigo. − Bien. 

¿Y tú? 

− Hemos estado con el informe del caso de Cecilia Barten. ¿Tenéis algo chicos, 

que nosotros no?   

Jim había estado preparado para la petición de información − era el SOP26, y la clase de cosa que sería capaz de realizar si realmente fuera un agente de campo del FBI. − No estoy seguro. ¿Quieres que quedemos y le eche un vistazo a lo que tienes? 

− Buena idea. 

− No hay demasiado con lo que seguir. − Devina no habría dejado hilos 

colgando, y dado todo lo que ella podía manipular, el trabajo de limpieza en torno al secuestro tenía que haber sido espectacular. 

− Sí, lo sé. No había testigos − ¿Cómo diablos podía no haber testigos? 

Porque su Sissy había sido cogida por un demonio, eso era el por qué. 

No es que ella fuese suya. 

− Escucha − el detective continuó, bajando la voz. − Pienso que está relacionado con Kroner. ¿Puedes comprobar también vuestros archivos acerca de él? 

− Por supuesto. − A Jim no le gustaba especialmente mentir, pero no tenía 

problema con ello cuando la mierda llamaba por una falacia. − Veré lo que puedo encontrar. ¿Comemos? 

− Sí. ¿Riverside Diner? 

− Te veo allí al mediodía. 

Apartando el asunto del vampiro, Jim caminó hacia los pies de la cama y metió 

su cabeza por la puerta de comunicación. − Tenemos una cita con el buen detective. 

Eddie y Adrian miraron para él, e inmediatamente ambos fruncieron el ceño. 

− ¿Qué tienes en el cuello? − preguntó Ad. 

26 Standard Operating Procedures, procedimiento estándar de operaciones

− A las doce,  − dijo Jim − lo que significa que tenéis otro par de horas para 

discutir mientras vuelvo a Internet. 

Cuando se dio la vuelta y fue por sus pantalones que avía dejado en la silla, ellos lo siguieron a su habitación. 

− ¿Qué pasa con el collar? − ladró Ad. 

A pesar de que Jim estaba mostrando su culo, decidió que ponerse una camiseta 

interior era más que una prioridad. No quería que ellos viesen esa pequeña franja de oro de Sissy, muchas gracias −

− Estamos jodidos. − murmuró Adrian. − Estamos muy jodidos. 

Jim se pasó la camiseta por la cabeza. − Gracias por tu voto de confianza −

− ¡Ella no es tu problema! Sólo es una chica, supéralo. 

Equivocada cosa para decir, en un tono equivocado, en una equivocada mañana. 

Jim se abalanzó sobre el tipo y metió su cara en la del otro ángel. − Pasé parte de la tarde de ayer mirando los ojos de la madre de esa  chica.  Así que antes de que la describas como nada en especial, te sugiero que vayas allí y veas por ti mismo 

cuanto le importa. 

Adrian no se echó para atrás. − Y yo te sugiero que ordenes tus prioridades. Ha habido cien mil víctimas inocentes y bonitas en este conflicto, y sí, es trágico, pero tambíen es la realidad. Ella es sólo la más reciente que he visto − ¿vas a tirarte esta mierda con cada tía que te encuentres? Esto es la guerra, no un jodido servicio de citas. 

Jim enseñó sus dientes en una mueca. − Tú santurrón hijo de puta. Ni siquiera 

pretendas creer que me conoces. 

− ¡Entonces haznos un favor y conócete a ti mismo! 

Jim retrocedió un paso. Y miró a Eddie. − Mantenlo lejos de mi − y que se quede aquí. Hemos terminado. 

Adrian lanzó un “eah, lo que quieras” por encima de su hombro y volvió a su 

habitación. Un momento más tarde, se escuchó un portazo. 

Jim se puso sus pantalones militares, y en el silencio, quería gritar. 

− Tiene razón. − dijo Eddie. 

Lanzando una mirada por encima del hombro, Jim mordió − Y tú puedes irte 

también. No os necesito a ninguno de los dos. 

Hubo un instante de silencio y luego las cejas de Eddie bajaro lentamente, 

profundizando aquellos ojos rojos... que de repente empezaron a brillar. 

Jim dio un paso atrás, pero no porque tuviera miedo de golpear al tipo. Era más como si se diera cuenta de que había tirado una cerilla en gasolina. 

Eddie Blackhawk cabreado no era algo con lo que joder. 

Con una voz deformada como si fuese una radio mal sintonizada, el ángel gruñó 

− ¿Quieres ser una isla? Buena suerte con ello − Salvé tu polla y tus bolas anoche, y esa no fue la primera vez. ¿Crees que Adrian es aquí el problema? Echa una mirada en el espejo, obtendrás más. 

Con esto, Eddie giró sobre los talones y cerró la puerta de comunicación, 

encerrándolo en el lugar. Luego un breve destello de luz incandescente sugirió que le ángel se había marchado a la vieja usanza. 

Girando alrededor, Jim levantó una silla barata, la levantó por encima dre su 

hombro, y estaba preparado para arrojarla contra la puerta. 

Salvo que se detuvo cuando se vio de refilón en el espejo del armario. 

Su cara estaba enrojecida de furia, sus azules y helados ojos brillando del mismo modo que los de Eddie habían sido luces rojas de Navidad. Su camiseta estaba 

tirante sobre sus abultados músculos del pecho y de los hombros, y el delicado collar de Sissy estaba cortando los tendones de su cuello. 

Lentamente bajó la silla, se inclinó hacia el espejo y comprobó los delgados 

eslabones de oro. Algo más de esto e iba a romperla, simplemente se partiría a la mitad. 

− perro, voy a salir un rato. 

Cuando no hubo una respuesta alegre, ni un rascar en la pantorrilla para llamar la atención, ningún par de orejas desaliñadas surgiendo del lado más alejado de la cama, se giró. 

− ¿Perro? Jim silbó. − ¿Perro? 

Quizá el pequeñajo se había quedado encerrrado con Eddie y Ad. Yendo hacia la 

puerta, Jim intentó hacer saltar la cerradura con su mente −

No tuvo suerte. 

Ni Perro tampoco. 

Estaba solo. 

Por un instante, tenía un rompecabezas, una clase de que-cojones-acaba-de-pasaraquí. Pero luego su conexión se cerró y pasó el pestillo. Considerando todas las cosas, esta ruptura había sido inevitable. Él y Adrian habían llegado a los puños cuarenta y ocho horas después de que empezaran a trabajar juntos oficialmente, y todo lo del aceite/agua había continuado a fuego lento bajo la superficie. Y sí, Eddie era frío, pero Jim tenía la sensación de que podía sacarle ventaja al tipo cuando se trataba de la magia − así que no podía decir que no se sentía comprometido. 

Era mejor de esta manera. Más limpio. 

Además, cuando había trabajado para Matthias El Cabrón en operaciones 

especiales, siempre había trabajado solo, así que esto era trabajar como siempre. 

Estaba acostumbrado a esto. 

Compañeros, si profesionales o personales, eran malditamente demasiado 

complicados para su gusto. 

CAPÍTULO 16

− Te pido perdón. 

Arriba en el cpesped exteriror del castillo del Cielo, Nigel miraba por encima del mantel de lino y asintió con la cabeza a un plato de Royal Doulton.  − Me gustaría los bollos, por favor. 

− Eso  no es lo que dijiste. − Colin se sentó en su delicada silla, sus cejas negras bajaron sobre unos ojos que estaban llenos de maldiciones. 

Sus dos compañeros de cena − bien, tres si contabas el perro lobo irlandés − se detuvieron en medio de un sorbo... o de una lametada, en el caso de Tarquino. Sin embargo, Bertie sirvió el plato en cuestión, su cara llena de compasión, como era su costumbre. 

Baste decir, sin embargo, que no importaba lo gloriosa que fuera la masa sobre 

la porcelana china, el té era una ruina. 

− Nigel, que diablos has hecho. 

− Te agradecería que no te dirijas a mi en ese tono, Colin. 

− Y tú puedes romper la etiqueta. ¿Qué quiere decir, que has ido a ver al 

Creador? 

Nigel abrió su bollo relleno de grosella fresca, y olió la dulce ráfaga de vapor que subía. En realidad, no  necesitaban sustento, pero privarse de este placer era un tecnicismo absurdo. 

Byron se subió en la nariz sus gafas de cristales rosas. − Estoy seguro de que 

tenía sus razones, ¿verdad? 

A diferencia de Colin, que era un toro testarudo, los otros dos simplemente 

esperarían a lo que Nigel escogiera decir. Bertie, con su blando corazón, y Byron, con su eterno optimismo, eran criaturas más delicadas que la otra, capaz de 

demostrar las virtudes de la moderación y paciencia en abundancia. 

Colin, sin embargo, quizás preguntaría una vez más. Y luego comenzaría a 

aporrear la mesa. 

Así que naturalmente, Nigel se tomó su tiempo con el cuchillo de la mantequilla. 

Y naturalmente, uno podía sentir el calor del otro lado de la mesa como las 

llamas encima de madera. 

− Nigel. Que ha pasado. 

Contestó sólo después de que su primer bocado estaba perfectamente masticado. 

− Creo que hemos discutido la predilección del otro lado por... como podríamos 

decirlo... el reajuste creativo de la realidad −

− Ella es una tramposa y una zorra mentirosa − espetó Colin. 

− ¿Tienes que ser tan directo? − Nigel bajó el bollo, había perdido el apetito. − Y 

debo recordarte  otra vez, que también nosotros hemos roto las reglas? Nuestras manos no están limpias, viejo amigo, y −

− Pero muy poco al lado de lo que ella ha hecho −

− Dejarías de interrumpir.  Ahora. 

El otro par se miraron el uno al otro en un silencio firme e ininterrumpido... hasta el punto de que Nigel sabía bien que dormiría solo esta noche − y estaba más que bien para él. 

− ¿Hemos terminado de discutir? − preguntó Nigel con condescendencia. 

Colin abrió la boca, luego la cerró con un chasquido. 

− Bien. Ahora, como estaba diciendo, el Creador fue consciente de las 

transgresiones − por ambos lados. − Nigel comprobó la temperatura de su té Earl Grey, esperando y descubriendo, que estaba perfecta. − Pero reconocí nuestros 

errores y el hecho es que, no es justo por nuestra parte exigir cosas de Devina que nosotros tampoco estamos preparados para honrar. 

− Su naturaleza es como siempre ha sido − Bertie dijo tranquilamente. − No 

puede dejar de ser quien es y lo que es. Seguramente el Hacedor lo sabía desde el principio. 

− Eso creo, sí. − Nigel tomó más té. − No había ninguna sorpresa en eso. De 

hecho, tuve la impresión... − Nigel escogió sus palabras cuidadosamente, como si uno no debiera nunca hablar por el Creador de cosas buenas y malas. − Casi creo que todo esto se esperaba. Sus violaciones. Nuestro intento de ayudar a Jim con Adrian y Edward. Todo ello. 

− ¿Y el resultado de tu consulta fue? − ladró Colin

− Desconocido por el momento. Sin emgargo el Hacedor impartió noticias muy 

lamentables. Cuando salía, fui informado de que había habido una rotura en las 

buenas relaciones entre Jim, Edward y Adrian. 

− Oh, ellos no deben pelear − murmuró Bertie. 

− ¿Desde cuando? − exigió Colin. 

Nigel colocó su taza de porcelana china sobre su platillo. − Acaba de suceder, 

evidentemente. 

Las cejas de Colin se tensaron de nuevo lo que quería decir que estaba pensando. 

Nunca era una cosa buena. − ¿Qué ha pasado? 

− El Creador no lo dijo, y no me corresponde a mi, preguntar. − Y como deseó 

poder darle la misma moderación al corazón del arcángel. − Pero está claro que Jim está solo. 

Lo cual era un curso desastroso. El salvador era fuerte, pero no tenía experiencia en los modos de esta guerra antigua. Él era ahora un faisán sentado, a tiro de pájaro según ese proverbio demoníaco

− Pero creo que el Hacedor va a tomar medidas − concluyó Nigel. 

− ¿Contra nosotros? − preguntó Colin. 

− Tendremos que esperar y ver. 

No había nada que prometer a sus colegas, ninguna fe para asumir en virtud de la conversación. Una vez que uno presentaba algo al Hacedor para que lo considerase, la cuestión ya estaba fuera de las manos, y no había modo de predecir de que lado del dominó caería la ficha. 

− Voy a bajar allí − anunció Colin. − Heron no puede estar solo. 

Por que nadie podía seguir las reglas, pensó Nigel. Solo  por una vez. 

Cuando levantó su taza y la mantuvo con su meñique extendido, se dio cuenta de 

nuevo de que si había una cosa en la que podía confiar, era en la pasión de Colin: para todos él era el intelectual, la verdad era, que por naturaleza era fiero, su control cognitivo no muy bueno pero  una capa duramente ganada cubría su verdadera 

constitución. 

− ¿Nada que decir, Nigel? − cargó Colin amargamente. − Nada de, “oh no 

podrías no ir”? 

Nigel se centró en el castillo que se alzaba en la distancia cercana, y cuando 

finalmente habló, fue en una voz baja que, viniendo de otro, se podría haber tomado como tristeza. − Tenemos la oportunidad de aprovechar este juego. Te pediría que consideraras la acción que acabo de tomar − sería estúpido fastidiarla − 

inmediatamente − con la clase de violación que yo presenté al Creador para redirigir. 

− El conservacionismo es primo de la cobardía. Yo digo,  que si el Creador ha 

sabido en todo momento de las infracciones de Devina, luego la acción podría haber sido tomada contra ella en la primera ronda. Que esto no se hiciera indica una 

posición de aprobación, y por lo tanto nosotros deberíamos ser proactivos en esta ocasión. − El arcángel arrojó su servilleta sobre la mesa. − No eres tan poderoso como te crees, Nigel. ¿O te crees tan importante que sólo después de que 

consiguieses una respuesta estaría todo en orden? 

En el silencio que siguió, Nigel se dio cuenta de que estaba exhausto con todas las cosas y todos los cuerpos: Jim había hecho un trato con Devina. Colin estaba a punto de volverse deshonesto.  El demonio estaba empezando a comportase como 

una enajenada. 

Se había perdido el último round, y había poca esperanza para el actual. 

− Si todos ustedes tienen la bondad de  disculparme. − Con cuidado, presionó su servilleta de lino contra su boca y la dobló con precisión. Dejándola cuidadosamente al lado de su plato, se puso de pie. − Creo que he hecho suficiente suplicando con lógica y tú harás lo que quieras. Sólo puedo pedirte que seas consciente de las grandes implicaciones. − Sacudió la cabeza hacia su viejo amigo. − Esperaba la 

batalla con el demonio. Nunca consideré que terminaría viéndomelas con el salvador o contigo al mismo tiempo. 

No esperó una respuesta, sino que se evaporó a sus habitaciones. 

De pie en medio de la privacidad de la colorida seda y satén, se sintió como si le hubieran mandado a una galaxia helada y estuviera flotando en el espacio, 

terminando... solo y sin dirección. 

Había una buena posibilidad de que fuesen a perder la guerra. Con las cosas 

rompiéndose abajo en la tierra como aquí en los cielos, no había nada con lo que responder en el esquema de lucha de Devina, y ella era exactamente de la clase que exponía y explotaba esta estado de debilidad. 

Cuando había entrado por primera vez en la arena con el demonio, había estado 

tan seguro de la victoria. Ahora todo lo que podía ver era la derrota. 

Iban a perder. Especialmente dado que debería estar junto a Colin justo ahora, 

pero en cambio se había derrumbado de cansancio. 

Durante un largo momento, se quedó de pie en el lugar donde sus pies le habían 

dejado, sus pulmones luchando por una respiración que no necesitaba, y todavía 

parecía presa del pánico ante la perspectiva de no tener. Finalmente, se acercó a su adornado espejo y se sen´to delnate de su reflejo. Con una suave maldición, dejó que su imagen exterior se desdibuase hasta que todo lo que dejó de él era lo que de verdad era: una fuente de luz iridiscente y como de arco iris que brillaba con cada color de la creación. 

Se había mentido a sí mismo, se dio cuenta. 

Desde el principio, había creído que esta guerra iba sobre salvar las almas del castillo − y que aunque fuera un conductor, había otra verdad escondida detrás de su manto y propósito heroico. 

Esta era su hogar. Estas habitaciones aquí, el tiempo que pasaba con Colin, sus comidas y deporte con Bertie y Byron. Incluso la clase de Tarquin con ojos 

marrones y extremidades desgarbadas eran una vista que lo nutría y lo sostenía. 

Esta era su vida y amaba todo, las húmedas pisadas de Colin sobre la alfombra 

después del baño, y el vino que tomaban juntos cuando todo estaba silencioso y 

tranquilo, e incluso el modo en que la piel imaginaria que ambos habían asumido se sentía contra la del otro. 

Era un inmortal quien en este momento conocía el terror mortal de la pérdida. 

¿Cómo lo hacían los humanos? A través de sus cortas vidas, sin saber a ciencia 

cierta cuando se llevarían a la gente que amaban...  o si había en realidad un lugar para todo el mundo al otro lado. 

Sin embargo, quizá ese era el punto. 

De hecho, había pasado demasiado tiempo pasando sus “días” y “noches” dando 

por garantizado todo lo que desearía ser para siempre. Era solo ahora, cuando estaba enfrentando una vasta y negra muerte, que se daba cuenta de lo bonitos que eran los brillantes colores de su existencia. 

El Hacedor era un genio, pensó. La infinidad daba lugar a la insolencia. Pero lo efímero era el modo en que se atesorase lo que se le había dado a uno. 

− Nigel. 

No era Colin sino Byron quien asomó su cabeza entre solapas de púrpura y rojo. 

El arcángel estaba indeciso al interrumpir, y fue una sorpresa que no se hubiera anunciado. 

− Te he estado llamando. 

Ah, eso lo explicaba. 

Nigel volvió a su forma, colocándose la carne y el hueso, y recubriendo el cuerpo con el traje de noche blanco que había llevado en el té. 

Cuando se encontró con los ojos detrás de las gafas de cristales rosas, de verdad, habría preferido una audiencia con la furia de Colin. O incluso con la duplicidad de Devina, en realidad. La última cosa en la que estaba interesado era la eterna fe y optimismo de Byron. 

− Mi querido muchacho − dijo Nigel − ¿quizá podríamos hacer esto en otro 

momento? 

− No llevará mucho. Sólo vine a decirte que Colin ha decidio no ir abajo. 

Nigel se levantó y fue hacia la chaise lounge al lado de la cama. Estirándose, tuvo que luchar para permanecer corporal. Estaba cansado, oh, demasiado cansado, 

incluso para encarar algo que debería aliviarle. 

− Deberíamos ver cuanto dura esa reticencia − murmuró. 

− Se ha ido a sus propias habitaciones. 

El trasfondo era que si Nigel quisiera hablar con el arcángel, sabría el lugar 

donde encontrarle, y el informe de campo, como era, era más propio del querido 

Byron, realmente. Y no era realmente una sorpresa. Era imposible para Byron y 

Bertie no saber lo cerca que estaban Nigel y su segundo al mando, pero todo se 

manejaba con discreción. 

Esta aparición, sin embargo, era el modo de Byron de decir que estaba 

preocupado por los dos. 

El optimista. Preocupado. 

De hecho, las cosas pintaban muy mal. 

− Colin está en sus habitaciones − repitió el arcángel. 

− Como debería ser. − Después de todo, habían estado pasando el tiempo juntos 

aquí dentro, pero “oficialmente” vivían separados. 

Tras la suave respuesta, Byron se quitó las gafas tintadas, y cuando sus ojos 

iridiscentes se levantaron, Nigel no pudo recordar haber visto nunca al arcángel si aquellas gafas rosadas. − Perdóname por ser directo, pero creo que quizás deberías ir a hablar con él. 

− Podría el venir a hablar conmigo. 

− Sabía que ibas a decir eso. 

− ¿Alguna posibilidad de que te acerques tú primero? − El silencio contestó. − 

Ah, pero tú eres de buen corazón, querido amigo. 

− No, ese es Bertie. 

− Y tú. Siempre ves lo mejor de las personas. 

− No, estoy rodeado de buenas personas que hacen lo mejor. De hecho, soy 

realista, no optimista. − De repente, la cara del ángel brilló con el poder del conocimiento. − Tu naturaleza y la de Colin son una y la misma. Mi esperanza es que te darás cuenta de esto y que estéis unidos una vez más. 

− Así que entonces también eres un romántico. Un montón de contradicciones 

para un realista. 

− Por el contrario, quiero ganar, y nuestras posibilidades son mejores si no estás distraído por un corazón roto. 

− Mi corazón no está roto. 

Byron volvió a poner sus gafas sobre su respingona y derecha nariz. − Y me 

pregunto... a quien le estás mintiendo. 

Con una reverencia, salió de la tienda. 

En el silencio que siguió, Nigel estuvo totalmente frustrado de que había poco 

que hacer salvo llevar la cuenta de la observación del Hacedor. 

Y que mortificante pensar que también estaba esperando la llegada de Colin con 

una disculpa. 

Sin embargo, quizá no debería contener la respiración esperando. 

CAPÍTULO 17

− No, gracias − Creo que te dejaré que vayas tú a comer con ese agente. 

Mientras Reilly contestaba su pregunta, Veck se detuvo en el proceso de ponerse su cazadora de cuero. Habían estado trabajando firmemente toda la mañana, yendo línea por línea en los informes de Barten, y se había sorprendido de lo bien que trabajaban juntos. 

La mierda de la noche anterior había sido puesta firmemente en un segundo 

plano, al parecer − al menos para ella. ¿Por su lado? Diablos, sí, estaba todavía en su mente, le encantaría que fuera porque  estaba buscando un descanso en la 

conversación para deslizar otra vergonzosa disculpa. 

En cambio era porque la quería. Todavía. 

Incluso más, realmente. 

Dios, necesitaba un cigarrillo. − Te veré en una hora entonces. 

− Es una cita − ah, plan, quiero decir. 

Con esto, se mordió el labio con sus limpios y blancos dientes, como si se 

mandara callar a sí misma o se estuviera castigando por la referencia a una “cita”. 

Había cosas mucho mejores que hacer con esa parte de su cuerpo. 

Maldiciendo por lo bajo, salió del departamento de Homicidios antes de que esa 

brillante idea tuviera tiempo de echar raíces, y en vez de coger la escalera principal, bajó por la parte trasera: no estaba interesado en quedarse atascado en la barricada de Britnae, o en toparse con ningún colega. Y tan pronto como estuvo fuera de la comisaría, se detuvo, encendió un Marlboro, y miró el cielo. El sol que había 

prevalecido el día anterior estaba enterrado bajo una gruesa capa de nubes, y el viento era frío y húmedo. 

Lo bueno era que estaba listo para un rápido paseo. 

En cinco minutos de caminata, estaba en el restaurante. El agente Heron estaba 

fuera de la puerta delantera, apoyado contra el edificio, fumando. Llevaba un 

montón de cuero, pareciendo más un motorista que un agente federal. Por otra parte, quizá no estaba de servicio y estaba montando. 

Veck frunció el ceño. Cristo, por alguna razón tenía un vago recuerdo de uno de esos agentes quejándose de su BMW. Salvo que, ¿cuando había sucedido eso? 

Quizá sólo lo había soñado. 

− Un cigarrillo en el momento adecuado es mejor que una comida − murmuró 

Veck, cuando se dieron la mano. 

− Amén a eso. 

− ¿Mal día? 

− Así es. 

− ¿Quieres que sólo caminemos? − Veck señaló con la cabeza a la acera. − 

Encadenar los cigarros me parece más atrayente que el BLT27 que había pensado pedir. 

− Buena idea. 

Cogieron el sendero en concreto y mantuvieron la velocidad mientras caminaban 

sin rumbo fijo. A su lado, el Rio Hudson tenía el mismo color oscuro que el cielo, la superficie agitándose hacia la mitad debido al viento. 

− Te traje una copia de nuestro informe − dijo Veck, poniendo su cigarrillo entre sus dientes y sacando los papeles que había doblado a la mitad. − Pero tú 

probablemente ya has visto la mayor parte de él. 

− Nunca está de más echarle un segundo vistazo. − Los documentos se fueron al 

bolsillo del pecho de Heron. − Quiero ayudar. 

− Y podría usar lo que sea que tengas. Este caso es jodidamente frustrante. 

− Te escucho. 

y eso fue todo lo que dijeron durante un rato. Los coches pasaban a su derecha, tocándose el claxon de uno a otro de vez en cuando. Una ambulancia pasó a toda 

velocidad con las sirenas atronando. Una maraña de ciclistas vistiendo trajes de Saran Wrap y cascos aerodinámicos en sus cabezas los pasaron, pedaleando como si estuvieran siendo perseguidos. 

A diferencia del resto del mundo, él y Heron iban a cámara lenta. 

− Es fácil hablar contigo − dijo Veck al exhalar, su humo subiendo por encimas 

de su cabeza. 

Heron se rió. − No he dicho demasiado. 

− Lo sé. Me gusta. Mierda, el caso Barten me está matando. Nada de esto tiene 

sentido, para ser sinceros. 

− Sí. 

Veck miró por encima. − Por cierto, ¿dónde está tu equipo? 

− No aquí. 

27 Bacon, lettuce and tomato sandwich

Bien, duh. Y claramente este era un tema cerrado. 

En este momento, el teléfono de Veck sonó, y lo levantó hasta su oreja. − 

DelVecchio. ¿Sí? En serio. Mierda...no bromeo. 

Sintió a Heron mirar por encima... y cuando el tipo lo hizo, el más extraño aviso hormigueó en la nuca de Veck. 

Anoche... en su cocina... 

Los pies de Veck se detuvieron y acabó el informe de Bails acerca de Kroner en 

piloto automático, sus ojos clavados en los de Heron. 

Siempre había tenido buenos instintos para las cosas, pero esto era más profundo que una intuición o una corazonada. Esto era un hecho, incluso aunque no entendiera los comos o los porqués. 

Después de colgar, se quedó mirando simplemente al agente del FBI. − Sabes, 

creo que alguien estuvo en mi casa ayer por la noche. 

Heron no se inmutó − no hubo ninguna reacción en su cara en absoluto. Lo cual 

era un decir por sí mismo, ¿no? 

− No sé, quizá estaba soñando. 

Gilipolleces. Había sido Heron. Tan pronto como Veck había entrado en su 

cocina, había tenido la misma sensación de ser observado, que estaba sintiendo 

ahora. 

La pregunta era, ¿por qué el FBI le estaba siguiendo? 

Por otra parte, el fichero bajo  bien, duh: su padre iba a ser ejecutado en Connecticut en cuestión de días. Quizá estaban preocupados de que le fuese a imitar o algo − y sí, el incidente con Kroner noooo ayudaba mucho en ese frente. 

Y aunque las leyes no permitían oficialmente señalar y suspender a la gente sólo por lo que parecía o a quien tuviera como parientes, seguro como la mierda que 

podrían trabajar los ángulos traseros. 

Por otra parte, podrían estar protegiéndole. De su padre, o de los seguidores de su padre. En ese caso, sin embargo, simplemente vendrían directamente y se lo dirían, 

¿no? 

− Entonces, ¿que te pareció Bob Greenway? − murmuró Veck. − El encargado de 

Hannaford donde Cecilia Barten fue vista por última vez. 

− Como dijiste, no hay demasiado con lo que seguir. 

− No estás aquí por el caso Barten, ¿verdad? 

Heron tomó una calada de su cigarro. − Infierno que no. 

− El nombre del encargado es George Strauss. ¿Has leído el archivo? 

El agente no parpadeó. No le parecía preocupar en lo más mínimo que le hubiera 

pillado en, lo mejor, un lapsus de memoria y, en lo peor, una mentira. Permanecía totalmente autocontrolado, como si hubiera visto y hecho cosas mucho peores que una simple doblez de la verdad, que le traía sin cuidado. 

− ¿Quieres decirme por qué estabas en mi casa anoche? − dijo Veck, golpeando 

su cigarrillo en el aire. 

− No es exacto decir que he tenido un interés especial en ti. Y es muy exacto 

decir que la desaparición de Sissy Barten es una maldita gran cosa para mí. 

Veck frunció el ceño. − ¿Entonces, que diablos está pasando? ¿Tiene algo que 

ver con mi padre? Porque en caso de que no te dieras cuenta, realmente no conozco al tipo, y espero que le hagan un favor al mundo y se carguen al bastardo. 

Heron se inclinó, levantó una bota, y frotó la punta de su cigarrillo en el pesado tacón de su bota. Después metió la colilla en su bolsillo trasero, luego sacó otro de su suave paquete y le dio golpecitos. 

Lo encendió con la eficacia de un fumador con experiencia. − Déjame 

preguntarte algo. 

− Podrías intentar contestarme primero a alguna de mi mierda, muchas gracias. 

− Nah. Estoy más interesado en ti. − El tipo tomó una calada y exhaló. − ¿Alguna vez has sentido que hay otro lado en ti? Algo que te sigue, que acecha bajo la 

superficie. Quizá de vez en cuando sale, llevándote en una dirección en la que no quieres ir. 

Veck entrecerró los ojos y su corazón golpeó una vez en su pecho y luego se 

paró. − ¿Por qué diablos me preguntas eso? 

− Sólo curiosidad. Sería la clase de cosa que no quieres ver en un espejo, por 

ejemplo. 

Veck dio un paso atrás y lo señaló con su cigarro. − Mantene lejos de mi jodida casa y de mi. 

Heron sólo se quedó donde estaba, los pies plantados en el medio de la acera. − 

Sería la clase de cosa que te hace preguntarte de lo que eres capaz. Te recuerda tanto a tu viejo que no te gusta pensar en eso. 

− Estás jodidamente loco. 

− Ni en lo más mínimo. Ni tampoco tú. 

− Deberías saber que soy bueno con la pistola. Y no me preocupa que seas un 

agente federal − suponiendo que no me hayas mentido también en eso. 

Veck se dio la vuelta y empezó a caminar rápido. 

− Mira a tus pies, Thomas DelVecchio − gritó Heron. − Echa una buena mirada a 

lo que está haciendo. Y me llamas luego cuando estés lo bastante asustado. Soy el único que te puede ayudar. 

Maldito loco hijo de puta. 

Jodido loco cabrón. 

No le llevó nada de tiempo volver a la comisaría, y atacó la escalera frontal, 

acelerando hacia su ordenador. Cuando entró de sopetón en el departamento de 

Homicidios, todo lo que tuvo de saludo fue un montón de llamadas de teléfonos − 

todo el mundo había salido a comer o trabajar en un caso en algún lugar de la 

ciudad. Lo cual era buenas noticias para sus colegas. 

Sentándose en su mesa, cogió el número de la oficina local del FBI, y marcó. 

− Sí, hola − Soy el detective DelVecchio de Homicidios de Caldwell. Quiero 

hablar con Personal. Sí. Gracias. − Recogió un bolígrafo y empezó a girarlo entre sus dedos. − Sí, DelVecchio del CPD − Quiero saber si tiene un Agente Jim Heron en cualquier sitio en su sistema, incluyendo fuera del estado. Tengo mi número de placa si lo quiere. − Recitó los números. − Uh-huh, es cierto. El tipo que busco es Agente Jim Heron. Sí, así es como se deletrea, como el pájaro. Un hombre se me 

acercó ayer con lo que parecían unas buenas credenciales, se identificó a sí mismo como un agente trabajando en casos de personas desaparecidas, y vino conmigo a 

entrevistar a la familia. Acabo de encontrarme con él otra vez y quiero verificar quien es. Sí. Sólo llámeme, estoy en mi mesa. 

Colgó. 

Uno Mississippi. Dos Mississippi. Tres Mississippi. Cuatro Miss−

Su teléfono sonó. − DelVecchio. Hey gracias − realmente. Que no hay nadie bajo 

ese nombre. Sí, mide seis-cuatro o quizá cinco pies. Pelo rubio. Ojos azules. Parece un soldado. Tenía a dos hombres con él, uno con una trenza, y el otro con un montón de metal en su cara. Aunque las credenciales eran verdaderas, hasta el holograma. 

Gracias − sí, por favor, me gustaría saber si encuentra algo − y les informaré si aparece otra vez. 

Cuando colgó el teléfono, pensó que debería haberlo sabido. Debería haberlo 

sabido, joder − y debería haber detenido al tío justo allí en el río. Aunque esa charla de las sombras que le había arrojado −

− ¿Estás bien? 

Miró hacia arriba. Reilly estaba de pie al lado de su mesa, con una bolsa pequeña de McDonald’s en una mano y una soda pequeña en la otra. 

− No, realmente no, joder. − Levantó sus ojos a la pantalla del ordenador, porque sabía que estaba brillando. − ¿Recuerdas el agente del FBI de ayer? 

− ¿Heron? 

− Es falso. 

− ¿Falso? − Se sentó a su lado. − ¿Qué quiere decir −

− Alguien entró en mi casa ayer por la noche. − Cuando ella dio un jadeo, él 

continuó. − Era él. Probablemente con sus dos tíos también −

− ¿Por qué no me lo dijiste?¿Y por que diablos no informaste? 

Él se empezó a frotar las sienes, y pensó, Bien, al menos su dolor de cabeza era de la clase normal por el estrés. Nada más que estrés −

De repente, se dio la vuelta. 

Salvo que no había nada detrás de él, nadie mirando fijamente la parte de atrás de su cabeza o poniéndole el cañón de una pistola contra su cráneo. Era sólo una 

habitación vacía organizada en cubículos que tenían ordenadores y teléfonos y sillas de oficina vacías. 

Desafortunadamente, sus instintos le dijeron que había otra capa, una que, aunque sus ojos no podían verla, era tan real como cualquier cosa que pudiera tocar y sentir. 

Justo como anoche en su cocina. Justo como abajo en el río hacía diez minutos. 

Justo como había sido durante toda su vida. 

− ¿Qué es? − preguntó Reilly. 

− Nada. 

− ¿Te duele la cabeza? 

− No, está bien. 

Veck se levantó casualmente y caminó atravesando todo el departamento hacia 

las ventanas que miraban sobre la calle de abajo. Haciendo como que estaba mirando el cielo, centró sus ojos en el cristal y se preparó. 

No había sombras en él. 

Gracias joder. Los espejos eran generalmente el modo más seguro de ver lo que 

estaba al acecho, pero los cristales de las ventanas podían hacer el engaño. 

Maldita sea, estaba perdiendo la cabeza. 

Dándose la vuelta, pasó a través de lo que parecía una corriente cálida cuando 

volvió a su silla. 

Reilly puso su mano sobre su brazo. − Háblame. Puedo ayudar. 

Se frotó el pelo y no se molestó en alisarlo de nuevo en su lugar. − Anoche, 

cuando llegué a casa, supe que había alguien en ella. No había un allanamiaento obvio, pero era sólo... − Bien, ahora era cuando empezaba a sentirse loco cuando se oía hablar. − No estaba seguro hasta que fui a encontrarme con Heron. Algo en el modo de mirarme... sabía que fuera él, y no lo negó. Jodidos infiernos, debería haber esperado algo como esto tan cerca de la ejecución de mi padre. 

− Que... Lo siento, ¿Qué tiene tu padre −

− Como he dicho antes, tiene fans. − Más de refregarse el pelo. − Y han hecho 

mierda que asusta. No pueden acercarse a él, pero yo estoy fuera en el público  y me encuentran. No puedes imaginarte, joder, lo que es descubrir que tu nuevo 

compañero de habitación es un adorador del diablo, o que esa chica que te golpea en el bar está cubierta con tatuajes de la cara de tu viejo. Especialmente  mi  viejo. − 

Maldijo bajito y duro. − Y créeme, estos eran solamente los ejemplos menos 

creativos. Debería haber sabido que algo como esto iba a suceder justo ahora, pero no creo en la paranoia. Aunque quizá debería. 

− No te puedes culpar por lo de Heron. Yo vi su identificación. Parecía 

completamente legítima. 

Sus ojos se dispararon a los de ella. − Llevé a ese hombre a la casa de la  víctima. 

Para conocer a su condenada  madre.  Oh, por amor de Dios... 

Veck empujó su silla hacia atrás con un fuerte empujón y se levantó. Mientras 

paseaba por la fila vacía de cubículos, quería golpear una pared. 

Y naturalmente, en ese momento, su teléfono sonó. 


**********

Reilly se quedó en su asiento mientras Veck aceptaba la llamada. 

Se veía horrible. Estresado. Exhausto. Y cayó en la cuenta de que no tenía nada de comer en su casa anoche, y probablemente, dado como había ido la “comida”, no se había hecho ningún favor al mediodía tampoco. 


− ¿En serio? Sí, está conmigo. Uh-huh... 

Después de que doce clases de evasivas flotaran, él caminaba alrededor en 

círculos, una mano sobre la cadera, la cabeza inclinada, las cejas tensas. Vestía su uniforme de pantalones negros y camisa blanca sin corbata, y en el bolsillo de la camisa, se veía la roja forma de la caja de su paquete de Marlboro. 

Los cubículos en el departamento de Homicidios, como los de Asuntos Internos, 

no eran más altos del pecho, y como sus colegas, los detectives de aquí decoraban sus espacios de trabajo con fotos de niños, esposas y maridos. Un par de mujeres tenían pequeñas plantas. Casi todos tenían tazas especiales que usaban para el café, y clavadas caricaturas de Dilbert, y anuncios con mensajes estúpidos en ellos. 

El de DelVecchio estaba totalmente desnudo, las paredes forradas de tela, con 

chinchetas, vacía de todo excepto de los agujeros dejados atrás por la muestra de vida del último usuario. Y tenía la sensación de que no tenía nada que ver con el hecho de que acababa de empezar a trabajar aquí. Generalmente, cuando alguien 

llegaba nuevo, lo primero que hacía era poner sus propias cosas. 

Veck colgó y miró por encima. − Era de la Cruz. También hablé con Bails. 

− Al igual que yo. 

− Así que sabes que Kroner pensó que era un animal lo que le atacó, y que me 

identificó como el hombre que llamó al nueve uno uno. 

− Sí, lo sé. Y pienso que tú deberías creerlo. 

− Creer lo que. 

− Que tú no lo heriste. − Cuando él hizo un sonido despectivo, ella sacudió su 

cabeza. − Lo digo en serio, Veck. No entiendo porque eres tan persistente, incluso aunque hay evidencias de lo contrario. 

− La gente puede equivocarse. 

− No a una distancia cara a cara. ¿A menos que tú pienses que esas heridas 

fueron de algún modo hechas a través del aparcamiento? − Cuando él no dijo nada más, ella supo que era mejor no golpear a un caballo muerto. − Hay que informar de Heron. 

− Por hacerse pasar por un agente federal, sí. Pero dudo que pueda probar que 

estuvo en mi casa. − Se sentó y cogió su teléfono. − Al menos tengo su número de teléfono aquí. 

− Yo enviaré el informe, − dijo ella. − Tú necesitas tomarte la tarde libre. 

− Nah. Estoy bien. 

− Eso no fue una petición. 

− Pensé que eras mi compañera, no mi superior. 

− Realmente, si nos ceñimos al rango, estoy encima de ti. − Con una mueca 

deseó haber hecho la frase de forma diferente. − Y me puedo hacer cargo del 

papeleo sobre lo que hicimos ayer. 

− Gracias, pero lo haré yo. 

Ella se giró para comprobar su correo electrónico. − Te vas a tomar la tarde libre, recuerda. 

Cuando no hubo respuesta, pensó que quizá él estaba reuniendo sus cosas. 

Debería de haberlo conocido mejor. 

Se había echado hacia atrás en su silla y estaba mirando fijamente la pantalla de su ordenador. Sin duda no estaba viendo nada en él. − No me voy a ir. Sólo quiero trabajar. 

Y con esto fue con lo que ella se dio cuenta de que él no tenía nada. Ningún 

hogar al que ir. Nadie en su vida − había dejado vacía la casilla de “familiares” en su archivo de recursos humanos, y su contacto de emergencia era el tal Bails. ¿Dónde estaba su madre? se preguntó. 

− Toma, come esto, − le dijo, poniéndole su bolsa de Micky D delante de él. − Es sólo una hamburguesa de queso, pero parece que te vendrían bien algunas calorías. 

Sus manos fueron sorprendentemente gentiles cuando recogió el regalo. − No 

quiero dejarte sin comida. 

− Tomé un gran desayuno. 

Él se frotó la parte arrugada entre sus cejas. − Gracias. Te lo agradezco. 

Mientras desenvolvía el paquete amarillo y comía con eficiencia la hamburguesa 

y las patatas fritas, ella se encontró a sí misma volviendo a estar en sintonía con él. 

Por otro lado, ser compañeros era esto. A veces las piezas encajaban juntas. ¿Y 

otras? Todo era machacarse y chillar. Y no estaba siempre claro por qué o cuando las cosas volvían a su cauce. 

Aunque en el caso de anoche, era condenadamente obvio que los había 

confundido. 

Aclarando su garganta dijo, − ¿Te gustaría intentar ir a cenar otra vez? 

A juzgar por la forma en que su cabeza giró, podría haberle arrojado una bomba 

en su regazo junto con los arcos dorados. 

− ¿Lo dices en serio? − preguntó. 

Ella se encogió de hombros, haciendo como si le fuese indiferente. − Mi madre 

estaba mortificada de que fuese a comer a un sitio de comida rápida y me insistió para que fuera allí esta noche. Realmente, creo que me habría hecho pasar incluso aunque tuviera forraje y tofu − la urgencia a cocinar le viene de vez en cuando, y como hija única, la boca extra cuenta. Mamá cocina a lo grande, si sabes a lo que me refiero. 

Él cogió tres patatas, las masticó, y se limpió la boca con la servilleta. − ¿Estás segura de que quieres hacer eso? 

− Te pregunté, ¿no? 

Se centró en el carón rojo. − Bien... entonces sí. Me gustaría. Mucho. 

Cuando Reilly se puso a mandarle un mensaje de texto a su madre, dijo − Te 

prometo que me portaré bien. 

El oscuro y grave tono sugería que no estaban hablando de los modales, y supo 

que era la clase de voto que debería hacer también. Se necesitaba a dos para bailar el tango, y Dios sabía que ella había estado justo allí con el en su cocina. 

Por otra parte, ella no llevaba nada de Victoria. Así que probablemente estarían seguros. 

Probablemente. 

− Bien, ¿Cómo se deletrea Heron? − murmuró mientras rellenaba un informe de 

incidentes en blanco en la pantalla. 

Hubo una brevísima pausa. Y luego dijo con voz baja − Igual que el pájaro. 

CAPÍTULO 18

Cuando la noche caía, Adrian estaba borracho... pero no caliente. 

No iban siempre juntos los dos. Era muy posible que estuviera solo cachondo − 

por ejemplo, siempre que se despertaba, estaba listo generalmente para algo de 

acción, así como tan sobrio como una piedra. Si embargo, muy raramente se tomaba un par de cervezas sin tener el picor que tenía que ser rascado. Y no era que 

estuviese borracho − no estaba seguro de que eso fuese posible. Pero los ángeles no podían conseguir colocarse, y generalmente hablando, llevaban a toda clase de hola como estás. 

Cuando bajó otra botella de cerveza vacía, contó por los dedos. − Espera, ¿este era la sexta? ¿o nuestra séptima? 

Por una vez, el otro ángel le estaba siguiendo los pasos. Desde que habían 

atravesado la puerta frontal del Iron Mask, el tío había ido paso a paso con Ad. 

− Ocho − Eddie murmuró, mientras levantaba la mano para llamar a la camarera. 

La mujer asintió inmediatamente y se dirigió a la barra. Había sido buena: se 

movía rápido, mantenía los ojos abiertos, y no parecía interesada en detenerlos. 

Mientras Adrian esperaba a que la siguiente ronda fuera servida, se echó hacia 

atrás en la cabina de terciopelo arrugado y contempló a la oscura y cambiante 

muchedumbre. Por costumbre, antes que por necesidad, supuso que era hora de 

cambiar de modo de beber a follar. 

Tan romántico, ¿verdad? 

Al menos sabía que descubriría algo. Este club gótico era la clase de lugar en 

donde se sentía perfectamente cómodo − la lista de personajes, desde el que servía las copas en la barra hasta la camarera hasta la gente que pasaba, todos eran su gente: nada rosa, ni cachemir, ni pedazos de mierda infantiles a la vista. 

Y generalmente no le llevaba más de un minuto y medio encontrar una candidata 

que mereciera la pena. ¿esta noche? Incluso la buscona con el pelo negro y largo hasta el trasero o la Marilyn Monroe y el bustier de satén no eran capaces de sacar su culo del asiento. 

Ahora que lo pensaba, ni siquiera estaba duro. 

Jodido Jim Heron. 

La camarera apareció con las siguientes cervezas, y Eddie se inclinó hacia 

delante para poner otro billete de veinte sobre la bandeja. Le pasó a Ad una botella y se echó hacia atrás. 

− Creo que necesitamos estar ocupados. − dijo Eddie. 

− Como en... 

En ese momento, Rapunzel de la noche desfiló a su lado, meneando su trasero, y 

los ojos de Eddie siguieron el show, ardiendo en un profundo rojo. 

Bien, si esto no era una inversión de papeles. por lo general, Ad era el scout. 

− ¿Por qué no haces algún negocio? − Adrian bebió la mitad de su cerveza de un 

trago. − Vigilaré tu Bud. 

La mujer del pelo largo se detuvo justo a su lado de donde estaban sentados y 

miró por encima de su hombro. Dado su expresión, podría simplemente haberse 

tendido desnuda encima de la mesa para ellos. 

− ¿Estás seguro? − preguntó Eddie. 

− Sí, simplemente voy a pasar el rato. 

− No tardaré mucho. 

− Tómate tu tiempo. − Infiernos, la noche era larga. Quizá un par más dentro de él y estaría listo. Dios sabía que Eddie podía durar días seguidos, así que podrían todavía ser un doble equipo en algo. 

Cuando Eddie se levantó, su erección era obvia − y la clase de cosa por la que el muchacho Enzyte de la televisión, Bob, tomaba todas esas pastillas para el deporte. 

Y cuando la hembra que había llamado la atención del ángel le echó una buena 

mirada, prácticamente levitó de su bustier, su mano subiendo a su garganta... y bajando su escote. 

Puedes parar con la seducción, dulce, pensó Adrian. Lo tienes. 

Y él iba a ser espectacular. 

Eddie siempre lo era. 

− Pásatelo bien − murmuró Ad. 

− Sabes donde encontrarnos si cambias de idea. 

Cuando Eddie se marchó, Ad se acabó su cerveza... y, cuando el tiempo se 

arrastraba, fue a trabajar en lo de su colega. 

− ¿No te pareció atractiva? 

El grave arrastrar de las palabras le puso la piel de gallina. 

Y se negó a mirar a la izquierda. − Buenas noches, Devina. 

El demonio se paseó a través de su campo de visión y tomó el lugar de Eddie en 

la cabina. Por el rabillo del ojo, vio que llevaba un aturdidor vestido negro, la clase que tenía más sentido para un lujoso cóctel en alguna mansión... de la clase que se abría para enseñar tanta pierna que las ligas que sujetaban sus medias hicieron una breve aparición. 

− No pegas aquí, Devina. 

− Lo sé, soy demasiado buena para este lugar − me sucede todo el tiempo. − 

Cuando la camarera se acercó, el demonio sonrió. − Un vaso de vino blanco si tiene. 

Y póngalo en su cuenta. 

− No tengo cuenta. 

− Entonces lo pagará en metálico. 

Adrian sintió el primer tirón en su polla, pero no era sexual. Era furia hacia el enemigo. Hombre, nunca se excitaba por ella de la manera adecuada, pero ella lo había puesto duro. 

¿Era lo mismo con Jim? 

− Entonces, ¿dónde está tu tercera rueda? − preguntó el demonio. − Creo que has perdido una parte de tu trípode. 

Las buenas noticias, suponía, era que Devina no podía estar en dos lugares al 

mismo tiempo. Así que la chica consiguiendo un polvo en el baño con Eddie 

definitivamente no era ella. Y donde quiera que Jim estuviera, el enemigo tampoco estaba con él. 

− ¿Qué te trae por aquí? − preguntó. 

− ¿Ningún comentario a mi pregunta? 

− Nop. 

− Ah, bien... Te estaba buscando a ti, realmente. ¿Halagado? 

− Ni en lo más mínimo. 

− Pensé que podías necesitar algo de compañía. 

Abrió su boca para decir que estaba bien y que ella se podía ir a la mierda, pero entonces pensó en Jim allí fuera por su cuenta. Sin duda el hijo de puta estaba trabajando los ángulos con DelVecchio, siguiendo adelante sin ellos. Con ese 

condenado colgante alrededor de su cuello. 

Y aquí estaban ellos, sentados sobre sus traseros, estancados como un par de 

zorras. 

Adrian se obligó a girar su cabeza hacia Devina. Cuando ella le sonrió, sus 

perfectos dientes blancos brillando incluso en la oscuridad, él no pudo evitar 

recordar todas las cosas divertidas que habían hecho juntos. 

Un derroche de risas de verdad. 

Se le revolvieron las entrañas. 

Y la miseria se hizo peor cuando ella se acercó a él. − Te eché de menos. 

− Lo dudo. Sé que has estado ocupada. 

− ¿Con Jim, quieres decir? − Ella se inclinó, sus pechos perfectos empujando 

contra su antebrazo. − ¿Celoso? 

− Sí. Absolutamente ardiente. 

Sus labios rojo rubí frotaron su oreja. − No mientes muy bien, pero eres muy 

bueno follando. 

− Y lo opuesto se podría decir de ti. 

Al menos eso la ofendió lo suficiente para que se echara hacia atrás. − Eso  es falso. Soy una magnífica folladora. 

Él se rió con una dura exhalación. Típico − a ella ni siquiera le preocupaba la otra mierda. 

La camarera sirvió el vino, y aunque podía ser un capullo y hacer que el demonio pagara, tenía miedo de arrastrar al pobre humano con la bandeja en este lío. 

Poniendo un billete de veinte, se sintió aliviado al ver que la mujer se iba junto otra gente. 

Devina se echó hacia atrás en la cabina y pasó un delicado dedo alrededor del pie del vaso de vino. 

¿Qué diablos estaba ella haciendo aquí? pensó. Era una zorra viciosa, pero no 

charlaba. Y acababa de tener a Jim, por amor de Dios, o sea que no era como si 

estuviera desesperada por sexo. 

− Entonces, ¿dónde está Jim? − Devina preguntó por encima del borde de su 

chardonnay. − ¿Atrás con tu chico, tirándose a algún pedazo de culo tonto? 

Adrian frunció el ceño. Ella había hecho la pregunta como si fuese retórica, pero podía ver a través de su falsa rutina casual: no sabía donde estaba el salvador 

¿verdad? Jim la estaba bloqueando. 

De algún modo, el bastardo había descubierto un modo de ir completamente 

invisible, por así decirlo. 

Mierda. Sagrada. 

Adrian sonrió. − Puedes ir a mirar por ti misma. 

Sus ojos se estrecharon. − Prefiero estar contigo. 

Mentirosa, pensó. − Estoy conmovido. Pero no creo que sea verdad, ¿no? 

− Estoy escogiendo estar sentada contigo ahora. 

− Sí, lo estás ¿verdad? 

Su tacón se balanceaba al final de su pie mientras ella golpeaba su pie con 

impaciencia. 

− Sabes, Adrian, si alguna vez te aburres de ser un santurrón, podrías venir a mi lado. 

− Porque tienes galletitas, ¿cierto? 

Aquellos ojos negros regresaron a los suyos. − Y mucho más. 

− Bien, estoy a dieta. Lo siento − pero gracias por la invitación. 

Devina se lamió los labios. − La tentación es buena para el alma. 

− Solamente desde tu punto de vista. − Se acabó la cerveza de Eddie y se puso de pie. − Ahora, si me disculpas, creo que voy a volver y echar un polvo. 

− ¿Escapando de mi, Adrian? 

− Sí, cierto. Estoy totalmente aterrorizado de ti. 

− Sabio por tu parte, ángel mío. 

− No soy tuyo, zorra. 

− Equivocado, oh, muy equivocado. − Sus ojos brillaron con todas las torturas 

del infierno. − Estoy dentro de ti, Adrian. Estoy justo ahí, envuelta alrededor de tu corazón. 

− Le diré a Jim que le dices hola. 

− Estoy dentro de ti, ángel, y lo sabes. Es la razón por la que te estás marchando. 

− Nah. Yo sólo quiero una mujer de verdad, no una falsa. 

Mientras su cara palidecía, Adrian le dio la espalda y se alejó, pero de algún 

modo, no se sentía como si realmente la dejara. 

No se sentía como si alguna vez la dejara. Y eso quería decir... que ella 

probablemente tenía razón. 

Cuando se acercaba al baño, no estaba preocupado de protegerse de su ira. ella no iba a hacer nada con tantos humanos alrededor. Demasiado lío para limpiar. 

Además, era demasiado obvio. Si ella iba a volver, sería más creativa al respecto. 

 Estoy dentro de ti, ángel, y lo sabes. 

Empujando esa voz justo fuera de su cabeza, encontró fácilmente el baño donde 

estaba su amigo − y no solo porque había un montón de gemidos femeninos 

saliendo. Podía sentir a su mejor amigo tan claro como el día − lo cual le hizo darse cuenta de que Devina no era la única que no podía encontrar a Jim: él tampoco podía sentir al salvador, lo que era una sorpresa. Había estado tan molesto por culpa del tío cuando lo habían dejado esta mañana, que sólo quería alejarse de él. Pero ahora... 

mientras se extendía, no había nada. 

Entonces, ¿dónde diablos estaba Jim? 

Incluso cuando se le ocurrió el pensamiento, golpeó la pestaña de que carajo: este demonio era como una veleta cuando era sobre sentir cosas, así que el mejor curso de acción era seguir con sus asuntos como si nada estuviera mal. Sin fallos. Sin luchas internas. Sólo Adrian y Eddie liberando vapor mientras Jim estaba encubierto y trabajando en la guerra. 

Devina se daría cuenta de que no había nada que mereciera la pena escarbar por 

aquí, y se marcharía a sus asuntos. 

Adrian no llamó a la puerta. No había razón para ello. Un momento después se 

apoyó contra la jamba, Eddie abrió el pestillo y fue caso de deslizarse dentro y volver a cerrar. 

El bustier de la mujer no estaba y había pechos por todas partes. Como Ad, tenía los dos pezones con piercings, y había una cadena de acero uniendo las puntas. 

Un conjunto impresionante. Y las tetas tampoco estaban mal. 

Su falda estaba alrededor de su cintura y su culo metido firmemente en las 

caderas de Eddie, su espalda y largo pelo contra los pectorales de el. Sus pantalones estaban todavía en su lugar, pero era obvio dado el modo en que ella se arqueaba que los botones estaban abiertos  y había penetración. 

Adrian se sentó en el báter mirándolos y estirándose, empujó sus pechos para que se juntaran, la pequeña cadena haciéndose más larga al disminuir la distancia. Antes de hundir su cabeza y empezar a chupar aquellos pezones, miró a los ojos a su 

amigo, y se basó en las centurias que habían pasado juntos para rellenar los huecos. 

Tenían que estar aquí y pretender que todo estaba bien. 

Y era un poco más que preocupante que Eddie, quien generalmente tenía el mejor 

radar, no hubiera captado la llegada del demonio. 

Hubo una breve vacilación − lo cual indicaba que el mensaje había sido recibido. 

Y luego Eddie volvió a follar, arrastrando su cuerpo dentro y fuera haciendo un . Su cara estaba dura, sin embargo, y no porque estuviera listo para correrse. 

La mujer no se había dado cuenta de que el ambiente había cambiado, sin 

embargo. Sólo gemía y golpeaba su cabeza hacia atrás, ofreciendo su boca a Eddie mientras miraba como las grandes palmas enmarcaban su pecho. Cuando Eddie la 

besó en los labios, Ad apretó lo que había metido en las palmas y fue con su lengua, moviendo uno de los aros de acero; luego chupándolo y metiendo su cadena en la 

boca. Mientras trabajaba sus pezones, se acurrucó bajo la falda de cuero, subiéndola hasta el húmedo sexo que estaba siendo usado. Cuando encontró el clítoris de la chica, no fue una sorpresa que tuviera allí otro aro bola a través de la capucha − en realidad, se trataba de un aburrido cliché. 

Por supuesto que tenía uno. Y su ombligo estaría también agujereado. y quizá 

tenía algunos tatuajes sobre sus caderas o por su espalda. 

Bostezo. 

Su corazón no estaba en esto. Era sólo otra follada en otro baño con otra chica nada especial de duro corazón. 

Cuando Eddie cayó en un ritmo loco, sus bolas golpeaban hacia adelante, 

golpeando la mano de Ad, y porque a Ad no podía preocuparle menos la chica, 

agarró lo que su amigo tenía y lo retorció − lo que garantizaba que al menos alguien más que la mujer tuviese un orgasmo. 

Eddie soltó una maldición y se enterró profundamente en el cuerpo de la mujer, 

sus caderas golpeando, su saco fuertemente tenso. La mujer gritó, como si el 

violento tirón dentro de ella hubiera liberado su propio viaje de placer, y sus caras hacían muecas, luego se relajaron y luego hacían muecas otra vez. Cuando Eddie 

finalmente se retiró, su goteante erección se deslizó sobre la palma de Adrian, y sabiendo condenadamente bien que su amigo todavía tenía otras tres o cuatro rondas, Ad agarró aquella dura longitud y lo acarició mientras volvía a chupar los pechos de la mujer y dejaba que su antebrazo frotara su centro. 

Estaba totalmente muerto cuando iba a través de los movimientos, haciendo que 

ambos se corrieran de nuevo, haciéndose cargo de la sesión mientras estaba sentado en el baño. 

Girando a la mujer, Ad la puso sobre sus rodillas delante de Eddie y le abrió la boca con una sutil presión de su mandíbula. Agarrándola por detrás de la cabeza, la guió hacia la brillante polla de su amigo, trabajándola mientras él se agarraba del culo de Eddie. 

Los dos estaban en esto, así que aumentó el ritmo, con lo que Eddie entraba y 

salía más rápido, forzándola a coger más y más por lo que ella estaba jadeando. 

Sabía que a Eddie le gustaban más las conexiones si él estaba allí. Este ángel no confiaba en nadie, y el sexo era mejor si te sentías seguro. Garantizado, el tipo nunca se dejaba ir completamente, pero estaba más dispuesto a relajarse un poco si Ad estaba alrededor, y mirando en el espejo por encima de la pila, miró a su amigo. 

Eddie se había mordido el labio inferior y cerrado los ojos, su cabeza echada hacia atrás, su trenza balanceándose  mientras se agarraba en el pomo de la puerta y la pared del otro lado para mantener el equilibrio. 

Estaba llegando la hora de otro orgasmo. Ad conocía el cuerpo de su amigo tan 

bien como el propio, así que detuvo el furioso meter y sacar y agarró la erección de Eddie, bombeando mientras la mujer esperaba por el pago como una estrella porno, con la boca abierta, los labios hinchados lamiendo con anticipación. 

En algún momento entre la caricia y cuando la cara de la mujer quedó brillante, Ad sintió como Devina dejaba el club. Y no fue un espejismo. Su presencia física no era falsificable. 

Pero ella se ha´bia quedado, de todas maneras. 

Cuando Eddie jadeaba recuperándose, la mujer sobre sus rodillas pasó sus dedos 

por sus mejillas y los metió en su boca. Chupándolos, dejó caer sus pestañas y miró fijamente a Adrian, todo lo-que-tú-me-harías. 

Mirando hacia abajo hacia ella, intentó respirar, pero había un peso en su pecho que rehusaba el ser movido, y por alguna razón, la única cosa que podía ver era el final de su coleta de todo ese falso pelo negro contra los sucios azulejos del baño. 

Sus ojos desesperados y hambrientos de sexo desmentían su fragilidad: había un 

alma perdida detrás de esa desesperada mirada, un vacío que le recordaba demasiado a sí mismo. 

Por encima de ella, había un dispensador de toallas de papel pegado a la pared, ofreciéndola como una lengua saliendo de su cabeza mate plateada. 

Cogiendo su barbilla en su palma, sostuvo su cara con cuidado y sacó una toalla. 

Con cuidadosos toques, limpió su delicada y pálida piel. 

− Esta noche no − dijo con voz ronca. − Esta noche no, pequeña. 

Ella parpadeó primero con confusión, y luego con tristeza. Pero esto era lo que ocurría cuando eras forzada a parar y verte claramente: no todos los espejos estaban hechos de cristal, y no siempre necesitabas el reflejo para echar una buena y dura mirada a ti misma. La verdad era algo que llevabas seguro como un traje de carne que estaba atado y amordazado a tu alma hasta que te liberabas, y no podías 

ignorarlo para siempre. 

Inclinándose hacia delante, cogió su bustier del mesado de la pila, y como una 

niña le tendió las manos para que pudiera cubrir sus pechos desnudos. 

En atención a ella, se sentía como si estuviera cuidando de la parte más rota de sí mismo... y todo el rato, Eddie estaba siendo testigo con sus ojos rojos. 

− Vamos, ahora − dijo Adrian cuando hubo ajustado todos los elementos de 

fijación. − Vete a casa... dondequiera que esté. 

Se marchó con pies inestables, pero no por el sexo o la bebida, y cuando al puerta se cerró, Adrian se apoyó hacia atrás en el retrete, puso sus manos sobre sus muslos y miró fijamente el suelo. 

 Estoy dentro de ti, Adrian. Estoy justo ahí dentro, envuelta alrededor de tu corazón. 

Era una noche extraña para darse cuenta de su enfermedad, pero por otra parte, 

era probablemente típico, cuando vivías con algo mucho tiempo, te acostumbrabas a los síntomas que te decían que lo que tenías era fatal. 

Él tenía cáncer. En él. Había empezado a crecer hacía tiempo, este tumor nadie lo podía ver. Había permitido a Devina en aquella primera vez en que había 

intercambiado algo de sí mismo por algo que necesitaba en la guerra, y ella había estado tomando más desde entonces, pulgada a pulgada. 

No tenía nada para sacar el olvido que estaba viniendo a por él, ni siquiera Eddie. 

Y maldita fueran todos ellos, ella estaba haciendo exactamente lo mismo con Jim. 

Mirando a su mejor amigo, se escuchó decir: − Me estoy muriendo, Eddie. 

La piel morena de Eddie se puso gris, pero no dijo nada. Infiernos, sin duda la única sorpresa del tipo era que Ad realmente lo planteara. 

− No voy a vivir para ver el final de esta guerra. − Ad aclaró su garganta. − Yo sólo... no voy a hacerlo. 

CAPÍTULO 19

Cuando Reilly metió el coche en el camino de entrada de una bonita casa 

colonial, Veck pasó su mano por su mandíbula y deseó haber tenido tiempo para 

afeitarse antes de dejar la comisaría. Pero entonces, una sombra de barba de las cinco de la tarde era el menor de sus problemas. Era muy consciente de que tenía bolsas debajo de los ojos y llevaba un montón de líneas que no ni siquiera recordaba tener una semana antes. 

Miró a su compañera. − Gracias por esto. 

Ella sonrió de una manera tan abierta y honesta que se quedó momentáneamente 

inmovilizado: Reilly no era definitivamente una de esas mujeres que necesitaban maquillaje en su cara para brillar − era todo lo que era en su interior, no lo que tenía que ver con sus mejillas o pestañas. ¿Y su expresión? Tan bonita que le debilitaba las rodillas. 

Sabía la razón de ese brillo también. Tenía la sensación de que era porque amaba donde estaban y con quien iban a comer: cuanto más se alejaban del trabajo, y más se acercaban a la casa a la que habían llegado, había parecido cada vez más ligera y más encantada. 

− ¿Han vivido aquí tus padres desde hace mucho? − preguntó cuando salieron. 

− Toda mi vida. − Miró alrededor al gran roble en el patio y la pequeña cerca 

blanca en la acera y el buzón rojo cereza. − Fue un sitio precioso para crecer. Podía ir andando a la escuela a través del patio trasero, y había media docena de nosotros en el mismo grado dentro de un radio de seis manzanas. Y, sabes, mi padre era el director de la escuela − todavía lo es − así que sentía que estaba conmigo todo el día, todo el camino al colegio. Bonita cosa, créelo o no. 

La calle no era distinta de donde vivían los Barten, puesto a pensar en ello. Muy de clase media, pero en el mejor sentido del término: había gente que trabajaba duro, amaba la mierda de sus hijos, y sin duda tenían fiestas en el bloque del vecino y manifiestas para los niños el cuatro de julio. Infiernos, incluso el ladrido ocasional de un perro le producía nostalgia. 

No es que él hubiera conocido mierda como esta. 

− ¿Estás listo para entrar? − preguntó ella. 

− Sí, lo siento. − Él dio la vuelta al coche. − ¿Qué hace tu madre? 

− Es contable. Ellos han estado juntos desde siempre − se conocieron en la 

universidad, fueron a la escuela de postgrado en SUNY Caldwell a la vez. Él estaba sacando su doctorado en educación y ella estaba intentando decidirse entre cálculo numérico y la enseñanza. Escogió los números porque daba más dinero − y luego 

descubrió que le encantaba toda esa cosa. Se jubiló anticipadamente el año pasado y hace un montón de voluntariado alrededor de planes de financiación − bien, eso y la cocina. 

Cuando llegaron a la calzada de pizarra y se acercaron a la puerta frontal  negra brillante, se dio cuenta de que era la primera vez que conocía a los padres de una mujer. Ok, sí, no era bajo el contexto de una “cita”, pero, hombre, ahora sabía porque no se había acercado a nadie. Reilly iba a decir su nombre, y su encantadora madre y padre iban a quedarse con expresiones heladas en su cara mientras 

conectaban los puntos. 

Mierda, esto era una mala idea −

La puerta se abrió bruscamente antes de que ellos llegaran, de par en par por una mujer afro-americana quien era alta y delgada y tenía un delantal por encima de sus pantalones y de su jersey de cuello de tortuga. 

Reilly corrió hacia delante y el par se abrazó tan cerca que el pelo rojo se mezcló con unas rastas muy bien ejecutadas. 

Luego Reilly se echó hacia atrás. − Mamá, este es mi nuevo compañero − bien, 

durante un mes, al menos. Detective DelVecchio. 

Los ojos de Veck fueron de ida y vuelta de la pareja. y luego empujándose a sí 

mismo, rápidamente fue hacia adelante y le ofreció la mano. − Señora por favor 

llámeme... Tom. 

El apretón fue breve pero cálido, y −

− ¿Dónde está mi niña? 

La profunda voz que salió de la casa era algo que Veck habría asociado más con 

un sargento de instrucción que con un director de escuela. 

− Entra, entra − dijo Mrs. Reilly. − Tu padre está tan emocionado de que comas 

con nosotros. 

Cuando Veck superó el umbral, pudo ver un pasillo hacia la cocina, pero no duró mucho. Un hombre de 1,95 m de alto salió y ocupó todo espacio, sus hombros eran como una cadena montañosa, sus zancadas tan largas como los puentes de Caldie. 

Su piel era tan negra como la noche y sus ojos eran negros... y no se perdían 

absolutamente nada. 

Cuando Veck pensó en el Incidente De La Cocina de la noche anterior, casi se 

mea. 

Reilly corrió hacia delante y se arrojó sobre su padre, obviamente confiando que la cogería y sostendría con facilidad. Y cuando ella puso sus brazos alrededor de él, no fueron muy lejos − el tipo tenía que rematar alrededor de dos cincuenta o dos setenta y cinco... 

Cuando el hombre le devolvió el abrazo, esa mirada de láser se centró en Veck. 

Como si supiera todo lo que este invitado a cenar quería hacer con su hija. 

Oh, mierda... 

Metiendo a Reilly debajo de su brazo, su padre anduvo hacia delante y le tendió una mano que era tan grande como un tapacubos. − Tom Reilly. 

− Tenéis el mismo nombre − dijo la madre de Reilly. − Como tiene que ser. 

Veck parpadeó por un segundo. 

Reilly se rió. − ¿Te mencioné que era adoptada? 

Joder por la adopción. Le importaba una mierda el color que tenían sus padres, o lo que había pasado. Sólo rezaba para que su padre, nunca jamás descubriera lo que había sucedido en la mesa de la cocina de su hija pequeña la noche anterior. 

− Detective DelVecchio − dijo, inclinándose para el apretón. − Señor. 

− Encantado de conocerte. ¿Quieres beber algo? 

− Sí, sería magnífico. − Quizá le podría poner una IV de Johnnie Walter en el 

brazo. 

− El juego comienza. 

− Oh, ¿sí? 

Justo cuando la madre de Reilly estaba cerrando la puerta, Veck miró hacia fuera hacia el camino de entrada. Esa sensación de ser observado lo perseguía − hasta el punto de que se preguntaba si un podría pillar la paranoia como un resfriado. 

Quizá alguien con complejo de persecución le había tosido encima. 

− Por aquí − dijo su padre, como si estuviera acostumbrado a dirigir a la gente. 

Sacudiéndose para centrarse otra vez, Veck siguió en fila a Reilly, y los cuatro caminaron a un moderno salón muy abierto, donde la cocina y la habitación familiar estaban en un único espacio grande. La pantalla de plasma estaba sintonizada en ESPN, y supo instantáneamente que silla era la de su padre − tenía el  New York Times, Sports Illustrated, y los mandos de la tele alineados a su lado en la mesa. ¿En el sofá de al lado?  The Economist, The Joy of Cooking, y el teléfono. 

− ¿Sam Adams está bien? − preguntó Mr. Reilly desde el bar. 

− Perfecto. 

− ¿Vaso? 

− Soy un hombre de botella. 

− Yo también. 

Mientras Reilly y su madre charlaban de la tormenta, Veck se sentó con el otro 

Tom en la habitación y agradeció al Señor que la televisión estuviese encendida. Le daba a su padre algo que mirar además de él. 

Veck aceptó la cerveza que le tendía, le llevó a su boca y tomó un trago − 

− ¿Así que ya habéis fijado tú y mi hija fecha para la boda? 

La asfixia fue rápida y furiosa cuando el aire y la cerveza peleaban por el espacio en su garganta. 

− ¡Papi! 

− Cuano Reilly empezó con oh-no-tú-no-lo-hiciste, su padre echó la cabeza hacia atrás y se rió. Palmeando a Veck en el hombro, dijo: − Lo siento, mi hombre, estabas tan condenadamente tieso que tenía que aflojarte un poco. 

Veck hizo su mejor intento por agarrar algo de oxígeno. − Hipoxia − buena 

estrategia. 

− También lo pensé. − El tío se giró hacia su mujer y su hija. − Va a estar bien. 

No te preocupes. 

− No acoses a los invitados, querido. − dijo la madre desde la cocina. Como si el tipo fuese un león jugando con un trozo de carne. 

− Bien − pero si no empieza a respirar con normalidad otra vez, le haré un CPR. 

− Mr. Reilly se echó hacia delante. − También conozco la maniobra de Heimlich, 

Así que también estarás seguro con alimentos sólidos. 

− Estoy tan aliviado − dijo Veck secamente. 

Jim estaba fuera del chorro de luz que salía de la casa, mirando a Veck y Reilly con los que tenían que ser los padres de la mujer. Terminaron sentados alrededor de una mesa cuadrada, alrededor de lo que parecía comida italiana. Un montón de 

charla. Un montón de risas. 

Veck era un poco reservado, pero esto era probablemente SOP28 para el tío − 

especialmente dado que estaba claro que estaba interesado en su compañera. Él 

echaba miradas clandestinas,  por encima de la mesa cuando la gente se centraba en otras cosas. 

28 Piece of Shit, un pedazo de mierda

Esto era todo lo que era bueno en el mundo, pensó Jim. Esto era la casa de Barten sin la tragedia, una familia feliz sólo atendiendo sus asuntos en el mundo. Y esta dichosa y simple existencia era exactamente lo que Devina amaba destruir. 

Esto era lo que todo el mundo tenía que perder. 

Jim maldijo y se frotó la parte de atrás de su cuello. Mierda, quizá sus chicos tuviesen un punto, quizá estaba demasiado distraído con el asunto de Sissy. No 

parecía ser ese el caso, pero ese era el punto de Adrian y Eddie − si tenías toda la cabeza centrada en algo, perdías la perspectiva. 

Pero vamos, él  estaba  centrado en Veck. Estaba con el muchacho: si tan sólo Devina estornudaba en dirección del detective, Jim iba a estar sobre ella como una plaga. 

¿Entonces cómo fue que no estaba trabajando en esto? ¿Como se comprometió? 

Fue a por sus cigarrillos, sacó uno de la cajetilla y lo encendió. Estaba totalmente encubierto, así que no eran como si alguien fuese a ver el brillo naranja. 

Hombre, piensa en el daño que podría haber hecho en operaciones especiales si 

hubiera tenido todas esas campanas y silbidos entonces − y ahora sabía porque Dios no le había dado a la gente superpoderes. Los humanos eran lo suficientemente 

peligrosos como si fueran... 

El tiempo pasaba, aunque sabía esto por su reloj, y no por ninguna clase de 

estrellas o por la luna. La cubierta de nubes era gruesa y el gruñido de un trueno lejano le hizo preguntarse si podía no ser sólo invisible, sino a prueba de agua − 

Por el rabillo del ojo, vio una sombra saltando de árbol en árbol. La cosa era 

pequeña en el suelo y se movía rápido, exactamente del modo en que los demonios de Devina le gustaba girar en las peleas. 

Adoptando una postura defensiva, se estiró para coger sus armas − y no encontró ninguna. 

Jodidos infiernos, jodidamente perfecto. Aquí estaba en los suburbios sin 

respaldo, con nada excepto el marco de una casa y algunas ventanas de vidrio 

transparente para mantener el objetivo fuera del alcance del demonio: porque era tan exhaltado de cojones que había salido sin su arma. 

Al menos si Eddie y Adrian estuviesen aquí, los tres se podrían dividir y vencer. 

No comprometido, su culo. Había estado tan atrapado en el drama que no se 

había preocupado de cuidar de sí mismo, o Veck. 

 Mierda. 

La sombra se movió hacia otro árbol... y se acercó por el sendero. 

Jim frunció el ceño y se relajó. − ¿Perro? 

Con un pequeño ladrido feliz se acercó a él, estaba claro que lo que estaba viendo no era un espejismo: más que la información que sus ojos le daban, en su pecho, sabía que este era su animal. 

− ¿Qué diablos estás haciendo aquí? 

A medida que el pelo hirsuto se acercó, su cojera obstaculizándole sólo un poco, Jim recordó abruptamente el primer día que se había encontrado con el perro en su lugar de trabajo. 

Donde Jim había muerto por primera vez. 

Eso había sido el comienzo de todo ¿no? Y no tenía ni idea de a donde iba a 

llevarle. 

Agachándose de cuclillas, le dio a Perro unas buenas caricias. − ¿Están Eddie y Adrian aquí? 

El resoplido que vino de él pareció como una negativa, si alguna vez había oído alguna. 

− Bien, estoy contento de que estés aquí. 

Perro plantó su culo en el suelo al lado de los pies de Jim. Incluso aunque la 

criatura era más pequeña que él por casi ciento noventa libras y casi seis pies, Jim tenía la sensación de que le estaba protegiendo, y no al revés. 

− No eres realmente un perro, ¿verdad? 

Hubo un momento de silencio. Luego otro resoplido − el cual le pareció bastante evasivo. 

− No lo creo. ¿Vas a decirme donde fuiste? − El animal estornudó y sacudió su 

cabeza. − Bien, respeto tu privacidad. 

Esto le trajo una pata sobre su pierna. 

Jim la puso sobre la hierba y acarició el pelaje áspero y rasposo. Centrándose en el comedor que podía ver pero no comer, en la conversación de la que podía ser 

testigo pero no escuchar, en la calidez que podía percibir pero no sentir, supo que sin embargo no estaba solo. 

Y cuando la lluvia empezó a caer, estaba sorprendido de lo mucho que le 

importaba. 



CAPÍTULO 20

Gary Peters siempre había pensado que era muy parecido a su nombre: nada 

especial. Había millones de Garys en la nación − lo mismo que de Peters − y su 

apariencia física no era más dinámica. De algún modo había logrado evitar la barriga cervecera, pero su pelo estaba raleando, y ahora que estaba entrando en lo grandes cuarenta largos, estaba en una encrucijada de despreocuparse de todo. La cara 

parecía puré de patata blanco, los ojos eran de un marrón sucio, y era debatible si tenía algo de mandíbula − o si sólo era cuello de la mejilla a la clavícula. 

¿En pocas palabras? Era del tipo desapercibido, la única mujer no lo veía entre la cantidad de metrosexuales, los atletas y el Richie Riches. 

Razón por la cual la vista de Britnae apoyada en su mesa y mirándole como... 

bien, como  eso... era un poco sorprendente. 

− Lo siento. − Él sacudió su cabeza. − ¿Qué estabas diciendo? 

Ella se inclinó hacia delante... y buen Dios, aquellos pechos... 

Cuando se incorporó de nuevo, tenía la sensación de que había dicho algo, pero 

no tenía idea de qué − Perdona, el teléfono. − Se estiró y lo levantó. − Departamento de Policía de Caldwell − admisión. Sí. Uh-huh. Sí, está archivado y en proceso. Sí, seguro − le mandaré un mensaje de que estarás por la mañana. 

Hizo algunas anotaciones en el registro y devolvió su atención a Brinae. Quien 

había decidido sentarse en la esquina contra la que se había apoyado. 

Su falda había empezado siendo pequeña. Ahora creía que era micromini. − Ah... 

¿qué? − dijo. 

− Te pregunté cuando es tu descanso. 

− Oh, lo siento. − Por amor de Dios, esto era como un  equivocado “¿Cómo te 

llamas? − No durante un rato. Hey, ¿no te vas normalmente a casa a las cinco? 

− Me quedé atrapada para deshacer una metedura de pata de la nómina. − Cuando 

ella puso mala cara, su hinchado labio inferior fue justo al territorio de la almohada. 

− Es tan injusto − me queda otra hora, al menos, y es tan tarde. 

Él miró su reloj. Las ocho p.m. Él acababa de empezar su nueva jornada de diez 

horas de comprobar prisioneros y pruebas, así que era temprano para él. Por 

atraparte, tenía que irse a casa a las seis de la mañana, y su departamento de ella tenía que estar aquí a las 8:30 a.m. 

Se echó hacia adelante otra vez. − ¿Es verdad que las pruebas de Kroner están 

aquí? 

− ¿Quieres decir escaleras arriba en Pruebas? Si, lo es. 

− ¿Las has visto? 

− Algunas de ellas. 

− ¿De verdad? 

Había algo completamente fresco en el modo en que sus ojos se agrandaron un 

poco y su mano fue a la base de su garganta. 

− Es muy desagradable − añadió él, sintiendo como se hinchaba su pecho. 

− Cómo... ¿Qué es? 

Su vacilación le dijo que ella quería saber, pero al mismo tiempo no quería. − 

Trocitos y pedazos... si me entiendes. 

Su voz bajó a un mero susurro. − ¿Me llevarás allí? 

− ¿A la Sala de Pruebas? Oh, sí, no, no puedo. Es sólo para personal autorizado. 

− Pero tú estás autorizado, ¿no? 

− Y me gustaría conservar mi trabajo. 

− ¿Quién lo sabría? − Se echó hacia delante un poco más. Hasta el punto que se 

imaginó que si se sentaba un poco más derecho en la silla, se estarían besando. 

Asustado de hacer el tonto, se apartó, echando su silla hacia atrás. 

− No lo diría − susurró. 

− No es tan simple. Tienes que firmar al entrar y salir, y hay cámaras de 

seguridad. No es como una sala de descanso. 

Él pudo oír la petulancia en su propia voz, y de repente despreció su persona 

calva y poco brillante. Quizá esa era la razón por la que nunca se había acostado. 

− Pero tú puedes meterme... si quieres. − Sus labios eran completamente 

fascinantes, moviéndose lentamente mientras pronunciaba las palabras. − ¿Verdad? 

Sé que podrías, si quisieras. Y no tocaría nada. 

Dios, ¿Qué extraño era esto? Él esperaba venir a trabajar y sólo hacer sus cosas como cada noche. Pero aquí estaba, esta... encrucijada. 

¿Lo hacía Gary Peter? ¿O crecía un poco y realmente  hacía algo con esta chica caliente? 

− ¿Sabes qué? Vamos. 

Se puso de pie y comprobó dos veces que sus llaves estuvieran en su cinturón − 

lo cual, por supuesto, estaban. Y ¿sabes qué?, tenía una razón para subir a la tercera planta. Durante el turno de noche, había sólo un personal mínimo en la comisaría, así que era el único responsable de poner las cosas escaleras arriba − y Hicks y Rodríguez acababan de traer dos gramos de marihuana que habían sido sellados y 

firmados. 

− Oh, Dios mío − dijo ella, saltando de la mesa. − ¿De verdad? 

Su pecho se volvió a sentir hinchado en  vez de hueco. − Si. Vamos. 

Él puso la señal de que estaba en su descanso, el único que le diría a la gente que le llamasen a su móvil si necesitaban fichar a alguien o guardar una evidencia, y luego abrió la puerta para ella. 

Cuando ella pasó por delante, y él olió su perfume, se sintió más alto de lo que había sido cuanto había venido a trabajar, y era maravilloso. Y que había realmente una buena oportunidad de seguir adelante con esto. El personal de Pruebas había estado trabajando a contrarreloj con las cosas de Kroner durante días, pero 

finalmente habían decidido que necesitaban dormir, así que estarían solos aquí 

arriba. Y condenadamente cierto que Britnae no iba a tocar nada − él se iba a 

asegurar de eso − así que no iba a ser necesario que nadie comprobase las 

grabaciones de seguridad. 

¿Arriesgado? Un poco. En el peor de los casos, le amonestarían − él tenía el 

registro más limpio en asistencia y representación de todos en admisión. Porque no tenía vida. Y Britnae nunca se le iba a acercar de nuevo. 

A veces tenías que ser otro Gary Peters detrás de la mesa −

Britnae saltó y lo abrazó. − ¡Eres genial! 

− Ah... gracias. 

Mierda, que tonto del culo era. Y gracias a Dios que  ella no lo sotuvo mucho 

tiempo porque casi se desmaya. 

Salvo que sabes que, se sentía genial mientras lideraba el camino, llevándola en el ascensor a la segunda planta y luego insistiendo, como si fuese 007, que tenían que subir por las escaleras el resto del camino. Cuando llegaron arriba, abrió la salida de incendios, y escuchó. Nada. Ni siquiera la gente limpiando. Y abajo al final del corredor, las luces en el laboratorio forense las luces estaban apagadas. 

− Nunca he estado aquí antes − susurró Britnae a su manga mientras lo agarraba 

del brazo. 

− Cuidaré de ti. Vamos. 

Recorrieron el pasillo hacia la pesada puerta de acero con el letrero PRUEBAS- 

SÓLO PERSONAL AUTORIZADO. Usando sus llaves, abrió la puerta y la empujó 

a una antesala donde estaba el registro. Sus nervios repuntaron cuando fue hacia la mesa donde la recepcionista se sentaba durante las horas de trabajo normales, pero cuando fichó y registró, supo que ahora no se iba a echar para atrás. 

− Oh, Dios mío, ¡Estoy tan excitada! Cuando Britnae puso sus manos sobre su 

antebrazo y se inclinó hacia él, como si fuese su protector, no se molestó en 

esconder su sonrisa, porque ella no podía ver su cara. 

Esto era... genial, pensó cuando empezó a meter le cannabis en el sistema. 

Mientras Devina se frotaba contra el cuerpo del oficial de policía, le hizo un 

favor al triste tipo de Gary Peters apagando la cámara de seguridad de la esquina. 

Era divertido ser la buscona de la oficina, y el idiota de la mesa se estaba tragando la mentira, pero el ardid necesitaba empezar y terminar con los dos esta noche. 

Él no iba a recordar nada mañana por la mañana: para que esto funcionase, el 

estatus quo tenía que ser preservado. 

− Bien, entremos − dijo el tío cuando terminó con el ordenador. 

Utilizando la aguda voz de Britnae,  el culo falso de Kardashian, y la 

pronunciación californiana, dijo: − Oh, Dios mío, estoy taaaaan emocionada. ¡Esto es tan real! 

Blah, blah, blah... pero tenía el tono correcto, porque había estado cubriendo la comisaría durante un buen tiempo. Y no era como que el vocabulario fuese muy 

variado − añadir un OMG29 a cualquier verbo o nombre y eso era todo. 

29 Oh my God. 

Después de la segunda puerta de acero atornillada, Gary Peters pasó su tarjeta de pase por el lector de la pared, y luego la cerradura se abrió con un  ruido metálico. 

− ¿Estás lista? − le dijo, todo Hombre Grande. 

− No sé... quiero decir, ¡sí! 

Ella rebotó un par de veces y luego volvió a pegar los pechos a su brazo mientras se agarraba a su mano. Y mientras él se tragaba el espectáculo, pensó, ¡que estúpido! 

En el instante en que se metieron dentro del enorme almacén con facilidad, la 

rutina del gato y el ratón se fue al asiento trasero de su misión. En algún nivel, a ella le molestaba su diversión, pero por otra parte, se suponía que debería hacer algo como esto de todas formas. 

La desaparición de Jim Heron estaba forzando su mano, sin embargo, y ella 

odiaba eso. 

Sólo que no podía creer que no hubiera señal de él, joder. La primera vez que 

había pasado con un ángel, y ella sólo sabía seguro una cosa − no se había retirado o abandonado. No estaba en su naturaleza. La guerra continuaba, y ella tenía un alma para hacerse cargo − y había formas de garantizar que él se mostrara. 

El guardia la guió por las largas filas de estanterías altas hasta el techo que tenían estantes a varias alturas y estaban llenas de cajas y bolsas de incalculable cantidad de formas y tamaños. Todo estaba claramente catalogado e indexado, pequeñas 

etiquetas colgaban y tenían símbolos alfa-numéricos que marcaban alguna clase de sistema. 

¡Qué colección!¡Que organización... 

Devina tuvo que detenerse e interiorizar todo. − Esto es  increíble. 

El oficial idiota era todo orgullo y mierda, incluso aunque él fuese sólo un 

engranaje que funcionaba en una máquina más grande. − Hay decenas de miles de 

trozos de pruebas aquí en un momento dado. Todo esta referenciado por el número del caso y fichado en el ordenador para que podamos encontrar las cosas con 

eficiencia. − Volvió a caminar, dirigiéndose a los recovecos del lugar. − Aunque hay excepciones, como con Kroner, porque hay demasiadas cosas asociadas con el caso. 

Cuando lo seguía, miraba fijamente arriba y alrededor a todos los objetos. Como. 

La. Excitaba. 

Todo el camino hacia el fondo, había un montón de mesas vacías con sillas, como si el lugar fuese una cafetería sirviendo objetos inanimados para el consumo. 

− A los detectives y oficiales se les permite venir y tomar más fotografías o 

reexaminar las cosas o llevar las pruebas al juzgado. El laboratorio también baja los objetos de vez en cuando, pero tienen que devolver la prueba. Las cosas de Kroner están por aquí.  No  toques nada. 

Alrededor de la parte trasera de una separación de 1,80 m de alto, había un puesto de trabajo temporal montado con mesas, sillas, ordenadores y equipo fotográfico, así como contenedores de bolsas de plástico vacías y rollos de etiquetas adhesivas. Pero eso no eran las cosas interesantes. Corriendo a lo largo de estanterías de casi 3 

metros de largo, había una fila de bolsas con códigos de barras que tenían jarras, joyería y otras cosas en ellos. 

Su pequeño secuaz había sido un chico muy, muy, ocupado, ¿verdad? 

− Generalmente la prueba se registra en admisiones, o en el laboratorio si son 

restos humanos, pero había tantas cosas en ese camión incautado, que tuvieron que montar una unidad de procesamiento provisional aquí. Todas las muestras de tejidos fueron hechas primero, porque estaban preocupados de conservarlos − pero resultó que Kroner sabía exactamente como conservarlos. 

Por supuesto que sabía. Quería llevar siempre con él partes de sus víctimas. 

− Hay un montón de objetos aquí. − El oficial levantó una sábana blanca que 

cubría una caja enorme y de poca profundidad. 

Ah, sí, exactamente lo que esperaba encontrar − un revoltijo de camisetas, 

joyería, pulseras, coleteros, y otros objetos personales. 

Teniendo en cuenta todo, ella sentía una profunda y verdadera pena por Kroner. 

Sabía exactamente de donde venía su obsesión, la forma en la que no quería perder aquello por lo que había trabajado tan duro, el modo en que atesoraba la conexión con los objetos. Y era incluso más difícil para él, porque a diferencia de ella, él no tenía manera de mantener a sus víctimas para siempre − y ahora había perdido su colección. 

Abruptamente, Devina luchó por respirar. 

Él había  perdido sus preciosos objetos, y aquí estaban, bajo los auspicios de los humanos quienes los tocaban y recatalogaban y posiblemente podrían, algún día en el futuro, tirarlos a la basura. 

− ¿Britnae? ¿Estás bien? 

El oficial apareció justo a su lado, agarrando la imagen del brazo de la secretaria. 

− Siéntate − le escuchó decir a lo lejos. 

Cuando la habitación empezó a girar, Devina hizo lo que se le había dicho y puso su cabeza entre las rodillas que no eran las suyas. Estirando una mano, agarró la esquina de la mesa como si pudiera agarrarse a la consciencia de esa manera. 

− Mierda, mierda... aquí, déjame traerte algo de agua fría. 

Cuando el oficial se marchó, sus pisadas fueron un ruido sordo entre las 

estanterías y supo que no tenía mucho tiempo. Con una temblorosa y sudorosa 

mano, sacó el pendiente de oro que ella había cogido de su propia colección. Las lágrimas dificultaban su visión cuando se dio cuenta de que iba a tener que dejar el pendiente si quería seguir con la ronda con Heron − y DelVecchio. 

El proyecto parecía tan razonable, tan negociable, cuando había estado en su 

lugar privado, rodeada de cientos de miles de trofeos. ¿Qué era un pendiente de una virgen muerta? Ella tenía la otra mitad del conjunto − y tenía más objetos con los que recordar a esa jodida Sissy Barten. 

Ahora, sin embargo, sentada al lado de la carnicería de recuerdos de Kroner, se sentía como si estuviera enviando una de sus muchas almas fuera al mar de lo 

desconocido y permanente pérdida. ¿Pero que elección tenía? Tenía que hacer salir a Heron, e igual de importante, tenía que montar el final del juego − 

Abruptamente, la imagen de la caliente y rubia secretaria empezó a desintegrarse, la verdadera forma de Devina emergió a través de la funda de la joven, rosa y 

humana, su muerta y viscosa carne,  las curvadas y grises garras sosteniendo contra el pecho el barato pendiente con forma de pájaro. 

Por un momento, a ella no le importó. Demasiado sacudida por su propio instinto de atesoramiento, no pudo reunir ninguna urgencia ante el hecho de que el oficial estaría pronto de vuelta y entonces ella tendría o que infectarle o matarle − para nada de lo cual tenía energía. 

Salvo que ella tenía que calmarse. 

Obligándose a pensar, creó una visión de su terapeuta,  pintándola regordeta, 

completamente moderna, posmenopáusica y amante de los árboles, quien no sólo 

tenía un respuesta para todo... sino que parecía saber de que demonios estaba 

hablando. 

 Devina, la ansiedad no es sobre las cosas. Es sobre tú lugar en el mundo... 

 Debes recordar que no necesitas los objetos para justificar tu existencia o para sentirte segura y protegida. 

Más a tener en cuenta, a menos que juntara su mierda, y colocara el pendiente, 

iba a comprometer objetivos más amplios, incluso más. 

Ya has perdido una vez, se recordó. 

Dos profundas inspiraciones... y otra. Luego miró hacia abajo a su mano y quiso la imagen de la joven y húmeda carne de vuelta a su lugar. La concentración 

necesaria le dio dolor de cabeza, que permaneció después de que volviera a ser quien no era, pero no había tiempo para pensar en sus pulsantes sienes. Levantándose 

sobre las piernas que eran tan sólidas como pajitas, se tambaleó hacia la caja de los objetos. Levantando una esquina de la tela, plantó el pendiente de la paloma y luego se volvió a la silla en la que la había sentado el oficial. 

Justo a tiempo, también. 

− Aquí, bebe esto. 

Ella levantó la mirada para mirarlo. A juzgar por su cara, parecía como si el ardid de Britnae siguiese funcionando: una cosa que podías garantizar de los humanos es que se llevaban un susto mortal si le echaran un vistazo a su yo real. 

− Gracias − le dijo con voz ronca mientras se echaba hacia delante... con una 

mano que tenía pintadas de rosa sus uñas postizas. Pero ¿Cuánto tiempo iba a durar esto? 

Bebió el agua fría, arrugó la taza de papel, y arrojó la cosa en una papelera bajo la mesa. − Por favor... ¿puedes ayudarme a salir de aquí? ¿Ahora? 

− Por supuesto. 

La levantó de la silla, pasándole un brazo sorprendentemente fuerte alrededor de la cintura y soportando la mayor parte de su peso. 

A través de las largas filas de estanterías. Fuera pasando la puerta cerrada gracias al pase de la tarjeta. En el corredor demás allá. 

El ascensor fue una bendición, incluso si el descenso la hacía sentir un poco 

mareada. 

El plan, se dijo. Trabaja el plan. Este era el sacrificio que era necesario para llevar todo de vuelta a donde era necesario. 

Cuando estuvieron en su oficina, la sentó en una silla de plástico al lado de su mesa, y trajo un segundo vaso de agua. Lo cual le ayudó a aclarar un poco más su cabeza. 

Centrándose en el oficial, decidió que no sólo le permitiría vivir; le dejaría un pequeño regalo. 

− Gracias − le dijo con convencimiento. 

− De nada. ¿Quieres que te lleve a casa? 

Ella dio su aprobación, y se inclinó hacia delante. Mentalmente respirando a 

través del aire viciado, se agarró a sus ojos y engatusó a su cerebro, caminando entre los caminos metafóricos de su mente, viendo casualmente la evidencia de sus 

estanterías privadas. 

Igual a como había colocado en pendiente, insertó el conocimiento en su cerebro de que era un Casanova incomparable, un tipo que, a pesar de su modesta apariencia, era querido por las mujeres y por lo tanto seguro y varonil a su alrededor. 

Era la clase de cosa que iba a hacer que se acostara. Porque a diferencia de los hombres, quienes eran criaturas visuales, las mujeres tendían a ir más por lo que había en el medio de las orejas. 

Y la auto posesión era sexy. 

Devina se marchó poco después, llevándose sus recuerdos de lo que había hecho 

y de donde había ido. Era un acto de caridad que le disgustaba y que le hacía querer levantar su nariz al insufrible Nigel. 

Así como una monja con el corazón más puro inimaginable podría maldecir en 

ocasiones, un demonio podía en raras circunstancias ser movida a mostrar 

compasión. 

Pero la hacía sentir como si necesitar una ducha para sacarse el mal olor. 

CAPÍTULO 21

− Creo que estoy en el cielo. 

Reilly escondió una sonrisa cuando Veck miró fijamente con asombro el pedazo 

de pastel de manzana que su madre había puesto delante de él. 

− ¿Realmente has hecho tú esto? − dijo mientras levantaba la mirada. 

− Desde el principio, incluyendo la corteza − anunció su padre. 

− Y no sólo eso, ella puede hacer tus impuestos con los ojos cerrados y una mano atada a su espalda. 

− Creo que estoy enamorado. 

− Lo siento, está pillada. − Su padre tiró de su madre para darle un rápido beso cuando tuvo su plato del postre. − ¿Verdad? 

− Verdad. − fue la respuesta dada contra su boca. Reilly pasó un cuarto de helado de vainilla a Veck. − ¿Según la moda? 

− Puedes apostar. 

Resultó que el Detective DelVecchio era un buen comedor pero no comía mucho. 

Le había durado segundos el   Vitello Saltimbocca y  Linguine con Pomodoro. No era un tipo de ensaladas, pero eso tampoco era una sorpresa. Y parecía como que el 

postre  podría bien ser un dos por uno también. 

Aunque su capacidad para saborear la cocina de su madre no era todo lo que la 

había impresionado: se había mantenido su lugar contra su padre. De broma y con respeto, dejó claro que no era una presa fácil, incluso aunque Tom Reilly había sido conocido por asustar de muerte a los oficiales públicos electos. ¿Cómo resultado? 

− Y, sí, Veck, estoy de acuerdo contigo − anunció su padre. − Hay mucho que 

necesita ser cambiado en el sistema. Es un duro equilibrio entre enjuiciamiento y persecución − especialmente entre ciertos grupos raciales y etnias. 

Socioeconómicos, también. 

Sí, a su compañero le había sido concedida la plena aprobación. 

Mientras la charla se desarrollaba a través del tema de los perfiles de la 

aplicación de la ley, ella se echó hacia atrás y miró a Veck. Parecía mucho más relajado de lo que lo había visto nunca. 

Y hombre, era guapo. 

Una media hora y otro trozo de pastel más tarde, Veck ayudó a llevar los platos al fregadero y se metió en la labor de secar. Luego fue hora de los abrigos y de 

dirigirse a la salida. 

− Gracias, mamá − dijo, abrazando a la mujer que siempre había estado allí para ella. − Y papá. 

Yendo hacia su padre, se puso de puntillas para pasarle los brazos alrededor, 

estrechándolo fuerte y no consiguiendo rodear ni la mitad de sus hombros. 

− Te quiero − dijo él, apretándola. Y luego en su oreja, susurró − Bonito chico el que tienes ahí. 

Antes de que le pudiera contestar él-realmente-no-.es-mío, se dieron la mano y 

ella y Veck salieron por la puerta. 

Mientras retrocedían por la calle, ambos saludaron y luego todo terminó. 

− Tus padres son increíbles − dijo, mientras ella conducía alejándolos. 

Una corriente de orgullo por su familia la hizo sonreír. − Lo son. 

− Si no te importa que te pregunte... 

Cuando él no se giró a mirarla, y no acabó la frase, tuvo la sensación de que su respuesta era importante para él, pero que no la iba a obligar a responder. 

− Soy más que feliz de hablar de ello. − Cuando la lluvia empezó a caer, de 

detuvo delante de una señal de stop y puso los limpiaparabrisas. − Mis padres 

siempre han trabajado con jóvenes en riesgo y centros de crisis − empezando antes de que se conocieran. Hay uno que lleva la Iglesia Católica en la ciudad, y después de que se casaran, solían pasar los sábados allí, llevando los libros, solicitando donaciones, ayudando a las familias desplazadas. La mujer que me dio a luz y yo llegamos al lugar después de que ella y uno de sus tres novios tuvieran una pelea en la que ella había perdido la visión en su ojo izquierdo. − Reilly miró por encima. − 

Yo vi lo que sucedió. Es mi primer recuerdo, en verdad. 

− ¿Cuántos años tenías? − preguntó tenso. 

− Tres y medio. Ella estaba luchando con él por una aguja sucia, lo cual no era nada nuevo, pero luego sólo se rompió y fue detrás de él con un cuchillo. Él la empujó como autodefensa, pero siguió yendo a por él hasta que él la golpeó. Duro. 

Ella le dijo a los policías que él la había golpeado, y ellos lo metieron en la cárcel. Y 

así es como terminamos en un refugio − era en su apartamento donde nos estábamos quedando. − Reilly puso el intermitente y se dirigió hacia la entrada en la autovía que bajaba por la escuela secundaria. − De cualquier manera, nosotros estábamos en el lugar donde mis padres eran voluntarios, y la mujer que me dio a luz robó algunas cosas de otra familia, lo que fue el final de eso. Fuimos a vivir con otros dos de sus novios durante una semana y luego... me cogió y me dejó en el refugio. Simplemente me dejó. 

Veck se encontró con sus ojos. − ¿Dónde está ella ahora? 

− Ni una pista. Nunca la vi de nuevo, y sé que va a sonar un poco amargo, pero 

no me preocupa lo que le haya pasado. − Se detuvo en un semáforo y pisó los frenos. 

− Era una mentirosa y una adicta, y la única cosa buena que hizo fue abandonarme − 

aunque para ser sincera, estoy completamente segura de que no fue por mi beneficio. 

Probablemente yo le entorpecía su estilo, y tenía que saber que matar a un niño era la clase de cosa que le garantizaría una vida detrás de las rejas. 

En ese momento, era hora de meterse en la autovía − lo cual estaba bien, porque esta era la parte dura de su historia. 

Un pequeño descanso, una pequeña respiración, mientras encontraba un espacio 

para ellos en el tráfico. 

− Chico, está empezando a llover de verdad − dijo ella, acelerando los limpia. 

− No has terminado. 

− No, está bien. La verdadera pesadilla es lo que habría sucedido si mis padres no se hubieran interesado por mí. Eso es lo que todavía me asusta hasta hoy. − Miró por el espejo retrovisor, cambió al carril rápido y aceleró. − Sucedió que mis padres estaban trabajando ese día − y yo me pegué a ellos como pegamento. Yo amaba a mi padre de cuando la había conocido antes, porque es tan grande y fuerte, con esa voz profunda − sabía que me protegería. Y mi madre siempre me daba galletas y leche − 

y jugaba conmigo. Casi inmediatamente, yo estaba decidida a ir con ellos a su casa, pero ellos estaban intentando concebir en ese momento, y recórcholis, no 

necesariamente el bebé de una adicta a las drogas. 

− Esa noche, y durante la semana siguiente, ellos intentaron encontrar a la mujer y meterle sentido común, porque ellos sabían que una vez que un niño entra en el sistema, es duro sacarlo de él. Cuando finalmente la encontraron, no me quería − y ella dijo que firmaría la cesión de sus derechos. Volvieron más tarde esa noche y se sentaron conmigo. No se suponía que me fuera a quedar en el refugio, porque 

necesitabas a tu tutor allí, pero mi madre se había estado quedando conmigo para que yo pudiera tener una litera. Recuerdo saber que me iban a decir que me tenía que ir, pero un día se transformó en otro, luego en dos... lo cual se convirtió en otra semana. Yo realmente me portaba muy bien, y tenía la sensación de que mi padre 

estaba trabajando en algo. Finalmente, volbieron y me preguntaron si quería estar con ellos durante un tiempo. Había conseguido que fueran designados como padres adoptivos tirando de hilos como sólo él podía. − Miró hacia él y sonrió. − Un poco se convirtió en un plus de veinticinco años más. Oficialmente me adoptaron, como un año después de que me mudara. 

− Eso es impresionante. − Veck le devolvió la sonrisa, y luego se puso serio otra vez. − ¿Qué hay de tu padre biológico? 

− Nadie sabe quien era − incluyendo a la mujer que me dio a luz, según mis 

padres. Me dijeron mucho más tarde, cuando crecí, que ella mantenía que era uno de los dos ex − ambos estaban en la cárcel por tráfico de drogas. − ella puso más 

rápidos los limpiaparabrisas. − Y escucha, sé que suena... a enfado. Supongo que me opongo a la teoría de que la adición es una enfermedad. Con un par de adictos en mi base biológica, hay una probabilidad estadística de que yo termine como ellos, pero no seguiré esa ruta − sé lo que es una puerta que no se debería abrir, y nunca lo he hecho. Y sí, puedes discutir que mis padres me dieron oportunidades que mi madre biológica nunca tuvo, y eso es verdad. Pero tú haces tu propio destino. Tú eliges tu camino. 

Durante un momento se escuchó solo el ruido de los limpiaparabrisas y el sutil 

ruido del agua al caer por la parte de abajo del coche. 

− Lo siento, probablemente dije demasiado. 

− No, en absoluto. 

Reilly miró por encima y tuvo la sensación de que Veck estaba inmerso en su 

propio pasado. Quedándose quieta, esperaba que él se abriera un poco, pero se 

mantuvo en silencio, el codo apoyado en la puerta, la mano masajeando su 

mandíbula. 

De ninguna parte, un enorme SUV negro rugió por el carril central, el Escalade 

lanzando galones de agua sobre el parabrisas de Reilly y oscureciendo la vista. 

− Jesús − dijo, levantando el pie del acelerador. − Debe ir a cien. 

− Nada como el deseo de morir para cortar tu viaje en el tiempo. − El vehículo se desplazó a la derecha, luego a la izquierda, luego a la derecha otra vez, esquivando a los otros coches como un receptor de fútbol de camino a la línea de gol. 

Reilly frunció el ceño cuando se imaginó a Veck en su moto bajo este aguacero 

con ese maníaco en la carretera. − Hey, ¿vas a ser capaz de conducir a casa con toda esta lluvia? Se está volviendo peligroso. 

− Nah, eso no es problema. 

Maldiciendo para sus adentros, no estaba segura de que él leyera bien la 

situación. Y el hecho de que fuera lo bastante estúpido para montarse en ese cohete suyo con esta clase de tiempo realmente no la ponía en su lugar feliz. 


************


Mientras Veck sentado al lado de Reilly, se encontró a sí mismo pensando en su 

padre... y su madre, también − aunque esta última era alguien en la que no podía pensar. Que irónico. DelVecchio Sr. estaba casi siempre en su mente, pero su 

madre− 

− Creo que sería mejor que te llevara a tu casa − dijo Reilly. − No necesitas pasar por esto en tu moto. 

− No tenía idea sobre tu estado − se escuchó a si mismo murmurar. − Y nunca lo 

habría adivinado. Estás tan completamente entera. 

Hubo una pausa, como si tuviera que cambiar de carril de conversación en su 

cabeza. − Bien, mucho es debido a mis padres. Por ejemplo, en la actualidad, son quienes yo quiero ser y en quien me quiero convertir. Aunque no siempre fue fácil. 

Durante mucho tiempo, estaba preocupada de que si yo no era perfecta, me 

devolverían como una tostadora defectuosa. Pero luego destrocé el coche nuevo de mi padre con mi permiso de aprendizaje − probando esa teoría condenadamente 

bien, y ¿adivinas qué? Me conservaron de todas formas. 

Mirando su perfil, él dijo: − No creo que te dieras mucho crédito a ti misma. 

− La única cosa que hice fue sacar ventaja del buen ejemplo que tenía delante de mí. 

− Y eso es tremendo. 

Cuando giró hacia su vecindario cinco minutos más tarde, se dio cuenta de que 

había seguido su propio consejo sobre él y su moto y el tiempo. 

Los frenos chirriaron ligeramente cuando se detuvo en el camino de entrada de su casa, y abruptamente, la lluvia golpeando el techo del coche sonaba como bolas de ping-pong. 

− Creo que tenemos algo de granizo. − dijo él. 

− Sí. − Ella miró fijamente a través del limpiaparabrisas delantero. − Una mala tormenta. 

− Sin truenos. 

− No. 

Los limpiaparabrisas iban para adelante y para atrás, aclarando la vista 

momentáneamente. 

Finalmente, se volvió hacia ella. − Te quiero besar otra vez. 

− Lo sé. 

Se rió un poco. − ¿Soy tan obvio? 

− No... Yo también quiero. 

Entonces gira la cabeza, pensó él. Todo lo que tienes que hacer es girar la cabeza y yo lo tomaré desde ahí. 

La lluvia caía. Los limpiaparabrisas seguían moviéndose. El motor al ralentí. 

Ella giró la cabeza. Y se centró en su boca. −  Realmente quiero. 

Veck se inclinó hacia ella, y la atrajo a sus labios. El beso fue muy lento y muy profundo. Y cuando su lengua se encontró con la de él, fue totalmente consciente de que quería algo más de ella que sólo sexo, pero si tenía que darle un nombre a lo que diablos era, no podría encontrar las palabras. En última instancia, sin embargo, la definición no importaba. No en el interior de este coche sin identificación, aparcado en la entrada de su casa, con la tormenta fuera del coche. 

Lo que ambos necesitaban no tenía nada que ver con hablar. 

Dios, ella estaba toda suave debajo de él, piel suave, pelo suave, aroma suave, pero era su fuerte núcleo interior, la capacidad de recuperación y la mentalidad de soltera, lo que realmente lo encendía. La idea de que era una superviviente, que ella era tan fuerte y clara con lo que era y de donde venía, lo hacía respetar la mierda fuera de ella. 

Y ¿sabes qué...? eso era más sexy que cualquier cosa que viniera en una bolsa de Victoria’s Secret. 

Con un acercamiento de su torso, intentó acercarse todavía más, pero el volante le daba en un costado y lo bloqueaba. El hombre de las cavernas dentro de él 

realmente gruñó mientras lo volvía a intentar, pero no consiguió acercarse a donde quería ir. 

Que era desnudo y encima de ella. 

Con una maldición se echó hacia atrás. En el brillante reflejo de las luces en la puerta del garaje, su bonita cara estaba claramente minada, siguiendo el patrón de la lluvia en el limpiaparabrisas jugando con su rostro, manchándola antes de que los limpiaparabrisas aclararan lo que parecían lágrimas. 

Pensó en ella con su familia, tan feliz y en paz. 

Él pensaba en ella, punto. 

− Voy a entrar solo − dijo abruptamente. 

Veck no esperó una respuesta. Estaba fuera del coche una fracción de segundo 

más tarde, y  se encaminó hacia la puerta frontal de su casa, no debido a la tormenta, sino porque podía ver claramente por sí mismo. 

− ¡Espera! − le llamó ella mientras él buscaba sus llaves. 

− Vuelve al coche − murmuró con una voz áspera y hambrienta. 

Apresurándose hacia él, ella sacudió su cabeza. − No quiero. 

Con esto, levantó la mano y apuntó en dirección de su coche. Cuando pulsó el 

mando a distancia, los cierres bajaron y los intermitentes parpadearon. 

Veck cerró sus ojos y echó su cabeza hacia atrás, la lluvia golpeándole la frente y las mejillas. − Si entras, no seré capaz de parar. 

La respuesta de Reilly fue sacarle las llaves de las manos, abrir la cerradura, y sutilmente e inexorablemente le empujó hacia atrás al interior de la casa. 

Igual que con el beso en el coche, él lo tomó a partir de ahí. 

Pateando la puerta para que se cerrara, se soltó, agarrándola y tirando de ella contra él, sosteniéndola duro, tomando su boca otra vez. Y ella lo atacó a su vez, rodeando sus hombros con sus brazos, presionándose contra él. 

El sofá. 

Había movido el sofá. 

Gracias joder. 

Fueron arrastrando los pies para llegar allí, y el hecho de que le estaba sacando el húmedo abrigo y el suyo, y luego ambas pistoleras, no hacía el moverse algo más fácil. Pero bastante pronto la estaba tumbando para que se estirase sobre los 

cojines... y él la montó, todo menos saltar sobre su cuerpo. 

El beso era profundamente desesperado, la clase de cosa donde los dientes se 

chocaban de vez en cuando, y él no quería parar para respirar, incluso aunque sus pulmones estaban ardiendo por la falta de oxígeno − especialmente cuando ella 

empezó a arañar sus hombros. 

No fue amable con sus botones. 

Sin romper el contacto con sus labios, cogió las solapas en sus puños y abrió la maldita cosa desde el cuello hasta el dobladillo, liberando toda clase de UFOs blanco nacarado que salieron disparados por el aire, cayendo sobre la alfombra. 

Su sujetador era beis, y nada más que simple algodón que parecía espectacular 

sobre sus pechos. Y que alivio no tener que preocuparse de si rasgaría el delicado encaje. 

Cuando fue a por el sencillo cierre frontal, ella estaba respirando rápido y duro, y la ondulación de sus costillas debajo de su piel era condenadamente erótico − eso no fue nada comparado con cuando abrió el sujetador y aquellas modestas copas se 

movieron hacia los lados. 

− Eres increíble − gimió cuando le dedicó una mirada adecuada... algo que se 

había perdido la noche anterior. 

Oh, hombre, sus pechos eran más pesados de lo que parecían con sus ropas, más 

llenos y más redondeados − lo que le hacía preguntarse si ella no llevaba 

deliberadamente un sujetador apretado que los constriñera.  Y que desperdicio era. 

Por otra parte, la idea de cualquier otro hombre comiéndosela con los ojos le 

hacía querer ir a por su pistola. 

Pasando la palma por lo que había revelado, se llevó otra sorpresa que se había perdido en las prisas en su cocina. Ella era toda natural, un regalo de Dios, no adulterada por la inseguridad o la vanidad. Y su peso pesado y flexible hizo que su polla palpitase − recordándole cuanto tiempo había pasado desde que había estado con una mujer que no tuviera implantes tan duros como piedras. 

Juntándolas, sus pezones estaban tensos y erectos, y se inclinó para chupar uno y luego el otro. Luego acarició la parte inferior de los que contenían sus manos. 

Así que era un hombre de pechos, después de todo, pensó mientras sus caderas 

giraban en círculos contra sus piernas. Quien lo sabía. 

O... quizá sólo era un hombre de Sophia Reilly. 

− Eres tan condenadamente guapa − gruñó mientras se volvía a inclinar para 

trabajar en aquellos rosados pezones. 

Tan desesperado como estaba por meterse en ella, estaba tan cautivado por la 

parte superior de su cuerpo, que sólo la exploraba, chupando y lamiendo y viéndola responder. De algún modo sus muslos se abrieron − quizá fue su rodilla, quizá su necesidad; a quien mierda le importaba − y luego ambos se fueron a donde más 

contaba. 

Levantándose sobre sus brazos, empezó a empujar contra ella, su erección 

frotándose contra su centro. En respuesta, ella se arqueó de la forma más erótica, sus pechos levantándose mientras su espalda se curvaba, sus dedos mordiendo sus 

antebrazos. 

A medida que bombeaba contra ella, sus pechos se balanceaban al ritmo 

emborrachándolo, su cuerpo sordo e hipersensitivo al mismo tiempo − salvo que 

echaba de menos sus labios. Volviendo a sellar sus bocas, sabía que estaba cerca de perder el autocontrol... y entonces sintió sus manos tirando de su camisa. 

Supuso que no era el único. 

Abruptamente, perdió la paciencia con sus ropas, y lo que cubría su pecho ya no estaba un momento más tarde, arrancándolas como habían sido las de ella. 

− Siénteme − mordió él, mientras se arqueaba de vuelta a ella. 

La besó duro mientras las manos de ella iban por todos lados, acariciando sus 

músculos, agarrando sus hombros, pasando las uñas por sus costillas. 

Más. 

− ¿Puedo desnudarte? − dijo él. 

− Sí... 

Ella levantó sus caderas y fue a por su cinturón al mismo tiempo que él se erguía sobre ella. Y ella hizo tan buen trabajo con aquellos pantalones, que él sólo se sentó hacia atrás y miraba como un par de bragas blancas de algodón aparecían. 

Cuando ella tuvo problemas para continuar, porque hola, ella tenía un hombre de cien kilos cerniéndose sobre ella, la ayudó a sacar los pantalones por aquellas largas y suaves piernas. 

Oh, hombre... pensó, subiendo y bajando sus manos por sus muslos. Era delgada, 

y suavemente musculada, y se descubrió a sí mismo imaginando que la extendía 

abriéndola, y que sumergía su cabeza − 

Reaccionando, se abalanzó sobre ella, estirándose por encima una vez más y 

frotándose contra ella. ¿Su plan? Facilitar el camino hacia el sur y sacar aquellas medias con sus dientes. Luego iba a pasar un rato asegurándose de que su cuerpo estuviera bien y preparado para él. Con sus labios y su lengua y sus dedos. 

Resultó que tenía un pequeño caballero dentro después de todo. 

Sí. Eso era. No era porque se estuviera muriendo por probarla −

Salvo que ella fue por su cinturón. 

Se quedó helado, y puso sus manos sobre las de ella, aquietándola. 

− Si quitas esto − dijo con voz ronca − no voy a ser capaz de esperar más que una fracción de segundo. 

Con el enorme cuerpo de Veck encima de ella, el cerebro de Reilly estaba 

centrado en una y solo una cosa − y eso estaba debajo de sus pantalones. 

− No quiero esperar. 

− ¿Estás segura? − Su voz era tan gutural, que era casi inaudible. 

En respuesta, ella levantó su mano y la puso sobre su sexo. En el instante en que la conexión estuvo hecha, maldijo con una explosiva exhalación, y su cuerpo 

corcoveó contra ella, el suave material de sus pantalones no haciendo nada para esconder esa rígida longitud. 

− Quiero verte − pidió ella con voz ronca. 

No fue algo que ella tuviera que pedir dos veces: con manos violentas y rápidas, se puso a trabajar en su bragueta, y ella fue la única que empujaba en la cinturilla. 

Luego trabajando juntos lo liberaron de sus breves calzoncillos para liberar su −

Su erección sobresalía recta de sus caderas, y las pestañas de sus ojos bajaron lentamente mientras la veía tomarlo. 

Santa... 

Bien, ella podía usar un sinónimo de “magnífico”, ¿verdad? Y era seguro decir 

que si ella se había  quedado impresionada cuando lo había visto en el baño aquella primera noche, o cuando lo había sentido a través de sus ropas en su cocina, 

completamente expuesto y preparado para funcionar, ella estaba anonadada. Y su 

sexo no era la única cosa que merecía la pena ver: su pecho era tan suave y 

musculoso como recordaba, y sus abdominales eran sorprendentes, una tensa doble fila de cordilleras que descendía hacia su pelvis y su − 

−  Joder − 

Cuando lo agarró, la palma contra la piel, se estremeció violentamente, y ella 

amó la sensación de poder que le dio sacudir su mundo. Y oh, Dios, era largo y 

grueso, pulsando y golpeando contra su agarre mientras lo acariciaba. 

Nunca iba a olvidar esto, pensó, la vista de él encima de ella, sus dientes 

apretados, la cabeza echada hacia atrás, el enorme pecho esforzándose mientras 

luchaba por mantener el control. Era la cosa más caliente que había visto nunca. Y la exploración era una virtud, seguro... pero lo quería en lo más profundo antes de que se tomara el tiempo para aprender su dentro-y-fuera. 

Aunque frasear así... 

− ¿Tu cartera? − Ella había visto lo que él guardaba allí cuando había manejado su billetera allí en el bosque − yla vista de aquellos condones la había avergonzado entonces.  Ahora, estaba agradecida, porque el Señor sabía que ella no tenía nada por el estilo. y no había necesidad de tratar la razón por la que un hombre siempre tendría que estar preparado. Además, no era como si ella no conociese ese lado de él. 

Había sido testigo del efecto Britnae, muchas gracias. 

− Ahora − ladró. 

También otra cosa que ella no tuvo que pedir dos veces. Cuando él encontró sus 

pantalones y sacó la cartera, ella levantó el culo y se bajó y sacó las medias − para estar lista cuando él apareció en su mano, un condón sostenido entre sus dedos 

índice y medio. 

Él se detuvo, como dándole la oportunidad de examinar a fondo la cuestión. 

Ella no dudó. Se sentó y tomó el paquete de sus dedos, mordiéndolo para abrirlo. 

Él gimió y dijo − Yo puedo poner −

− No, déjame a mí. 

Nunca había encontrado los aspectos prácticos tan eróticos. Lo manejó bien, 

acariciando su gran longitud mientras lo cubría, hasta que él se arqueó hacia atrás soportando su peso en sus brazos. Mientras ella trabajaba en él, sus ojos ardían, y cuando ella tiró de él encima de ella, él gimió... y la besó del modo en que ella había aprendido que él siempre lo hacía − con un dominio que procedía de un hombre que sabía precisamente lo que podía hacer a una mujer. 

Lo colocó sobre su centro, y a pesar de lo desesperada que estaba por esto y lo obviamente que él la quería, fue lento y cuidadoso mientras presionaba en su 

interior. Buena cosa, también. Su cuerpo estaba listo − pero eso era un término relativo, dado su tamaño. 

Gloriosamente relativo − el estiramiento era eléctrico, y abrió todavía más las piernas, levantando sus caderas, facilitando su camino. 

Y entonces estuvieron juntos. 

En contraste con la furia que les había llevado a este punto, todo ahora se 

endenteció. Con la resbaladiza lengua, él le lamió los labios, las perezosas lamidas tentándola mientras esperaba a que ella se adaptara. Y luego ella movió sus caderas, levantando su espalda y creando un loco estremecimiento. 

El siseo que él dejó salir fue seguido de un gemido. Después fundió su boca con la de ella y empezó a moverse, manteniendo el ritmo pausado y regular. Reflejando sus movimientos, ella respondió a sus embestidas con las propias, el sexo cogiendo un ímpetu que la sacaba de su cuerpo y al mismo tiempo profundamente dentro de sí misma. 

La casa estaba en silencio; lo que ellos estaban haciendo sonaba fuerte. Desde el crujir del sofá, hasta el sutil frotar de los cojines, de sus respiraciones... todo estuvo amplificado hasta que no se habría sorprendido de que la gente pudiera oírlos en la ciudad. 

Más rápido. Más duro. Incluso más profundo. 

Su cuerpo se convirtió en una máquina pesada y pistoneante, y ella aguantó, 

arrastrada por la vorágine, agarrándose a su espalda primero con sus manos, luego con sus uñas. 

Ella llegó con una salvaje explosión tan poderosa, que estaba sorprendida de que no se partiera por la mitad. Y él la siguió inmediatamente, sus caderas bombeando tan violentamente mientras ella se apretaba internamente alrededor de él. 

Pasó un largo tiempo antes de que el rugido en sus oídos disminuyera, y cuando 

lo hizo, el silencio cayó sobre la casa. 

Al despertar de la pasión, volvió la realidad: ella se hizo muy consciente de que estaba completamente desnuda, y Veck estaba dentro de su cuerpo... y había tenido sólo sexo. 

Con el hombre que era su compañero. Con el detective que se suponía que estaba 

supervisando. Con la persona con la que pasaría muchas horas... quien sin embargo era un extraño. 

Un extraño que había llevado a la casa de su familia. 

Un extraño al que ahora tenía que añadir a la muy  pequeña lista de personas con las que había estado. 

¿Qué acababan de hacer? 

CAPÍTULO 22

Adrian y Eddie malgastaron más noche en aquella cabina del Iron Mask, 

bebiendo Buds y cervezas y rechazando a las mujeres que se les acercaban. 

Ninguno de ellos dijo mucho. Era como si lo que había sucedido en el baño 

hubiera absorbido la conversación de sus laringes. Y otra ronda de sexo estaba fuera de cuestión. 

Mientras estaba sentado al lado de su compañero, Ad esperaba que algo dentro de él se derribar y le hiciera volver. 

YYYYYYYYYYY... nada se acercaba a él. 

La cosa era, que podías luchar con cuchillos y puños con el enemigo, pero tu 

propia alma no tenía con que hacer la guerra, porque no había posibilidad ninguna de ganar esta. Tampoco podías enfrentarte en el cuadrilátero a la realidad − sin objetivo que golpear. A menos que fuera un proverbial muro de ladrillos contra tu cabeza. 

Así que estaba sentado en el club, mirando la multitud, bebiendo pero sin 

conseguir emborracharse. 

− ¿Volvemos al hotel? − preguntó finalmente. 

Mientras esperaba por una respuesta, fue agudamente consciente de lo mucho que 

confiaba en el otro ángel para ser la voz de la razón, para tomar las decisiones adecuadas, para dirigirlos en la dirección correcta. 

¿Qué mierda había recibido el otro tío de él? 

Además de sexo, esto era − y esta noche Eddie havía probado que no necesitaba 

ese servicio tampoco. 

Waah, waah, waah, pensó Ad. Si seguía así iba a conseguir humedecer sus 

bragas. 

− Lo que de verdad quiero es una audiencia con Nigel − murmuró Eddie − pero 

él me está ignorando. 

Ad levantó la vista. − ¿Hemos sido despedidos otra vez? porque esta mierda no 

fue culpa nuestra. Jim es el único con el problema, no nosotros. Él nos dio la patada. 

Y todo debido a esa condenada virgen suya. 

Hombre, si pudiera volver a hacer algo desde que había conocido al salvador, 

sería haber mantenido al tipo fuera de la guarida de Devina. Sí, seguro, el tema de Sissy era una tragedia. Pero lo que estaba haciendo Jim era peor. Una chica, una familia, ¿contra todo el lote de almas en el más allá? Cruel matemáticas para los Bartens, pero era lo que era. 

Ad pasó una mano por su cabello sintió ganas de gritar.  − Escucha, no puedo 

estar aquí más tiempo. 

El gruñido que salió de Eddie fue de acuerdo, hambre o cerveza que le había 

sentado mal. 

− Vamos − declaró Ad, poniéndose de pie. 

Por una vez, Eddie era quien lo seguía, y juntos, fueron sorteando la multitud, y se dirigieron a la puerta. ¿Del otro lado de la salida? Lluvia. Aire frío. La noche en una ciudad que no era diferente de cualquier otra del planeta en una noche que no era diferente de las muchas que habían pasado juntas. 

Mierda, quizá necesitaban ir junto a Jim y... enfriar esto. Nada bueno iba a venir de que el salvador luchara sólo. 

Caminando alejándose del club, fueron sin dirección en particular. Más pronto o más tarde, iban a tener que encontrar un lugar donde pasar la noche: a menos que fueran bienvenidos en el territorio de Nigel − y parecía como que eso no iba a 

suceder a corto plazo − necesitaban descansar. Un inmortal era inmortal solo hasta un punto cuando ellos estaban aquí abajo. Sí, no envejecían, pero eran vulnerables de algunas maneras y demasiado sujetos a comer, dormir, seguir las reglas −

El ataque sucedió tan rápido que no lo vio venir. Ni tampoco Eddie. 

Su compañero sólo dijo una maldición, se agarró un lado, y cayó como un árbol, 

cayendo de costado sobre el pavimento mojado del callejón. 

− ¿Eddie?¿Qué cojones? 

El otro ángel gimió y se hizo un ovillo... dejando detrás una mancha brillante de sangre fresca en el asfalto. 

− ¡Eddie! − gritó. 

Antes de que pudiera caer de rodillas, una risa maníaca se escuchó en la fría y húmeda oscuridad. 

La respuesta de Adrian no se demoró más de un aliento. Se giró alrededor y 

desenfundó su cuchillo, esperando encarar a Devina. Respaldado por un secuaz. O 

doce. 

Todo lo que vio... era un humano. Un jodido-trozo-de-mierda humana. Con una 

navaja en la mano y la mirada salvaje de un drogadicto a juzgar por su cabeza 

rapada. 

Más risas salieron de la boca abierta del hombre. − ¡El demonio me obligó a 

hacerlo! ¡El demonio me obligó a hacerlo! 

El hombre sin hogar levantó su cuchillo sobre su hombro y se lanzó hacia 

delante, apuntando a Adrian con la clase de fuerza sobrehumana que sólo tenían los locos. 

Ad se agachó. Su movimiento normal sería encogerse y rodar, y salir desde abajo, pero no con Eddie en el suelo: necesitaba mantener a su amigo caído en el rabillo del ojo... porque el tío no se movía, no iba a por un arma, no... oh, mierda,  no se movía... 

− Vamos, Eddie − ¡sacúdete! − Cambiando su daga de cristal a la mano 

izquierda, Ad se centró en el antebrazo del cabrón poseído, esperando el momento adecuado −

Captó la sacudida de sus miembros mientras se acercaba, en el segundo perfecto 

para cambiar la trayectoria de la navaja y redirigirla de vuelta al bastardo. Y la corrección del rumbo debería haber sido pan comido, con el arma haciendo un arco que evitó el contacto con los órganos principales de Ad y terminó en las tripas del atacante. 

No. Vaya. 

El enjuto cuerpo controlado por la mente sin control se deslizó de su agarre 

cuando Ad estaba intentando agarrarse a una ráfaga de viento. 

Y fuen entonces cuando se dio cuenta de que Eddie no se iba a volver a pòner de pie. 

Como el cabrón pudo leer su mente, más risas estallaron del alma perdida, 

sonando como las teclas de un piano golpeadas al azar con una pesada mano, nada más que un afilado y discordante ruido. 

El hijo de puta estaba prácticamente volando sobre el suelo cuando volvió sobre Adrian de nuevo, el cuchillo sobre su hombro, la piel tirante hacia atrás en una cara que era más cráneo que carne. 

Ad no tuvo más elección que centrarse en su atacante para protegerse a sí mismo. 

Eddie estaría muerto sobre el asfalto si Ad no sobrevivía a esto y lo llevaba a la seguridad. No iba a perder esta vez. 

Agachándose en el último momento, enfrentó al pedazo de mierda, impactando la 

espalda del cabrón contra un edificio. Cuando estuvo hecho, un dolor ardiente por encima de sus riñones le dijo que el cuchillo le había cortado y que había sido jodidamente profundo, pero no había tiempo para preocuparse por una fuga. Se 

estiró, cogió el brazo armado, y lo clavó en el húmedo ladrillo. Manteniendo la extremidad en su lugar, apuñaló con su daga hacia arriba una vez. 

La maníaca risa fue reemplazada por un agudo grito de dolor. 

Lo apuñaló de nuevo. Y una tercera vez... una cuarta, una quinta. 

En algún momento, se dio cuenta de que había llegado a estar tan descontrolado 

como el cabrón, pero no se detuvo. Con viciosos golpes condujo la daga de cristal en el torso del hombre una y otra vez hasta que paró de golpearle las costillas porque las había roto todas, y en cambio no penetraba nada más que en una húmeda esponja de tejido profanado. 

Y todavía continuó. Ya no agarrando al hombre para conseguir el control, sino 

que lo sostenía para poder continuar apuñalándolo. 

Ad estaba jadeando cuando dejó caer a un lado su arma. Había sangre por todos 

lados, y también estaba el tracto intestinal del cabrón − de hecho, el bastardo estaba casi cortado en dos, su columna era la única cosa que unía sus caderas a la mitad superior de su cuerpo. 

De los flojos y agitados labios, salían ruidos interrumpidos por el constante flujo de plasma que bloqueaba el aire que tenía el hombre que estaba todavía intentando alcanzar su garganta. 

− El demonio... me obligó... a hacerlo... 

− Y se puede quedar contigo − Gruñó Ad − antes de que acuchillara al cabrón 

justo entre los ojos. 

Hubo un grito terrible cuando la esencia de Devina explotó fuera de las cuencas de los ojos de lo que una vez había sido un adicto sin hogar, el humo negro 

fundiéndose, juntandose, preparando un asalto por sí mismo. 

− ¡Joder! − Con un gran salto, Adrian arrojó su cuerpo al aire y se lanzó. La 

figura herida de Eddie, boca abajo, fue donde aterrizó, y cubrió el cuerpo del ángel con el suyo, siendo el escudo que mantendría a Devina fuera de la carne de su 

compañero. 

Preparándose para el impacto, pensó, Bien, No había esperado tener razón tan 

pronto. 

Sobre la cosa de la muerte, esto era. 

Al menos Eddie iba a salir de esto. Iba a llevar más que un golpe tumbarle para bien. Las heridas, después de todo, se pueden arreglar − tenían que. 

Cuando Jim estaba de pie al lado de Perro en la acera fuera de la casa de Veck, fue consciente de que iba a tener que tomar la puerta trasera para poder acercarse al alma en cuestión, sólo seguir al tipo de lugar en lugar esperando su momento hasta que Devina hiciera el siguiente movimiento. 

Era doloroso como la mierda, joder. 

ÉL estaba más a gusto tomando una actitud agresiva, pero esperar a ver era a 

veces el nombre del juego. Aunque, maldita sea, el tiempo podía mejorar. La lluvia estaba cayendo continuamente y seguro como el infierno que podría pasar sin el 

viento helado. 

Podría pasar sin tener que ignorar estudiadamente lo que estaba ocurriendo en el interior de la casa, también. 

Por supuesto que la pareja estaba teniendo sexo. 

Duh. 

Pilló el comienzo de la diversión y los juegos justo antes de que ellos entraran, así que era obvio cual era el siguiente movimiento: su química estaba 

desencadenada, y en términos generales, esa no era la clase de cosas de las que te alejabas. 

Jim cruzó las manos sobre su pecho y se acuclilló, toda esa cosa ardiente le hizo pensar en las mujeres con las que había estado. Huh. ¿Contaba Devina como una? 

Sólo si llevaba el traje de carne de morena, suponía. Sin él, probablemente tenía que empezar la categoría de “animal”. 

Pero lo que sea. Sin tener en cuenta las especies, nunca había estado con alguien por el que diera una mierda. Follar había sido una clase de masturbación 

participativa para él − y quizá, si era sincero, un juego de cabeza con fulanas. Había disfrutado al deshacerse de ellas, la sensación de control sobre ellas era mejor que nada de lo que ellas le hicieran sentir a cambio. 

Su vida sexual estaba terminada por ahora, sin embargo, ¿no? Lo que había 

tenido con el demonio posiblemente no podría contar, eso era la lucha en la guerra, lo que pasa es que con un juego diferente de puños y codos. Y no era que su estilo de vida lo animara con las jodidas citas. Aunque... 

Una repentina imagen de Adrian y Eddie enganchados con aquella pelirroja en la 

habitación del hotel en Framingham, Massachussets, se filtró como la lluvia en su cabeza. Vio a Eddie estirándose sobre ella mientras Adrian había mirado con la 

muerte detrás de sus ojos cuando fue a reunirse con ellos. 

Devina le había hecho eso al ángel. Poner ese vacío en su mirada. 

Jodida zorra. 

Sacando un Marlboro, Jim lo encendió e inhaló. 

Veck era un hombre con suerte por estar con la mujer que amaba. Jim nunca iba a tener eso. Incluso si liberara a Sissy de −

− Jódeme − murmuró al exhalar. 

¿Había ido tan lejos la mierda con esa chica en su cerebro de alguna ridícula 

manera, que realmente estaba pensando en ella no sólo como “suya” no como alguna clase de responsabilidad?¿Sino realmente “suya? 

¿Había perdido su jodida mente? Ella tenía diecinueve, y él ciento cuarenta mil años en este momento. 

Ok, quizá Adrian y Eddie tuvieran razón. Lo que tenía con esta chica  era una distracción. Sí, había intentado presentárselo a sí mismo en toda clase de  palabrería oh-es-tan-genial, pero había estado mintiendo. Y naturalmente, cuando sus 

compañeros le habían obligado a sacar la cabeza de la arena, se lo había tirado a la cara y bufado como una zorra. 

Un rasguño en su pierna hizo que bajara la cabeza. Perro se había sentado a sus pies y estaba arañando su pierna, pareciendo preocupado. 

− ¿Qué es − 

El teléfono de Jim sonó, e incluso antes de que lo cogiera y comprobara la 

pantalla, tuvo la premonición de tragedia. 

Aceptando la llamada, todo lo que oyó fue una respiración fatigosa. Luego la voz de Eddie, débil y rota. − Trade... y trece. Ayuda −

El repique de la risa al fondo eran toda clase de malas noticias, y Jim no perdió un momento. Dejó a Perro en la acera y se fue rápidamente a la ciudad, rezando que un parpadeo le llevara allí a tiempo

La dirección era irrelevante; todo lo que tenía que hacer era centrarse en la 

esencia de sus chicos... y estuvo allí justo cuando Adrian cogía su daga de cristal y se la clavaba al bastardo justo entre los ojos. 

 Devina. 

Jim no necesitó el chillido para saber que algo demoníaco estaba saliendo de la bolsa de carne, y no había nada a mano para evitar que se metiera en Eddie: el ángel estaba tumbado y entonces, algo metido en una bola apretada, el móvil, en lo que ahora era una mano laxa. 

Sin pararse a pensar, Jim se arrojó en la dirección del ángel indefenso, lanzando su cuerpo por el aire − al mismo tiempo que Adrian. 

Ad aterrizó primero. 

Y luego Jim cubrió a todos ellos, sin mucha esperanza de proteger a nadie −

La cosa más extraña sucedió: su cuerpo se disolvió en luz, del mismo modo que 

lo había hecho cuando había estado furioso con Devina durante la última ronda. Un momento él estaba en su forma corporal... en el siguiente era pura energía. 

Protegiendo a los ángeles debajo de él. Manteniéndolos seguros. 

El secuaz, demonio, lo que infiernos fuera, golpeó con todo e impactó como una 

pelota de golf en el capó de un coche, rebotando, no dejando ni siquiera una 

abolladura detrás. Inmediatamente, volvió de nuevo, y el mismo efecto. YYYYY 

una tercera vez. 

Hubo una gran pausa que Jim no se tragó. Podía sentir la presencia dando vueltas a su alrededor, buscando una manera de entrar. 

Todo el tiempo, estuvo claro que Eddie estaba sangrando. El olor a cobre era 

demasiado fuerte para ser del cuerpo que estaba al lado de la pared de ladrillo en el callejón. Infiernos, quizá ambos ángeles estaban heridos. 

Hora de terminar esta gilipollez. 

Jim se retrajo, levantándose en una columna de brillante luz que sin embargo no iluminaba nada de los sucios alrededores y que no creaba sombras. Enfrentándose al demonio, centró todo lo que tenía en la mancha de humo en el aire − 

Y reventó al cabrón. 

La explosión no tuvo destello, pero el grito fue tan alto como un SUV frenando 

en asfalto seco, y luego hubo un extraño golpeteo en el suelo, como si se estuviera sacando arena de una cartera. 

Jim recuperó su forma corpórea y se arrodilló junto a sus muchachos. − ¿Quién 

está herido? 

Adrian gimió y rodó saliéndose de encima de su mejor amigo, su mano 

agarrándose el costado. − Él. Apuñalado en el estómago. 

Ad había sido claramente apuñalado también, pero Eddie era el único que no se 

movía. Aunque al menos cuando Jim tocó el hombro del ángel, el chico se 

estremeció. 

− ¿Cómo estás? 

Cuando no hubo respuesta, Jim miró alrededor. Necesitaban salir de las calles. 

Esta era un área de la ciudad concurrida por la noche, y la última cosa que 

necesitaban era que algún ciudadano bienintencionado llamase al 911. O peor, que pasara un atracador. O un policía en coche. 

− ¿Y tú? − preguntó a Adrian mientras miraba el otro lado del callejón. 

− Estoy bien. 

− Oh, de verdad. − Edificios de oficinas. Almacén al lado. − ¿Por qué haces 

muecas de esa forma? 

− Estreñimiento. 

− Sí. Cierto. 

No había posibilidad de volver al hotel. Necesitaban más privacidad que la que 

tenían aquí, y de todas formas, no había modo de que pudiera llevar a Eddie a través del jodido vestíbulo. Incluso aunque él pudiera camuflar a ambos, el tío todavía dejaría un rastro de sangre. 

Por otra parte, era todo discutible porque no había vuelo con esa clase de peso. 

Necesitaba encontrarles protección aquí cerca. 

− ¿Tu movil? − le preguntó a Adrian. 

− Depende. ¿Caminando? Sí. ¿Volando? No creo. − Jim metió sus brazos bajo el 

cuerpo de Eddie boca abajo. − Prepárate, chico grande. Esto va a doler. 

Con un tirón, Jim puso los músculos de sus muslos a funcionar y levantó el peso del ángel del pavimento mojado. Como respuesta, Eddie gimió y se tensó, lo cual tuvo como beneficio que así era más fácil de sujetar. 

También quería decir que el bastardo estaba todavía con ellos. 

Antes de que Jim pudiera empezar a andar, el teléfono de Eddie golpeó el suelo y se deslizó lejos, golpeando en las botas de combate de Adrian. 

El ángel se inclinó y lo recogió. La pantalla estaba brillando y el lavado de la sangre hizo que la cosa arrojara luz roja. Empujando su pelo húmedo hacia atrás Ad dijo: − Así que te llamó. 

− Sí. − Jim señaló con la cabeza al banco en el otro lado de la calle en la entrada del callejón. − Vamos a ir allí. 

− Como. 

− Por la puerta principal. − Cuando Jim empezó a dar zancadas avanzando, le 

murmuró a Eddie − Maldita sea, hijo, pesas mucho más que un jodido coche. 

El sonido de arrastrar los pies le dijo que Ad los seguía. Lo mismo con el ronco comentario: − ¿Un banco? Ese lugar va a estar más que cerrado. Tan corto de −

Cuando se acercaron a la entrada del vestíbulo acristalado, las luces del interior se apagaron, el sistema de seguridad se desconectó, y la puerta delantera... 

Abierta. De par en par. 

Tan pronto como estuvieron en el interior, todo volvió a como estaba excepto las luces y los sensores de movimiento. 

− ¿Cómo lograste esto? − jadeó Adrian. 

Jim miró por encima de su hombro. El ángel detrás de él parecía un tren 

descarrilado: la cara demasiado pálida, los ojos demasiado abiertos, la sangre en sus manos y chorreando sangre por su camisa. 

− No lo sé − dijo Jim suavemente. − Sólo lo hice. Y tú necesitas sentarte. Justo ahora. 

− Al diablo con eso − tenemos que ocuparnos de Eddie. 

Bastante cierto. El problema era, en esta situación... Eddie era el tipo al que preguntaría que diablos hacer. 

Hora de empezar a rezar por un milagro, pensó Jim. 

CAPÍTULO 23

Veck sintió el cambio en Reilly inmediatamente: incluso aunque estaba dentro de ella, mentalmente, ella se había puesto las ropas, salido por la puerta y conducido lejos. 

Mierda. 

Bajando una mano entres sus cuerpos, se cogió y se retiró. − Sé lo que estás 

pensando. 

Ella se frotó los ojos. − Ya. 

− Sí. Y probablemente debería decir algo como, “Esto fue un error.” Para que así tú tengas tu escape. 

Antes de acomodarse en los cojines a su lado, se estiró y recogió su camisa, 

echándola sobre el cuerpo desnudo de ella. 

Tirando de ella hasta la barbilla, estudió su cara. − En todos los sentidos, lo fue. 

Lo es. 

Ok, ouch. 

− Pero no me pude detener − dijo ella suavemente. 

− La tentación es así. − Y él necesitaba meterse en la cabeza que esto era 

probablemente todo lo que era por el lado de ella. 

Sus ojos se levantaron del suelo al lado del sofá... donde su cartera estaba tirada abierta, otro condón claramente metido entre las solapas. 

− Probablemente debería irme − dijo ella con voz ronca. 

Cristo, ¿por qué siempre guardaba dos? 

Y su marcha era la última cosa que él quería − y la última cosa sería interponerse en su camino. − Vas a tener que llevarte mi camisa. Rompí la tuya. 

Cerrando los ojos, ella maldijo suavemente. − Lo siento. 

− Dios, ¿por qué? 

− No lo sé. 

La creyó. También sabía que ella iba a descubrir exactamente que y cuanto lo 

estaba lamentando lo suficientemente pronto. 

Cuando se levantó del sofá, se cubrió el sexo con la mano; no había razón para 

que ella viera esto justo ahora. Y no había razón para ella pensase de la noche ya otra cosa que lo que había dicho que era: un error para ella. 

Para él, ¿por otro lado? Gracias a ella, había tenido su primera comida hecha en casa en el siglo veintiuno, un viaje a casa bajo la tormenta, y sexo que había estado condenadamente cerca a esta estúpida frase sobreusada: hacer el amor. 

Irónico como dos personas podían alejarse de la misma lista de sucesos con 

puntos de vista totalmente diferentes. Desafortunadamente, el de ella era el único que contaba. 

En silencio, reunió sus ropas una por una y se las tendió. A juzgar por los 

sonidos, ella se puso los pantalones, y luego las medias y los zapatos. Supuso que también el sujetador, pero eso no haría ruido ¿no? La pistolera fue la última cosa que le dio, y mientras ella trataba con la solapa de cuero, él agarró sus pantalones y los sotuvo sobre las caderas. 

− Te acompañaré a la puerta − dijo, cuando ella acabó. 

No había razón para prolongar la extraña situación. Además, ella ya se había ido, de todas formas. 

Dios, se sentía como si le hubieran disparado en el estómago, pensó mientras iba hacia la entrada. 

Cuando Reilly se le acercó, fijó la mirada por encima de su hombro. Lo cual 

desafortunadamente llevó sus ojos al sofá. 

− No quiero que esto termine de esta manera − dijo ella. 

− Es lo que es. Y no es como si no entendiera de donde vienes. 

− No es lo que tú crees. 

− Puedo imaginarlo. 

− No quiero... Realmente quería esto. Pero supongo que es duro ser sólo otra 

mujer en tu cama. 

Abriendo la puerta, golpeó con una ráfaga fría y húmeda. − Nunca te llevaría 

escaleras arriba. Confía en mí. 

Ella parpadeó. Aclaró su garganta. − Bien. Ah... Te veré por la mañana. 

− Sí. A las nueve. 

Tan pronto como ella dio un paso fuera, él cerró la puerta y fue a la cocina para verla subir al coche y alejarse bajo la lluvia. 

− Hijo de puta. 

Apoyando las palmas sobre el mesado, dejó colgar su cabeza por un momento. 

Luego, disgustado consigo mismo, se dio la vuelta y subió las escaleras trotando. En su habitación, pasó al lado de su cama, y pensó, Nope, absolutamente no. Nunca 

llevaría a Reilly allí. Ese colchón, que había traído de Manhattan, era donde se tiraba a las fulanas que recogía en los bares − de alguna de las cuales ni siquiera tenía un nombre, mucho menos números. 

A todas las cuales había echado antes de que el sudor se secara. 

La mujer con la que había tenido la suerte de estar esta noche no era ninguna de ese menos que augusto grupo, e incluso si ella no se sentía de la misma manera que él, nunca la degradaría acostándola en ese sórdido lugar. 

Las sábanas limpias no escondían la mancha del modo en el que había estado 

viviendo. 

En el baño, se sacó el condón usado y lo tiró en la papelera. Cuando miró la 

ducha, pensó en tomar una. Pero al final, se puso un par de sudaderas y bajó, su delicado perfume todavía permanecía en él. 

Patético. 

Una cosa buena de haber pasado tres años trabajando en varias rondas en 

Caldwell era que Reiily podía llegar a casa desde cualquier vecindario sin pensar en ello. 

Práctico en una noche como esta. 

 Nunca te llevaría escaleras arriba. Confía en mí. 

Sí, chico, esa pequeña cancioncilla iba a estar con ella por el resto de su vida. 

Y por supuesto, se preguntó exactamente que clase especial de mujeres eran 

bienvenidas a ese lugar especial. Dios, ¿Cuántas mujeres había tomado en ese sofá? 

¿Y cómo hace el corte para entrar en su dormitorio? 

Pero no le culpaba por lo que sentía ahora. Había querido lo que había sucedido, e iba a tratar con las consecuencias − lo cual, gracias al sexo seguro, sólo iba a ser emocional: ella había elegido este resultado... Lo había seguido hasta su puerta; lo había empujado dentro de su casa; le había dicho que cogiera la cartera. Así que iba a ser una maldita adulta y pasar las próximas diez horas recomponiéndose antes de que tuviera que volver a la oficina a las nueve de la mañana. 

Eran lo que hacían los profesionales. Y por lo que los profesionales no permitían que sucedieran cosas como las de esta noche. 

Diez minutos de carretera inundada más tarde, entró en su camino de entrada, y 

pulsó el mando que abría la puerta del garaje. Mientras esperaba a que se levantara, pensó, Oh, mierda. Entre la cena y lo que había sucedido después, no había 

comprobado el móvil desde hacía horas. 

Cuando lo sacó, descubrió que había perdido tres llamadas. Sólo había un 

mensaje de voz, pero no malgastó tiempo en escucharlo, considerando quien había estado tratando de encontrarla. 

Sólo llamó a José de la Cruz. 

Una llamada. Dos llamadas. Tres llamadas. 

Mierda, quizá lo iba a despertar. Era tarde −

Su voz cortó el electrónico  brrrrrrring-ing. − Esperaba que fueras tú. 

− Lo siento, he estado ocupada. − Mueca. − ¿Qué pasa? 

− Sé que querías entrar y hablar con Kroner, y creo que puedes y deberías ahora. 

El médico dice que está incluso mejor que esta mañana, pero la marea puede 

cambiar, y creo que,  que lo interrogues como una tercera parte neutral ayudará a Veck, tanto de hecho como en el juicio de la opinión pública. 

− Cuando puedo verlo. − Infiernos, iría esta noche si pudiera. 

− Mañana por la mañana es probablemente lo mejor. Me informaron hace una 

hora y está descansando confortablemente. Ya no está intubado, no tiene sedación, y ya come algo − lo último que oí, es que ha dormido como un tronco. 

Recordando la condición que había tenido el tipo en aquel bosque, era loco que 

todavía respirara, mucho menos que estuviera comiendo comida de hospital − y 

tenía que pensar en Sissy Barten. Tan injusto. Que Kroner estuviera vivo y esa 

chica...bien, probablemente no lo estaba. 

− Estaré allí mañana a las nueve. 

− Hay seguridad las veinticuatro horas los siete días de la semana. Me aseguraré de que saben que vas. Hey, ¿cómo os va a ti y a Veck? 

Ella cerró los ojos y maldijo para sí. − Bien. Todo perfecto. 

− No lo traigas contigo. 

− No iba a hacerlo. − Por más de una razón. 

− Y ponte en contacto conmigo después, si no te importa. 

− Detective, serás la primera persona que llame. 

Después de que pulsara  colgar, se frotó la parte de atrás del cuello, aflojando un nudo que tenía la sensación que se debía a la sesión con su compañero de sofá. 

Soltando el freno, metió el coche en el garaje. Después de apagar el motor, se 

bajó y −

Reilly se detuvo en el proceso de cerrar la puerta del conductor. − ¿Quién esta ahí? − llamó, metiendo su mano bajo su abrigo y tocando su pistola. 

La luz automática en la parte superior le dio una clara imagen de su estantería de rastrillos en la esquina, su cubo de basura y la bolsa de sal de roca que usaba en su camino en invierno para el cartero. También la hacía un blanco fácil para quien la estuviera observando. 

Y alguien lo hacía. 

Moviéndose rápido, fue alrededor de la parte delantera del coche en vez de por 

detrás y tuvo preparadas sus llaves antes de llegar a la puerta. Con rápidos y seguros movimientos, abrió la cerradura, se metió en casa y pulsó la puerta del garaje al mismo tiempo. Y la cerradura la cerró tan pronto como estuvo dentro. 

Su sistema ADT empezó a pitar inmediatamente en la cocina. Lo cual significaba 

que la alarma estaba operativa y ella era la persona que la había hecho saltar. 

Usando su mano izquierda, metió su código, y desapareció el ruido. 

Su pistola estaba en la derecha. 

Manteniendo las luces apagadas, fue por toda la casa, mirando por las ventanas. 

No vio nada. No escuchó nada. 

Pero sus instintos le gritaban que estaba siendo observada. 

Reilly pensó en aquellos agentes del “FBI” y en el hecho de que alguien había 

estado dentro o en los alrededores de la casa de Veck la noche anterior. Los agentes de policía podían ser acosados. Fueron acosados. Y aunque por un número de años no había tenido nada que ver con el público, ella estaba enredada con Veck. 

Y él estaba lejos de no ser controvertido en muchos niveles. En el despacho, 

levantó el teléfono y comprobó que había señal. Había. E irónicamente, la primera persona en la que pensó para llamar era Veck. 

No iba a suceder. 

Además, era perfectamente capaz de defenderse ella misma. 

Tirando de la silla para sacarla de debajo de la mesa, la puso en la esquina para poder ver la puerta delantera y la puerta por la que había entrado del garaje; luego arrastró un mesa al lado. En el armario, en una caja de seguridad a prueba de fuego, había otras tres pistolas y mucha munición, y cogió otro cargador, lo puso y le quitó el seguro. 

Sentándose con la espalda en la pared, se estiró por el teléfono inalámbrico y lo colocó en la mesa con la pistola extra, manteniendo el móvil en su bolsillo por si acaso se tuviera que mover rápido. 

¿Alguien la quería? 

Bien. Ellos podían venir simplemente y ver que clase de bienvenida recibían. 

CAPÍTULO 24

En el centro, en el vestíbulo de mármol del banco en el que Jim había entrado, 

Adrian estaba perdiendo sangre y sintiéndose mareado, pero se negaba a 

desmayarse. 

No iba a suceder. 

Por encima de un rayo de luz que procedía del esterior, Jim puso a Eddie suave y gentilmente en el duro y pulido suelo. El ángel estaba todavía en esa apretada bola, su enorme cuerpo en posición fetal sobre un costado, su oscura trenza colgando 

como una cuerda. 

− ¿Te puedes poner sobre la espalda, amigo?¿Para que pueda ver que es lo que 

pasa? − dijo Jim. Sin preguntas − más como un aviso a Eddie de que iba a venir más movimientos. Y cuando el chico se relajó de nuevo, fue bueno escuchar la 

maldición. Quería decir que el gran bastardo todavía respiraba. 

Salvo que se quedó acurrucado sobre le vientre. Y su cara... no estaba bien. Su piel normalmente oscura se había decolorado hasta el colore de la nieve, y sus ojos estaban cerrados tan fuertemente que sus rasgos estaban distorsionados. 

Había sangre en su boca, manchando sus labios rojos. 

Sangre... salía de su boca. 

Adrian empezó a jadear, sus puños apretados, el sudor cubriendo su cuerpo. − 

Vas a estar bien, Eddie. Vas a estar −

− Relájate para mí. − dijo Jim − Sé que duele como una puta, pero tenemos que 

ver. 

− bien. Va a estar bien. −

− Oh, mierda. − susurró Jim. 

Oh... mierda... cierto. La sangre no sólo manchaba o se fugaba debajo de donde 

Eddie estaba agarrando su estómago... se vertía en pulsos. 

Jim se sacó el abrigo de cuero, lo dobló y empujó las resbaladizas y rojas manos de Eddie fuera del camino. Luego se quedó helado. 

De alguna manera ese afilado cuchillo había penetrado en el tracto intestinal de Eddie y luego rasgado hacia un lado, poniendo un agujero lo bastante grande y lo bastante profundo para que se expusiera una disparatada anatomía. Pero eso no era lo peor: dada la cantidad de sangre que salía de la herida, claramente una de las venas o arterias más grandes había sido seccionada. 

Y esto era lo que le iba a matar. 

Jim se sacudió y puso la cazadora doblada sobre la herida. − ¿Puedes agarrar esto por mí, amigo? 

Eddie intentó levantar sus manos, pero sólo se movieron un centímetro o dos. 

Jim miró por encima. − ¿Puede morir? 

Adrian sacudió su cabeza mientras sus piernas se entumecían. − No lo sé. 

Mierda. Sabía la respuesta. Sólo que no la podía decir. 

− Jodidos infiernos. − Jim se inclinó sobre la cara de Eddie. − Amigo, ¿hay algo que me puedas decir? 

Adrian no bajó sino que se dejó caer de rodillas. Tomando la mano de su mejor 

amigo, estaba horrorizado de lo frío que estaba. Fría y húmeda de la sangre y la lluvia. 

− Eddie... Eddie, mírame − estaba diciendo Jim. 

Esto no era verdad. Este heroico luchador, este guerrero del tiempo, no podía caer bajo un cuchillo por culpa de una mierda medio arpía. Eddie era material de 

resplandor-de-gloria, la clase de tío elimina-una-armada-de-secuaces-en-su-camino-a-la-salida. No esta tranquila filtración − y no esta noche... 

Eddie dejó salir un jadeo, su gran cuerpo sacudiéndose, su palma apretándose en la de Adrian. 

− Estoy aquí... − dijo Ad mientras se frotaba los ojos con el envés de su mano 

libre. − No me voy a ningún sitio. No estás solo... 

 Sagrada mierda hija de puta. Lo estaban perdiendo. 

Y esto era lo inexplicable del trabajo. Como ángeles, estaban y no estaban vivos; al mismo tiempo existían y no estaban atados por la carne; eran inmortales, pero muy capaces de perder la rebanada de vida que se les había garantizado. 

− Eddie, jodidos infiernos... no te vayas... Puedes luchar contra esto − Miró a Jim 

− ¡Haz algo! 

Jim maldijo y miró alrededor, pero vamos − estaban en el vestíbulo de un banco, no en un hospital. Además, no era como si el salvador pudiera agarrar una aguja, hilo de sutura y empezar a coser, ¿no? 

Salvo que Jim cerró sus ojos y se sentó en el suelo, cruzando las piernas al estilo indio y calmándose totalmente. Justo cuando Ad estaba preparado para gritar que ahora no era hora de una jodida meditación, el chico empezó a brillar: de la cabeza a los pies, una pura luz blanca empezó a emanar de su cabeza, cuerpo y manos. 

Un momento más tarde, el salvador se estiró hacia delante... y colocó sus palmas sobre el enorme pecho de − 

El pecho de Eddie se curvó fuerte, como si le hubiesen golpeado con las paletas que los humanos utilizaban en paradas cardíacas, y luego contuvo el aliento. 

Instantáneamente, sus ojos rojos parpadearon abiertos... y se enfocaron en Adrian. 

sintiendose como un niño por llorar, Ad se volvió a enjugar los ojos. − Hey. − 

Tuvo que aclararse la garganta. − Vas a aguantar y luchar. A cuidarte. Sólo usa lo que Jim te ha dado −

Eddie sacudió su cabeza un poco y abrió su boca. Todo lo que salió fue un 

gemido. 

− aguanta. Vamos, hombre, sólo −

− Escucha... me... − Ad se quedó completamente inmóvil; la voz de Eddie era tan débil, no iba a durar. − Necesitas... quedarte... con Jim... 

− No. De ninguna jodida manera. No vas a dejar−

− Quédate... con jim... no... − Luchó por respirar. − Quédate con Jim. 

− ¡No se suponía que esto iba a terminar así! Soy yo el que se suponía que se iría primero −

Eddie levantó su brazo y puso su dedo sobre los labios de Ad, silenciándolo. 

−  Serás... listo... por una vez... ¿Sí? Prométemelo. 

Adrian empezó a moverse hacia atrás y adelante, sus ojos humedeciéndose hasta 

le punto que su visión se enturbiaba. 

− Promételo... por tu honor... 

− No. No lo haré. ¡Jódete! ¡No me vas a dejar! 

Las pestañas del ángel lentamente se empezaron a cerrar. −  ¡Eddie! ¡Jodido 

 Eddie! ¡No te me mueras, joder! ¡Jódete! 

Cuando los ecos del estallido desaparecieron, la respiración de Eddie se hizo más fatigosa, su boca abriéndose de par en par como si su mandíbula esperara poder 

ayudar. Y en los momentos terroríficos y silenciosos que siguieron, el corazón de Ad empezó a latir cada vez más rápido, tan seguro como que el de su chico se estaba ralentizando. 

Edgard Lucifer Blackhawk murió dos respiraciones más tarde. 

No fue la abrupta falta de movimiento en sus costillas o el modo en que el cuerpo se quedó laxo, o el hecho de que la mano en la suya perdió el  pequeño apretón que la mantenía sujeta. 

Fue el olor de las flores de primavera que flotaba en el aire inmóvil del banco. 

Adrian agarró en un apretón la parte delantera de la camisa de Jim. − Tú puedes traerlo de vuelta. Tráelo de vuelta − por amor de Dios − pon tus... manos... sobre él 

−

Por alguna razón, no pudo hablar nada más después de eso. 

Y luego no pudo ver. 

Momentáneamente confundido, miró alrededor, pensando en la sofocante y 

punzante niebla que lo había rodeado. 

Oh, espera. 

Estaba sollozando como una pequeña zorra. 

Ni siquiera pretendiendo dar una mierda, agarró a Eddie alrededor del pecho y 

tiró de él hacia arriba, acercando a su corazón al ángel caído que había estado con él en cada paso del camino en la tierra y en el purgatorio por centurias. Y mientras lo sostenía, el peso se hizo más ligero en sus brazos, incluso mientras el cuerpo vacío y los pies permanecían igual. 

La esencia de Eddie había seguido adelante. 

Adrian enterró su cara en el cuello grueso y lo mecía adelante y atrás, adelante y atrás... adelante y atrás... 

− No me dejes... no... oh, Dios, Eddie... − Adrian no estaba seguro cuantos 

minutos u horas pasaron, salvo que incluso en este estado angustiado, fue consciente de que algo había cambiado. 

Mirando por encima de la cabeza de Eddie, vio al salvador... y tuvo que 

parpadear un par de veces para asegurarse de que la imagen tenía sentido. 

Jim Heron estaba en cuclillas, los dientes apretados, el enorme cuerpo tenso. Sus ojos estaban centrados en Adrian y Eddie, y un resplandor negro impío salía de ellos, las ondas amortiguando las pulsaciones demoníacas a través del aire aromatizado. 

Era venganza, furia e ira de pie y caminando. Era la promesa del infierno en la tierra. Era todo lo que Devina era... en la forma y rasgos del salvador. 

Adrian estuvo extrañamente suavizado por el espectáculo. Calmado. Centrado. 

No estaba solo sintiéndose violado y robado. 

No iba a estar solo mientras seguía adelante. 

El sendero que les iba a llevar a conseguir ese demonio por esto tendría dos 

juegos de pisadas, no uno −

En ese momento, Jim abrió su boca y dejó salir un rugido que fue más fuerte que un avión aterrizando, y el estridente sonido fue seguido por una explosión:

Las ventanas de cristal del vestíbulo del banco, todas de muchos pies de alto, 

estallaron sobre la calle de enfrente con una nevada reluciente de fragmentos de vidrio. 

CAPÍTULO 25

Arriba en el cielo. Nigel salió disparado de su cama de sedas y satenes. No había estado descansando − parecía que no podía cerrar los ojos sin Colin a su lado − pero dormido o despierto, la visión que le vino lo habría puesto en alerta no importaba la circunstancia. 

Con manos temblorosas, se puso una bata sobre su desnudez. Edgard − oh, mi 

querido, estoico Edgard. 

Se había perdido. De ahora en adelante. 

Oh, esto era un terrible giro de los acontecimientos. Una terrible 

desestabilización. 

¿Cómo pudo ocurrir esto? 

De hecho, la idea de que uno de esos dos guerreros pudiera caer era algo que no había contemplado en ninguno de sus planes: había enviado a los ángeles caídos a ayudar a Jim porque eran duros, resistentes y muy eficientes defendiendo el bien que ellos a menudo se quitaban importancia. Y de los dos, Eddie se suponía que iba a sobrevivir: era el prudente y el listo, quien equilibraba a su nervioso, ecléctico y descontrolado camarada. 

Pero el destino 

− Mierda, mierda... mierda... 

Y no había vuelta atrás para Eddie − al menos no de ninguna forma que Nigel 

pudiera hacer: la resurrección era cosa del  Creador, y la última vez que un ángel había vuelto había sido... nunca. 

Nigel se pasó por la cara un pañuelo de lino. Había apostado por Edward y 

Adrian, lanzándolos como  los dados − y ahora Adrian, el volátil, iba a naufragar sin su brújula, su ancla y su capitán. Y, Jim quien ya tenía una distracción, estaba peor que por sí solo. Iba a tener que cuidar del otro ángel. 

Esto era la ruina. 

Y una fina maniobra por parte del demonio − y aún así, ¿como había sucedido? 

Edward estaba siempre en guardia. ¿Qué le podría haber distraído de sus instintos? 

Acercándose su cocina, puso a calentar una tetera. Sus manos estaban temblando 

mientras pensaba en lo que había provocado. Edward había estado seguro viviendo en la parte de este lugar donde Nigel todo lo veía  − había estado esperando a ser utilizado, es cierto, y emocionado por haber sido perdonado finalmente por romper las reglas y salvar a Adrian hace todos esos años. Pero aún así. 

Un buen hombre. Ahora se había ido. 

No debería haber sido así. 

 No eres tan poderoso como crees, Nigel. 

Apoyando sus manos sobre su pecho de mármol, casi no podía soportar el peso 

de su corazón. Si no los hubiera sacado de sus respectivos purgatorios, esto podría no haber sucedido. 

Y él había estado tan arrogantemente seguro de su elección. 

¿Qué había hecho...? 

Allí de pie, sin nadie detrás ni delante de él, solo con sus malos pensamientos y y la carga de sus acciones pesando contra sus costillas, pensó en Adrian. Solo. 

Dolorido. En la guerra. 

Mientras Nigel luchaba por una respiración que no necesitaba, había solo una 

única entidad a la que pudiera recurrir en aquella soledad espantosa. Y el hecho de que Colin no estuviera aquí, y más triste, que Nigel no pudiera ir junto el otro arcángel, le hizo lamentar el estado en el que estaba Adrian. Haber perdido a tu otra mitad era peor que la muerte. 

Era una tortura. Aunque era instructivo... 

En el transcurso de todos los falsos días y falsas noches de Nigel, en la 

interminable rotación de sus fingidas comidas y sus juegos de croquet de imitación, dentro de la construcción de toda esta estructura autoimpuesta que se esforzaba en mantener para él y para sus arcángeles para evitar que se volvieran locos en esta existencia infinita que tenían, él nunca se había doblegado a la voluntad de nadie. No era su naturaleza hacer eso. 

Y todavía Colin tenía una parte de él. 

Y a diferencia de Adrian, podía ir juto a su otra mitad, en busca de auxilio en medio de todo este miedo, soledad y arrepentimiento. 

Adrian nunca tendría esto de nuevo: a menos que hubiera un milagro que sería 

imposible conceder, nunca se separaría de nuevo de la otra parte de sí mismo. 

 No eres tan poderoso como crees, Nigel. 

Cuando el agudo silbido de la tetera sonó en la tienda, dejó el agua, sus pies 

veloces mientras salía de sus cuartos privados y cruzaba el terreno en una túnica. 

De acuerdo con los ciclos que había establecido y ordenado, la noche había 

caídocomo una capa de terciopelo sobre el paisaje. Arriba, antorchas ardían a lo largo de los edificios y torres del castillo, y fue hacia el vacilante resplandor hacie el que corrió sobre la hierba. 

Edward estaba perdido. 

Colin estaba aquí. 

Y había demasiado espacio entre ellos. 

Siguiendo losmuros de la mansión, se dirigió hacia la esquina más occidental de la fortificación y giró a la derecha. A lo lejos en la distancia, la tienda de Colin estaba instalada contra la línea de árboles, la achaparrada y baja estructura, hecha de pesadas lonas de lana soportadas por postes regordetes. A diferencia del santuario privado de Nigel, era pequeño y modesto. Sin sedas. Sin satenes. Sin artilugios de lujo: el arcángel se bañaba en el arroyo que corría detrás y dormía no en una cama, sino en un catre. Sin colchón. Sin alhomadas. Solo libros como entretenimiento. 

Todo esto era por lo que Nigel había insistido en que compartieran sus cuartos, el otro arcángel, en esencia, se había trasladado hacía años. 

De hecho, cuando vino a su tienda, Nigel se había dado cuenta de que nunca 

había pasado una “noche” aquí dentro. Siempre había sido Colin el que se había 

movido. 

¿Cuándo había sido la última vez que había estado aquí?, se preguntó Nigel. 

No había puerta sobre la que llamar. 

− ¿Colin? − llamó en voz baja. 

Cuando no hubo respuesta, repitió el nombre. Y lo hizo una vez más. 

No parecía haber luz dentro, así que Nigel convocó un faro sobre su mano, 

creando un resplandor para sus ojos. Estirándose, tiró de la solapa a un lado y permitió con su mano, que la iluminación penetrara en el oscuro interior. 

Vacía. 

Y de hecho, si uno no lo conociera mejor, pensaría que hubo un robo. Había muy 

poco en el interior. Sí, sí... sólo ese catre con un baúl a sus pies. Algunos libros encuadernados con cuero. Una lámpara de aceite. Para el suelo, no había ni siquiera una alfombra tejida, sino solamente la hierva del prado. 

Las habitaciones de Byron y Bertie, los cuales estaban en el final opuesto del 

muro, eran tan lujosas como los de Nigel, sólo que se ajustaban a sus gustos 

personales. Y Colin podría tener más que esto. 

Colin podría tener el mundo. 

Girándose, Nigel dejó la tienda y se fue hacia el arroyo. Había toallas colgando de las ramas de los árboles y un conjunto de huellas sobre la cubierta arenosa. 

− Colin... − susurró. 

El sonido de su propia voz lúgubre fue lo que lo detuvo en seco. 

De repente, su desesperación lo sorprendió y reformuló su decisión de venir aquí con la luz de la realidad de la guerra: pensó en Jim y Adrian y sus debilidades, debilidades que estaban siendo expuestas y explotadas por el otro lado. 

Él mismo era débil en lo que se refería a Colin. Lo que quería decir que tenía un flanco desprotegido. 

En un arranque de velocidad, Nigel se dio la vuelta y corrió, sus pies llevándole a través de la noche mientras tiraba de su túnica y su orgullo alrededor de él. 

La meta de sus propias habitaciones era algo de lo que no se debía alejar de 

nuevo. 

No era Adrian. No estaría perdido... como lo estaba Adrian. Y no estaría 

comprometido por sus emociones como lo estaba Jim. 

El deber llamaba para tal aislamiento y resistencia. 

Y el cielo no podía soportar nada menos. 

CAPÍTULO 26

A la mañana siguiente, Veck estaba sentado a su mesa, y miraba fijamente  a 

Bails sobre su taza de Starbucks. La boca del tío se movía a un ritmo rápido, su cara animada, sus manos moviéndose en círculos. 

− toda la condenada cosa estalló. − Bails se detuvo y luego sacudió una mano 

delante de la cara de Veck. − ¿Hola? ¿Me has oído? 

− Lo siento, ¿Qué? 

− La primera planta entera del Banco de Caldwell en Trust y Trade, en la Trece 

está en la jodida calle. 

Veck se sacudió para centrarse. − ¿Qué quieres decir con “en la calle”? 

− Todo el cristal de los ventanales del vestíbulo han explotado. No quedó nada 

más que los marcos de acero. Sucedió antes de media noche. 

− ¿Era una bomba? 

− La bomba más condenada que nadie haya visto jamás. No dañó el vestíbulo − 

bien, algunas de las sillas del área de espera habían volado hacia atrás, pero no hay pruebas de detonación − sin anillo de impacto. Hay una pintura extraña en el suelo del vestíbulo, una mierda brillante que parecía como esmalte de uñas, y el lugar olía como una floristería. Pero aparte de eso, nada. 

− ¿Los policías en la escena han comprobado las cámaras de seguridad? 

− Como lo oyes, ¿y adivinas qué? El sistema parpadeó sobre las once y se quedó 

así. 

Veck frunció el ceño. − ¿Simplemente se murió? 

− Muerto. Incluso aunque no se registró falta de suministro eléctrico en el 

vecindario. Las luces del vestíbulo también parecen haber sido estropeadas, aunque no fueron afectados otros materiales eléctricos, o sistemas, en el lugar − incluyendo su alarma y su sitema de ordenadores. Es todo jodidamente raro. ¿Cómo puedes 

perder el vídeo y nada más? 

La nuca de Veck hormigueó. Por amor de Dios, dónde había escuchado esto 

antes... 

− Pues sí, es raro. 

− Y que lo digas. 

Bails inclinó su cabeza, estrechando sus ojos. − Hey, ¿estás bien? 

Veck se dio la vuelta a su ordenador y comprobó su correo electrónico. − Nunca 

he estado mejor. 

− Si tú lo dices. − Hubo una pausa. − Supongo que tu compañera ha ido con 

Kroner. 

Veck se dio la vuelta de golpe. − ¿Dónde esta? 

− ¿No lo sabías? − Bails se encogió de hombros. − De la Cruz me mandó un 

mensaje anoche. Yo quería volver allí hoy, pero AI va a tener su oportunidad con él 

− sin duda para envolverte en un bonito lazo bien atado. 

Jodidos infiernos. La idea de Reilly en algún lugar cerca de ese monstruo le heló la sangre en las venas. − ¿Cuándo? 

− Ahora, supongo. 

Y sabes qué, su primer instinto fue llegar al St. Francis a la carrera. Lo cual sin duda era por lo que ella no se había detenido por la mañana a decirle donde iba a ir. 

− De cualquier forma, hasta luego. Tengo que volver a trabajar. 

Por instinto, Veck agarró su móvil y lo comprobó. Bastante seguro de que había 

un mensaje que no había oído entrar y que era de Reilly:  Hoy llegaré tarde. R. 

− Joder. 

Miró alrededor, como el que no va a hacer algo bueno. Luego intentó 

concentrarse en la pantalla delante de él. 

Maldita sea... no había forma en el infierno de que pudiera sentarse sobre su 

condenado trasero mientras ella interrogaba a un loco. 

Y, realmente... esto era una oportunidad, ¿no? 

Llevando su café con él, salió de Homicidios, y se dirigió a la salida de 

emergencia. En el hueco de la escalera de hormigón, subió los escalones de dos en dos, golpeó la puerta de acero, y se fue derechito a la sala de pruebas. 

Dentro, fichó con la recepcionista, charló un poco − como si esto sólo fuese 

rutina − y después de la apropiada charla, estaba dentro de las filas de pruebas. 

Como policía de rondas en Manhattan, había pasado mucho tiempo manejando 

pruebas como bolsas de drigas, móviles, dinero incautado − cosas que fueron usadas. 

Ahora que estaba en Homicidios, era más como ropas ensangrentadas, armas y 

efectos personales −  cosas que eran dejadas atrás. 

Dirigiéndose a lo largo de las filas de estanterías, se centró en el fondo de la enorme sección donde estaban las mesas. 

− Hey, Joe − dijo, cuando daba la vuelta a una separación de seis pies de alto. 

El veterano investigador de la escena del crimen levantó la vista del microscopio. 

− Hey. 

− ¿Cómo va? 

− Trabajando. 

Cuando el tío levantó sus brazos por encima de su cabeza y se estiró, Veck se 

apoyó contra el cubículo, de forma casual. − ¿Cómo lo llevas? 

− El turno nocturno es más fácil que el diurno. Por supuesto, después de esta 

semana, ambos apestan. 

− ¿Falta mucho para que termines con todo? 

− Quizá cuarenta y ocho horas. Somos tres. Hemos estado al pie del cañón salvo 

esta noche. 

Veck miró la colección de cosas que habían sido catalogadas y selladas, así como la enorme bandeja de artículos previamente registrados que todavía tenían que ser examinados y adecuadamente embolsados. 

El investigador usaba pinzas para tomar lo que resultó ser un lazo del pelo debajo de la lupa. Después de que colocara en negro revoltijo en una bolsa de plástico, cogió una pegatina amarillo neón alargada y delgada, y la puso sobre la abertura. 

Luego hizo una anotación con boli azul en ella, firmó con sus iniciales, y escribió en el teclado del ordenador. El paso final fue pasar el código de barras por un lector, el pitido significaba que el objeto estaba ahora oficialmente en el sistema. 

Veck tomó un sorbo de su café. − Estoy trabajando en un caso de personas 

desaparecidas. Mujer joven. 

− ¿Quieres echar un vistazo a lo que tenemos? 

− ¿Te importaría? 

− No. Sólo no saques nada de aquí. 

Veck comenzó en el otro extremo de la estantería que había sido temporalmente 

colocada. Nada de la colección tenía un lugar permanente todavía, porque todo el mundo desde los policías a los del FBI revisaría los objetos. 

Saltándose los frascos de muestras de piel − porque Cecilia Barten no había 

tenido tatuajes − se centró en la multitud de anillos, pulseras, broches, collares... 

¿Dónde estás, Sissy? pensó para sí mismo. 

Inclinándose, recogió una bolsa de plástico transparente que estaba sellada con la firma de uno de los otros investigadores. Dentro, había una pulsera de cuero teñida que tenía un cráneo como “fetiche”. No era el estilo de Cecilia. 

Continuó, levantando un aro de plara que había sido catalogado. En todas las 

fotos de la casa de Barten, la chica llevaba oro. 

 ¿Dónde estás, Sissy? ¿Dónde infiernos estás? 

En el hospital St. Francis, Reilly estaba centrada en el trabajo cuando caminaba por uno de los miles de corredores del hospital. Mientras caminaba, pasaba batas blancas, azules de los camilleros, y verde de las enfermeras, y de vez en cuando pacientes y familias. 

La UCI que estaba buscando estaba todo el camino siempre a la derecha, y sacó 

su placa cuando se estaba acercando al puesto de enfermeras. Una rápida 

conversación más tarde y fue dirigida un poco más adelante, a la izquierda. Cuando giró en la última esquina, el guardia que estaba al lado del cristal se puso de pie. 

− ¿Oficial Reilly? − preguntó. 

− Soy yo. − Le mostró la placa. − ¿Cómo está? 

El hombre sacudió su cabeza. − Acaba de desayunar. − La corta respuesta 

indicaba desaprobación − como si el guardia desease que el sospechoso se pusiera en huelga de hambre. O quizá que se muriera de hambre. − Supongo que lo trasladarán pronto de aquí porque está mejorando mucho. ¿Quieres que entre contigo? 

Reilly sonrió cuando guardó su placa y sacó un pequeño bloc. − Puedo 

manejarlo. 

El oficial privado de seguridad pareció medirla, pero luego asintió. − Sí, parece que puede. 

− No sólo parece. Confíe en mí. 

Abrió la puerta de cristal, empujó la pálida cortina verde − y se heló ante la vista de una enfermera inclinándose sobre Kroner. − Oh, lo siento −

La morena miró y sonrió. − Por favor entre, Oficial Reilly. 

Cuando Reilly miró a los ojos que eran sólo negros que parecían no tener iris en absoluto, sintió un estallido irracional de terror: cada instinto en su cuerpo le decía que corriera. Lo más rápido que pudiera. Tan lejos como pudiera. 

Salvo que Kroner era el único del que ella necesitaba desconfiar − no alguna 

mujer que estaba haciendo su trabajo. 

− Ah... ¿por qué no vuelvo más tarde? − dijo Reilly. 

− No. − la enfermera sonrió de nuevo, revelando una dentadura perfecta. − Está 

listo para ti. 

− Aún así, esperaré hasta que tú estés −

− Quédate. Estoy contenta de dejaros a los dos juntos. 

Reilly frunció el ceño, pensando, ¿Qué era, como si los dos tuvieran una cita? 

La enfermera se volvió a Kroner, dijo algo en voz baja y acarició su mano de una forma que hizo sentir a Reilly ligeramente asqueada. Y luego la mujer se acercó, cada vez haciéndose más guapa − hasta que estaba tan resplandeciente, que te 

preguntabas por que no se había hecho modelo. 

Y todavía así Reilly sólo quería alejarse condenadamente de ella. Lo cual no tenía sentido. 

La enfermera se detuvo en la puerta y sonrió una vez más. − Tómate tu tiempo. 

Confío en que tiene todo lo que necesitas. 

Y luego se había ido. 

Reilly parpadeó una vez. Y luego otra. Entonces se asomó fuera y miró alrededor. 

El guardia levantó la vista de su asiento. − ¿Estás bien? 

El corredor estaba vacío salvo un carro de paradas, un cubo rodante lleno de ropa sucia, y una camilla con nadie ni nada en ella. ¿Quizá la enfermera se había ido a aquella habitación? Tenía que ser. Había otras habitaciones a cada lado de Kroner. 

− Sí, muy bien. 

Volviendo adentro, Reilly se recompuso, y se centró en el paciente, cruzando 

miradas con un hombre que había matado al menos a una docena de mujeres jóvenes por todo el país. 

Ojos brillantes. Ese fue su primer pensamiento. Listo, ojos brillantes, como los que encontrarías en una rata hambrienta. 

¿Lo segundo? Él era muy  pequeño.  Era difícil de creer que pudiera levantar una bolsa de comestibles, mucho menos dominar a mujeres jóvenes y saludables − pero por otra parte, probablemente usaría drogas para incapacitar a sus víctimas, 

reduciendo tanto el riesgo de escape como el ruido. Al menos inicialmente. 

Su último pensamiento fue... Hombre, eso era un montón de vendajes. Estaba 

casi momificado, tiras de gasa envueltas alrededor de su cabeza y cuello, parches cuadrados tapaban sus mejillas y mandíbula. Y todavía, aunque parecía un trabajo en proceso del laboratorio de Frankestein, estaba alerta, y el color de su piel era positivamente radiante. 

No era natural, realmente. ¿Quizá tenía fiebre? 

Cuando se aproximó a la cama, mostró su identificación. − Soy la Oficial Reilly del Departamento de Policía de Caldwell. Me gustaría hacerle unas preguntas. He entendido que ha rechazado su derecho a tener un abogado presente. 

− ¿Le gustaría sentarse? − Su voz era suave, el tono respetuoso. − Tengo una 

silla. 

Como si ella estuviera en su salón o algo. 

− Gracias. − Tiró de la dura silla de plástico hacia el lado de la cama, acercándola pero no demasiado cerca. − Quiero hablar contigo sobre la otra noche, cuando fuiste atacado. 

− Un detective ya lo hizo. Ayer. 

− Lo sé. Pero le estoy dando seguimiento. 

− Le dije todo lo que recordaba. 

− Bien, ¿le importaría repetirlo para mí? 

− Por supuesto. − Se incorporó débilmente y luego miró como si quisiera que ella le preguntara si necesitaba ayuda. Cuando no lo hizo, aclaró su garganta. − Estaba en el bosque. Caminando lentamente. A través del bosque... 

Ella no se tragaba ni por un instante la aquiesciencia ni el acuerdo. ¿Alguien 

como Kroner? Sin duda podía actuar como el pobrecito-de-mí durante tanto tiempo como le conviniera hacerlo. Así era como los psicóptas como él trabajaban. Podía ser normal, o ciertamente convencer a otros, y quizá incluso a él mismo por períodos de tiempo, de que él era como cualquier otro: una mezcla de bueno y malo − donde lo “malo” no iba más lejos de evadir impuestos, o excesos de velocidad en la 

autovía, o quizá hablar mal a espaldas de la suegra. 

No matar chicas jóvenes. Nunca eso. 

Aunque las máscaras no duran siempre. 

− Y te dirigías a donde − apuntó ella. 

Sus pestañas descendieron. − Tú sabes donde. 

− Por que no me lo dice. 

− El Monroe Motel y Suites. − Hubo una pausa, sus labios tensándose. − Quería 

ir allí. Me habían robado, sabe. 

− Tu colección. 

Hubo una larga pausa. − Sí. − Mientras fruncía el ceño, cubrió lo que hubiera en su mirada mirando hacia abajo a sus manos. − Estaba en el bosque y algo vino por mí. Un animal. Salió de ninguna parte. Intenté detenerlo, pero era demasiado 

fuerte... 

Cómo se siento eso, bastardo, pensó ella. 

− Había un hombre allí − vio lo que sucedía. Él te lo puede decir. Lo vi en las fotografías ayer. 

− ¿Qué sucedió con el hombre? 

− Intentó ayudarme.− Más fruncimientos de ceño. − Llamó al nueve uno uno... 

no recuerdo... mucho... más − espera un momento. − Aquellos ojos redondos y 

brillantes se volvieron perspicaces. − Tú estabas allí. ¿verdad? 

− Hay algo que me pueda decir del animal. 

− Estabas allí. Me viste cuando me metieron en la ambulancia. 

− Si pudiéramos seguir con el animal −

− Y le estabas mirando también. − Kroner sonrió, y el pretendido Mr. Agradable 

–y- Normal le resbaló un poco, un extraño cálculo brillando en sus ojos. − Estabas mirando el hombre que había estado conmigo. ¿Creíste que lo hizo? 

− El animal. Eso es lo que interesa. 

− Eso no es tooooodo lo que te interesa. − El  todo tenía un acento cantarín. − 

Aunque está bien. Está bien el querer cosas. 

− ¿Qué clase de animal cree que era? 

− Un león, un tigre, un oso − oh, my30. 

− Esto no es una broma, Sr. Kroner. Necesitamos saber si tenemos un tema de 

seguridad pública. 

30 Parte de una canción de la película El mago de Oz. 

Habiendo estudiado técnicas de interrogación, se imaginó que le había dado la 

posibilidad de ser un heroe. Algunos sospechosos como él jugarían el juego 

esperando congraciarse, o intentando ganar una confianza que más tarde disfrutarían violando. 

Las pestañas de Kroner descendieron. − Oh, creo que ya se ha preocupado del 

público. ¿Verdad? 

Sí, asumiendo que él no escapara del hospital, y que el sistema le cerrara la 

puerta de la prisión detrás de él por el resto de su vida. 

− Tenía que tener colmillos −dijo ella. 

− Sí... − Se tocó su cara arruinada. − Colmillos... y grandes. Fuera lo que fuera − 

era muy fuerte. Todavía no sé porque sobreviví − pero el hombre, me ayudó. Es un viejo amigo... 

Reilly se aseguró de que su expresión no cambiara ni lo más mínimo. − ¿Viejo 

amigo? ¿Lo conoce? 

− Lo parecido reconoce lo parecido. 

− Cuando un escalofrío bajó por su espalda, Kroner levantó una mano y la detuvo de hablar. − Espera − se supone que tengo que decirte algo. 

− ¿Y que es? 

Aquellos vendajes en su cara se arrugaron como si estuviera sonriendo, y esa 

mano fue a su cabeza. − Se suponía que tenía que decirte... 

Considerando que él no la conocía en absoluto, eso era imposible. − Sr. Kroner− 

− Ella tenía el pelo largo. Pelo liso, largo y rubio... − Él respiró dificultosamente y se tocó la sien como si le doliera. − Se quedó en el pelo... ese pelo rubio con la sangre en él. Ella murió en la bañera − pero ahí no es donde está su cuerpo. − La cabeza de Kroner se movía hacia atrás y adelante sobre la almohada. − Vete a la cantera. Ella está allí. En una cueva − tienes que ir profundo para encontrarla... 

El corazón de Reilly empezó a latir con fuerza. El alcance de su interrogatorio se suponía que estaba limitado a la noche del ataque, pero no había forma de que no fuera a seguir la pista de esto. Y no había razón por la que Kroner supiera que Cecilia Barten era un caso en el que ella estaba trabajando. 

− ¿De quien estás hablando? 

Kroner dejó caer su brazo y de repente su color cambió hacia una tonalidad gris. 

− La del supermercado. Se supone que te tengo que decir esto − ella quiere que te lo diga. Eso es todo lo que sé −

De repente, empezó a temblar, el temblor en su torso aumentando hasta que se 

arrojó hacia atrás sobre las almohadas y sus ojos poniéndose en blanco. 

Reilly se echó hacia delante y pulsó el botón de llamada y un intercomunicador. 

− ¡Necesitamos ayuda aquí! 

A pesar de su ataque, Kroner la agarró fuerte de la muñeca, aquellos ojos impíos brillando. − Dile que ella sufrió... Él tiene que saber... que ella sufrió... 

CAPÍTULO 27

De vuelta en la comisaría, en la sala de pruebas, Veck repasó todo lo que había en la colección de Kroner, archivando en su mente instantáneas mentales de los objetos. 

Desafortunadamente, no había nada que hubiera visto en las fotografías en la casa de los Barten, que coincidiera con cualquiera de las joyas u otras cosas. 

Dando un paso atrás, cruzó los brazos sobre su pecho. − Mierda. 

− Hay todavía más − dijo el investigador. Sin quitar la vista de lo que estaba 

haciendo, el chico sacó una cortina que cubría todo lo que todavía no había sido catalogado. 

Veck tomó un sorbo de su café frío, se acercó, y se apoyó sobre las caderas. Sin tocas, por supuesto, así que era una buena cosa que todo hubiese sido colocado todo extendido. Más joyería... más lazos para el pelo con mechones de negro, marrón y rosa −

Su teléfono sonó,  y se alejó para cogerlo. − DelVecchio. Sí, ah... uh−huh... sí, eso es mí... 

Era Recursos Humanos, verificando su información antes de que enviaran su 

primer cheque. Cuando se apresuró a través de las preguntas, pensó, sin ofender, pero tenía mejores cosas que hacer. 

Cuando finalmente terminó con ellos, volvió de nuevo a la bandeja. Había estado tan seguro de que Sissy había sido cogida por Kroner. Jodidos infiernos −

De entre los guantes de latex del investigador, un destello de oro brilló mientras fuera lo que fuera era puesto bajo el microscopio. 

Era un pendiente. Un pendiente pequeño, con forma de pájaro. Como una paloma 

o un gorrión. 

− ¿Puedo ver eso? − dijo Veck con voz ronca. 

Pero incluso sin una mirada más cercana, reconoció lo que era... de la estantería de los Barten, ese primer plano de Sissy cuando ella no había sido consciente de que la estaban fotografiando. Llevaba un pendiente como justo este. 

Quizá ella llevaba exactamente este. 

Su teléfono sonó otra vez justo cuando el investigador sostenía la prueba. 

Cuando Veck miró la pantalla y vio que era Reilly, inmediatamente aceptó la 

llamada. − Nunca te vas a creer esto − Estoy mirando un pendiente de Sissy Barten. 

− En las pruebas de Kroner. − Era una afirmación, no una pregunta. 

Veck frunció el ceño. Su voz no sonaba bien. − ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado con 

Kroner? 

Hubo una breve pausa. − Yo... 

Veck se alejó del investigador, acercándose a una esquina, giró y le dio la espalda al tío. Bajando la voz, dijo, − Que sucedió. 

− Creo que la mató. Sissy. Él... la mató. 

El puño de Veck apretó el teléfono. − Que dijo. 

− La identificó por el pelo y el Hannaford. 

− ¿Llevaste alguna fotografía de ella? Podemos tener un positivo −

− Le dio un ataque en la mitad del interrogatorio. Estoy fuera de la UCI justo 

ahora y están trabajando en él. No saben si lo superará o no. 

− Dijo algo más −

− El cuerpo está en algún lugar en la cantera. Según él. 

− Vamos −

− Ya he llamado a de la Cruz. Él va a ir allí con Bails −

− Me voy ahora mismo. 

− Veck − mordió ella. − Este caso ya no es de personas desaparecidas. Tú y yo 

estamos fuera de él. 

− El infierno que lo estamos − ella es todavía mía hasta que encontremos el 

cuerpo. Nos vemos allí para que así puedas suspenderme si quieres. O incluso mejor, ven para echar una mano. 

Hubo una larga, larga pausa. − Me estás poniendo en una difícil situación. 

El pesar le hizo apretar las muelas. − Parece que destaco en todo lo que viene de ti. Pero tengo que hacer esto − y prometo no ser un dolor en el culo. 

− Tú destacas en eso también. 

− Comprendido. Mira, no puedo salir de esto hasta que no sepa al menos lo que 

ha sucedido. No tengo por que estar cara a cara con Kroner si encontramos algo, y no tacaré ni una condenada cosa, pero tengo que hacaer esto. 

Otra interminable pausa. Entonces: − De acuerdo. Voy de camino. Pero si de la 

Cruz nos echa,  no vamos a discutir con él, ¿está claro? 

− Como el cristal. − Veck rezó una oración para decir gracias. Pero a 

continuación... − ¿Dijo algo más? Kroner, quiero decir. 

Hubo un ruido, como si ella estuviera cambiando el teléfono de una mano a la 

otra.  − Dijo que te conocía. 

−  Qué. 

 − Kroner dijo que te conocía. 

− Esa es una jodida mentira. Nunca lo había visto antes en mi vida. − Cuando no oyó nada de ella, maldijo. − Reilly, te lo juro. No conozco al tipo. 

− Te creo. 

− No suena como si lo hicieras. − Y por alguna razón, su opinión no sólo 

importaba; era determinante. − Me someteré al polígrafo. 

Su exhalación sonó cansada. − Quizá Kroner me estaba jodiendo. Es difícil de 

saber. 

− ¿Qué dijo exactamente? 

− Algo como que “lo parecido reconoce lo parecido.” 

Veck se quedó helado. − Yo no soy Kroner. 

− Lo sé. Déjame ir al coche y empezar a conducir. La cantera está en el extremo más alejado de la ciudad, y podríamos bajar a la planta baja si de la Cruz nos lo permite. Te veré en media hora. 

Cuando colgó, el investigador miró por encima del microscopio. − ¿Conseguiste 

lo que necesitabas? 

− Creo que sí. ¿Me avisarás si encuentras algo en ese pendiente? Tengo la 

sensación de que es de mi chica desaparecida. 

− No hay problema. 

− ¿Dónde está la “cantera”? 

− Coge la autopista hacie el sur cerca de unos 30 Km. No sé el lugar exacto pero está señalizado. No te puedes perder, y hay señales que te guiarán. 

− Gracias, hombre. 

− Es un buen lugar para esconder cosas, si sabes lo que quiero decir. 

− Lo sé. Desafortunadamente. 

Cinco minutos más tarde, Veck estaba en su moto y rugiéndo hacia la interestatal. 

No había razón para llamar a de la Cruz antes de tiempo. Ya arreglarían cuentas cara a cara cuando llegara. 

La salida en cuestión apareció quince minutos más tarde y ponía,  CANTERA 

THOMAS GREENFIELD. Las señales eran fáciles de seguir, y no más de 3 km más 

tarde, se desviaba y seguía una pequeña y sucia carretera que tenía árboles apretados que la flanqueaban. En el verano, no había duda de que formarían un romántico 

dosel; en este momento, parecían como los brazos de un esqueleto arañándose unos a otros. 

Disminuyó la velocidad mientras rodeaba un grueso camino que se hacía más y 

más alto cada vez. El viento ondeaba alrededor, frío y duro, y las nubes parecían cerrarse como para ahogar el suelo. Estaba comenzando a pensar que se había 

perdido cuando llegó a la cima, y allí estaba. 

¿Cantera? Más bien como el Gran jodido Cañón. 

Y los miembros del CPD, así como los del Departamento de Bomberos ya se 

habían reunido: dos equipos y vehículos de rescate. Un par de coches patrulla. Uno sin señalización que debía de ser el de de la Cruz. La unidad K-9. 

Veck aparcó un poco lejos y no se anduvo con rodeos al acercarse al grupo de 

hombres, mujeres y perros. 

De la Cruz se salió del centro y se dirigió hacia él. La expresión impertérrita del detectiver no se aligeró en lo más mínimo. Por otra parte, no podía estar 

sorprendido, y su llegada difícilmente eran noticias felices. 

− Que casualidad encontrarte aquí − murmuró de la Cruz. Pero le tendió una 

mano para un apretón. 

− Este lugar es enorme. − Sus palmas se encontraron. − Puedes apostar que 

podemos usar un poco de ayuda. 

La cantera tenía fácilmente un km de ancho y casi medio km hacia abajo − y más 

de una formación natural que había sido dejada por la operación minera. Tres cuartas partes de sus paredes eran paredes sólidas, pero la del sur tenía una pendiente desagradable que estaba marcada con peñascos, maleza abandonada... y un montón 

de oscuros agujeros que tenían que ser cuevas. 

− ¿Entonces me vas a dejar trabajar? − preguntó Veck. 

− Dónde está tu compañera. 

− De camino. 

De la Cruz miró hacia atrás al grupo apretado de colegas. − Tenemos un equipò 

pequeño aquí porque no queremos llamar la atención. Si la prensa se entera de esto, vamos a tener un día de campo con mirones. 

− ¿Eso es un sí? 

De la Cruz le miró directamente a los ojos. − No tocas ni una maldita cosa, y no vas hasta que Reilly no esté aquí. 

− Bastante justo, Detective. 

− Vamos − tú también puedes participar en la fase de planificación. 

El viejo lugar de Jim no era todo viejo y tampoco suyo. 

Había alquilado el garaje y un estudio apartamento en el segundo piso a un 

anciano vestido de mayordomo la primera vez que había venido a Caldwell, y 

cuando se había ido hacía una semana, había supuesto que era por última vez: Su jefe de entrenamiento, Matthias el Cabrón, la había estado respirando en la nuca, y había tenido que irse a Boston a luchar la siguiente batalla con Devina. 

Pero realmente, ¿qué fue de acuerdo con el plan? Matthias ya no estaba en el 

cuadro, Jim había vuelto a Caldwell, y él y Adrian necesitaban un lugar seguro para quedarse. 

Hola, viejas guaridas, como si estuvieran... Era hora de rezar de que el propietario no hubiera encontrado el dinero del alquiler y la llave que había sido dejada. 

Metieno su F-150 en la larga calle que llevaba al lugar, comprobó que Adrian 

todavía estaba detrás en su Harley − y estaba. Juntos, pasaron granja vacía pero perfectamente cuidada y continuaron calle abajo, cortando a través de un prado que tenía que tener al menos 20 acres de tamaño. El garaje estaba en la parte de atrás de la propiedad y había sido usado probablemente para guardar el equipo agrícola y las cortadoras de césped, con un cuidador viviendo encima. Había tenido la impresión cuando la había alquilado, sin embargo, de que llevaba vacía un tiempo. 

Deteniéndose en la primera verja de grandes puertas dobles, se bajó, agarró una de las manillas para tirar, y puso todo su peso en ella, preguntándose si el lugar estaría −

El panel se movió abriéndose en sus raíles, revelando una superficie de cemento perfectamente limpia, y un techo de vigas vistas más que suficentemente alto para que un coche de caballos aparcara dentro. 

Jim se puso detrás del volante y permitió que el motor lo llevara dentro. Y Adrian estaba justo en su culo, aparcando la Harley y tirando de la puerta para cerrarla detrás de ellos. Cuando la gris luz del día desapareció, Jim apagó el motor, abrió la puerta de golpe −

El aroma de las flores limpias y frescas invadió el aire. Hasta el punto de que le dieron arcadas, incluso aunque el olor podría decirse, hermoso. 

Él y Adrian no dijeron una palabra mientras levantaban lo que había en la parte de atrás del camión. La lona que habían comprado en Home Depot hacía una hora, 

estaba asegurada por media docena de cuerdas elásticas, y uno por uno liberaron los ganchos y bandas. Levantando la cubierta gruesa y azul, revelaron el cuerpo 

envuelto con el que habían sido tan cuidadosos. 

Habían dejado el vestíbulo del banco poco después de que la furia de Jim hubiese hecho explotar todas las ventanas, y se habían llevado a Eddie con ellos − lo cual no había sido una lucha, como se descubrió; al menos no físicamente. Después de la muerte, el cuerpo era ligero como una pluma, como si toda la masa crítica se hubiera vaciado de piel y huesos, lo que quedó atrás no era nada más que el contorno de lo que Eddie había sido una vez. 

Jim no tenía ni una pista de donde ir, pero luego Perro apareció en su camino... y les guió a una casa abandonada de tres pisos sin ascensor. 

Dejando a Adrian y al animal de guardia junto a su muerto, Jim había vuelto al 

hotel, empaquetado toda su mierda y cargado en su camión. Cuando había vuelto, 

había aparcado en un garaje subterráneo un par de bloques más lejos, y pensó en toda clase de planes para trasladarse a un sitio más seguro y recoger los otros vehículos y motos que todavía estaban en el solar del Mariott. 

Aunque, al final, simplemente se había sentado, y dado un descanso a Adrian − 

porque el chico parecía como si estuviese a punto de romperse. 

Con el tiempo, tuvieron que rehubicarse, sin embargo, y había decidido que venir aquí era su mejor apuesta en un plazo corto tan inmediato. Y Adrian había seguido sin un comentario, salvo que eso probablemente no era un buen síntoma − él estaba claramente entumecido, pero eso no iba a durar, y ¿qué había en el otro lado? Lo bíblico no iba a cubrir la mitad de ello, lo más probable. 

Jim abrió la puerta de atrás y la dejó caer. − ¿Quieres −

Adrian saltó hacia arriba por encima de la borda y cayó hábilmente al lado de 

Eddie. Recogiendo los restos amortajados, se bajó de la parte de atrás del camión, y caminó hacia la puerta lateral. − ¿Puedes conseguir esto para nosotros? 

− Sí, por supuesto. 

Con Dog guiando el camino de nuevo, Jim se adelantó y abrió la salida y los tres fueron a las escaleras exteriores. En lo alto, usó una ganzúa, trabajó en el pomo unos segundos, y se quedó de pie mientras Adrian entraba. 

La cama pequeña estaba tal cual la había dejado Jim, las sábanas revueltas de la última mala noche que había pasado allí. Y sí, el dinero y la llave estaban justo donde las había puesto sobre la encimera de la cocina. El sofá estaba todavía debajo de la ventana, con las delgadas solapas cerradas. El aire olía vagamente a heno, pero eso no iba a durar. 

No con Eddie alrededor. 

Cuando jim miró a Adrian, supo que no había razón para no usar este lugar. 

Matthias estaba en el muro de las almas de Devina para toda la eternidad así que no era como si él fuese a ser una amenaza, y el resto de los operativos especiales estaban demasiado ocupados luchando para llenar el hueco  que el tipo había dejado en el liderazgo. Además, el único problema de Jim había sido con su antiguo jefe. 

A quien le había fallado en la última ronda. 

− Hay espacio aquí atrás − dijo Jim, caminando hacia la cocina. 

Al lado de la nevera, había una estrecha media puerta que llevaba a una zona 

baja, de pladur, debajo del alero del tejado. Estirándose, encendió la bombilla y salió del medio. 

Mientras Adrian se doblaba para entrar con su carga, Jim abrió uno de los cajones bajo la encimera de la cocina y cogió un cuchillo grande. 

No dudó cuando puso la hoja contra su palma y cortó a través de su piel. 

−  ¡Joder! − siseó. 

Adrian salió de la habitación de techo bajo. − ¿Qué estás haciendo? 

Brillantes gotas rojas caían al suelo en un pequeño sendero mientras caminaba 

hacia donde Eddie había sido colocado. La verdad era, que no estaba completamente seguro de lo que estaba haciendo, pero sus instintos le estaban guiando, tirando de él hacia delante, y poniendo su palma sangrante contra el interior de la medio puerta... 

así como en el propio cuerpo. 

Antes de que retirara su mano chorreante, prometió: − No dejo soldados caídos 

detrás. Vas a estar con nosotros − hasta que vuelvas a nosotros. Apuesta tu culo en ello. 

Cerrando la puerta, miró a Adrian, quien estaba apoyado contra la encimera y se abrazaba a sí mismo. El ángel estaba mirando fijamente el linóleo como si fueran las hojas del té... o un mapa... o un espejo... o quizá nada en absoluto. 

Quien cojones sabía. 

− Necesito saber donde estás. − dijo Jim −  ¿Quieres quedarte aquí con él o 

quieres seguir luchando? 

Los ojos vacíos se levantaron del suelo. − No se suponía que fuera a suceder esto. 

Él debería haber manejado esto mejor. 

− No hay una buena manera de tratar con esto. Y no te voy a retorcer un brazo 

por nada. Si no quieres hacer nada más que llorar su pérdida, está paerfectamente bien para mí. Pero tengo que saber para lo que estás preparado. 

Mierda, era probablemente demasiado pronto para preguntarle al tío lo que quería para comer, mucho menos si estaba preparado para luchar. Pero no podían permitirse el lujo de ir a un terapeuta, para explorar-sus-sentimientos. Esto era la guerra. 

Cuando Adrian sólo murmuró algo como “no es justo”, Jim supo que tenía que 

captar la atención del chico. 

− Escúchame, − dijo lenta y claramente − Devina hizo esto a propósito. Te lo 

sacó porque ella depende de que tu pérdida te deje incapacitado. Es la estrategia aisla-uno-a-uno. A mí de vosotros dos... a ti del mundo. Es tu elección si funciona o no. 

Adrian levantó su mirada de la puerta que Jim había cerrado. − ¿Cómo puede 

algo así... de enorme suceder tan rápido? 

Jim volvió a su propio pasado, a una cocina que había conocido muy bien, a una 

sangrienta escena que nunca había olvidado: su madre muriendo en un charco de su porpia sangre, mientras le decía que corriera tan rápido como pudiera, tan lejos como pudiera... 

Conocía totalmente el latigazo con el que Adrian estaba tratando, la horrible 

realización de que los pilares de los que tú dependías para evitar que  tu cielo se cayera, habían resultado ser de papel en vez de roca. 

− Las bombas suceden. 

Hubo un momento de silencio, y luego un suave sonido sobre el suelo. Perro, 

quien había estado la mayor parte fuera del camino, estaba cojeando hacia Adrian, y cuando llegó al chico, se sentó sobre las botas de combate del ángel, y acostó su cabeza contra la espinilla del ángel. 

− No estoy loco − Adrian dijo finalmente. − No soy... nada. 

Eso iba a cambiar, pensó Jim. La cuestión era cuando. 

− Quédate aquí con él − dijo Jim. − Tengo que salir al campo. No quiero a 

DelVecchio por su cuenta. 

− Sí... sí. − Adrian se inclinó y levantó a Perro. − Sí. 

El ángel se acercó al sofá y se sentó, poniendo al animal sobre su regazo y 

manteniendo sus ojos enfocados en la puerta de la habitación abuhardillada. 

− Llámame − dijo Jim, − y estaré aquí en un instante. 

− Sí. 

Dios, Ad era como un objeto inanimado que respiraba. Y el último pensamiento 

de Jim fue, que Devina estaba jugando con fuego. Adrian iba a despertar de este estupor... y entonces iba a ser el infierno para pagar. 

Después de cerrar la puerta, Jim se detuvo a encender un cigarrillo y a mirar al cielo. Las nubes se estaban acumulando sobre el garaje, y se descubrió buscando una imagen o una señal en ellas. 

Ninguna vino. 

Acabó su Marlboro, y justo cuando se iba a marchar, escuchó una radio dentro 

del apartamento siendo encendida. 

A capella. Bon Jovi, “Blaze of Glory31”. 

Que apropiado. 

Jim cogió el aire, siguiendo la baliza que era DelVecchio. Y estaba a medio 

camino de su objetivo cuando se dio cuenta... 

Él no tenía una radio. 

CAPÍTULO 28

31 Cubierto de Gloria. 

− Aquí, déjame ayudarte. 

Reilly se apoyó entre dos rocas del tamaño de sillones orejeros, y luego se agachó y estiró su mano. 

Veck levantó la vista hacia ella un instante. − Gracias. 

Sus palmas se encontraron y se apretaron, y luego Reilly tiró hacia atrás, 

poniendo todo el peso en el tirón. Incluso como lastre, era como sacar un coche de una zanja, y ella tenía la clara sensación de que si él no hubiera saltado, no habría ido a ninguna parte. 

Cuando se unió a ella en la plataforma, miraron alrededor. Habían estado 

trabajando en la larga pendiente de la cantera durante horas, iluminando con 

linternas en cuevas de poca altura y afloramientos de rocas. Los policías de busca y rescate estaban abordando el lado escarpado y los otros policías del CPD estaban lejos a la izquierda o alrededor del borde con los perros. Los minutos pasaban 

lentamente, agonizantemente, la enorme extensión de lo que había que cubrir la 

sobrecogía. 

Y las corrientes subterráneas con Veck, las cosas no dichas, no ayudaban. 

Dios, odiaba todo esto. Especialmente el hecho de que estaban intentando 

encontrar el cuerpo de una chica joven. 

− Hay otra cueva aquí − dijo ella, saltando sobre una piedra y aterrizando de 

cuclillas en un suelo fangoso. 

El terreno había parecido duro desde el borde de la cantera. Pero de cerca, era una carrera de obstáculos, la clase de paisaje en la que querías llevar botas de escalada con tacos − así que era una buena cosa que un abrigo y los kits de pruebas no fueran las únicas cosas que llevara en su maletero. Buena cosa también que la lluvia de la noche anterior hubiera parado o esto habría sido todavía más agotador. 

Así, la parte superior de las rocas se habían secado al sol y al menos tenían algo de suelo firme; los charcos y el barro en las partes bajas los endentecían bastante. 

− ¿Has estado aquí antes? − le preguntó Veck cuando aterrizó a su lado. Como 

siempre, no tenía suficientes ropas encima −

Detente, vuelve a pensar la frase, pensó: Como siempre,  no se abrigaba lo 

 suficiente, y su calzado era más de oficina que para el exterior. No parecía preocuparle: incluso aunque sus zapatos estaban sin duda arruinados, y su cazadora negra tenía el aislamiento del papel contra la helada brisa, él seguía al pie del cañón, seguro como si estuviese perfectamente cómodo. 

Por otra parte, ellos estaban sudando. 

Espera, ¿Cúal era la pregunta...? 

− Como la mayor parte de la gente, siempre he conocido la cantera.− Miró para el borde superior. − Pero esta es mi primera visita. Chico, es como si algo hubiese arrancado un trozo gigante de la tierra. 

− Algo grande. 

− Se dice que fue creada por glaciares. 

− O eso, o Dios era un jugador de golf y el banderín al que le apuntaba estaba en Pennsylvania. 

Ella se rió un poco. − Personalmente, apuesto mi dinero por el hielo prehistórico. 

De hecho, eso es sólo llamado “la cantera” − nunca ha sido una, sólo lo parece. 

Rodearon otra roca, saltando de nuevo, y se presionaron contra la roca hacia las oscuras fauces de la cueva que ella había vislumbrado. La cueva a la que se dirigían parecía más grande que las otras en las que ya habían estado, y de cerca, su entrada parecía lo suficientemente alta para entrar sin agacharse − aunque no había forma de que los hombros de Veck fueran a pasar a menos que se pusiese de lado. 

Iluminando dentro con su linterna, no había nada sino un agujero de paredes de 

roca y suelo sucio, y Dios, el mal olor. Frío, húmedo, a moho. Todas olían a lo mismo, como si el lugar tuviera uno y solo un olor corporal. 

− Nada − dijo ella. − Pero no puedo ver el final. 

− Déjame ir un poco más adentro. 

Ahora habría sido la ocasión perfecta en la que una mujer moderna le golpearía 

con un  Infiernos, no, yo me ocuparé de esto.  Pero solo el cielo sabía lo que había allí dentro, y ella no era una fan de los murciélagos. Osos. Serpientes. Arañas. 

El aire libre era la única área donde se desviaba solidamente. 

Después de que ella se echara a un lado, Veck se giró y apretó para meterse en el estrecho espacio. El hecho de que su pecho era duro le recordó lo mucho que sabía de su cuerpo. 

Mirando a lo lejos, intentó buscar un nuevo objetivo. Desesperadamente. 

− Nada − murmuró Veck cuando volvió a salir e hizo una X roja con pintura en 

spray en la piedra. 

− Espera, tienes −  Se puso de puntillas y le quitó una tela de araña del pelo. − 

Así, mucho más presentable. 

Él tiró de su mano cuando ella dio la vuelta para alejarse. 

Cuando ella jadeó con sorpresa y luego miró alrededor rápidamente, él dijo: − No te preocupes, nadie puede vernos. 

Supuso que era verdad: estaban abajo entre las enormes rocas. Pero eso 

difícilmente eran buenas noticias, porque la privacidad no era lo que necesitaban. 

Focos. Un escenario. Megáfonos atados a sus rostros, era más como − 

− Mira, sé que no es apropiado − murmuró él con una voz que hizo a su corazón 

latir más rápido. − Pero esta mierda que Kroner dijo − acerca de conocerme. 

Reilly exhaló con alivio. Gracias a Dios que no era sobre ellos. − ¿Sí? 

Veck soltó su agarre, y paseó en un pequeño círculo. Luego sacó un cigarrillo, lo encendió, y sopló el humo lejos de ella. − Creo que en algún nivel, eso es lo que más me asusta en el mundo. 

Sintiéndose como una estúpida por ponerse nerviosa, se apoyó en el flanco de 

una roca calentada por el sol. − ¿Qué quieres decir? 

Veck miró fijamente al cielo, la sombra de su fuerte barbilla cayendo sobre su 

pecho y dándole la apariencia de un oscuro arco cortado sobre su torso. − Lo 

parecido reconoce lo parecido... 

− Realmente crees que intentaste matarlo. − dijo ella suavemente. 

− Mira, esto va a sonar loco... pero siento como que mi padre está siempre 

conmigo. − Puso su mano sobre su esternón, justo sobre esa sombra negra. − Esta... 

cosa, es parte de mi, pero no soy yo. Y siempre he estado asustado de que si sale − 

se detuvo con una maldición. − Oh, Cristo, escucha esta gilipollez −

−  No es una gilipollez. − Cuando él miró, ella lo miraba fijamente a su vez. −  Y 

 puedes hablar conmigo. Sin juicios. Sin otra audiencia. Está probado que no infringiste la ley. 

Su boca se retorció amargamente. − No he hecho nada para que me puedan 

arrestar. Aunque realmente me he preguntado si lo hice con Kroner en aquel bosque. 

− Bien, si tienes miedo de que eres como tu padre, y hay un baño de sangre 

delante de ti, y no puedes recordar nada − por supuesto que lo pensarías. 

− No quiero ser como él. Nunca. 

− No lo eres. 

− No me conoces. 

Su dura expresión le dio un escalofrío, a pesar del hecho de que sus pies estaban secos y calientes, y que llevaba abrigo y guantes. Y él estaba tan seguro de ser un extraño para ella, que se preguntó por qué el tópico no les había detenido a tiempo la noche anterior. Por otra parte, el sexo y la atracción sexual tenían una forma de hacer que te sintieras cercano, cuando en realidad sólo eran dos cuerpos rozándose entre sí. 

¿Cuanto sabía ella en realidad de él? No mucho más que lo que estaba en su 

archivo de recursos humanos en el trabajo. 

Sin embargo, ella estaba segura de una cosa: él no había, de verdad, herido a ese hombre. 

− Necesitas hablar con un profesional − dijo ella. Porque por supuesto tenía que haber repercusiones psicológicas al tener un padre como ese. − Sacarte esa carga de encima. 

− Pero ese es el problema... está dentro de mí. 

Algo en el tono que utilizó hizo que el escalofrío volviera −  multiplicado por diez. Salvo que ahora pensaba que estaba loca. − Y yo te digo, que necesitas hablarlo abiertamente. 

Él volvió a mirar al brillante cielo azul en el que pasaban nubes blancas. 

Después de un momento, dijo: − Me quedé aliviado cuando te fuiste tan rápido 

ayer por la noche. 

Bien, si eso no era una bofetada en la cara para devolverle el sentido. − 

Encantada de haberte hecho un favor. − dijo con tono mordaz. 

− Porque podría enamorarme de ti. 

Cuando su boca se abrió y parpadeó como un pez, él le dio golpecitos a su 

cigarrillo y exhaló, el humo subiendo en el primaveral aire helado. − Sé que esto no ayuda en nada. Tanto el hecho de que lo diga ahora, como de que es verdad. 

Demasiado cierto. Y aún así, no pudo evitar ir allí. − Pero anoche... me dijiste que nunca me llevarías a tu cama. 

Él sacudió su cabeza, su labio superior curvándose en disgusto. − Absolutamente no. Ahí es donde he estado con mujeres que no importan. Tú lo hiciste − lo haces. − 

Maldijo, bajo y profundo. − Tú no eres como las otras. 

Reilly tomó una respiración profunda. Y otra. 

Y sabía que ahora sería buen momento para marcar las distancias con algo del 

estilo de, “Estoy muy halagada, pero...”. 

En cambio, sólo lo miró fijamente mientras le daba la vuelta al cigarro y le 

miraba la  pequeña punta naranja. Trazando las duras y bellas líneas de su rostro, intentó luchar contra la atracción hacia él... y luego se rindió: en este reducto de intimidad delante de la cueva, con la brisa silbando entre las rocas, y el sol en sus caras, los engranajes entre ellos empezaron a deslizarse en su lugar otra vez... y se dio cuenta de la verdadera razón por la que se había marchado de  su casa tan rápido. 

Acostarse con temas de trabajo: ella se sentía de la misma manera que él, y se 

había asustado. 

− Pero esta mierda tiene relación con mi padre. 

− Lo siento, ¿qué? − se escuchó decir. 

− Esta cosa contigo... tiene relación con él también. − Sus ojos volaron hacia ella. 

− Él estaba enamorado de mi madre. E incluso así, la descuartizó mientras todavía respiraba e hizo un corazón con sus intestinos en el suelo a su lado. Lo sé, porque fui el que encontró su cuerpo. 

Cuando Reilly jadeó, levantó una mano a su garganta, e instintivamente dio un 

paso atrás... solamente para descubrir que estaba atrapada contra la roca contra la que había estado apoyada. 

− Sí... − dijo. − Así es mi historia familiar. 

Vaya una manera de enamorar a una mujer, pensó Veck mientras Reilly blanca 

como la nieve intentaba alejarse de él

Tomando una profunda calada de su cigarro, exhaló el aire lejos de ella. − No 

debería haber sacado el tema. 

Reilly sacudió su cabeza − quizá para aclararla. − No... no, estoy contenta de que lo hicieses. Sólo estoy un poco... 

− Trastornada. Sí. Y esa es sólo una de las razones por las que no hablo de esta mierda. 

Se apartó de los ojos un mechón suelto de pelo. − Pero quise decir lo que dije. 

Puedes hablar conmigo.  Quiero  que hables conmigo. 

Él no estaba tan seguro de que ella se sentiría así cuando lo hiciera. Pero por alguna razón, se encontró abriendo su boca. 

− Mi madre fue su decimotercera víctima. − Hombre, envidiaba a aquellos tipos 

cuyas  “malas historias” eran canciones de cerveza, pintarrajear la propiedad 

pública, y quizá mear en el depósito de gasolina de alguien. − Estaba de vacaciones de verano en la escuela secundaria, en una casa de alquiler con amigos e Cape Cod. 

Era la última noche que teníamos el lugar, y yo fui la última persona en irse a casa, así que estaba solo. La trajo al salón y lo hizo allí. Después, debió haber ido escaleras arriba a comprobar como estaba yo − cuando desperté, había huellas 

ensangrentadas hasta la jamba de mi habitación. Esa fue la única pista de que algo diabólico había sucedido. Había puesto cinta adhesiva en su boca, así que no nunca oí nada. 

− Oh... Dios mío... 

Tomando otra profunda calada, habló mientras exhalaba. − Y sabes, incluso 

entonces, la primera cosa que hice cuando vi todo aquello, fue mirar mis manos. 

Cuando no había nada en ellas, corrí a mi cuarto de baño, comprobé las toallas, comprobé mis ropas − lo mismo que hice después de lo de Kroner, irónicamente. Y 

luego me di cuenta... Mierda, la víctima. Llamé al nueve-uno-uno y estaba al 

teléfono con ellos cuando bajé las escaleras. 

− La encontraste. 

− Sí. − Se frotó los ojos contra las imágenes de roja sangre sobre una alfombra azul barata, un corazón hecho de trozos humanos. − Sí, lo hice, y  supe que fuera él. 

No podía ir más allá que eso, con ella o con él. Había bloqueado tanto tiempo los recuerdos que había esperado que se hubieran descompuesto de un modo podría 

decirse, saludable. Pero no. La escena en la que se había metido estaba todavía dibujada con luces de neón, como si lo vapores del pánico y del terror que había sentido hubiean templado y distorsionado todo en esa fotografía metal, salvo por su claridad. 

− He leído sobre tu padre − lo estudiamos en la escuela. − dijo Reilly 

suavemente. 

− Pero no hay nada sobre... 

− Tenía diecisiete, legalmente un menor, y mi madre no tenía mi apellido, así que no sabrías de esto. Es curioso, esa fue cuando los responsables de la ley hablaron por primera vez con mi padre de una víctima. No hay que decir, que lo creyeron cuando dijo que estaba apenado − y Dios sabe que era bueno fingiendo emociones. Oh,  ¿y las pisadas hasta mi puerta? Llevaba guantes de latex, naturalmente, así que no había nada por lo que pillarle. 

− Dios, lo siento. 

Veck se quedó en silencio, pero no permaneció de ese modo. − No lo veía 

mucho. Y cuando venía, mi madre desaparecía con él. Nunca pudo tener suficiente de él − era su droga por elección, la única cosa que importaba, la única cosa en la que pensaba. Mirando hacia atrás, estoy condenadamente seguro de que él orquestó su desesperación, lo que me solía molestar − hasta que me di cuenta de lo que era y vi que ella no había tenido ni una posibilidad. ¿Según su versión? Creo que la 

mierda lo divertía, pero el juego se volvió aburrido después de un tiempo, 

aparentemente. 

Con eso,  se fue deteniendo, como un corredor que no puede recorrer la distancia. 

− De cualquier manera, eso es por lo que nunca vamos cenar en la casa de mis 

padres. 

Vano intento de hacer una broma. Ninguno de los dos se rió. 

Cuando se acabó el cigarro, apagó la brillante punta en la suela de su zapato − y notó por primera vez que sus zapatos no ivan a salir vivos de este barro. Reilly, por otro lado, había conseguido de algún modo dar con una par de botas de escalada. 

Así era ella. Siempre estaba preparada −

Cuando levantó la vista, ella estaba justo delante de él. Sus mejillas estaban rosas del aire y del esfuerzo, y sus ojos brillaban con la clase de calidez que venía no sólo de un buen corazón, sino de uno abierto. Mechones escapando de su coleta le daban un halo rojizo, y su perfume o champú o lo que fuera le recordaba el verano − uno normal, no el último que había tenido como “niño”. 

Y entonces ella dio un paso hacia delante, puso sus brazos alrededor de él, y sólo lo sostuvo abrazado. 

Le llevó un minuto reaccionar, porque era la última cosa que esperaba. Pero 

luego le devolvió el abrazo. 

Los dos se quedaron allí sólo Dios sabe cuanto tiempo. 


− No estoy acostumbrado a lo de las citas. − dijo él con voz ronca. 

− ¿Compañeros de trabajo, quieres decir? − ella se echó hacia atrás y lo miró. 

− De ningún tipo. − Le pasó las manos por el pelo. − Y tú eres demasiado buena 

para mí. 

Hubo una breve pausa y luego una pequeña sonrisa. − Así que el sofá es el lugar preferido, huh. 

− Llámame Casanova. 

− Que voy a hacer contigo − murmuró ella, como si estuviese hablando para sí 

misma. 

− ¿Siendo mortalmente honesto? No lo sé. Si fuera amigo tuyo, te diría que 

corrieras, no a pie, hacia la salida. 

− Ellos no son tú, ¿lo sabes? − dijo ella. − Tus padres no te definen. 

− No estoy tan seguro de eso. Ella era la aduladora de un psicópata. Él es un 

demonio con una pulcra máscara. Y después vino un bebé en un cochecito de bebé. 

Enfrentémoslo, hasta ahora, mi vida ha girado en torno  a evitar el pasado, 

rehusando pensar en el futuro − porque estoy aterrorizado de que no sólo comparta el nombre con mi padre. 

Reilly sacudió su cabeza. − Escucha, yo solía estar asustada de que la mujer que me dio a luz iba a volver y reclamarme. Durante mucho tiempo, estaba convencida de que lo que hiciera mi padre legalmente no iba a ser suficiente si ella me quería de vuelta. Solía mantenerme despierta por la noche − y todavía tengo pesadillas en la que sucede. La cuestión es − y tú quieres hablar de locos − todaví duermo con una copia de mi certificado de adopción a mi lado en la mesilla de noche. ¿Mi punto? 

Sólo porque estés asustado de algo no le da el poder de hacerse realidad. El miedo no lo va a hacer real. 

Hubo otro largo silencio. 

Él fue el único que lo rompió: Retiro lo que dije antes. Creo que  me estoy 

 enamorando  de ti. Justo aquí. Justo ahora. 

CAPÍTULO 29

Como Jim estaba un poco retirado de Reilly y Veck, hizo como una roca e intentó desesperadamente no escuchar cada palabra que se estaban diciendo uno al otro. Y 

cuando se acercaron, él volvió su cabeza hacia el otro lado. 

Había ventajas al ser invisible, pero a él no le iba eso del voyerísmo. 

Y no estaba contento con este retraso. Estaban buscando a Sissy − la mierda 

acaramelada podía esperar hasta que la encontraran o descubrieran que la 

localización era una farsa. 

Bajándose de la roca en la que había estado subido, aterrizó en un charco, el agua turbia salpicando sus pantalones y sus botas, pero sin hacer ruido gracias al pequeño campo de fuerza que había creado alrededor de él. Hombre, esta cantera era algo sacado de un episodio de  Star Trek, pero sin las camisas rojas ni los transportes −

De repente, la calidez golpeó un lado de su cara, y la sensación hizo mover su 

cabeza hacia arriba a la derecha. Un rayo de sol le iluminaba, dándole en la 

mandíbula y en la sien. 

Que diablos, pensó, dándose cuenta de que venía de la dirección equivocada. 

Frunciendo el ceño, se echó hacia atrás y se dio la vuelta, siguiendo el camino de ese rayo amarillo limón... lo que le llevó a la cueva detrás de él. 

Algo brilló en el interior de su vientre oscuro. 

− Oh, mierda − susurró Jim cuando un presentimiento cayó sobre él como lluvia 

fría. 

Preparándose, entró a través de la abertura irregular. No necesitaba echarse a un lado: la iluminación pasaba a través de él como si no estuviese allí. 

La apertura era bastante grande, cerca de 1,80 metros de alto, quizá 90 cm de 

ancho, aunque había un giro dentro casi inmediatamente, así que la pregunta era, 

¿qué había mandado el reflejo? 

Entrando, la luz del sol lo siguió, haciéndole pensar en Perro y su silenciosa y reconfortante compañía. Y no se detuvo a pensar en como la iluminación conseguía traspasar la esquina o preguntarse por qué parecía ir dirigida a él... 

− Oh... Dios... − Tuvo que agarrarse a una roca para sostenerse, cuando miraba lo que la luz había sacado de la oscuridad: al fondo contra la pared de la cueva, 

envuelto en una lona áspera, había un cuerpo. 

Tendido allí en el suelo. 

Como basura descartada. 

El rayo brillante se fundía en un extremo, y fue cuando vio la longitud de su 

cabello. 

Limpio, habría sido rubio. 

Jim cerró los ojos y se derrumbó contra el tosco flanco de la cueva. La sensación de que tanto había llevado a este momento − mierda, que quizá todo lo había hecho 

− era como una bocina detrás de su cabeza, sonando, ensordeciéndole. 

 No existen las coincidencias,  oyó decir a Nigel. 

Cuando una mano aterrizó en su hombro, se giró alrededor al mismo tiempo que 

sacaba su daga de cristal. 

Inmediatamente bajó su arma. − Jesús, Adrian − ¿Quieres que te apuñale? 

Mala pregunta para hacer en un día como hoy. 

Y el otro ángel no replicó. Sólo miró la luz que brillaba por encima de la cabeza de Sissy, una corona celestial de oro para conmemorar sus restos. En voz baja, dijo: 

− Quería ayudarte con tu muerte. Tú me ayudaste con la mía. 

Jim miró fijamente al otro tío durante unos latidos. − Gracias, hombre. 

Adrian asintió una vez, como si hubiesen intercambiado un voto de algún tipo, y el acuerdo que alcanzaron le hizo a Jim preguntar... Si todo tenía un propósito, 

¿había muerto Sissy por este momento entre ellos dos? ¿Había sido esta la razón por la que habían perdido a Eddie? Porque cuando los ojos muertos de Adrian se 

encontraron con los suyos, los dos estaban en el mismo lugar, los dos exhaltados, realineados por tragedias que no estaban relacionadas, y que eran exactamente la misma. 

En vez de ir junto a su chica, Jim le ofreció la palma a su compañero. Y cuando el ángel la aceptó, tiró de Adrian hacía sí, y lo abrazó fuerte. Por encima del hombro del chico, miró a Sissy. 

Sopesando el equilibrio de intereses de la guerra contra todo lo que había perdido la chica, así como el espacio donde Adrian estaba justo ahora, era difícil decir si aquellas dos pérdidas valían esta unidad inesperada: Hasta donde Jim podía ver, la mierda era cincuenta-cincuenta a lo mejor, con sólo un pelo de ventaja a favor de la batalla con Devina. 

Salvo que a veces la paja desbordaba el vaso. Y las familias perdían a sus hijas. Y 

los mejores amigos no volvían a casa al final de la noche. 

Y la vida no parecía que mereciese ser vivida. 

Pero continuabas de todos modos. 

Cuando se separaron, Adrian puso un dedo en la gargantilla de Sissy. − Ella  es tu chica. 

Jim asintió. − Y es hora de sacarla de aquí. 

Mierda sagrada, pensó Reilly. Veck parecía que la iba a besar. 

Y ella se sentía como si se lo fuese a permitir. 

Y entonces estaba la cosa del “amor”. 

Cuando se quedó inmóvil, no estaba segura de que responder. Ella se estaba 

enamorando también. Pero apenas podía manejar el concepto en su mente. Decirlo 

en voz alta era quedarse demasiado desnuda. 

Había otras formas de responder, sin embargo. 

Justo cuando se inclinaba hacia su boca, él se agachó, dirigiéndose a la suya −

Alguien apareció en la roca por encima de ellos. Alguien grande, quien parecía 

alto y que bloqueaba el sol. Cuando ella saltó hacia atrás para alejarse de su 

compañero, su inmediato pensamiento fue, Oh, Dios, por favor que no sea nadie de la comisaría −

Su deseo no se hizo realidad, desafortunadamente: Era el “agente del FBI”. 

Veck se movió tan rápido, que ella no supo que había sido puesta detrás de un 

escudo humano hasta que sus manos descansaron en la espalda de él. Lo cual era un movimiento galante, pero ella no necesitaba protección. Metiendo su mano en su 

abrigo, encontró la culata de la pistola − igual que había hecho él − dando un paso hacia atrás con su mano apuntando hacia arriba. 

Salvo... el hombre que miraba fijamente hacia abajo no parecía agresivo ni en lo más mínimo. Parecía destrozado. Positivamente destruído. 

− Sissy Barten está justo ahí. − Señaló detrás de sí mismo. − Contra la pared del fondo de la cueva siguiente. 

No va a herirnos, pensó con una convicción que vino del alma. 

Redirigiendo la boca de su nueve al suelo, frunció el ceño. Alrededor de su 

cuerpo, había un brillo sutil, una radiación que podría ser explicada por el hecho de que estaba en un rayo de sol − excepto que, espera un minuto, no estaba. Era 

demasiado tarde para que el sol diera donde él estaba. 

− ¿Estás bien? − se encontró preguntándole al hombre. 

Sus atormentados ojos se enfocaron en ella. − No. No lo estoy. 

Veck habló, fuerte y exigente. − Como sabes donde está el cuerpo. 

− Acabo de verlo. 

− Llamé al FBI. Nunca oyeron hablar de ti. 

− Sólo la administración actual. − El tono era aburrido. − ¿Vas a ayudarla o 

malgastar el tiempo −

− Hacerse pasar por agente federal es un delito grave. 

− Así que saca tus esposas y apresa mi culo − sólo que ven hasta aquí. 

Cuando el tío saltó de la roca y desapareció, Veck miró por encima de su 

hombro. − Quédate aquí. 

− Al diablo con eso. 

Algo en su expresión le debió de decir que discutir no iba a servir para nada más que perder el tiempo, porque maldijo − y se movió. Juntos, escalaron la roca que estaba delante de ellos, coronándola con dificultad. Cuando estuvieron en lo alto... 

Jim Heron, o quien fuera, había desaparecido. 

Estaba, sin embargo, la entrada hacia otra cueva grande. 

− Pide refuerzos. − dijo Veck, saltando hacia abajo mientras sacaba su linterna. − 

Voy a entrar − y necesito que me cubras desde aquí. 

− Entendido. − Palmeó su radio, pero entonces le gritó, −  ¡Para!  Tienes que mirar donde pisas. Acércate por la esquina, ¿vale? 

Él miró hacia ella. − Buen consejo. 

− Y ten cuidado. 

− Tienes mi palabra. 

Moviéndose con la linterna y la pistola, se metió en la cueva, sus anchos hombros apenas pasaban por la entrada. Casi inmediatamente, debió de pasar una vuelta, 

porque el rayo se atenuó y luego desapareció. 

Mientras llamaba por sus colegas y recibía confirmación de que los otros estaban de camino, bajó cuidadosamente hacia el parche fangoso de suelo que era la 

alfombrilla de bienvenida de la cueva. Sabía que les iba a llevar tiempo a los otros el llegar, y rezó para que sus instintos fueran correctos sobre este hombre enorme y rubio quien evidentemente no estaba preocupado por mentir o por tergiversarse a sí mismo − y que sin embargo parecía devastado por Sissy Barten. 

Si algo le sucedía a Veck en su turno, nunca se perdonaría −

− ¿Qué... infiernos? − murmuró. 

Reilly frunció el ceño y se puso de cuclillas. Justo en el centro de la explanada de terreno húmedo, las huellas donde Veck había aterrizado eran como cráteres. Del mismo modo, alrededor del borde, su camino hacia la entrada era profundo y obvio, las huellas hundidas de sus zapatos dominaban el suelo, anunciando que un hombre de unos cien kilos había pasado por ahí. 

Incorporándose, Reilly apoyó el pie en una repisa alta para ver por donde había cruzado Veck. En lo alto de la repisa de piedra, había dos conjuntos de huellas húmedas, las suyas y las de Veck. Eso era todo. 

Inspeccionando la extensión de la pendiente, sacudió la cabeza. No había forma 

de que Jim Heron o quienquiera que fuera, hubiera estado aquí sin dejar sus pies empapados. Y no había manera de que hubiera estado de pie donde había estado sin dejar húmedas pisadas detrás, como ella y Veck habían hecho. 

¿Qué diablos estaba pasando aquí? 

Detrás de ella, Veck reapareció en la entrada de la cueva. − Es Sissy Barten. 

Tiene razón. 

Reilly tragó duro mientras se bajaba. − ¿Algo más ahí dentro? 

− No que yo pudiera ver. ¿Llamaste a los refuerzos? 

− Sí. ¿Estás seguro que era ella? 

− No toqué nada, pero hay un mechón rubio de pelo y el cuerpo está donde 

Kroner dijo que estaría. −  Las cejas de Veck descendieron. − ¿Qué está mal? 

− ¿Había otras pisadas en el suelo de la cueva? 

− Déjame comprobarlo. − Desapareció. Volvió. − No realmente. Pero no es la 

mejor superficie para cogerlas. Está relativamente seco, con poca profundidad del suelo. ¿Qué estás −

− Es como si él cayera del cielo. 

− ¿Quién? ¿Heron? 

− No hay prueba de que haya estado aquí, Veck. ¿Dónde están sus pisadas 

embarradas? ¿En el suelo? ¿Allí arriba? 

− Espera, no hay −

− Nada. 

Él frunció el ceño y miró alrededor. − Hijo de puta. 

− Lo mismo pienso yo. 

A lo lejos en la distancia, ella oyó a los otros oficiales acercándose así que puso sus manos curvadas sobre su boca y gritó: − ¡Por aquí! ¡Estamos aquí! 

Quizá alguien más pudiera encontrarle sentido a esto. Porque a ella no se le 

ocurría nada... y evidentemente, lo mismo le pasaba a Veck. 

CAPÍTULO 30

Cuando el último rayo de sol salió del cielo, los restos de Sissy Barten fueron cuidadosamente embolsados y sacados de la cueva. 

Veck era uno de los cuatro chicos que cogieron las agarraderas, soportado su 

peso, y que la habían sacado al aire limpio. Se había quedado cerca mientras la tarde avanzaba, pero mantuvo sus manos sobre sí, limitando su participación a sacar 

fotografías con su teléfono, hablando con el juez de instrucción cuando llegó, y ayudando donde quiera y cuando quiera que se le necesitara. 

Reilly había hecho lo mismo. 

Y ahora la única cosa que quedaba por hacer era subir el cuerpo por la pendiente. 

− Vayamos por aquí, − dijo a los otros. − Es el mejor sitio que tenemos. 

Los cuatro se encaminaron hacia el norte, tomando el camino menos obstruido − 

lo cual era un término relativo. 

Y había un montón de gente esperando a que llegaran. 

Naturalmente, los equipos de noticias habían llegado y aparcado en el borde. Sólo Dios sabía quien les había llamado. Nadie con capacidad oficial en el lugar, eso seguro, pero esta era un área pública y la ciudad al completo sabía no sólo de la captura de Kroner y su recuperación en el St. Francis, sino también de la víctima en ese motel, y las otras chicas muertas. El hecho de que hubiera docenas de uniformes penosamente alrededor de un área remota con un montón de lugares oscuros, 

probablemente no quería decir que alguien tuviera una fiesta de cumpleaños en esta pila de rocas. Aún más, ahora había una bolsa con un cuerpo. 

Y Dios sabía que todos los idiotas tenían un teléfono móvil en estos días. 

Lo cual era precisamente por lo que, en el momento siguiente a la identificación positiva que se había hecho utilizando fotos y marcas de nacimiento, de la Cruz había salido literalmente corriendo fuera de la escena y se había ido a por su coche. 

Aunque el CPD no diría el nombre a la prensa hasta que la familia hubiese sido 

notificada, había numerosos e-mails, textos, y llamadas de teléfono yendo y viniendo de la comisaría − y no había manera de saber quien se lo podría haber dicho a su mujer, quien se lo dijo a su hermana, quien se lo dijo a alguien de un equipo de televisión. 

A veces la era de la información apestaba. 

Y nadie quería que los Barten descubrieran lo de su hija en las noticias de la 

noche... o, el cielo no lo quisiera, en Facebook. 

Mientras Veck y los otros tres hombres gruñían, tiraban, empujaban y levantaban, Reilly estuvo con ellos todo el camino, iluminando con su linterna, lanzando la luz para mostrarles donde ir cuando las cosas se pusieron más oscuras. Y más oscuras todavía. 

Hasta que estuvo completamente negro. 

Casi una hora más tarde, llegaron a la cima y cuidadosamente colocaron los 

restos en la parte trasera de un vehículo de busca y rescate. 

Veck y Reilly se quedaron de pie mientras Sissy Barten era llevada de forma 

segura de vuelta a la ciudad. 

Cuando los otros oficiales empezaron a dispersarse y los motores a encenderse, 

Reilly dijo en voz baja: − No creo −

− Kroner no la mató. − Veck estuvo de acuerdo suavemente. 

− El MO no concuerda. 

− En absoluto. 

Y no fueron los únicos que se dieron cuenta de la discrepancia entre Sissy y las otras víctimas: su cuerpo había sido suspendido cabeza abajo y desangrado, y había alguna tipo de diseño tatuado en su estómago. Además, a pesar de que había sido desnudada y limpiada de objetos personales, no le habían sacado parches de piel y no había sido sexualmente asaltada − lo cual había sido otra de las perversiones de Kroner. 

− Yo sólo no puedo explicar el pendiente. − murmuró. 

− O por qué Kroner sabía donde estaba si él no la mató. 

Veck miró a su compañera. − ¿Quieres comer en algún sitio? 

Apoyando los brazos por encima de su cabeza, se estiró. − Sí, por favor. Estoy 

famélica. Y tensa. 

Él sacó su teléfono y le escribió: ¿ Ur lugar? Prce q pdrias usar el baño. Comida para llevr y prmto ser amabl. 

Hubo un discreto  bing, y después de una pequeña charla, ella disimuladamente sacó su teléfono y lo miró. 

− Un plan perfecto. 

Su impulso era besarla duro y rápido. Pero se pellizcó las yemas, porque no 

estaban solos; estaban rodeados de gente con las que jodidamente trabajaban, hola. 

Y quería volver en el coche con ella, pero iban a tener que hacer un tandem, 

gracias a su condenada moto. Mierda, pensar que le solía gustar esa cosa. 

Por otro lado, había conseguido que lo llevara a su casa anoche. 

− Te veo en veinte − le dijo a ella. 

− ¿Estás seguro de que no quieres un abrigo extra? 

− Estaré bien. 

Mientras caminaba a través del todavía esponjoso y fangoso suelo, pensó en Jim 

Heron y la falta de pisadas. Había pasado más tiempo buscando pruebas de que 

alguien más que él y Reilly habían caminado por el área, pero no había nada. Aun así, estaba muy seguro de que el hombre no podía posiblemente haber subido medio km de pendiente, haber atravesado terreno húmedo y desigual, sin dejar ni una 

huella. Y no era como si Veck se hubiera imaginado la aparición del tipo. 

 Mira a tus pies, Thomas DelVecchio. Y llámame cuando estés lo suficientemente asustado. Soy el único que puede ayudarte. 

Lo que fuera, Heron. 

Reistiendo la urgencia a gritarle a las sombras, montó, encendió el motor, y 

eszpró a que Reilly estuviera de pie al lado de su maletero abierto, y se sacara las botas sucias. Al menos eso le hizo sonreir. Apostaba a que tenía también una bolsa de plástico o una alfombra de goma allí, para no poner las cosas sucias sobre la alfombrilla. Y cogería esos asquerosos zapatones tan pronto como aparcara en su garaje, para lavarlos para que estuvieran listos para la próxima vez. 

Él miró a sus propios pies. Sus zapatos estaban arruinados. La clase de cosa que meterías en una bolsa de basura, no le pasarías un cepillo y una manguera. 

Difícil no encotrar otros paralelismos allí. 

Reilly tomó la delantera, y él la siguió todo el camino a la ciudad incluso aunque ir a setenta en la moto en una noche como esta, le hacía sentirse de vuelta en 

diciembre. Rompevientos, su culo. Podría también vestir un a camisa de músculos y nada más, el frío lo mordía. 

Pero no era como si él  pensara mucho en la temperatura. En su mente, volvió a 

la ducha que había tomado después de la pesadilla del bosque con Kroner, de vuelta a la oscura presencia que se había envuelto a su alrededor, que le había hablado y acariciado, de vuelta a su miedo más grande, cercano y personal. 

No era nada de este mundo. Nunca lo había sido. 

Y luego oyó la voz de Reilly:  Es como s iél cayera del cielo. 

Cristo, estaba perdiendo la cabeza. Tenía que ser. Porque estaba pensando 

realmente en que Jim Heron no existía. 

¿Era él? 

Cerca de diez minutos más tarde, dejaron la autovía del Norte y se encaminaron 

al vecindario de Reilly, y fue un alivio ver todo lo bonito-y-normal en la forma de casas con luces y televisiones encendidas en su interior, coches a velocidades bajas, y tiendas en las esquinas con boletos de lotería en ellas. 

Todas las cosas podían ser fácilmente explicadas. Y, ¿Quién habría pensado que 

anhelaba esto? 

Cuando llegaron a casa de Reilly, él aparcó detrás de ella y desmontó mientras 

ella metía el coche en el garaje, las brillantes luces rojas de sus frenos iluminando, y luego desapareciendo cuando apagó el motor. 

− Deberías llevar casco. − dijo cuando salía, fue hacia el maletero y sacó sus 

botas embarradas. 

Efectivamente, ella encendió una luz, caminó con ellas hacia una manguera de 

jardin en la esquina delantera del garaje, y les lavó la suciedad. Cuando miró para él, se ruborizó un poco. − ¿Por qué estás sonriendo? 

− Tenía la sensación de que ibas a hacer eso. 

Ella se rió y se centró en su trabajo de limpieza. − ¿Soy muy predecible? 

Mirando su forma inclinada, pensó  que “sexy como el infierno” también lo 

cubriría. Hombre, la mujer podía convertir una tarea mundana en algo que merecía la pena mirar. 

− Eres perfecta. − murmuró. 

− Confía en mí, eso nunca. − Cerrando el agua, sacudió las botas, las secó con 

una gamuza, y las puso otra vez en el maletero. 

Juntos, fueron a su cocina quiquiriquí, y se encendieron más luces. ¿La primera cosa que vio? La mesa. 

La erección fue instantánea. Así como la reproducción de la noche anterior 

cuando le había hecho mucho más que dar un beso. 

Pero nada duraba. 

A través del umbral de la oficina, vio que ella había cambiado los muebles allí: el sofá había sido puesto en la esquina más alejada y en ángulo hacia el exterior, y una mesa pequeña estaba a su lado. Extrapolando, se imaginó que si tú estuvieras 

sentado ahí, podrías vigilar la puerta frontal y la puerta trasera con tu espalda apoyada en una pared sólida. 

− ¿Quieres intentarlo con la pizza otra vez? − preguntó desde al lado del teléfono. 

Girando su cabeza, dijo con voz ronca − Por qué no me lo dijiste. 

− ¿Qué? 

− Que también estabas siendo vigilada. 

Jim no esperó alrededor para seguir los restos mortales de Sissy fuera de la 

cantera y hacia la ciudad. En cambio, se soltó de Veck, dejando a Adrian para que se quedase con el tipo, y se fue a casa de su familia con un detective bajito, con una mirada intensa quien murmuraba para sí en español. 

Dijo “Madre de Dios” un montón de veces. E hizo la señal de la cruz tantas veces que era como si su mano tuviese un tick. 

De lo que no se dio cuenta era de que llevaba un pasajero con él en su coche sin identificación: Jim viajó como guardia armado todo el camino de vuelta a Caldwell con el chico. Sí, seguro, él podría haber tomado la ruta de vuelo-nocturno, pero esto le daba algún tiempo para pasar por esta mierda juntos. 

Además el español era educativo. 

Veinte minutos después de que dejaran el sitio. El detective aparcó delante de la casa de los Barten, apagó el motor y salió del coche. Mientras se subía los 

pantalones, su cara estaba sombría, pero luego, ¿con la clase de noticias que tenía? 

Tiempos difíciles para mostrar tus dientes. 

Caminando por el camino de entrada, Jim estuvo lado a lado con el hombre, no 

dispuesto a invadir la casa de la madre de Sissy ni siquiera por un momento, aunque ella nunca sabría que estaría allí. 

En la puerta, el chico levantó su mano y la puso bajo su corbata, sobre su pecho. 

Había una cruz allí. Tenía que ser, especialmente cuando el hombre volvió al 

español como si estuviese rezando −

De repente, el detective miró hacia él. 

E incluso aunque el chico no lo podía ver, Jim se encontró con aquellos cansados y tristes ojos. − Puedes hacerlo. Eres un buen hombre, y puedes hacer esto. No estás solo. 

De la Cruz volvió a mirar a la puerta y asintió como si hubiera escuchado sus 

palabras. 

Luego tocó el timbre de la puerta. 

La Sra. Barten abrió un momento más tarde, como si lo hubiese estado 

esperando. − Detective de la Cruz. 

− ¿Puedo pasar, señora? 

− Sí. Por favor. 

Antes de entrar en la casa, el detective se limpió los embarrados zapatos en el felpudo, y cuando la mujer lo miró, su mano subió a su garganta. 

− La encontraste. 

− Sí, señora. La encontramos. ¿Hay alguien más que le gustaría que estuviese con usted cuando hablemos? 

− Mi marido está viajando − pero está de camino a casa. Lo llamé justo después 

de hablar con usted. 

− Vayamos dentro, señora. 

Ella se sacudió, como si hubiera olvidado que estaba de pie con la puerta abierta. 

− Por supuesto. 

Jim entró con el chico, y luego allí estuvieron, otra vez en el salón, con la Sra. 

Barten sentándose en el floreado sillón orejero en el que se había sentado el otro día. 

De la Cruz se sentó en el sofá, y Jim paseaba de un lado para otro, su furia con Devina haciéndole imposible sentarse. 

− Dígame. − dijo la Sra. Barten con voz ronca. 

El detective se inclinó hacia delante y mantuvo sus ojos justo en su tensa y pálida cara. − La encontramos en la cantera. 

Las pestañas de la madre de Sissy descendieron, cerrándose y permaneciendo así. 

Luego dejó salir su respiración lentamente, hasta que no debió de quedar nada en sus pulmones. 

Esta era la pérdida de la esperanza, pensó Jim. Probablemente ni siquiera supiese que le quedaba alguna, pero aquí estaba, exprimiendo su pecho. 

− ¿Ella... Ha sufrido...? 

De la Cruz habló lenta y cuidadosamente. − No estamos seguros de que forme 

parte de los recientes asesinatos. 

Los ojos de la Sra. Barten se abrieron, su cuerpo se puso rígido. − ¿Qué... 

entonces quien? ¿Por qué? 

− Todaví no tengo esas respuestas. Pero tiene mi palabra, señora − que no pararé hasta que descubra todo y atrape al bastardo. 

Jim no podía soportarlo más. Fue hacia la madre de Sissy y puso su mano no 

existente sobre su hombro. Dios... el dolor de ella era... Podía sentirlo claramente como si fuese el suyo propio, y quería soportar parte de la carga por ella, así que tiró de la emoción hacia sí mismo y lo mantuvo allí hasta que sus rodillas se 

entrechocaban y se sintió ligeramente mareado. 

De repente, como si ella se hubiera aliviado, la mujer cuadró los hombros y 

levantó la barbilla. En una voz baja y con fuerza dijo: − Cómo murió. 

− Señora, necesitamos al forense para que nos diga eso. Está volviendo con él 

ahora, y él se va a quedar toda la noche cuidando de ella. Está en buenas manos, y después de que me marche, voy justo a su lado. No la dejaré, señora. No hasta que ella pase por esto. Eso se lo prometo. 

− Gracias. − La Sra. Barten tomó un profundo aliento. − ¿Cómo sabré lo que está pasando? 

De la Cruz sacó una tarjeta y escribió algo en ella. − Este es mi teléfono. 

Llámeme a cualquier hora, noche o día. Mi teléfono está siempre encendido y 

siempre lo llevo conmigo. Y tan pronto como el forense termine, será la primera persona a la que llame. 

La Sra. Barten asintió y luego cambió la mirada, sus ojos miraban a un punto en el infinito en el medio del suelo entre ella y el detective. 

¿Qué parte de la vida de Sissy estaba recordando? se preguntó Jim. ¿El 

nacimiento... los cumpleaños... las navidades o las vacaciones de semana santa? ¿Era Halloween o el cuatro de julio, o ningunas vacaciones en particular, sólo una 

colección de dulces momentos entre ellas? O quizá era algo de lo que había sido testigo entre Sissy y alguien más en donde se mostrara la ambilidad, empatía, 

humor... 

Quería saber lo que ella veía. Incluso aunque no fuera nada bueno. O nada en 

absoluto. 

Pero no se podía introducir en ella. Ya le habían robado bastante de su hija −

La vibración contra su pecho no era su corazón estropeándose. Era la vibración 

de su teléfono móvil. 

Sacándolo, leyó el mensaje de texto de Adrian:  Ben intent alcanzrte − t necsito ahora. 

Jim no quería marcharse, pero estuvo fuera de la casa en un segundo. 

Dirigiéndose hacia el este, se centró en Adrian −

Y destelló justo en una lucha en el camino de atrás de la casa de la compañera de Veck. 

¿Qué cojones? 

Los secuaces de Devina se habían estado preparando por la noche, sus cuerpos 

humeantes daban vueltas en círculos alrededor de Adrian como carroñeros sobre la carne fresca. Pero al menos su chico no estaba muerto − y no lo iba a estar, dado el modo en que su enorme cuerpo estaba preparado para la batalla. 

Jim se puso inmediatamente en modo agresión y no esperó a que sonara el timbre 

dando la señal. Sólo saltó, arrojándose contra el secuaz más cercano, golpeando duro. Mientras el bastardo gritaba, ese agudo sonido puso las cosas en 

funcionamiento − entre un segundo y el siguiente, todo se volvió más salvaje. 

Agarrando al hijo de puta, Jim levantó un puño y le golpeó a la cosa con el puño en la “cabeza” − y luego sacó ventaja de la fracción de segundo de parálisis para mirar hacia arriba y crear una barrera visual y auditiva alrededor de este raro espectáculo. Esto era un vecindario no un campo vacío. Y todo este mano-a-mano 

estaba teniendo lugar a pocos metros de las otras tres casas. Todas las cuales tenían líneas telefónicas que podrían llamar a la policía. 

Los uniformes de la CPD  no eran algo que necesitasen justo ahora. 

Sacando su daga de cristal, terminó con el secuaz que estaba debajo de él y luego apuñaló a todo lo que estaba delante de él, cortando y arremetiendo, guiando 

siempre con la afilada punta del arma que Eddie le había dado y enseñado a usar. 

Todo se transformó en violencia, todo su dolor y su furia desatada, hasta que no se dio cuenta de la sangre ácida del enemigo que le salpicaba la cara. Y no le 

preocupaba la mierda que se estaba comiendo su chaqueta de cuero y que iba a por más piel. De hecho, no podía sentir la tierra bajo sus pies mientras iba de demonio a demonio; estaba completamente en ello, y totalmente desaparecido. 

Y en su furia, no podían tocarlo: eran niños haciendo un trabajo de hombres, y se los estaba sirviendo. 

Después de que Jim apuñaló otra cavidad pectoral y el spray ácido le golpeó su 

mejilla y su garganta, tiró el cuerpo y se preparó para el siguiente −

El golpe en su espalda fue el diente real de una serpiente de cascabel, la clase de cosa que te hace ver las estrellas y escuchar los pájaros piando. Pero como entrenado soldado que era, Jim siguó a lo suyo, dejándose caer al suelo y curvándose sobre el hombro en el último minuto para evitar más heridas. 

Cuando dejó de girar y miró alrededor, el secuaz que había ido a por él, estaba listo para el segundo round. 

Bien, hola, hombre de corral, pensó. 

El bastardo se había conseguido una pala y obviamente la usaba como una 

raqueta de tenis, balanceándola y avanzando con el metal liso en la punta. Y era difícil de decir, pero parecía que unas risas procedían de las sombras 

tridimensionales. 

Claramente, el estúpido cabrón pensaba que él estaba a su merced, y Jim estaba 

más que feliz de enseñarle al lacayo de Devina una lección de vida en asumir la mierda. Permaneciendo agachado y actuando como si estuviera herido, esperó a que se acercara − lo que hizo, seguro como que Jim estaba agarrando las cuerdas de 

aquellos aceitosos brazos y piernas: moviéndose como un robot con uniones rígidas, el secuaz se acercó con el pesada arma balanceada entre ambas manos. Más cerca. 

Más cerca... 

Cuando estuvo a tiro, Jim levantó el torso, dio dos golpes y tiró fuerte. El secuaz cayó hacia delante y perdió el equilibrio, la gravedad tirando del cuerpo y 

poniéndolo justo encima de Jim. 

Lo bueno era que no estaba sangrando. 

La bota de Jim encontró el hueso pélvico para detener la caída, y luego fue caso de girarlo de espaldas,  golpeándolo  para deshacerse del peso − manteniendo la pala alejada, por supuesto. 

Cuando el secuaz iba por el aire en busca de una pequeña cabalgada, Jim saltó, y fue el primero en darle la bienvenida a su nuevo hogar en el suelo: balanceando la pala alrededor, preparó el final clavándola en el sombrizo pecho del bastardo. 

El grito fue satisfactorio. Pero incluso más fue dar un paso atrás y verlo 

retorcerse a cámara lenta: aparentemente, Jim había puesto demasiado en el golpe, el arma había penetrado hasta el suelo − cerca de medio metro, a decir por la cantidad de mango que se veía. El secuaz estaba  clavado al suelo de espaldas, como un 

insecto. 

Eso lo miró y gruñó. 

− ¿Sí? Ven y cógeme. − Jim le dio un segundo para levantarse. − ¿No? ¿Prefieres ser una alfombra de bienvenida? Te queda bien, hijo de puta. 

Jim le dió una fuerte patada en la cabeza, al cráneo suelto como si fuese un balón de fútbol, y luego dejó al hijo de puta donde estaba; en el camino, Adrian estaba a punto de ser atacado por la espalda por un secuaz que había encontrado una espada y se dirigía hacia él a la carrera. 

− ¿Qué es esto − el jodido almacén? − murmuró Jim cuando sacaba su daga otra 

vez. − ¡Detrás de ti! 

Adrian se dejó caer a la hierba justo cuando el jardinero del infierno apuñalaba hacia delante. Gran momento − el secuaz pilló a uno de sus amigos justo en las 

tripas, ¿El problema? Toda esa sangre iba a salpicar a Ad. 

Jim iba a advertir a Adrian cuando él se hizo cargo del problema, golpeando con sus botas de combate el cráneo y sacando al cabrón del camino. 

Quedaban sólo dos secuaces y él y su colega marcaban la diferencia, Jim 

haciéndose cargo de uno y Adrian azuzando a sus pies y dando vueltas alrededor del otro, con la daga de cristal en la mano. 

No dispuesto a esperar el golpe, Jim  cargó hacia delante, y agarró la empuñadura de la espada, golpeando hacia arriba y después golpeando el lóbulo frontal del 

secuaz. Momento  duh  de su entrada  − el cual Jim aprovechó apuñalandolo. 

Mientras se daba la vuelta, llegó a ver a Ad hacer morder el polvo al otro cabrón abriendole una trampilla en sus intestinos, y luego clavarle la cabeza. 

Después de eso, no hubo nada más que jadeos, cuero humeante y materiales 

inmóviles en el césped. 

Jim miró alrededor, preguntándose donde todo lo − Ah, sí, Reilly tenía un vecino con uno de esos cobertizos en el patio, que había sido dejdo abierto. Demasido raro que la cortadora de césped siguiera allí − eso habría sido divertido. 

Se le podía dar un nuevo significado a un corte de pelo alto-y-tenso. 

− ¿Estás bién? − le preguntó a Ad. 

Ad escupió en es césped. − Sí. 

Los dos estaban sangrando por arañazos, pero lo menos Jim, se sentía mejor. La 

lucha había liberado la tensión de sus pistones, y era más él mismo. Más tranquilo. 

Más capaz de centrarse. 

Justo a tiempo, pensó cuando se adelantaba y se inclinaba hacia el bastardo que había clavado al suelo. 

− ¿Has trabajado alguna vez con uno de estos para obtener información? − dijo 

mientras medía la cosa. Se estaba moviendo lentamente, claramente todavía vivo. Lo que coño quisiera decir eso. 

− Sí. No tienen nada que decir. No pueden hablar. 

− Probablemente es por lo que le gustan a ella. 

Ad se acercó mientras se enjugaba su cara con el fondo de su camisa. La mancha 

rojo brillante que dejó parecía algo que un psicólogo le pediería a su paciente que interpretara. 

¿Para él? Parecía la entrada de una cueva. Una densa y oscura cueva que tenía el cuerpo de una inocente escondida contra la pared del fondo. 

Sí, como que esa interpretación era una sorpresa. 

Cuando el sonido de un gemido se oyó, Jim pensó, condenado demonio. Ella era 

lista. El que tus subordinados fueran incapaces de hablar de ti, ya sea porque eran mudos, tontos, o resistentes al dolor, era una estrategia condenadamente buena − 

− Eso fue divertido de ver. 

Al sonido de la voz de Devina, Jim y Ad se miraron a los ojos. De mutuo acuerdo silencioso, ambos le hicieron creer que su aparición no era inesperada. Y cuando se pusieron de pie y se giraron hacia ella, Jim se puso delante del otro ángel. 

No iba a perder a otro por culpa de esa zorra. No esta noche. 

− ¿Escondiéndote de mí, Jim? 

Los ojos del demonio casi se estiraron y lo agarraron: eran tan intensos, que era como ser físicamente golpeado. 

Aunque, estúpida cosa para decir. Él no se había dado cuenta de que ella no podía encontrarle. 

− ¿El radar no te funciona, Devina? − Así que era por eso que Ad había sido 

atacado. Ella quería hacerlo salir. 

El demonio dio un paso delicadamente sobre la hierba. Ella llevaba tacones lo 

suficientemente alto para que se preguntara como llevaba ella el vértigo, y su falda era del tamaño de una servilleta y del color de la bandera de las Vegas. 

Sonaba ridículo, parecía caliente − tanto como no supieras lo que ella era en 

realidad. 

Y nunca iba a olvidar eso. 

Estirándose hacia atrás, puso su mano sobre el antebrazo de Ad. El otro ángel 

estaba duro como un bloque de hormigón, completamente inmóvil − e iba a tener 

que quedarse de esa forma: no estaba con el estado de ánimo adecuado para 

enfrentarse mano a mano con el enemigo. 

Tampoco Jim, para ser sinceros. Pero ella no iba a saberlo. 

− ¿Tienes algo en mente, Devina? 

Se detuvo cuando llegó junto a su soldado no muerto quien había sido hecho 

brochetas de Kebab. Mirándolo fijamente, sacó su mano, y con toda la prisa de 

alguien recogiendo un periódico, reunió la forma en su palma, arrastrándolo del suelo en una carrera líquida y absorbiendo la mancha en sí misma. Cuando acabó, la pala quedó donde estaba, enterrada en el suelo hasta la empuñadura. 

− ¿Cómo lo está haciendo Eddie? − sonrió − ¿Oliendo como una rosa? 

Jim quiso maldecir. Por supuesto que ella tenía que salir con eso. 

Era la única cosa que haría que Adrian estallase. 

Jodido infierno − justo cuando pensaba que la noche no podía ir a peor... 

CAPÍTULO 31

Cuando Reilly se encontró con la dura mirada de su compañero, adivinó que 

se iban a perder la oportunidad de otra pizza: al otro lado de su cocina, Veck parecía completamente cabreado, y aunque se erizó por la rutina del hombre de las cavernas, no era como si no supiese de donde venía. 

− ¿Por qué no me lo dijiste? − exigió Veck de nuevo. − O, mierda, si no a mí, 

¿a alguien más? 

− Quien dice que estoy bajo vigilancia. 

− Por que más moverías los muebles de esa forma. 

Mira, esto es por lo que no querías tener citas con un detective... 

Doblando los brazos sobre el pecho, se apoyó hacia atrás contra el mesado. − 

Realmente no vi nada. − Se encogió de hombros. − Si hubiera algo que informar, te lo habría dicho. Pero sólo me senté en esa silla toda la noche, preguntándome si estaba paranoica. No sucedió nada. 

− Deberías haberme llamado. − Ante eso, ella levantó una ceja, y él maldijo 

como si estuviera recordando como habían terminado las cosas entre ellos. − Vale, vale... pero, diablos, no te quiero sola durante horas esperando a que alguien entre en tu casa. 

− Estuve bien. Estoy bien ahora. Y te  garantizo que si alguien hubiera entrado en mi casa, me habría hecho cargo de la situación. 

Murmurando algo sobre Harry el Sucio, Veck se acercó y se sentó a la mesa 

de la cocina. Doblando los brazos sobre el pecho, sacudió la cabeza. − Esta mierda se está escapando de las manos. 

¿Qué parte? ¿La idea de que estaban siendo vigilados? ¿La situación con 

Kroner? ¿El cuerpo que habían encontrado? 

¿El sexo? ¿El asunto del “amor”? 

Demasiado para elegir. 

Cuando ella tomó otra silla enfrente de él, pensó en sus padres, sentados 

juntos a su mesa en aquella casa agradable. Apostaría que ellos nunca habían tenido que mirarse fijamente uno al otro con esta clase de −

Un chillido se escuchó detrás de la casa, y ella y Veck se pusieron de pie antes de que el agudo sonido desapareciera. 

Las pistolas salieron mientras ambos se pusieron an ambos flancos a cada lado 

de la puerta que daba hacia el patio trasero. Reilly apagó la luz sobre sus cabezas, dejando la cocina en la oscuridad, antes de pulsar el que encendía las luces de seguridad. 

Sus ojos rastrearon el patio brillantemente iluminado. 

No había demasiado en su patio trasero de cuarenta. Era más como uno de 

cuatro, y la única vista que tenía, tal como era, era las otras casas del vecindario. 

No había nada allí fuera. Que ella pudiera ver. 

Sus instintos le decían otra cosa. Y la hizo pensar en las huellas que “Jim 

Heron” no había dejado. 

− Creo que me estoy volviendo loca, − murmuró. 

− Es curioso, me preocupa que no lo estemos. 

Cuando nada más sucedió, esperaron. Y esperaron. Y esperaron un poco más. 

Finalmente, se alejaron de la puerta y enfundaron sus armas. 

− Necesitamos comida. Y una ducha − murmuró. − Y una evaluación 

psicológica. 

Cuando no hubo respuesta, miró a su compañero. Veck estaba paseando dando 

vueltas, pareciendo como si fuera a levitar del suelo. Parecía que no iba a hablar. Así que se detuvo delante de él, obligándolo a detenerse o a pasarle por encima. Se detuvo. 

− Comida. Ducha. − ordenó. − En ese orden. Podemos pasar de la cosa 

psicológica por ahora. 

Él le sonrió y le acarición una mejilla con la mano. − ¿Esta es tu manera de 

pedirme una cita, Oficial? 

− Supongo que sí, Detective. 

− Entonces, ¿qué tal si empezamos con la ducha? − dijo con la clase de voz 

profunda que le hizo considerar el valor de la limpieza. 

Meticulosa, jabonosa y lenta limpieza. 

Tuvo que aclararse la garganta. − Porque tengo la sensación de que vamos a 

estar en ello un rato. 

− Y que lo digas. − se acercó más y puso sus manos en sus caderas. − Piensas 

que estamos muy sucios. 

− Mejor asquerosos − dijo, centrándose en sus labios. − Estamos sucios, ya en 

territorio  de lo asqueroso. 

Veck ronroneó con un sonido grave mientras una de sus palmas bajaba a la 

parte baja de su espalda. La otra bajó y la agarró, acercándola para alinearla contra él, para que su erección que estaba dura y gruesa, empujara delante de sus caderas. 

Cuando hizo rodar su pelvis, la acarició exactamente con lo que ella estaba 

ansiando. 

Y en respuesta, Reilly se puso de puntillas, se arqueó hacia él, y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. − Veck... 

− Sí − gimió. 

Inclinando su cabeza a un lado, ella le puso la boca a menos de un centímetro 

de la suya. Con su voz más sexy y entrecortada, murmuró: − ¿Qué quieres en tu 

pizza... 

Luego le chupó su labio inferior y lo mordió ligeramente. 

Él gimió y se tensó. − Bromista. 

− Yo seré tu postre −

Resultó que no podías tentar a un hombre como Veck. La apoyó de espaldas 

contra la pared, cogió sus manos y las sostuvo contra la pared. Presionándose contra ella, para que lo sintiera desde los muslos hasta los pechos, trabajando a ritmo de retroceso y avance hasta que ella estuvo jadeando. 

− Mejor será que hagas el pedido ahora − dijo, chupando su garganta. − O no 

te voy a dejar ir al teléfono en un rato. 

Le estiró el brazo, poniéndola cerca del teléfono. Pero él no dejó los 

movimientos eróticos, o la lengua. En cambio, puso su pierna enbtre las de ella para que la fricción fuese peor... o mejor, dependiendo de cómo lo miraras. 

Dios, no estaba segura de que pudiera coger el teléfono. O recordar el número 

del lugar al que ella llamaba al menos una vez a la semana. 

De algún modo, levantó el teléfono, y en un momento de inspiración marcó la 

rellamada − porque era el último número al que ella había llamado desde hacía dos noches. 

¿Y estaba sonando? Veck se entretenía besando su camino hacia su clavícula, 

lo cual hacía un poco difícil el hablar. 

De algún modo, logró decir su nombre, dirección y el pedido de peperonni con 

salsa, grande. Y luego fue solo caso de − No... no, sólo una... no... no Cinna Stix... 

Es encontró enterrrando sus dedos en el grueso cabello en su nuca y en su 

cuello, arqueándose hacia él. 

− No... Dios,  no − Bien, eso sonaba un poco como una estrella porno, 

especialmente cuando era cosa de no querer un producto de un litro de Coca-cola de oferta. Con desesperación, graznó, − Sólo la pizza. −  Por amor a todo lo sagrado, 

 ¡solo la jodida pizza!  quería gritar. − G-G-gracias. 

Colgó el teléfono de milagro, y luego fue cosa de rapidez y ansias. 

− ¿Cuánto tiempo? − gimió Veck contra su garganta. 

− Veinte... minutos... − Ella se pegó a su cuerpo, manteniéndolo como la había 

tenido a ella antes − por las caderas. − Baño. 

Él la agarró por la parte de debajo de los muslos y le levantó del suelo. 

Agarrándose a sus hombros y pasando las piernas alrededor de él, se colgó de él mientras se apresuraba por el pasillo hacia el baño. 

La pequeña habitación se redujo al tamaño de una caja de cerillas con ellos 

dos dentro. Pero al menos la pila tenía una encimera lo suficientemente grando para ponerla sobre ella. 

Después de que cerrara la puerta de una patada, ella se dirigió al frente de sus pantalones en el mismo momento que él atacaba los botones de la blusa de ella... 

Demasiadas manos, no demasiado espacio. 

− Déjame − dijo ella, apartándolo y resolviendo ambos problemas en cuestión 

de segundos quitándosela por encima de la cabeza y desabrochándolo a velocidad de NASCAR. 

Él ya estaba sacando su cartera. Y frunció el ceño. − El último. 

Se detuvo a la mitad de desabrocharse su sujetador − No tengo ninguno en 

casa. 

Y esto se suponía que iba a ser uno rapidito antes de la principal atracción de estar completamente desnudos, en su cama, uno encima del otro. 

Maldita sea − nunca había visto ninguna virtud en ser promiscua, pero al 

menos si ella se hubiera merecido todas esas cosas que había comprado en Victoria’s Secret, tendría condones. ¿Y por parte de él? Era cortés que no hubiera rellenado el alijo en expectativa de que bien ellos, o bien con alguien más, se encontrase en esta situación. Aunque, por amor de Dios. 

− Mierda − dijo. 

Veck estaba jadeando, su pecho martilleando, su cuerpo más que preparado 

para lo que habían empezado: su erección había sacado ventaja de ser liberada y sobresalía de sus pantalones, empujando sus  breves calzoncillos. 

Con una maldición, volvió a meter su cartera en el bolsillo. Y luego hizo 

desaparecer su erección, metiéndola y colocándola, volviendo a abotonarse el 

pantalón, incluso aunque fue un esfuerzo, debido al enorme tamaño de su condenada erección. 

− Oh, no − dijo ella con voz ronca. − Yo... 

Él volvió a sus labios, interrumpiéndola cuando metió su lengua en su boca. 

Con sutil presión, la apoyó contra la pared al inclinarse hacia delante, hasta que ella estuvo contra la esquina, su cuerpo medio despatarrado. 

Y entonces fue cuando él empezó a tocarla. 

Le bajó el sujetadro y fue a por sus pezones, pellizcándolos hasta que ella 

jadeó contra sus labios. − Veck... 

− Shhh. Déjame hacerlo. 

Se inclinó todavía más hasta lo que había expuesto, chupándola mientras sus 

manos se iban hacia otros lugares, dirigiéndoe hacia abajo por sus muslos, 

acariciándola. 

Se movía con deliciosa pereza, como borracho, pero sin ir a ningún lugar 

cerca del dulce lugar que a ella le dolía. Mientras tanto, su boca estaba haciendo milagros en sus pezones, chupando y lamiendo, luedo chupando de nuevo, y Dio, la vista de esa oscura cabeza inclinada sobre su piel desnuda la excitaba. 

Pasando sus manos por su grueso cabello, frotó sus piernas contra sus caderas. 

− Veck,  por favor... 

 −  Dime lo que quieres − dijo contra su pecho. 

− Tócame. 

Levantó su cabeza y levantó la vista hacia ella. − Creía que lo estaba 

haciendo. 

En este momento, su lengua rosada se extendió e hizo un círculo húmedo y 

cálido alrededor de su pezón. Gimiento, ella intentó arquear la espalda, pero no había espacio. 

− ¿Dónde quieres que vaya, Reilly? − le demandó. Cuando ella le cogió la 

mano, preparada para darle una guía en el jodido tour, él apartó sus brazos. − No. 

Tienes que decirlo. 

− Veck... 

− Bonito nombre. − Puso sus labios cerca de su oreja. − E incluso mejor, 

suena como si estuvieras a punto de correrte cuando lo dices. Pero no creo que 

quieras que me toque yo mismo. 

− Eso conseguiría el trabajo hecho − gimió cuando se imaginó su enorme 

puño agarrando su miembro. 

− Lo siento, mi atención está en ti. Donde, Reilly. 

Al diablo con esto. Dos podían jugar al mismo juego. Le dio un sutil empujón 

y lo obligó a echarse hacia atrás unos centímetros, sin duda listo para oír toda clase de cosas. En cambio, ella bajó sus pestañas, le miró fijamente... y puso su propia mano entre sus piernas. 

− Estoy pensando en ti − dijo, acariciándose ella misma. Luego se mordió el 

labio y también movió sus caderas − no porque quisiera lucirse, sino porque así era como la hacía sentir él. − Tócame... te estoy  sintiendo...  tócame... 

Las rodillas de Veck parecieron doblarse. O eso, o ella le había arrebatado el 

centro de gravedad − de cualquier manera, se combó contra la pared y tuvo que 

apoyar una mano para sostenerse. 

Trabajando su sexo a través de sus pantalones, ella lo veía mirarla − y era 

gratificante saber que esta actuación a solo no iba a durar. Sus ávidos ojos estaban centrados en lo que ella estaba haciendo, su cuerpo temblando, en cualquier 

momento él se iba a lanzar y hacerse cargo de lo que ella había empezado. 

− ¿Quieres ayudar? − dijo arrastrando las palabras. 

Estuvo encima de ella en un destello, añadiendo sus manos a las suyas, hasta 

que ella las retiró porque era más excitante que la acariciara él. 

Bajo sus rápidos y ágiles dedos, sus pantalones desaparecieron y luego los 

bajó por sus muslos, ayudando a sus esfuerzos cuando ella apoyó un pie contra el asiento del retrete y levantó el culo. Con el cinturón alrededor de sus rodillas, tuvo acceso a sus bragas y −

− ¡Oh, Dios! − gritó cuando él la encontró. 

Había algo tan delicioso en la combinación de estar tan resbaladiza y de él 

acariaciándola. Y eso fue incluso antes de que él se deslizara bajo la barrera y fuera piel con piel con su centro. 

Clavándose en sus hombros, tiró de él hacia su boca mientras él se centraba en 

la parte superior de su sexo, llevándola más alto, y más alto, y −

Reilly se corrió fuerte, la fuerza del orgasmo le hizo apretar sus piernas 

alrededor de su talentosa mano, su cuerpo pulsando en rítmicas ondulaciones. Sin embargo, él no detuvo lo que estaba haciendo − le ayudó a cabalgar las crestas de las olas hasta que ella era una bolsa floja y jadeante de felicidad. 

Cuando Veck se echó hacia atrás y la miró fijamente hacia abajo, podía no 

haber tenido su liberación, pero estaba condenadamente seguro de que parecía 

satisfecho. 

− ¿Qué tal para unos entremeses variados? − murmuró, su expresión de 

pestañas semicerradas sugiriendo que sabía perfectamente lo magnífico que era. 

Cuando ella se recuperó lo suficiente para moverse, se estiró y cogió su 

erección a través de su cerrada petrina. − Devolvértelo va a ser un placer. 

CAPÍTULO 32

De pie frente a Devina, en el patio trasero de la casa de la Oficial de Asuntos Internos, Adrian no estaba reaccionando por primera vez a un objetivo en su no 

natural e inmortal vida. 

 ¿Cómo lo está haciendo Eddie?   ¿Oliendo como una rosa? 

Mientras él miraba por encima del hombro de Jim a ese pedazo de demonio de 

mierda con falso glamur de mierda, las palabras del demonio golpearon alrededor de su cráneo como si ella hubiera puesto un secuaz bajo su cerebro y el cabrón 

estuviera cazando ballenas en su cerebro con un martillo. 

El viejo Adrian habría pisoteado a Jim, o a cualquier cosa que se hubiese puesto en su camino, para cerrar sus manos alrededor de su garganta y apretar hasta que no sólo estuviese ahogada, sino hasta que le hubiese separado su horrible cabeza de la columna vertebral. 

Esto era, sin embargo, precisamente lo que ella esperaba. Con lo que contaba. La razón por la que había hablado. 

Y él mantuvo su control como si cayera en la cuenta de que su rutina de 

exhaltado era la razón por la que su mejor amigo había sido asesinado. Jim tenía razón: desestabilización era el nombre del juego, y el demonio había hecho lo que hizo porque estaba segura de que la iba a ayudar en la guerra. 

Así que, sí, por mucho que lo mataba, por mucho que sus muelas y bolas estaban 

apretados, simplemente se quedó donde estaba. 

Aunque no le podía contestar. No confiaba en sí mismo para abrir la boca. 

− Eddie está sano y salvo − dijo Jim. − Y estamos cuidando de él. 

− Nuevo trabajo como empleados de funerarias. Que raro. − Devina sonrió 

ampliamente, como si fuera verdadera y profundamente feliz. − ¿Pero no le echas de menos, Adrian? No importa, te puedo sentir desde aquí. Sabes, si alguna vez 

necesitas un hombro sobre el que llorar, siempre estoy disponible. 

Justo cuando estaba a punto de decirle que se metiera por el culo la simpatía de plástico hasta que se atragantara con la mierda, Jim apretó su sujeción sobre el hombro de Ad − hasta que el chico casi tuvo cortada la circulación. 

Y el salvador tenía razón: si él reaccionaba como Devina quería, Eddie habría 

muerto por nada, joder. Lo que era la única cosa peor que perderlo, en primer lugar. 

En ese sentido, puso su otra mano sobre Jim para que ambas lo mantuvieran en el lugar. 

Devina pareció momentáneamente desconcertada. Pero no duro. − ¿Paralizado 

por el dolor, Adrian? 

Pasó una eternidad. 

Y en algún momento en aquellos infinitos latidos, entre sus burlas y su falta de reacción, empezó a enfriarse: sus emociones dejaron de correr hacia ninguna clase de extremo, como si hubieran ardido − como una estrella que colapsara sobre sí 

misma, sintió una corriente cambiante que la retraía del alcance de Devina. 

Hubiera sido mejor que simplemente lo dejara solo y le permitiera cocerse en su furia. Pero ahora que ella lo había empujado a estar claridad ártica, por primera vez, pudo responder solamente con us mente y no con su corazón. 

Aflojó su agarre sobre Jim y dio un paso alejándose del salvador. Mientras se 

separaban, la cabeza de Jim giró alrededor como si estuviera a punto de interceder, pero Adrian solo se quedó de pie al lado del tipo y encarando al enemigo. 

− ¿Querías algo, Devina? − dijo Adrian con una oscura voz. − O sólo es una 

visita social. 

Pie para otra ronda de silencio. Esta vez, sin embargo, Devina empezó a tocar su largo cabello, su falda corta y sus brazaletes de oro. 

Y para Ad, no había satisfacción en arruinar la diversión del demonio. Había sólo una calma mortal en su pecho, un poder resonante que para todos sus instintos 

feroces de guerrero, nunca había tenido tan cerca antes. 

Era como si hubiera renacido. Y estaría condenado si alguna vez volvía a ser 

quien había sido. 

Literalmente. 

Cuando Jim miró al otro ángel, pensó, Bien, quien cojones eres tú, y que has 

hecho con Adrian Vogel. 

El macho que estaba a su lado no era nada parecido al tipo que había conocido y con el que había trabajado en las dos rondas en la guerra. Este era un robot que se parecía a Ad: totalmente idéntico, pero completamente  distinto del original. 

No había emoción en su cara, en su cuerpo, en su vibración. 

Nada. 

Y algo le dijo a Jim que el cambio era permanente, como si la placa madre del 

chico hubiera sido eliminada y reemplazada. Difícil saber si eran buenas o malas noticias, sin embargo. El temperamento rápido como el relámpago se había ido. La pasión se había ido. El calor se había ido. ¿En su lugar? Helado cálculo − el cual lo hacía de una manera intocable. 

Y eso era una espada de doble filo, ¿no? Pero fuera lo que fuera, habría tiempo para preocuparse por las repercusiones más tarde. 

Jim volvió a girar su cabeza hacia Devina. − Así que va a ser. ¿Social? O 

negocios. 

Devina apartó su melena morena, las ondas rebotaron con salud como si estuviera en un anuncio de champú. − Estoy muy ocupada. 

− Entonces por que estás aquí hablando. − Jim sacó su cajetilla de Marlboro y la sacudió para sacar un cigarro. − Si eres una chica tan ocupada. 

− Oh, no tienes ni idea de lo mucho que estoy trabajando. − Su desagradable 

sonrisa era la clase de cosa que las películas de terror intentaban conseguir, y a la que ni siquiera llegaban a acercarse. − Se trata de los cambiadores de juego. Y 

espero con ansia que esta ronda termine. 

− ¿Porque te gusta perder? − Sacó su mechero y lo encendió. − Extraño apetito el que tienes ahí, cariño. 

− Me gusta tu sabor. − Ella pasó su mano descendiendo por su cuerpo. − Y voy a 

atiborrarme bastante pronto. 

− Lo dudo. 

− ¿Has olvidado nuestro acuerdo? 

− Oh, lo recuerdo. 

− Y no he mentido. 

− Tienes que estar muy orgullosa. 

Cuando Jim no dijo nada más, ella jugó con su pelo un poco más... y eso era todo. 

Se quedó allí de pie delante de ellos, toda chica sexy, sin irse a ningún sitio. 

Infiernos, quizá pensaba que estaba siendo admirada. Quizá era una rubia tonta, incluso aunque no tuviera realmente pelo. Quizá era... 

Mierda sagrada, estaba teniendo un momento novia, ¿verdad? Enfurruñándose 

porque no había sido capaz de encontrarle. Eso era el “por qué”, ¿no? 

Jodido. Esto era demasiado jodido. 

Cita desde el infierno, estaba en lo cierto. 

E incluso aunque no sabía por qué ella no lo había podido encontrar, a veces la suerte estaba contigo. 

De repente, la mirada de ella se dirigió a la casa. En la ventana trasera, en la cocina, Veck y Reilly aparecieron. Ambos parecían despeinados, y era claro que un lote completo de algo-algo acababa de suceder en algún lugar: estaban ambos en la zona iluminada, felices y satisfechos, hasta el punto de que donde estaba Jim estaba condenadamente seguro de que si se fuera la luz, ellos estarían brillando en la oscuridad. 

−  Los odio,  joder. − dijo Devina, cruzando los brazos sobre su pecho. 

Apuesto a que sí, pensó. Porque había dos personas enamoradas justo allí. 

Y la envidia la estaba matando, su cara poniéndose tensa, sus ojos brillando con odio. Ella quería eso con él. 

Ha, ha. 

− Así que necesitabas algo − preguntó con una baja y profunda voz. 

Su cabeza se volvió bruscamente. − Y tú. 

Para mantener su marcha, la respuesta, por supuesto, no iba a ser agradable. Y 

oye, joderla no era demasiado difícil. 

− No de ti. − Jim asumió una expresión aburrida mientras daba una calada y 

exhalaba. − Nunca de ti. 

La furia en su cara lo alegró. Hasta que ella gruñó − Por culpa de esa jodida 

Sissy. 

Giro equivocado, pensó. Muuuuuy equivocado el giro esta vez. 

− Sissy quien. 

− No juegues conmigo. 

− No lo hago. Al menos, no en este momento.  − Bajó sus pestañas hasta la 

mitad. − Cuando juegue contigo, lo sabrás. 

Incluso aunque las palabras lo enfermaban, captó su aroma: de repente, se 

ruborizó como si estuviera recordándolos juntos, y luego sonrió, una grande y lenta sonrisa. 

− ¿Lo prometes? − dijo con voz ronca. 

− Lo prometo. 

Con esto, ella hizo un pequeño giro de alegría. 

Magnífico. Como si su estómago no tuviera suficientes náuseas. 

− Por otra parte, puede que sea un mentiroso. − dijo arrastrando las palabras. − 

Supongo que tendrás que esperar y ver. 

− Supongo que sí. − sus ojos subieron y bajaron por su cuerpo. − Y no puedo 

esperar. 

Francamente, la mierda le hizo arrugarse, pero le bloqueó eso a ella. Y él no iba a dar por garantizado que tenía el control total sobre el demonio. Incluso enamorada, era un trabajo mortal, y no podía estar seguro de que este arma suya iba a durar para siempre. 

Por tanto tiempo como pudiera, sin embargo, y a cualquier costo para sí mismo 

que le requiriera, iba a intentar mantener cultivada esta relación. 

− Bien, creo que es hora de poner un cierre a esta ronda, Jim. − Devina hizo otra pirueta. − Tengo que volver al trabajo, pero te veré pronto. 

− Si Veck está en esta casa, ¿Por qué necesitas estar en otro sitio? 

− Como dije, soy una chica ocupada, como tú descubrirás. − Le sopló un beso. − 

Adiós por ahora. Y Adrian, llámame si necesitas un hombro sobre el que llorar. 

Con esto, se fue en la noche, niebla arriba, niebla fuera. 

Mierda. Si ella no estaba aquí con Veck, tenía que asumir que la lucha estaba en algún sitio más. 

− Joder − murmuró, preparado para golpear algo. 

− No − dijo Adrian. − Nos quedamos aquí. Nos quedamos con Veck. 

Jim lo miró. ¿El antiguo Adrian? Habría sido el único bullendo de ira por cortar por lo sano y seguirla. ¿El nuevo Adrian? El helado hijo de puta estaba tenso como el infierno, sus helados y desapasionados ojos se desplazaron hacia los de Jim. 

− Ella no nos va a romper − anunció Ad. − Vamos a estar centrados justo aquí. 

Humo y espejos no me van a mover. 

Ahora, esto es de lo que estaba hablando, pensó Jim, con respeto. 

En ese momento, el sonido de un coche aparcando delante de la casa rompió a 

través de la noche. Mirando a la calle con Adrian, Jim desenvainó su daga − salvo que vio el letrero de Domino’s en el techo del sedán. 

Oh, hooooooobreee. Pizza... y sexo. Quizá Devina tenía un punto. 

Difícil no tener envidia. 

El hombre del reparto salió de su coche y se dirigió por el camino. Veck contestó a la puerta, pagó en metálico, y desapareció dentro. El coche se fue. 

En los momentos que siguieron, a Jim le picaba el ir detrás de Devina; podía 

sentir su presencia en algún lugar de la ciudad... pero quizá ¿eso era lo que ella quería? 

Nunca podías confiar en ella. 

El nuevo Adrian tenía razón: se quedarían aquí y se mantendrían firmes. 

− Gracias, hombre − dijo Jim sin quitar la vista de la puerta de la casa cerrada y asegurada con llave. 

− No hay problema. − fue la lacónica respuesta. 

CAPÍTULO 33

Veck no reconocía a lo que sabía la pizza. Por todo lo que sabía, la cosa podría haber tenido tiras de neumáticos y trozos de yeso. 

No podía dejara de recordara a Reilly en ese baño sobre la encimera, sus piernas abiertas, su mano acariciándose su centro. 

Sentado a su lado en la mesa de la cocina, estaba condenadamente seguro de que 

ella estaba pensando en líneas similares, porque había un lote completo de eficiencia en el modo en que ella comía. Nada complicado o poco femenino − sólo limpia y 

rápida. 

Él era igual. Sólo que menos limpio. 

Cuando acabaron de devorar todo salvo el último trozo, él se echó hacia atrás en su silla y miró al techo. 

− ¿Entonces donde está tu bañera? − preguntó intentando parecer casual. 

Esto fue la entrada para la sonrisa ladeada de ella. La única que le hacía querer besarla por todos lados. − Te lo enseñaré. ¿Te vas a acabar ese trozo? 

− No. − Infiernos, si no hubiese sido por los ruidos de su estómago vacío, nunca se habría detenido más que lo justo para desacerse del repartidor. Pero quería 

asegurarse de que ella comía. − ¿Y tú? 

− Estoy llena. 

Y yo preparado para llenarte, pensó él. 

Poniéndose de pie, extendió su mano hacia ella. − Muéstrame el camino. 

Hizo justo eso, llevándolo escaleras arriba a una habitación que no era nada 

parecida a la caja estéril donde él dormía. Su espacio privado tenía bonitas cortinas hechas a medida para las tres ventanas, una cama llena de almohadas, y un edredón que parecía lo suficientemente grueso para servir de trampolín. 

Un lugar perfecto para hacer el amor. 

− El baño está allí − murmuró ella, señalando a través de la habitación. 

Él se acercó, se metió en la oscuridad, y buscó en la pared el interruptor. Cuando lo encontró, lo encendió, y casi de deja caer de rodillas con una oración de gracias. 

De patas. Profunda como un estanque. Amplia como la cama de la habitación. 

¿Y sabes que? El grifo tenía la presión suficiente para una estación de bomberos. 

Cuando el agua caliente empezó a salir, se dio la vuelta para llamarla −

− Sagrada... mierda... − jadeó. 

Reilly se había sacado las ropas y estaba desnuda en el umbral de la puerta. 

Rápida forma de crearle un cortocircuito al cerebro de un hombre: todo lo que vio fue una bonita piel, unos pechos perfectos y el movimiento de aquellas caderas que se estaba muriendo por agarrar. 

Cuando intentó encontrar una respuesta que no implicara más maldiciones, o 

peor, realmente un babeo, ella se quitó la cinta del pelo y dejó libres aquellos gloriosos mechones rojos... lo que hizo que sus pechos se balancearan ligeramente. 

− Ven aquí − dijo con voz ronca. 

Ella se acercó a él con su cabeza alta y sus ojos bajos... sobre la dura polla que lo estaba matando por llegar a ella. 

Metiéndose contra su cuerpo, Reilly se puso de puntillas para morderle su lóbulo de la oreja. − ¿Está el agua ya lo suficientemente caliente? 

− Tú métete ahí − él agarró sus huesos pélvicos y apretó − y va a hervir. 

Él la besó, inclinándose y juntando sus bocas. Sus ropas le duraron otro... oh, minuto y medio. 

Y entonces, como el caballero del que ni siquiera se sentía cerca, pero que estaba condenadamente determinado a ser, la levantó y la llevó dentro de la bañera con cuidado, acomodándose para que estuvieran cara a cara. El vapor subía entre sus cuerpos oliendo con el aroma que asociaba con ella, sugiriendo que ella hacía esto con frecuencia, quizá con alguna clase de espuma de baño. 

Más besos y manos yendo a todos lados a través de las corrientes de agua 

caliente. Salvo que tan pronto como ella encontró su erección, él dio un saltó y salpicó unos pocos cientos de litros de agua sobre el suelo. 

− Oh, mierda... lo siento −

Ella se acercó a él, empujándolo contra la pared curvada de la bañera. − No me 

preocupa el agua. 

Y cuando su mano se cerró sobre su polla y empezó a acariciar, él murmuró a 

través de los dientes apretados − No voy a durar si sigues así. 

− No quiero que lo hagas. 

Bien, bueno. Porque la vista de sus pechos lisos y flotantes, y esa erótica mirada en sus ojos era suficiente para hacerle correrse por su cuenta. ¿Si añadías la fricción? 

Iba caaaaminooo de pasar su límite. 

Sus caderas encontraron un ritmo para ayudarla y dejó que su cabeza se aflojara hasta apoyarse contra la parte superior curvada de la bañera. Lo cual le dio un infierno de punto de ventaja. El nivel del agua se estaba recuperando de la que se vertiera, y la creciente y ondeante acción lamía sus enhiestos pezones rosados y desaparecía, solamente para volverlos a cubrir, y retroceder de nuevo... 

Dejándola brillante. Tan brillante. Como si él la estuviera lamiendo él. 

Esto fue lo último que le sacó de sus límites. Apretó las muelas y dejó escapar un gemido cuando su erección tiró y empujó contra su palma, su cuerpo tensándose. 

En respuesta, su sonrisa era preciosa, la clase que pones en tu mochila mental 

para llevarte a todos los lados contigo para siempre. 

Y por alguna razón... incluso aunque era un estado de ánimo asesino... todo en lo que podía pensar era en ella sentada en aquella silla escaleras abajo, sin duda armada, esperando a que alguien viniera a llevársela. 

Ellos estaban seguros aquí juntos esta noche, pero esto no iba a durar. Más pronto o más tarde, él tendría que volver a casa, y ella iba a estar sola de nuevo. Cristo, 

¿estaban siendo los dos vigilados? Era hora de tomar el control de esta situación y mantener seguros a esta increíble mujer y a su sonrisa rompecorazones. 

La próxima vez que Heron apareciese, iba a coger al bastardo en custodia. 

Incluso si eso los mataba a ambos. 

− ¿Estás bien? − preguntó ella, claramente sintiendo el cambio en él. 

− Oh, sí. Muy bien. 

Levantó su cabeza de la bañera y estiró su pierna sacándola del agua, cerrando el grifo con el pie. Luego tiró de ella para colocarla encima de él, no queriendo 

malgastar esta oportunidad de disfrutarla. 

− Me gustó mucho. − dijo contra su boca. − Pero tengo la sensación de que tú vas a estar incluso mejor. 

Ellos se quedaron tanto tiempo besándose y tocándose que el agua se puso un 

punto fría. No es que necesitara recuperar el tiempo. Había estado listo para correrse justo después del orgasmo que ella le regalara. 

La quería mucho. 

− ¿Me llevas a tu cama? − dijo. 

Cuando ella asintió, le ofreció una mano firme mientras ella se levantaba y 

delicadamente salía por encima de las altas paredes de la bañera, al suelo con 

azulejos. 

− Cuidado − la avisó − Está mojado. 

− Sí. − Ella miró hacia abajo. − Traeré algunas toallas. 

− Pagaré yo si se ha estropeado el techo de las habitaciones de abajo. 

Ella se giró para mirarlo, retorciendo su torso graciosamente. − Valió la pena. 

− Y tú eres tan hermosa − dijo él suavemente, mientras miraba como la luz 

quedaba en sus curvas. 

Con las mejillas rojas, se giró hacia una pila de toallas sobre el mesado y empezó a tirarlas sobre el suelo alrededor de la bañera. 

Incluso aunque él estaba más que contento de mirar el espectáculo, se levantó del agua y salió. El espejo sobre la pila lo puso nervioso, pero se obligó a mirar en él. 

Nada salvo su reflejo. Sin sombras. Nada que se moviera más que sus costillas al respirar. 

Aliviado, se acercó a ella por detrás. Pegándose contra su cálido y húmedo 

cuerpo, se inclinó y le besó el hombro. 

− Yo no... suelo hacer esto. − Ella cogió la última toalla de la pila, como 

impaciente consigo misma. − Yo sólo... no sé como manejar esto. 

− Me has manejado bastante bien. − Pasó un dedo por su columna vertebral. − 

Mejor de lo que nadie lo hizo. 

Ella se rió con un pequeño estallido tenso. − De alguna manera lodudo. 

− No lo hagas. Tú eres otra cosa. 

Él puso sus manos en su cuello y le acarició la espalda y todo el camino hacia sus caderas. Luego sus manos siguieron el trazado que había hecho, besando y 

mordisqueando su torso... yendo cada vez más abajo. 

Poniéndose de rodillas, Veck pasó sus labios por sus muslos hacia arriba, 

moviéndose gradualmente cada vez más cerca de esa hendidura que había estado en su mente todo el tiempo. Ante su gentíl presión, ella se inclinó sobre el mesado, exponiendo ese trozo de carne que lo volvía loco −

Con una repentina urgencia, él la acarició, y luego la chupó con su boca. 

Dulce... y caliente... y resbaladiza contra su lengua. Y ella lo amaba también, sus brazos luchando por mantener el equilibrio contra el mármol, su respiración cayendo en un ritmo de fuertes jadeos. 

Usando sus manos, él la abrió un poco más para darse más espacio en el que 

trabajar, y luego puso sus palmas en la parte delantera de sus piernas para sostenerla y mantenerla apoyada en su cara. 

Rápida lamida. Profunda succión. Penetración con su lengua. 

Se tomó su tiempo, porque había mucho que explorar, y la mantuvo en el borde 

hasta que él no pudo aguantar el suspense más. Serpenteando con su mano, pasó la yema de su dedo gordo por la parte de arriba de su sexo al mismo tiempo que 

extendía su lengua dentro de ella. Rápidos círculos en el lugar adecuado la enviaron a volar, y él amó la forma en que ella se apretó internamente y pulsó contra él. 

Cuando ella acabó, él se echó para atrás. A través de sus temblorosas piernas, él tuvo una vista cojonuda de sus pechos, los dos balanceándose, los pezones 

acariciando el mármol cuando iban hacia delante y hacia atrás cada vez que ella respiraba. 

Veck cerró los ojos y necesitó  tomarse un minuto. 

La próxima vez que se corriera, iba a ser donde su lengua acababa de estar. 

El. Orgasmo. De. Su. Vida. 

Mientras Reilly luchaba por mantenerse incorporada, su cuerpo seguía navegando 

a toda velocidad − salvo que no había ningún sitio al que ir, sin embargo, así que todos los músculos de sus muslos se retorcieron en el lugar. Y eso no había sido ni la mitad. Su mente se había volatilizado, hasta el punto de que no sabía exactamente donde estaba. 

Girando su cabeza, tuvo una vista de pasta de dientes y cepillos. 

Baño. Bien, ella supuso que había dos habitaciones en su casa a las que ella no volvería a ver de la misma manera − espera. Tres. El baño de abajo y también la cocina. 

A medida que el mundo giraba y se inclinaba, se dio cuenta de que Vek la había 

recogido. Buen plan. No creía que pudiese andar − y que manera de secar el aire. 

En su habitación, la tumbó sobre el edredón y la cubrió con la mitad. − Vuelvo 

ahora. 

Ella no estuvo sola mucho rato, sin embargo, por que él se movió rápido, bajando las escaleras, trasteando en lo que parecía la cocina, y volviendo rápidamente. Él apagó la luz del techo cuando entró, y lo primero que ella pensó es que era para su modestia − no es que ella lo necesitara, considerando lo que le había hecho a ella en ese mesado − pero entonces le vio poner algo sobre la mesilla de noche. 

Su pistola. 

No, había dos. Él había traído también la suya. De donde ellos se habían 

desarmado para cenar. 

Que romántico. 

El fuerte recordatorio de la noche anterior la congeló, pero él se dio cuenta de ello, cubriéndola con su duro y caliente cuerpo. 

− No pienses en eso − susurró. − No ahora. Ya habrá mucho tiempo cuando 

terminemos. 

Ella le tocó la cara y deseó que estuviesen de vacaciones lejos en algún lugar, lejos de la clase de trabajo que ellos hacían, y de la razón por la que ellos habían sido puestos juntos. 

− Tienes razón − dijo. − Y no quiero esperar ni un segundo más. 

Él asintió, y sacó el último cuadrado de papel de plata que había guardado en su cartera. Cuando acabó de ocuparse de las cosas, la montó otra vez, y mientras ella abría todavía más las piernas, ella sintió el cambio en él, en sí misma: todo se enlenteció. 

Y cuando él entró con un delicado deslizamiento, ella le dio la bienvenida no sólo con su sexo, sino con su alma, besándolo profundamente. 

Sin palabras, sin dudas, sin ninguna reserva, se movieron juntos, construyendo el momento, reuniendo intensidad. Cuando llegó el final, fue al mismo tiempo, y se mantuvieron abrazados uno al otro, ella con sus uñas clavadas en su espalda, él con sus brazos bajo ella y apretando. 

Fue la unión más perfecta. Y después, a pesar de que tuvo que retirarse y lo hizo, se quedaron tumbados juntos en la oscuridad tan cerca como pudieron, sus cuerpos formando una masa crítica de calidez en el centro de la cama. 

− ¿Me dejarás quedarme esta noche? − le pidió. 

− Sí. Por favor, sí. 

− Vuelvo ahora. Quédate dabajo de las mantas. 

Buena idea. Porque tan pronto como se separó de ella, el frío entró y le puso la piel de gallina. 

Unos pocos minutos más tarde él volvió del baño y se unió a ella. − ¿Me puse en tu lado? 

− Ah... no. Me quedó aquí por las noches. 

− Bien. 

Ella rodó para quedar cara a cara, las cabezas en las almohadas, los cuerpos 

calientes bajo el peso de las mantas. 

Él pasó la punta de un dedo por su mejilla abajo... por su mandíbula... a sus 

labios. − Gracias... − susurró él. 

Dios, ella no podía encontrar su aliento en este momento. − Por qué. 

Hubo una pausa. − La pizza. Era tal y como me gusta. 

Relly se rió. − Listillo. 

− Ven aquí. Necesito abrazarte. 

Ella se sentía de la misma manera. Y cuando no hubo distancia entre ellos, fue 

como volver a casa. 

Con la cabeza en su pecho encima de su retumbante corazón, y sus brazos 

alrededor de ella, su piersan sobre las de él, ella no sólo se encontraba cómoda; ella estaba segura. 

Mientras él acariciaba suavemente su pelo, ella cerró los ojos. − Esto es perfecto. 

Ella pudo oír la sonrisa en su voz: − Así es como yo quiero ser para ti. Quiero hacer todo perfecto para ti. 

Cuando Reilly se quedó dormida, su último pensamiento fue... ella no podía 

esperar para hacerlo otra vez. Y no sólo el sexo. Esta encantadora y valiosa calma era incluso mejor que la parte de hacer el amor. 

Aunque eso tampoco había estado medio mal. 

CAPÍTULO 34

A la mañana siguiente, mientras Veck caminaba hacia la comisaría, su prioridad 

número uno era no sonreir como un hijo de puta. 

Difícil de lograr. 

Llegaba una hora tarde, porque él y Reilly se habían metido en actos, que de 

haber tenido más condones, se habrían llamado “estimulación erótica”. Tal y como estuvo, dado que no tenían ninguna cantidad de latex, lo que siguió fue mejor que el mejor sexo que tuviera alguna vez con alguien − por unas cinco mil veces. 

Ya había pasado por un Walgreens32 y había hecho acopio de cosas camino del trabajo. 

Cuando entraba a zancadas por elvestíbulo, saludaba con la cabeza a la gente, 

manteniéndose profesional incluso aunque en su interior el chico de dieciséis años caminaba pavoneándose como si hubiera ganado la Super Bowl, las Wordl Series, y la Stanley Cup todo en una noche. 

Cuando llegó a lo alto de las escaleras, rezó como el infierno que Britnae no le trajera el café de la mañana. Esa chica no tenía nada como su Reilly, y era hora de 32 Cadena de drogerías americana. 

romper el hábito de acercársele. Aunque no tenía necesidad de preocuparse. Uno de los chicos de la noche, el de admisión, estaba en su mesa. Veck no conocía al oficial muy bien, pero parecía diferente de algún modo. Algo así como si sacara su Hugo Jackman, a pesar del hecho de que en la superficie tenía más en común con Homer Simpson. ¿Y Britnae? Comiéndoselo. 

Lo que probaba que lo que había en el interior era lo que contaba − y ¿quien iba a suponer que una chica como esa lo hubiera descubierto? 

Abajo en Homicidios, se sentó en su mesa y encendió su ordenador. Y luego le 

golpeó una noción romántica que era tan poco familiar como innegable, entró en su correo electrónico, sacó a Reilly de entre los contactos, estuvo listo para enviarle algo. 

Un montón de espacio para rellenar. Un montón de espacio. 

Al final, escribió solo unas pocas palabras. Y pulsó  enviar rápido, antes de que alguien mirar por encima de su hombro. 

Después, simplemente se sentó allí a mirar fijamente su pantalla, preguntándose si había hecho lo correcto... hasta que se dio cuenta de que estaba mirando en la carpeta de entrada, y el informe de Sissy Barten ya estaba allí enviado por el ME33. 

Claramente, el tío se había quemado las pestañas para hacer la autopsia. 

Veck lo leyó todo y miró cada una de las veintitantas fotografías del cuerpo. No había nada en ninguna de ellas que no hubiera visto por sí mismo en la cantera, y cuando llegó a la última la de las marcas rituales en su torso, se echó hacia atrás en la silla, y dio golpecitos con la punta de un dedo en su ratón. 

Si Kroner no la había matado, ¿quien lo había hecho? 

− Correo. 

Veck levantó la mirada hacia el administrativo con su carro con ruedas lleno de sobres y cajas. − Gracias, hombre. 

33 Medical Examiner

Tres cartas. Dos interdepartamentales. Una con el sello de EE.UU... que tenía un sello cancelado de Connecticut. ¿Dirección devuelta? La institución correccional federal que había evitado durante los últimos diez años. 

Mirando el sobre, sintió como si lo hubieran envuelto en plástico con cristales rotos. 

Su primer impulso fue tirar la cosa, pero el tirón de lo que podría haber en su interior se lo hizo imposible − y no le hacía odiar el poder mental que su padre había tenido siempre sobre él. 

 Llámame cuando estés lo suficientemente asustado. 

¿Por qué la voz de Jim Heron estaba en su cabeza mientras abría la solapa del 

sobre en la que no había nada en lo que fuera a malgastar energía? 

Dentro había una hoja de papel con tres líneas escritas a mano en una escritura floreada y elegante, que era más la imagen de riqueza que su padre había lucido que la del chico con raíces en el Medio oeste. 

 Querido Thomas: Espero que te encuentres bien. Deseo que vengas a verme tan pronto como sea posible. La prisión me permite un visitante final y te he elegido. 

 Hay cosas que deben ser dichas, hijo. Llama al de abajo. Te ama, tu padre. 

− ¿Estás bien? 

Veck levantó la mirada. Reilly estaba de pie a su lado, su abrigo todavía puesto, su bolso colgando de su hombro, su pelo suave y recientemente lavado. 

Si no hubiera sido por la noche anterior, le habría dicho sí-bien y habría pasado de largo. En cambio, sólo le tendió la carta. 

Ella se sentó en su silla mientras la leía, y él observaba sus ojos ir de izquierda a derecha, de izquierda a derecha, de izquierda a derecha. Luego ella volvió arriba y la volvió a leer. 

− ¿Qué vas a hacer? − preguntó cuando finalmente levantó la mirada. 

− Verle es un suicidio mental. − Veck se frotó los ojos para aclarar la visión de aquellas palabras. − Un jodido suicidio mental. 

− Entonces no lo hagas − dijo ella. − No necesitas lo que quiera que te vaya a 

decir para que se te quede en la cabeza por el resto de tu vida. 

− Sí. 

El problema era, su padre no era el único con algo en su mente. Y seguro, sería genial ser el gran hombre y alejarse, pero sentía la necesidad de mirar en aquellos ojos una últioma vez − al menos para ver si allí realmente no había nada en común. 

Después de todo, se había sentido loco todos estos años, cubriendo espejos, 

comprobando dos veces las sombras, quedándose levantado por la noche 

preguntándose si eran paranoias o percepciones válidas. 

Esta podía ser la última oportunidad de descubrirlo. 

− ¿Veck? 

− Lo siento. 

− ¿Vas a ir? 

−  No lo sé. − Y esa era la verdad. Porque ella tenía razón. − Hey, ah... llegó el informe de Sissy Barten. Necesitas echarle un vistazo. 

− Bien. − Colgó el bolso. Se quitó el abrigo. − ¿Algo sorprendente? 

− Todo es sorprendente en este caso. − Veck la miró. − Y quiero ir a hablar con Kroner. 

Ella lomiró directamente a los ojos. − Nunca tendrás la autorización. 

− No estaba pensando en pedirla. 

Reilly maldijo para sí misma. Esto no era como ella había planeado la mañana. 

Después de que Veck dejara su casa, había disfrutado de una larga ducha, afeitado todo lo que tenía que afeitar con una cuchilla, he ido a escarbar en su nueva 

colección de Victoria’s Secret. 

El conjunto de sujetador-y-braga negro-y-rojo que ella llevaba le recordaba cada lamida, chupada y caricia que ellos habían compartido − y había puesto en su mente tener más de lo mismo tan pronto como fuera posible. Así que ella había planeado venir aquí, actuar de forma profesional, y de algún modo enseñarle discretamente con su mano lo que había debajo de sus ropas. 

En cambio, se había metido en problemas administrativos. 

Mirando a su compañero, sacudió su cabeza. − Ir con un plan mal preparado  no es la respuesta. Y si intentas seguir con esto, me pondrías en una posición infernal. 

− Sissy Barten es lo que importa. No las reglas burocráticas. Y en cualquier se ha aclardo cualquier relación con esa noche en el motel − ¿recuerdas? Fuiste tú quien lo hizo. − Se sentó derecho. − Kroner no la mató, y lo sabes. Los asesinos en serie no tienen variedad de estilos − se descuidan a veces, o se detienen en la mitad si son interrumpidos. Pero un tipo que se ha estado llevando trofeos de sus víctimas, no empieza de repente a tatuar símbolos en su piel, o las desangra. Lo que necesito descubrir es porque ese hombre sabía lo que sabía de la cantera y por queínfiernos su pendiente está en las cosas que había en ese camión. Hay algo que no estamos viendo en todo esto. 

− Ella no podía discutir con él en esto. Era su método el problema. − Alguien 

más le puede hacer esas preguntas. 

− ¿Tú? 

− Sí. 

En el silencio que siguió, ella pensó, Bien, al menos habían tenido la noche y 

temprano por la mañama para estar en la misma onda. Lástima que no hubiera 

durado. Él iba a discutir con ella por esto, y a ella le iba a molestar, y luego todo lo que habían compartido antes y después de aquella condenada pizza iba a salir por la ventana −

− Bien − dijo. Mientras Reilly reculaba, su boca se apretó. − No tienes por que

´parecer tan sorprendida. Sólo llévate a Bails contigo esta vez. O a de la Cruz. La idea de que estés sola con ese hombre, incluso aunque esté en la cama de un hospital y tú lleves una pistola, me da escalofríos. 

Dios, ella quería cogerr su cara entre sus manos y darle un beso por ser sensible. 

En cambio sonrió y sacó su móvil. − Probaré con de la Cruz ahora. 

Cuando tuvo al detective al teléfono, metió su contraseña en su correo electrónico 

− y casi pierde la concentración en la conversación que tenía con el hombre. Veck le había dejado algo en su carpeta de entrada, hizo doble clic en él cuando le estaban actualizando la condición de Kroner por el teléfono. 

Sólo había dos palabras:  Te quiero. 

Giró la cabeza. Pero Veck estaba mirando aparentemente ocupado su ordenador. 

− ¿Hola? − dijo de la Cruz. 

− Lo siento. ¿Qué? 

− ¿Por qué no vais juntos tú y Bails? 

− Bien. − Sus ojos se quedaron en la cara de Veck mientras él miraba fijamente la pantalla delante de él. − Estoy lista para salir cuando él lo esté. 

Se dijeron algunas cosas más, pero maldita sea si sabía cuales fueron. Y cuando colgó, no supo como reaccionar. 

No había un  Creo antes de  yo también te quiero.  Ninguna foto estúpida debajo de las palabras de un gato y un perro con ordenadores y con una mirada de afecto en sus ojos. Ninguna otra manera de malinterpretar el comunicado. 

− Sólo pensé que deberías saberlo − dijo Veck en voz baja. 

Ella no se diera cuenta de una decisión consciente de pulsar  responder, o de poner sus manos sobre el teclado. Sólo sucedió −

− ¿Qué está pasando aquí? 

Reilly borró la pantalla con un rápido clic. Girando su silla, levantó la mirada para ver a Bails. Mierda. Él estaba justo detrás de ella, pareciendo tenso. 

− ¿Te llamó de la Cruz? − dijo suavemente. 

El chico miró a la parte trasera de la cabeza de Veck − de donde no sacó nada, 

obviamente. Así que sus ojos volvieron a ella. − Ah... sí, lo hizo. Hace justo un segundo. 

Hora del tema de  Jeopardy!34.  Y la probabilidad de que él hubiera leído lo que había escrito en ese correo. 

− ¿Y cuando estarás listo para ir al hospital conmigo? − apuntó ella. 

− Ah... Tengo un sospechoso viniendo para aquí para interrogarlo justo ahora. 

Así que, ¿después de eso? 

− Vale. Estaré aquí. 

Mientras ella miraba hacia arriba hacia él, ella se encontró de lleno con su mirada de ojos entrecerrados, y sin una disculpa. Ella no conocía al tipo muy bien, pero estaba bastante claro que no era feliz. Y esto era por lo que no tenías citas con gente del trabajo. Los posesivos mejores amigos eran bastante malos si todo lo que tenías que hacer era tratar con ellos en el ocasional poker nocturno y durante la mayor parte de los eventos deportivos. ¿Viéndolos de nueve-a-cinco? 

Por otra parte, tan pronto como el período de prueba de Veck se acabara, ella iba a volver a AI. 

La idea la alivió. Mucho mejor que todo alrededor −

Oh,  mierda. Iba a tener que revelar esta relación, ¿no? Y una vez que lo hiciera, la iban a sacar de vigilarlo − lo cual era absolutamente apropiado. 

Bien... parecía como si no fuera a tener que esperar un mes antes de que volviera a su departamento. 

− Hey, DelVecchio. Coge tu teléfono − gritó alguien. 

Era curioso, no la había oído sonar. Tampoco él o Bails, aparentemente. 

Cuando se oyeron los Sí y uh-huh a través de alguna conversación, podía sentir a Bails revoloteando y quería sacudirlo como a una mosca. Afortunadamente, la 

misma mujer que había llamado al teléfono a Veck se acercó y le dijo al otro 

detective que su sospechoso estaba abajo en admisión. 

− Pasaré por aquí cuando haya terminado − dijo Bails. Después de que ella 

asintiera, él le dio una palmada a Veck en la espalda y se marchó. 

34 Concurso televisivo de preguntas de historia, arte, ciencia... Su traducción significa “peligro”. 

Veck colgó. − Era de la Cruz. Me quiere en el centro en un tiroteo que sucedió 

anoche. Necesita una mano extra − y creo que quiere asegurarse de que no se me 

mete la idea de ir contigo al hospital. 

Tenía sentido. − No vamos a ir durante un rato, sin embargo. 

− Este va a ser un día largo. Tenemos que cubrir un complejo entero de 

apartamentos. 

Veck se puso de pie, se puso el abrigo, y dio palmaditas en varios bolsillos, sin duda comprobando la placa, pistola, cartera, llaves, cigarrillos. 

− Necesitas dejar de fumar − le espetó ella. 

Cuando él se quedó helado, ella pensó, Mierda, vaya forma de sonar como una 

novia; aquellas tres palabras que él le había mandado por el e-mail no le daban esos derechos. ¿Un paso en que dirección? Sí. Pero no una puerta por la que se pudiera meter un autobús. 

El problema era, que se preocupaba por él lo suficiente para no ser cómodo estar sentada a su lado y observar como se mataba a sí mismo −

Veck sacó su paquete abierto de Marloboros... y lo estrujó en su mano. 

− Tienes razón. − Tiró la pelota a la papelera que estaba debajo de su mesa. − Si me pongo de mal humor los próximos dos días, me disculpo. 

Reilly no pudo evitar la sonrisa en su cara. Y en un susurro que sólo él pudo oír, dijo: − Conozco algunas maneras de distraerte. 

Cuando ella cruzó y descruzó las piernas lentamente, sus ojos brillaron. Lo cual le dijo que ella también había podido enserñar sus Secrets, por así decir. 

− Te voy hacer mantener eso. − Le guiñó el ojo como un chico malo que sabía 

que hacer con el cuerpo de ella. Natch. − Pégate a Bails − y llámame cuando acabes, 

¿vale? 

− Trato hecho. 

Ella se giró hacia la mesa que estaba usando, pero lo vio salir de la habitación por el rabillo del ojo. 

Querido Señor, ese hombre estaba de un bueno por detrás... 

CAPÍTULO 35

En algún nivel, se sentía genial al estar fuera haciendo su trabajo, pensó Veck unas pocas horas más tarde. 

Bueno,  no era genial que algún penoso bastardo hubiera recibido un disparo en la cara, o que ninguno de los vecinos quisiera decir una palabra sobre lo que podrían haber visto, o que él y de la Cruz estuvieran gastando suela de los zapatos para nada. 

Pero esto era el-curso-normal-de-una-difícil-investigación de mierda. Esto no era sobe su padre o el muy raro cazador de mierda de medianoche que no dejaba huellas. 

La víctima en cuestión había sido tiroteada mientras aparcaba y estaba sentada en su asiento de su SUV en el edificio doce de su complejo de apartamentos conocido por su comercio animado, de venta al por mayor y en efectivo. Descubierto esta 

mañana por las patrullas callejeras, no había drogas o efectivo en el cuerpo o en el vehículo, pero habían encontrado una lista de nombres y una cantidad de dólares en papeles arrugados en el abrigo del tipo, residuos de crack en una serie de bolsas de plástico en el maletero, y un total de cinco pistolas en el coche. 

Ninguna de las cuales había sido capaz de sacar lo suficientemente rápido. 

A menos que asumieras que las únicas que habían tenido fácil acceso habían 

volado junto con el resto del material valioso. 

A la tarde, él y de la Cruz estaban bien metidos en las rondas de los edificios, llamando a las puertas, intentando conseguir gente que fueran sospechosos de la policía y asustados legítimamente de las represalias por hablar. 

Mientras iba de puerta en puerta, seguía recordando la mueca helada de la 

víctima cuando el chico  sentado se desplomó sobre el volante, el cinturón cruzando su pecho era todo lo que lo mantenía erguido, los rasgos faciales que una vez lo habían identificado a su madre, familia y amigos, estaban estropeados hasta el punto de tener que meterlo en el territorio de los registros dentales. 

Volviendo a pensar en Kroner en esos bosques, Veck recordó su propia urgencia 

a matar. La idea de que se iba a deshacer de un hombre malvado lo hacía parecer más justificable − al menos, para una parte de él − ¿pero realmente importaba? 

Infiernos, el hijo de puta que había disparado a la víctima del SUV sin duda tenía sus razones, sin embargo retorcidas podrían haber parecido como un objetivo en la escala moral. Salvo que un acto de asesinato es un acto de asesinato, no importa la disposición del objetivo. 

Lástima que nada de eso le importaba a su lado oscuro: a ese elemento le 

importaba una mierda si Kroner era un santo o un pecador − el asesinato, el tomar había sido la cuestión. ¿El objeto de la ira? Importante sólo en la medida en que tenía un objetivo para atacar. 

Lo cual era indudablemente como lo que sentía su padre por los demás. 

Y que pensamiento feliz era ese. 

Cuando el sol se empezó a poner, y las sombras a hacerse más grandes, la calidez de la tarde se redujo y el complejo pareció todavía más grunge. Él y de la Cruz se habían dividido y se centraron en los edificios alrededor de donde fue descubierto el cuerpo, pero dado que había seis bloques de apartamentos, tendrían suerte si 

terminaban esta parte a lascinco. 

Dando la espalda a otro sin-respuesta, Veck cogió las gastadas escaleras de 

hormigón, descendiendo al vestíbulo. Las puertas delanteras se suponía que estaban cerradas, por supuesto, pero las habían visto abiertas tantas veces, que era un milagro que se cerraran alguna vez. 

Frotando su cara y deseando tener un cigarrillo, se giró hacia el este y se dirigió al último edificio de apartamentos que era su responsabilidad. Estaba justo en la puerta cuando sonó su teléfono. El mensaje de Reilly decía que se estaba dirigiendo ahora al hospital con Bails. 

Bien, al menos esto le daba más tiempo para atar las cosas en este caso. 

 Y mientras, quizá hagas un pequeño viaje a Conneticut,  sugirió una voz interior. 

 Para ver a tu padre. 

Realmente miró detrás de él para ver si alguien estaba hablando con él. Pero no había nada excepto el aire y la debil luz del sol en su cenit. 

Así como la convicción de que probablemente hiciera justo eso. Pronto. 

Con una maldición, se giró hacia la entrada, y mientras giraba, se le ocurrió mirar hacia abajo al cemento agrietado de la acera. 

Lo que vio lo paralizó. 

Miró por encima de su hombro de nuevo. El sol se estaba poniendo justo por 

detrás de él, el único sol − como en una única fuente de luz. Y no había una enorme superficie reflectante que arrojase una segunda iluminación, ningún coche con un montón de cromo,  ninguna luz de escenario, por amor de Dios. 

Miró hacia atrás a sus pies. Había dos sombras que eran creadas por su cuerpo. 

Dos sombras separadas y distintas, una hacia el norte, y la otra hacia el sur. 

Evidencia gráfica de lo que siempre había sentido − de dos mitades de él, 

partiéndolo, tirando en direcciones opuestas. 

 Mira a tus pies, Thomas DelVecchio... y luego llámame cuando estés lo 

 suficientemente asustado. 

Cuando la voz de Jim Heron se disparó en su mente, pensó en Reilly. Había 

estado seguro de protegerla de cualquier acosador, tan jodidamente seguro de que él podría ser lo que ella necesitara. Pero toda esta polla y pelotas no se aplicaba a esta mierda del suelo. Él mismo no lo entendía; ¿cómo diablos podía luchar por ella? 

Y Reilly estaba en peligro. De otra manera ella no se habría pasado la noche 

anterior sentada en una silla con una pistola en su mano. 

 Soy el único que puede ayudarte. 

Dios sabía que si Heron hubiera querido herirlos o ponerse agresivo, lo pudo 

haber hecho. En cambio, todo lo que el tipo había hecho era indicarles la dirección correcta en la cantera... y desaparecer. 

Con la decisión tomada, Veck casi se abalanzó sobre el teléfono. Había guardado el número de Heron en sus contactos para el informe de incidentes sobre el tipo, y cuando lo marcó ahora, rezó para que el hombre que no había dejado huellas 

contestara... y le contara sobre lo que tenía en sus propios pies. 

El sonido de un teléfono móvil sonando alto justo detrás de él le hizo darse la vuelta rápidamente. 

Jim Heron estaba de pie a un metro de él, como si el tipo hubiera estado allí todo el tiempo − lo que había hecho, ¿no? 

Veck entrecerró sus ojos y tomó una cuidadosa imagen visual del hombre. El 

bastardo parecía lo bastante sólido en su chaqueta de cuero y su uniforme. Y cuando exhaló el humo de su Marlboro, la mierda flotó por encima y pulsó el botón de las ansias de Veck. 

Pero no era real, ¿verdad? 

Con el corazón aporreando en su pecho, Veck pulsó  finalizar en su teléfono y el sonido que procedía del bolsillo de Jim se detuvo. 

− El tiempo se nos está acabando − dijo el tipo. 

Y esto le hizo a Veck pensar en su padre: esa nota en su carta. Ese reloj de arena que se estaba acabando cuando se acercaban cada vez más a su ejecución. 

La cual iba a ser muy pronto, ¿no? 

Eso era, pensó. Todo, su existencia completa, le había llevado a esto... lo que quiera que fuera, joder. 

Cuando los ojos de Veck se encontraron con los del hombre, sintió como si la 

película de su vida hubiera estado desenfocada sin ser siquiera consciente de que la mierda estaba borrosa. El cámara, sin embargo, se había despertado por fín y dado con el programa en su equipo... y este era un nuevo jodido mundo. 

Especialmente dado el hecho de que la tenue luz del día venía por detrás de Jim Heron... y no había nada a los pies del tipo. Ninguna sombra en absoluto. 

− Qué cojones eres tú − demandó. 

− Estoy aquí para salvar tu culo, eso es lo que soy. − El tío tomó una calada de su cigarrillo y exhaló lentamente. − ¿Estás preparado ahora para hablar conmigo? 

Veck miró fijamente su propio par de sombras, ambas con la forma de su cuerpo. 

− Sí. Lo estoy. 

Reilly estaba tras el volante de su coche sin identificación cuando ella y Bails fueron al comlejo del Hospital St. Francis. A su lado, el detective estaba callado en su asiento de pasajero mientras ella sorteaba el tráfico pesado y se quedaba atascada en los semáforos en rojo, y luego cogió un desvío que la llevó en la dirección 

opuesta. 

− Algo más de esto y voy a empezar a pensar que alguien no quiere que hablemos 

con Kroner − murmuró ella. 

Bails ni siquiera la miró. − Sí. 

Más silencio. Hasta el punto de que ella iba a pedirle que lo soltara todo: lo 

último que necesitaban era esta clase de tensión cuando estuvieran delante de un asesino. 

Sin embargo, Bails habló antes que ella. − Siento el no estar hablando. Sólo que no sé lo que hacer. 

− ¿Sobre que´? 

Cuando fue seguro sacar la vista de la carretera, le echó una rápida mirada. El chico estaba tamborileando sus dedos contra la puerta, y mirando por el parabrisas como si estuviera buscando las respuestas en el cristal. 

− Sé que viste mi e-mail − dijo ella después de un momento. 

− Si solamente fuese ese el gran problema. − Cuando ella le echó otra rápida 

mirada, él se encogió de hombros. − Sabes que Veck y yo somos cercanos, ¿sí? 

− Sí. 

− Y sabes que siempre lo he apoyado un cien por cien. Hasta la muerte. Ese chico es mío. 

Cuando se golpeó encima del corazón, ella dijo, − Está bien. 

− Así que, sí, vi el e-mail que te envió. No tenía intención pero estaba abierto en tu pantalla cuando me acerqué a los dos. − Miró hacia ella. − No estaba espiando. 

Estaba justo allí. 

Maldita sea. 

Eso era todo lo que tenía.  Maldita sea. 

− Así que ahora... − Sus dedos se quedaron quietos y sacudió su cabeza. − No sé que hacer. 

− Sin ofender, pero por qué es cosa tuya. Y no significa que sea una zorra, pero −

− Sé cosas sobre le hombre que tú no, y creo que ha hecho algo ilegal. Y dado 

que tú estás con él, no sé a quien ir de Asuntos Internos. ¿Lo sufiecientemente bueno para ti? 

Mientras Reilly exhalaba como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, 

quiso devolver. Buena cosa que estuvieran finalmente en el hospital y ella pudiera aparcar en el aparcamiento abierto en el espacio de emergencias. 

Cuando apagó el motor, lo encaró. − ¿De qué estás hablando? 

Bails puso una mano en el salpicadero y pasó su mano hacia delante y hacia atrás. 

Luego limpió la delgada capa de polvo que había levantado en su muslo. − Mira, soy policía porque quiero proteger a la gente, y porque creo en el sistema. No creo que una sociedad civilizada pueda existir sin la policía, los juzgados y las cárceles. Hay gente fuera que no pertenece a la población general. Punto. 

− No has dicho ni una palabra de Veck. PTI35. 

− ¿Te ha dicho que tiene un record? 

35 Para Tu Información. 

Cuando un escalofrío bajó por se espalda, se obligó a permanecer serena. − No. 

− Ya me parecía. 

Este tipo estaba lleno de mierda, pensó. − Escucha, siento dudar de tus fuentes, pero no hay nada en su archivo personal − y no puedes mentir sobre eso. Todo lo que Recursos Humanos tiene que hacer − y lo hizo − es poner su nombre. 

− No cuando es mierda de reformatorio. 

Reilly parpadeó. Duro. − Perdona. 

− Tiene un recor juvenil. Uno serio. 

− ¿Cómo sabes esto? 

− Yo lo vi. Con mis propios ojos. − Bails dejó caer la cabeza hacia atrás contra el reposacabezas. − Conocí a Veck por primera vez en la academia de policía. Era un solitario que hacía todo bien − yo era el payaso de la clase. Nosotros sólo... 

conectamos. Después de que saliéramos, permanecimos en contacto incluso aunque 

fuimos asignados a distintos distritos en Manhattan, y después me trasladé aquí. 

Durante todos los años que lo he conocido, siempre ha estado tenso en la cabeza. 

Controlado. Duro, pero justo. De hecho, es uno de los mejores policías que he 

conocido nunca, y lo recluté para Caldie porque quería trabajar con él. − Bails maldijo. − En todo el tiempo que hace que lo conozco, nunca pensé que no fuese 

adecuado para el trabajo por esa mierda con su padre... hasta ahora. Empezó 

golpeando al paparazzi. Luego el asunto de Kroner en el bosque. Es como si su 

cobertura se estuviera deshaciendo − pero no iba a decir nada, realmente no quiero, hasta −

− Para. Detente. − Reilly se aclaró la garganta, pensando que una dosis de 

protocolo podría calmar el dolor de cabeza que sentía entre sus ojos. − En interés de la propiedad, te tendrías que poner en contacto con mi supervisor inmediatamente si tienes algo que decir referente al Detective DelVecchio. Tenías razón antes de que empezaras... no me deberías decir esas cosas. Yo no debería... estar en la posición que estoy ahora con  respecto a él. De hecho, tengo una cita con ella cuando 

volvamos de hacer este interrogatorio para que pueda adecuadamente  revelar la 

relación a mi departamento. 

Bails se frotó los ojos y asintió. − Haré eso... pero todavía creo que tú también necesitas saberlo. Porque si algo te sucede, nunca me perdonaría. 

Con esto, Reilly se enderezó. − ¿Por qué estás preocupado por mi seguridad? 

Él pasó su mano por su pelo. − Mira, lo ayudé a trasladarse a su casa, sabes, 

cuando llegó aquí. Tenía todas esas cajas viejas que necesitaban ser subidas al ático. 

Estaba llevando una y el fondo se rompió. Jodidos papeles cayeron por todas partes y empecé a recogerlos − y allí estaba. Su informe juvenil de la mitad de los noventa. 

− Qué decía − consiguió decir ella a través de su garganta cerrada. 

− Que tiene cada marcador para un comportamiento psicótico y antisocial, eso es. 

− Bails frunció el ceño. − Sabes de lo que estoy hablando, así que no voy a hacer un listado de la mierda que él hizo. 

¿Tortura de animales? ¿Obsesión por el fuego? ¿Mojar la cama? 

− Todo eso − dijo Bails como si le estuviera leyendo la mente. 

− Pero nunca ha hecho nada de adulto. − respondió ella − salvo que eso era 

menos una afirmación que una pregunta. 

− No, que nosotros sepamos. Y, mira, esto es lo que me ha estado preocupando. 

Los psicópatas son realmente buenos pretendiendo ser normales. En la superficie, ellos se adaptan − porque lo hacen su trabajo. ¿Qué si esta franja de relativa paz y silencio hasta ahora... es todo lo que él puede manejar? ¿El final de un período de actuación y la hora de que el él real hace aparición? Puedes negar que sus ruedas se hayan parado − diablos, no serías su compañera si las cosas fueran bien. − El 

conflicto en la cara de Bails estaba a la vista. − O peor... ¿Qué si nosotros no sabemos lo que realmente está haciendo? Te digo, no pude dormir anoche − estaba intentando reconciliar lo que creo que es... con lo que  realmente podría ser. Si esto tiene sentido. 

Reilly escuchó la voz de Veck en su cabeza:  Quiero hacer todo perfecto para ti. 

Y lo había hecho. Había dicho las cosas adecuadas. Hecho las cosas adecuadas. 

Tirar sus cigarrillos por ella − o al menos lo había hecho así delante de ella. 

Se había enamorado de él en cuatro días. 

¿Accidente fortuito? ¿O premeditación? 

Salvo que, ¿a donde lo llevaba eso? Había sido el único con el que discutir por la suspensión... a menos que ¿había sido una postura deliberada? Ella ciertamente 

había cuidado de la defensa de su caso y de su reputación − lo cual tenía más 

credibilidad que su hacer, ¿no? 

La voz de Bails se hizo más baja. − No puedes confiar en él. Estoy aprendiendo 

ahora eso. 

− ¿Sólo porque no te dijo lo que le había ocurrido cuando era más joven? − se 

escuchó decir. − Y además, conservar un informe sellado personal no es ilegal. 

− Creo que él puso la prueba. El pendiente de Sissy Barten, en concreto. Para 

hacer parecer a Kroner responsable. 

Ella no se molestó en esconder su retroceso. −  ¿Qué? ¿Y cómo? 

− Él subio a su habitación, ¿no? El día que vosotros dos fuisteis a la casa Barten. 

Me dijo que tú estabas escaleras abajo cuando lo hizo. Y él estuvo en la sala de pruebas ayer por la mañana − hablé con Joel, uno de los investigadores de la escena del crimen. Dijo que Veck había pasado por allí − y que pudo haberlo colocado 

entonces. 

− Pero él dijo que encontró el pendiente entre las pruebas. 

Bails se frotó los ojos otra vez. − Comprobé el lote preliminar de los objetos del camión, la lista fue hecha justo después de que cogiéramos el vehículo. No había ninguna anotación de un pendiente con forma de paloma. Eso es por lo que lo 

comprobé dos veces justo antes de ir a veros a los dos esta mañana. 

Así que era por eso que había parecido noqueado. 

Ella sacudió su cabeza. − ¿Pero que tiene que ganar él? − A menos... 

Oh, Dios... y si él la había matado. ¿Y si Kroner había visto algo de alguna 

manera en el curso de su propio trabajo demoníaco en la cantera? 

− Has leído el informe del cuerpo de Sissy, ¿verdad? − dijo Bails. 

− Por supuesto. − había pasado toda la mañana en ello − y la conclusión a la que había llegado cuando el cuerpo fue encontrado era ahora ineludible: ninguna de las heridas de la víctima pegaba con las de los otros asesinatos de Kroner − y esa clase de cambio no sucedía, por lo general. Usualmente, el método y las fijaciones no se alteraban. 

− Así que tienes que saber que ella no fue profanada por Kroner. Y quizá, 

después de que sumas todo... quizá Veck lo hizo. 

Dios del cielo, ella no podía respirar. Seguro como si hubier manos alrededor de su garganta. − Pero... ¿por qué? 

Aunque esa era una pregunta estúpida para hacer, se temió. 

− ¿Cuánto sabes del padre de Veck? − dijo el detective. − ¿De sus asesinatos? 

− Sólo lo que estudie en la universidad. 

Bails miró por la ventanilla hacia fuera. − ¿sabías que la primera víctima de su padre fue desandrada por el cuello y las muñecas − habiendo estado colgada cabeza abajo? Ella también estaba tatuada como lo está la chica Barten. En el estómago. 

Reilly se estiró por la manecilla de la puerta y la abrió. No era sólo por el aire fresco. Era porque ella iba en serio a devolver. 

− Lo siento mucho − dijo Bails, su voz rota. 

− También yo − graznó ella, aunque eso ni siquiera empezaba a reflejarlo. 

Mientras ella miraba fijameante al asfalto, supo que ella había sido camelada. De primera. Y por supuesto Veck había hecho el esfuerzo. Había sido su abogado 

defensor en la comisaría, la única que se suponía que lo tenía que vigilar 

cuidadosamente y valorar si quedaba en las fuerzas policiales: él quería mantener su trabajo, y ella había estado en la posición de hacerlo posible. 

− Gracias a Dios por ti − se atragantó ella. Lástima que no pudiera mirar a Bails 

− estaba demasiado mortificada de que ella le hubiera seguido el juego tan bien. − 

Gracias a Dios que lo has dicho. 

CAPÍTULO 36

− Qué te parece si primero me cuentas algo. 

Mientras Veck hablaba en voz baja, mantuvo un ojo en Heron. Los dos habían 

dado la vuelta a la esquina del edificio de apartamentos y estaban de pie en las sombras cercanas a un arbusto achaparrado. 

La mirada de Jim estaba muerta y su voz era profunda como las campanas de una 

iglesia. − Sabes todo. ¿Todas las respuestas que querías? − El hombre puso la punta de un dedo sobre el pecho de Veck, justo sobre su corazón. − Está dentro de ti. 

Veck quiso separar ese dedo con un golpe lleno de  Lo que sea, una mierda.  Pero no pudo. 

− Mi padre quiere verme. − replicó en cambio. 

Heron asintió y sacó sus cigarros. Cuando le ofreció el paquete, Veck no cogió 

ninguno: − Nah, lo dejé. 

− Inteligente. − Heron lo encendió. − Aquí está el modo en que funciona. Tú te 

vas a encontrar en una encrucijada. Vas a tener que tomar una decisión, tener que tomar medidas o no, una elección entre dos polos opuestos. Todo lo que tú eres y lo que has siso y lo que podrías llegar a ser, será medido con tu decisión. ¿Y las consecuencias? No sólo te afectan a ti. Afectan a todo el mundo. Esto no es tan simple como la vida o la muerte − es sobre la eternidad. La tuya. La de los demás. 

No subestimes como de lejos llega esto. 

Mientras el hombre hablaba, Veck sintió las dos mitades de él empezar a 

dividirse. Una mitad era totalmente repulsiva. La otra −

Veck frunció el ceño. Parpadeó un par de veces. Miró lejos y luego miróa hacia 

atrás. Y Dios era testigo, de que podría haber jurado que había una reluciente luz sobre la cabeza y los hombros de Heron. 

Y la extraña ilusión le dio credibilidad a esta completa pesadilla. Así como el hecho de que en el momento en que quiso al tipo, le jodido había aparecido justo detrás de él... y luego estaba el asunto de las no-huellas de la cantera... y el pequeño espectáculo que había sucedido en las escaleras de la casa Barten. 

Veck puso su mano sobre su esternón y frotó con fuerza la oscura sombra en su 

pecho. − Nunca pedí ser voluntario para esto. 

− Sé como te sientes − murmuró Heron. − En tu caso, naciste para ello. 

− Dime lo que soy. 

− Ya lo sabes. 

− Dilo. 

Heron exhaló lentamente, el humo subiendo a través del brillo dorado. − El 

demonio. Eres una encarnación del demonio − o, al menos, la mitad de ti lo es. Y en un futuro muy cercano, quizá esta noche, quizá mañana, te van a pedir que escojas un lado sobre el otro. − El tipo se señaló a sí mismo con su mano humeante. − Estoy aquí para intentar que escojas sabiamente. 

− Y si no lo hago. 

− Tú pierdes. 

− ¿Justo entonces y allí? 

El hombre asintió lentamente, entrecerrando los ojos. − Y he visto donde 

terminarías después de eso. No es bonito. 

− Qué eres tú. 

La expresión de Heron no cambió. Tampoco su postura. Ni siquiera dejó de 

fumar. Pero un minuto él era un hombre; el siguiente... 

− Jesu... Cristo... − jadeó Veck. 

− Ni de cerca. − Apagó la colilla de su cigarro en la suela de sus botas de 

combate. − Pero soy lo que soy. 

Y eso sería... un ángel, evidentemente: en la débil y desvaneciente luz del día, un espectáculo brillante y reflectante había aparecido sobre sus hombros en la forma de alas gigantes, haciéndolo magnífico y etéreo. 

− He sido enviago para ayudarte. − El hombre... ángel... mierda, lo que fuera... se volvió a centrar Veck. − Cuando vayas a ver a tu padre, quiero estar contigo. 

− Ya has estado conmigo. ¿Verdad? 

− Sí. − El tipo se aclaró la garganta. − Pero no cuando tú estabas... ya sabes. 

Las cejas de Veck se levantaron. − Oh, sí. Bueno... 

Yyyyyy hora de mirar a ningún lado y a todas partes. 

Veck pensó en esa noche con Kroner. − ¿Y si la encrucijada ya ha ocurrido? 

− ¿El asunto de Kroner? No era legal. 

− Bien, sí, el asesinato nunca lo es. 

− No, no así. Soy el único que te quiere, pero el otro lado se adelantó a los 

acontecimientos en este juego. 

− ¿El otro lado? 

− Como dije, no estoy solo yo en este juego. Y confía en mí, el enemigo es una 

zorra real − estoy seguro de que te la encontrarás pronto, si no lo has hecho ya. 

Oh, magnífico, más buenas noticias, pensó Veck. 

Y luego estalló − Iba a matarlo. A Kroner, quiero decir. − Mierda, se sentía bien al sacarse esto. 

− Quieres decir,  que parte de ti iba a hacerlo. Seamos precisos − no hiciste el daño, y llamaste al nueve-uno-uno, y si no lo hubieras hecho, se habría desangrado a tus pies. 

− ¿Qué es lo que lo atacó? 

− ¿Crees que estás sorprendido de estar hablando con un ángel? No quieres saber lo que hay ahí fuera. − Jim movió su mano despectivamente. − Pero eso no es de lo que tú y yo necesitamos preocuparnos. Vamos a ir a ver a tu padre. Juntos. ASAP36. 

Veck pensó en la sensación de la llegada del destino, aquel en el que se sentía como que su vida había llegado al punto de  culminación. No era ni de lejos una posibilidad remota nunca más, ya lo era. 

− ¿Es esa la encrucijada? 

− Quizá. Quizá no. 

De repente, Jim bajó sus pestañas y bajó su cabeza. Mientras miraba hacia fuera por las feroces hendiduras, era francamente mortal − y precisamente la clase de cosa que Veck estaba contento de tener a sus espaldas: tenía la sensación de que iba a necesitar otro buen luchador alrededor si iba a luchar contra ese lado de sí mismo. 

Y eso era lo que era. Una lucha a muerte. 

− Lo descubriremos − prometió el ángel − cuando estemos allí. 

Todo sucedía por una razón, pensó Reilly cuando ella y Bails se alejaban de la 

habitación de Kroner una hora y media más tarde. 

La condición de Kroner se había agravado, casi como si sus heridas fueran un 

mar del que él había salido a la superficie brevemente, solamente para ser vuelto a 36 As soon as posible. Tan pronto como sea posible. 

sumergir: no había sido capaz de centrarse, había murmurado réplicas que no tenían sentido, y no mucho después de que llegaran, ella y Bails lo habían dejado. 

− ¿Qué pasa con el asunto del sufrimiento? − murmuró Bails mientras mantenía 

abierta la puerta del ascensor para ella. 

Reilly sacudió la cabeza mientras empezaban a descender. − No lo sé. 

Había sido lo mismo que antes.  Tiene que saber que ella sufrió... Tiene que saber que ella sufrió... 

Ella no tenía ninguna pista sobre esto − y ninguna idea de cual era la conexión entre Kroner y Veck. Diablos, en este punto, ella no sentía que pudiera confiar en sus instintos cuando estaba envuelto su propio nombre. ¿Especulando en este lío? 

Totalmente improbable. 

Mientras pasaban por el vestíbulo y se dirigían a la puerta que daba al 

aparcamiento, Bails miró su reloj. − ¿Quieres una copa? Tengo que ir a hacer mi informe en poco menos de una hora, y necesito una antes. 

Sí, porque cuando un detective tiene información como la que él tenía sobre otro, no era la clase de cosa por la que la gente esperase. Él había llamado a la comisaría justo después de que ellos hablaran, y en menos de un minuto y medio, el sargento mismo había organizado una reunión de altos cargos, incluso aunque iba a tener 

lugar fuera de su horario laboral. 

No era de extrañar que Bails quisiera una cerveza. 

− Gracias − murmuró ella − pero como ya dije, tengo cita con mi supervisora 

justo ahora. 

Eso no los hacía como dos gotas de agua. 

Juntos, ella y Bails caminaron entre las filas de coches, se metieron en el coche sin identificación, y se abrocharon los cinturones. Fueron ambos en silencio en el camino de vuelta a la comisaría. No es que hubiese mucho de lo que hablar, y Bails parecía tan traicionado y enfermo como ella se sentía. 

Se separaron con un abrazo, y cuando él se dirigía a su propio coche, lo miró 

alejarse. Veck los había metido en el mismo barco, y eso quería decir que alguien que era un extraño era ahora una clase de amigo − 

Cuando su teléfono sonó en su bolso, sabía quien era antes de sacarlo. 

Veck. 

Ahora, esto era por lo que tenía el buzón de voz, pensó. 

Salvo que él probablemente vendría a por ella, y eso era la última cosa que ella quería. Tenía que evitar un cara a cara a toda costa. 

Ella pulsó  aceptar − Hola. 

Había un zumbido de fondo, como si estuviese en un coche. − Reilly... ¿qué está mal? 

De forma desapasionada, como si ella estuviese observandole por el otro extremo de un espejo de doble cara, pensó, sí, así era como la había seducido. La emoción que estaba proyectando en su profunda voz era la combinación perfecta de 

preocupación y afilada protección. 

− Estoy bien. Acabo de salir de ver a Kroner − no conseguimos nada nuevo. − No 

del tipo, por supuesto. Bails era una historia diferente. 

− No suenas bien. 

Lo cual quería decir que cualquier aspiración que pudiera tener para convertirse en una psicótica saltaba por la ventana. Que pena. 

De hecho, la idea de que ella no pudiera esconder cosas era un alivio. Ella no 

quería ser como Veck. Nunca. 

− Reilly... háblame. 

− Hoy he estado pensando mucho en mi trabajo − dijo. − No es apropiado que 

llevemos nuestra relación a donde ha ido. He comprometido la integridad de la 

policía, mi posición y yo misma. Voy a ver a mi supervisora justo ahora y voy a renunciar a tu caso. Habrá probablemente algunas reprimendas, pero trataré con 

eso− 

− Espera, ¿qué? ¿Por qué estás −

−y no creo que debamos vernos otra vez. 

Hubo una pausa. Y luego él dijo: − Así sin más. 

Ahora él sonaba frío, y eso era lo que ella quería − el verdadero, el real. Incluso aunque le hizo darse cuenta de lo estúpida que había sido. 

− Es lo mejor − conluyó ella. 

Cuando él no dijo nada más, ella empezó a tartamudear, porque ella tenía que 

preguntarse de lo que él era capaz. Sin duda que él era el que la había vigilado la noche anterior... Pero lo que fuera, esta conversación estaba terminada, y una vez que ella revelara las cosas a su jefe, y Bails fuera e cumpliera su deber, Veck iba a tener otros muchos problemas, iba a estar demasiado ocupado buscando un abogado defensor para malgastar tiempo en la venganza. O al menos, esperaba que ese fuese el caso. 

Diablos, incluso mejor, estaría en custodia. 

− Me tengo que ir − le dijo a él. 

Hubo otra pausa, y luego su voz fue tan fría como el témpano. − No te molestaré de nuevo. 

− Apreciaría eso. Adiós. 

No esperó a que él respondiera. No estaba interesada en prolongar la 

conversación a donde él intentara manipularla otra vez, o peor, dejase caer la 

máscara completamente y la amenazara. 

Su mano estaba temblando tanto, que tuvo que hacer dos intentos para meter el 

teléfono en el bolso. 

Apoyándose contra su coche, miró hacia arriba a la fea parte de atrás de la 

comisaría, y no se sintió como si tuviese fuerza para entrar y encarar a su jefe. 

Pero tenía que hacer lo que tenía que hacer... porque así era como había sido 

educada. 

CAPÍTULO 37

Cuando Veck colgó su teléfono, miró fijamente la pantalla y encontró difícil de creer que la conversación con Reilly había sucedido. 

− Qué. 

Él miró a Heron. El tipo, el ángel − a quien coño le importaba − estaba detrás del volante del camión donde estaban todos, y su amigo, el camarada alado − Cristo 

¿cómo podía esto ser real? − estaba en el asiento de atrás de la cabina dual, 

ocupando más de la mitad del espacio. 

Los tres se dirigían a la Institución Correccional del Norte, en Somers, 

Conneticut. 

− Nada − dijo Veck suavemente. 

− Gilipolleces − llegó desde atrás. 

La primera palabra que decía el otro hombre. Lo cual quería decir que eso y el 

hecho de que aparentemente respiraba eran las únicas pistas de que estaba vivo. 

Jim lo volvió a mirar. − No existen las coincidencias. Cuando llegamos tan cerca del final, todo importa. 

− Era... − ¿mi novia? ¿ex -novia? ¿Oficial de Asuntos Inernos? − Reilly. 

− ¿Qué dijo? 

− Ella no quiere verme. Nunca más. 

Las palabras fueron pronunciadas con una calmada y profunda voz − así que al 

menos su polla y sus bolas estaban todavía con él. En el centro de su pecho, sin embargo, había un negro agujero de agonía, como si fuera un dibujo animado y le hubieran disparado con un pecho atravesándolo. 

− ¿Por qué? ¿Te dio una razón? 

− ¿Te importa si te cojo un cigarrillo? − Cuando Jim le tendió el paquete, Veck cogió dos, pensando que ahora era el momento perfecto para arrojarle a la cara ese-Lo he dejado. 

− ¿Y la razón es? 

− Porque o fumo algo ahora o le doy un puñetazo a la ventanilla que tengo al 

lado. 

− Prueba con el Marlboro. − vino de atrás. − Vamos a setenta y está podidamente frío ahí fuera. 

Veck tomó el encendedor que le ofrecieron, encendió el Bic, y abrió un poco la 

ventana. Mientras inhalaba, pensó que era una condenada pena que hubiera un 

montón de carcinógenos en los bastardos, por que seguro como la mierda, que esto le hacía sentir un poco mejor. 

Aunque no iba a durar. 

A diferencia del dolor detrás de sus costillas. Tenía la sensación de que iba a durar un montón de tiempo. Como un ataque perpetuo de corazón. 

Salvo que, hombre, debería haber sabido que esto iba a ocurrir. La mujer fue a 

Asuntos Internos porque a ella le gustaba que las cosas se hicieran bien, que fueran justas. ¿Tirándoselo? Eso no estaba en la lista. ¿Enamorándose de él? No seas 

ridículo. 

− ¿Razón? − ladró Jim. 

− Conflicto de interés. 

− ¿Pero por qué ahora? Ella tenía que saber lo que estaba haciendo todo el rato. 

− No lo sé. Tampoco me preocupa. 

Las buenas noticias eran que no podían despedirle de su trabajo sólo porque ella hubiese despertado y olido las galletas, por así decirlo. Eran dos adultos que 

consintieron, y sí, pintaba mal, pero ella estaba haciendo lo correcto y era juego acabado. 

Inevitablemente, iba a ser llamado para contestar preguntas de la variedad de 

recursos humanos, e iba a ser un tipo legal y decir que todo había sido idea suya. Lo que había sido: él había sido el perseguidor, así como el imbécil del Te-quiero. 

Tonto del culo. Que jodido tonto del culo que era... 

No se dijo mucho más en el resto del camino, lo cual estaba bien para él. Las 

imágenes en su cabeza de Reilly y él juntos le hacían no confiar en su voz − y no porque  se fuera a romper como un inútil. Era probale que mordiera a alguien y le arrancara la cabeza en el momento. 

Cuando estuvieron a una milla de la prisión, Jim se detuvo en la ciudad justo 

antes de la institución e intercambiaron los lugares. 

Ahora detrás del volante, Veck puso el camión en marcha y asumió el papel de lo que era: un policía. − ¿Entonces nadie te va a ver? 

Aunque no era como si no creyera que el tío podía hacerse invisible. Heron le 

había seguido durante días con nada más que con sus instintos de punta. 

− Cierto. 

− Justo tanto como − Veck paró de hablar cuando miró al repentino asiento vacío a su lado. Comprobó rapidamente por el espejo retrovisor y el asiento trasero estaba también vacío del tío enorme y tosco. 

− Vosotros HDP no se os ocurra nunca robar bancos − dijo secamente. 

− No necesitamos efectivo − dijo Jim desde el asiento a su lado. 

− No necesitamos molestarnos − vino desde el asiento trasero. 

Veck frotó su cara, pensando que probablemente sería mejor sentir como que se 

había vuelto loco mientras mantenía conversaciones con el aire. El problema era, que se había peleado con ello, y enfrentado con esta realidad alternativa toda su vida. 

La idea de que era realidad y no locura era cojonudo, pero también le hacía sentir sano. 

Aunque... esto asumiendo que no estaba en  Beautiful Mind por completo. 

Por otra parte, eran impulsos homicidas y no esquizofrenia lo que corría por su familia, así que no había perdido la cabeza, después de todo. 

Que. Alivio. 

Antes de dejar Caldwell, Veck había llamado a la prisión − no al número que su 

padre le había dado, sino al número general − y se había identificado. No era como si recibiesen visitas nocturnas, pero la cortesía se extendía a la luz de su ocupación profesional − así como el hecho de que su padre iba a estar en la tumba  en casi cuarenta y ocho horas. Estaba también indudablemente el factor de la curiosidad, algo con lo que Veck no se hacía ilusiones: en poco tiempo, esta visita a la cabecera de la muerte iba a ser un espectáculo en todos lados... en Internet, televisión, radio. 

Probablemente iba a estar colgado en la Red antes incluso de que él volviera al Estado de New York. 

Y sabes. 

Cuando se dirigía conduciendo a los muros de la penitenciaría, había una 

pequeño ejército reunido a ambos lados del campo circundante. 

Los fans de su padre. 

Había al menos un centenar de ellos, incluso aunque eran las ocho de la noche, 

oscuro como la boca de lobo, y hacía un frío helador. Estaban preparados, sin 

embargo, con linternas, candiles y pancartas que protestaban por la ejecución − y en el momento en que vieron el vehículo, se apresuraron a ir hacia delante hasta el mismo borde del asfalto, gritando, rugiendo, el estrépito presionando la camioneta incluso aunque no estaban cerca. 

Claramente habían incurrido en desobediencia civil, a pesar del estilo de los Sex Pistols de vestidos y de la manera rabiosa en la que continuaban: nadie bloqueó o tocó su vehículo, y él disminuyó la velocidad solo para echarles una mirada. 

Gran error. 

Uno de los hombres se inclinó en la ventanilla de Veck, y obviamente lo 

reconoció: cuando el tío gritó y señaló, el terrible éxtasis que mostraron los rasgos de su cara hizo que Veck quisiera bajar el cristal de la ventanilla entre ellos y meter algo de sentido al hijo de puta. 

Pero que pérdida de nudillos sería. El idiota tenía el símbolo de la anarquía 

tatuado en su frente. Intenta razonar con eso. 

− ¡Es él! ¡Es él! 

La multitud se apretó y se echó hacia el camión. 

− Qué está mal con esa gente − murmuró Veck mientras aceleraba, preparado 

para convertirlos en adornos del capó si tenía que hacerlo

− Esto es lo que ella hace − dijo Jim a través del delgado aire. 

− ¿Quién es “ella”? 

− Exactamente lo que vamos a intentar sacar de ti. 

Sin tiempo para seguir con eso. Giró hacia el camino que las fuerzas de la ley 

utilizaban y se detuvo en la puerta de entrada. Mirando hacia arriba al guardia, bajó la ventanilla y enseñó su placa y sus credenciales.  − DelVecchio, Thomas − Jr. 

Al fondo, la multitud estaba cantando su nombre − o el de su padre. Ambos, en 

realidad, y de que forma jodidamente eficiente. 

Los ojos del guardia cayeron en la ID, y volvieron a la cara de Veck. Había 

cierta desconfianza en su mirada, pero sin duda que había sido la línea dura contra los locos de la semana pasada. 

Aún así, el tipo abrió la puerta y los pesados barrotes de hierro se abrieron. − Pare tan pronto cruce. Voy a tener que registrar su vehículo, Detective. 

− No hay problema. − Y buena cosa el no hacer eso en el exterior. Sólo Dios 

sabía  cuanto tiempo estaría ahí esa multitud. 

Veck siguió el protocolo, anduvo pasando la garita y luego puso los frenos 

cuando su parachoques trasero pasó al otro lado de la primere barrera. Cuando se bajó, se llevó con él el paquete de Marlboros de Heron, y les dio buen uso, 

encendiendo uno mientras las puertas se volvían a cerrar y el oficial se acercó con una linterna. 

Mientras fumaba, supo que los ángeles no estaban lejos. Podía sentirlos 

rondando, y estaba contento de tenerlos a su espalda − especialmente mientras 

miraba a través de los barrotes a aquella multitud de locos. La energía de aquellos locos era la clase de cosa que le hacía agradecer lo que lo separaba de aquél grupo. 

− Eres libre de seguir, Detective − dijo el oficial. − Vaya la primera a la izquierda y aparque al lado de la puerta por cuestión de seguridad. Un guardia te está 

esperando. 

− Gracias, hombre. 

− No se puede fumar dentro. Así que igual quiere tomarse su tiempo. 

− Buen consejo. 

Vuelta al camión. Detenerse en la segunda puerta. Y luego estaban en el lugar 

adecuado. 

Las prisiones de máxima seguridad no eran nada parecido a como salían en las 

películas. No había viejas paredes de piedra envejecida con gárgolas vigilando tu culo. No entrabas en la historia, Al Capone-puso-su-cabeza-aquí. No había visitas guiadas. 

Este era el edificio más moderno que mantenía a gente como su padre aislado y 

fuera de los presos comunes. Había brillantes luces de xenon por la noche, cámaras de video, y monitorización computerizada. Había guardias con pistolas, y suficiente alambre de púas para rodear la ciudad completa de Caldwell, pero el procedimiento era ejecutado con tarjetas de pase, ordenadores y puertas automáticas celulares. 

Había estado en un gran número de estos lugares, pero nunca en este: tan pronto como su padre fue sentenciado, habían mandado una carta a la casa de la fraternidad donde Veck estaba viviendo en la universidad en su último año. Nunca debería haber abierto ese condenado sobre, pero nunca había sospechado que su padre podría tener a alguien para que le sacara la nota de la cárcel. ¿Restrospectivamente?  Un jodido ingénuo. 

Por otra parte, al menos le había dicho donde  no  ir. 

Así que sí, había una razón condenadamente buena por la que Veck no trabajó en 

Conneticut, y se había ido a la fuerza policial en vez del FBI. Ningún fuera-del-estado para él, muchas gracias. 

Y aún así aquí estaba. 

Como le prometiera, en el momento en el que salió del camión, una puerta 

blindada se abrió ampliamente y un guardia lo encontró y le guió por los alrededores relucientes y bien iluminados. Como un oficial de la ley, normalmente, se le habría permitido conservar su placa, su teléfono móvil y su arma, siempre que no entrara en los bloques de celdas, pero no estaba aquí en función policial, y eso significaba que todo tenía que ser registrado. 

Mientras estaba sacando su teléfono, vio que había recibido un par de mensajes. 

Claramente, el viaje les había llevado por zonas sin cobertura, porque no lo había oído sonar, pero no se iba a parar y escucharlos ahora. Fuera lo que fuera tendría que esperar a que saliera de aquí. Además, tenía la sensación de que sabía de lo que iban. 

Sin duda iba a ser asignado a otra persona de AI − oh, guay. Y Bails probablemente lo estaba controlando. El chico lo hacía, especialmente si él mandaba un mensaje de texto y Veck no contestaba. 

Después de firmar y dejarle todo al guardia, fue llevado por una serie de pasillos con no mucho más que pisadas entre él y el oficial de prisión. Pero ¿De que diablos iban a hablar ellos? 

 ¿Estás aquí para decirle adiós a tu padre?  Oh, genial... 

 Sí, es la primera vez que lo veo desde hace años, la última vez en su vida... 

 Que te lo pases bien, luego. 

 Gracias, hombre. 

Sí. Prisas por tener una de esas conversaciones. 

Cerca de unas cien metros más tarde a través del laberinto de la prisión, guió a Veck al área de visitas que era del tamaño de una pequeña cafetería, y estaba hecha como una también, con mesas largas y asientos en ambos lados. Estaba iluminada 

como el muestrario de un joyero, con grandes paneles fluorescentes integrados en el techo, y el suelo era de un tono marronáceo, de la clase que esconde muy bien la suciedad, pero estaba pulido y brillante de todas formas. No había ventanas, ni plantas, sólo un mural de lo que parecía ser el edificio de la legislatura estatal de Connecticut. 

Aunque el grupo de cuatro máquinas expendedoras añadía un poco de color. 

− Lo están trayendo ahora − dijo el guardia. − Los hemos puesto a ambos en el 

área de visita con contacto por cortesía, pero voy a tener que pedirle que se quede sentado con ambas manos encima de la mesa todo el tiempo, Detective. 

− No hay problema. ¿Te preocupa donde me siente? 

− No. Y buena suerte. 

El chico retrocedió y se quedó contra la puerta por la que habían entrado, 

cruzando sus brazos y mirando a la pared desnuda al frente de una forma que 

indicaba que tenía mucha experiencia en la pose. 

Veck se sentó en una mesa en frente de él y entrelazó las manos sobre la suave 

superficie. 

Cerrando los ojos, sintió la presencia de los dos ángeles. Estaban a su derecha e izquierda, de la misma forma que lo hacía el guardia, quietos y vigilantes −

La puerta al final de la habitación se abrió sin ningún sonido... y entonces allí estaba arrastrando los pies. 

Su padre atravesó la jamba con una sonrisa en su hermosa cara, y grilletes en sus muñecas y tobillos. A pesar del hecho de que vestía un holgado mono naranja, 

estaba elegante, con su pelo gris oscuro echado hacia atrás de su frente y con su actitud de embajador como una bandera real. 

Pero Veck no daba una mierda por esa clase de apariencias; él miraba al suelo. Su padre tenía sombra, muy bien, una única sombra que se vertía alrededor de sus pies como tinta negra. El hecho de que era más oscura que cualquier otra sobre el linóleo parecía lógico en el nuevo paradigma. 

− Hola, hijo. 

La voz era tan profunda y grave como la del propio Veck, y cuando levantó los 

ojos hacia su padre, fue como mirarse en un espejo − veinte o treinta años a partir de ahora. 

− ¿No hay un saludo para mí? − dijo el viejo DelVecchio mientras se acercaba 

con pasos pequeños y tensos; el guardia que lo traía estaba tan cerca de su culo que podría haber tenido otro mono en la espalda. 

− Estoy aquí, ¿no? 

− Sabes, es una vergüenza que tengamos que tener carabina. − Su padre se sentó 

delante de él y puso sus manos sobre la mesa... en la misma posición en la que 

estaba Veck. − Pero podemos mantener baja la voz. − Los planos y ángulos de esa cara se suavizaron en una expresión de calidez − que Veck no se tragaba ni por un segundo. − Estoy emocionado de que estés aquí. 

− Pues no lo estés. 

− Bien, pues lo estoy, hijo. − El triste movimiento de la cabeza era tan apropiado que Veck quiso poner en blanco los ojos. − Dios, mírate... estás mucho mayor. Y 

cansado. ¿Has trabajado duro? He oído que estás en las fuerzas de la ley. 

− Sí. 

− En Caldwell. 

− Sí. 

Su padre se inclinó hacia delante. − Se me permite leer los periódicos y he leído que tienes un pequeño desalmado trabajando allí. Pero lo cogiste, ¿no? En los 

bosques. − Se había ido el mentiroso padre benevolente. ¿En su lugar? Una 

inatensidad en la expresión del hombre que hizo que Veck quisiera levantarse y 

marcharse. − ¿Verdad? Hijo. 

Si los ojos son las ventanas del alma, entonces Veck se encontró mirando al 

abismo... y de la misma manera que al inclinarse sobre un precipicio y mirar hacia abajo se creaba vértigo inducido aumentado por la gravedad, él sintió el tirón. 

− Qué héroe, hijo. Estoy tan orgulloso de ti. 

Las palabras se deformaron en los oídos de Veck, sus sentidos se empezaron a 

sentirse confundidos, así que era como si las oyera y las sintiera como un cepillo sobre su piel. 

 Sin embargo, deberías haberlo matado cuando tuviste la oportunidad. 

Veck frunció el ceño cuando se dio cuenta de que su padre había hablado sin 

mover los labios. 

Sacudiendo la cabeza, Veck rompió la conexión. − Esto es una gilipollez. 

− ¿Porque te felicito? Lo digo en serio. Como que Dios es mi testigo. 

− Dios no tiene nada que ver contigo. 

− ¿Oh, no? − Su padre rápidamente se estiró en su mono y sacó una cruz antes de que los guardias pudieran conseguir decir las reglas sobre las manos. − Puedo 

asegurarte que sí lo tiene. Soy un hombre muy religioso. 

− Porque te favorece, sin duda. 

− No tengo que probar nada a nadie. − Ahora aquellos ojos brillaban. − Dejé que mis actos hablaran por mí − ¿has visto la tumba de tu madre recientemente? 

− No te atrevas a ir allí. 

Su padre se rió con una pequeña risa y levantó sus manos, mostrando el acero de las esposas. − Por supuesto, no puedo. No tengo permitido salir − esto es una 

prisión, no el Four Seasons. E incluso aunque he sido falsamente acusado, 

falsamente juzgado y sentenciado a muerte, me aguanto como todos los demás. 

− No hay nada falso en que estés aquí. 

− Realmente piensas que asesiné a todas esas mujeres. 

− Seamos más precisos − creo que  masacraste a todas esas mujeres. Y a otras. 

Más con el movimiento de cabeza. − Hijo, no sé de donde sacas tus ideas. Por 

ejemplo... − La mirada de su padre se levantó al techo, como si se estuviera 

enfrentando a una ecuación matemática. − ¿Has leído sobre la muerte de Suzie 

Bussman? 

− No soy uno de tus fans. Así que, no, no me mantengo al día de tu trabajo. 

− Ella no fue la primera chica de la que me acusaron, pero es la primera que 

creen que maté. Fue encontrada en una zanja de drenaje. Su garganta había sido 

cortada, sus muñecas rajadas, y su estómago había sido escrito con todos esos 

símbolos. 

Mientras su padre caía en el silencio, levantó su barbilla y clavó la mirada en Veck. 

Sissy Barten. Encontrada en una cueva. Su garganta cortada, sus muñecas 

rajadas, su estómago inscrito con símbolos rituales. 

− Ahora, hijo, como sabes, los asesinos en serie tienen patrones que les gusta 

seguir. Es como un estilo de ropa, o vivir en un área del país, o una persecución profesional. Es donde te sientes más cómodo expresándote tu mismo... es el punto dulce en el centro de la raqueta y la pieza de lomo perfectamente cocinada y la habitación que está decorada a tu gusto y no al de nadie más. Es el hogar, hijo − al que perteneces. 

− Entonces, ¿estás diciendo que todas esas otras mujeres podrían no ser tu trabajo 

− a pesar de las pruebas de las escenas − porque tu primera no concuerda con el patrón? 

− Oh, yo no maté a nadie. 

− Entonces como sabes lo del punto dulce. 

− Soy un buen y pequeño lector, y me gusta la patología. 

− Apostaría que sí. 

Su padre se inclinó hacia delante y bajó su voz a un susurro. − Sé como te 

sientes, lo separado que estás, lo desesperado que puede ser estar perdido. Pero te quiero mostrar el camino y todo lo que es mejor para ello, y lo mismo va a ser 

verdad para ti. Puedes ser salvado −  serás  salvado. Sólo mira en tu interior y sigue ese centro interior que ambos sabemos que tienes. 

− ¿Para que pueda crecer y ser un asesino en serie como mi padre? No gracias, 

joder. 

Su padre se echó hacia atrás y ofreció sus palmas al techo. − Oh, no eso, nunca eso... estoy hablando de la religión. Naturalmente. 

Si. Ya. 

Veck miró alrededor a las cámaras de seguridad en las esquinas de la habitación. 

Su padre sabiamente no se había implicado en nada, incluso aunque el subtexto Las Vegas era obvio. 

− Encuentra a tu Dios, hijo... − Aquellos ojos se volvieron luminosos otra vez. − 

Abraza lo que eres. Ese impulso que tienes te va a llevar a donde necesitas ir. Confía en mí. Yo he sido salvado. 

Mientras él hablaba, la voz se transformó en una oscura sinfonía en los oídos de Veck, como si las palabras de su padre fueran puestas en la música de una película épica. 

Veck se echó hacia delante, poniéndose tan cerca de él que podría ver cada una 

de las manchas de negro en los iris azul oscuro de su padre. En un susurro, dijo con una sonrisa: − Estoy bastante seguro de que vas a ir al infierno. 

− Y te voy a llevar conmigo, hijo. No puedes luchar con lo que eres, y vas a ser puesto en una posición en la que no puedes ganar. − Su padre ladeó su cabeza, como si alguien hubiera puesto una pistola sobre su frente. − Tú y yo somos lo mismo. 

− ¿Estás seguro de eso? Yo me voy a ir de aquí, y tú tienes una cita con una aguja el miércoles. No es lo “mismo” allí. 

El par se miró fijamente uno al otro durante un momento, hasta que su padre fue el único que terminó retrocediendo. 

− Oh, hijo, creo que me encontrarás vivo y bien al final de la semana. − Había un montón de satisfacción en su tono. − Leerás sobre ello en los periódicos. 

− Cómo diablos vas a conseguir eso. 

− Tengo amigos en lugares bajos, por así decirlo. 

− Eso lo creo. 

La sonrisa encantadora y ligeramente arrogante volvió, y la voz de su padre se 

aligeró volviendo al territorio gentil. − A pesar de la forma... áspera... esto es, estoy contento de verte. 

− Yo también. Eres menos impresionante de lo que recordaba. 

El tic en el ojo izquierdo le dijo que había conseguido un punto. − ¿Harías algo por mí? 

− Probablemente no. 

− Vete a ver la tumba de tu madre por mi y llévale una rosa roja. Amaba a esa 

mujer hasta la  muerte, realmente lo hice. 

Las manos de Veck se apretaron en puños. 

− Te diré algo. − Veck sonrió. − Pondré mi cigarrillo en tu lápida. Qué tal eso, Padre. 

El viejo DelVecchio se echó hacia atrás, su expresión volviéndose fría. 

Claramente, el encuentro no iba por el camino que él esperaba. 

− Esto no es sólo sobre ti, de todas formas − anunció su padre. 

Cuando Veck frunció el ceño, el hombre se centró en el espacio en blanco detrás del hombro de Veck. − Ella quiere que sepas que sufrió. Horriblemente. 

Jesús... exactamente lo que había dicho Kroner... 

Veck se contuvo antes de levantar la vista a Jim, pero la respuesta del ángel fue clara: Una fría corriente hirvió y pasó por encima de la cabeza de Veck, cruzando la mesa y causando que se le pusiera la piel de gallina en la parte posterior de las manos de su padre. 

Su padre sonrió al delgado aire donde Jim estaba parado. − Sinceramente no 

crees que vas a ganar, ¿verdad? Porque no la puedes sacar de él − un exorcismo no va a funcionar porque nació con él − no está en él, pero  de él. 

Su padre volvió a mirar a Veck. − ¿Y no crees que sabría que te has traído 

amigos? Estúpido, estúpido niño. 

Veck se levantó. − Hemos terminado. 

Sí, era definitivamente hora de irse: dada la cosa árica que seguía, Jim Heron, el ángel, estaba a punto de desatar el infierno sobre su padre. Divertido de observar, pero ¿sabio? Archivar bajo no-aquí-no-ahora. 

− No hay abrazo − dijo su padre arrastranado las palabras. 

Veck ni se molestó en responder a eso. Iba a malgastar su aliento y su tiempo con ese hijo de puta. De hecho, no estaba seguro de por qué había venido − ¿sólo para rastrear tiros al azar? No había encrucijada que él pudiera ver... Por otra parte, 

¿quizá el punto había sido ese mensaje a Heron? 

Cuando Veck se giró y se acercó hacia el guardia, el otro tipo abrió la puerta 

rápidamente, como si no quisiera estar encerrado en ese espacio ni un momento más, tampoco. 

− Thomas − llamó su padre. − Te veré en el espejo, hijo. Cada día. 

La puerta que se cerraba cortó la frase. 

− ¿Estás bien? 

− Mu bien. Gracias. 

Siguiendo al otro hombre, Veck se dirigió en la dirección por la que habían 

venido. − ¿Para cuando está prevista la ejecución? 

− La primera cosa por la mañana, el miércoles. Si hace una petición al director, creo que puede conseguir un asiento. 

− Bueno saberlo. 

Mientras caminaba, Veck pudo sentir la presencia de su padre con él, como si la batería que mantenía esa lámpara demoníaca dentro de él hubiera sido encendida y cargada con una intensidad que no había tenido durante años. 

En el centro de su pecho, esa oscura furia brotó a la vida... y se expandió. 

− ¿Seguro que está bien, Detective? 

Veck no estaba seguro de que parte de él había contestado cuando replicó: 

− Nunca me he sentido mejor en mi vida. 

CAPÍTULO 38

− Hiciste lo correcto. 

Reilly miró por encima del panel de separación de su cubículo. Su supervisor 

estaba apoyada contra la partición, su abrigo puesto, se maletín en una mano, sus llaves tintineando en la otra. 

− Y deberías irte a casa. 

Reilly sonrió un poco. − Sólo me estoy poniendo al día. 

− Sin ofender, pero gilipolleces − aunque no te voy a detener. 

− Gracias. − Reilly estiró sus brazos por encima de su cabeza. − Tengo que hacer esto. Por mi propia salud mental. 

En la pantalla de su ordenador estaba la lista preliminar de pruebas que se había hecho del camión incautado de Kroner. Había puesto como palabra de búsqueda 

 pendiente  y ahora estaba escaneando las descripciones y las primeras fotos impresas una por una. 

Tenía cerca de unas quince más para ir, y entonces iba a peinar la lista maestra, que se había terminado esta tarde. 

Esto lo tenía que ver por sí misma. 

Su supervisor asintió. − No, lo tengo. Y PTI37, DelVecchio no me ha devuelto las llamadas − y acabo de hablar otra vez con el sargento. Nada allí, tampoco. 

− ¿Cuándo va a emitir una orden de arresto contra él? 

− Al mediodía de mañana si no se ha entregado antes para su interrogatorio. 

37 Para Tu Información

El cargo sería manipulación de pruebas. Ambos, ella y su supervisor, así como el sargento, habían examinado el video de seguridad de la sala de pruebas desde el día anterior − y habían visto a Veck entrar, mirar a través de los objetos catalogados, y luego revolver en la caja de las cosas que todavía no habían sido catalogadas. Esa fue su oportunidad, y había hecho algunos movimientos de meter y sacar de su 

bolsillo la mano izquierda. 

No era una prueba irrefutable, pero concordaba con las declaraciones de Bails y la discrepancia de la lista; era suficiente para al menor arrestarle. Además, si él no estaba respondiendo a las llamadas, había una buena posibilidad de que fuera cierto. 

− Sé honesta conmigo − dijo su jefe. − ¿Temes por tu seguridad personal? 

− No. − Quizá. 

− ¿Quieres que ponga una patrulla en tu casa? 

− Buena idea. 

− Y considera hecho lo de la patrulla. − La mujer puso su mano sobre el hombro 

de Reilly. − No te culpes por nada de esto. 

− ¿Cómo puedo no hacerlo? 

− No puedes controlar a los demás. 

Pero se podía elegir si dormir o no con ellos, por amor de Dios. Cambiando de 

tema, dijo: − ¿Entonces terminasteis de hablar con Bails? 

− Sí, su declaración está en archivos. Puedes leerla si quieres − es exactamente lo que él te dijo. Acaba de marcharse hace un momento. 

− Lo haré. Y antes de que lo digas, prometo irme a casa antes de medianoche. 

Su jefe estaba casi en la puerta cuando Reilly lo llamó: − ¿Cuándo van a ir a 

hablar con Barten de esto? 

− No hasta que tenga todo organizado. Aquella pobre gente ha pasado por un 

infierno y ha vuelto, y la idea de que un policía pudiera haber matado a su hija lo va a hacer mucho peor. Especialmente con el nombre DelVecchio asociado al caso. 

Y a la luz del hecho de que Veck había estado en su casa. 

En ese momento, sus propias palabras se reprodujeron en su cabeza.  Llevé a ese hombre a la casa de la víctima. 

Dios, que mentiroso. 

− Llámame si quieres hablar − murmuró su jefe. 

− Lo haré. Y gracias otra vez. 

Cuando se quedó sola, pensó en Jim Heron, el agente del “FBI”, el que les había 

“enseñado” la cueva donde los restos de Sissy habían sido encontrados. 

Veck había jugado esa escena brillantemente. Tan sorprendido cuando sucedió. 

Tan profesional a ¿partir de entonces. 

¿Y en cuanto a la falta de pisadas embarradas en la roca? Heron podría haber 

estado acampado allí durante horas mientras esperaba a que Veck la guiara en la dirección correcta, las suelas de sus zapatos secas hasta que corrió en otra dirección. 

Y ellos habían estado tan paralizados por encontrar el cuerpo, que nadie lo había visto. Lo cual había sido un grave error. 

Estaba claro que Heron y Veck trabajaban juntos. 

Reilly maldijo y se volvió a centrar en la pantalla. La última de las entradas 

preliminares de pendientes no le llevó mucho tiempo, y como había esperado, no 

había encontrado ninguna paloma. Justo como Bails había dicho. 

Después de que se moviera a la versión final, con las precisas fotografías tomadas con el microscopio, el catálogo era tan sucinto que le llevó un momento encontrar el pendiente. La discrepancia no había sido notada; sin embargo, sería pronto. 

− Qué lío − murmuró, cuando se inclinaba sobre el archivo de Sissy para revisar las fotos de la autopsia otra vez. 

Dios, eran físicamente dolorosas de ver. 

En el curso de los años que llevaba en la policía, había visto un montón de cosas horribles, pero la situación con Sissy la superaba. Quizá porque se había visto personalmente implicada, gracias a algunas decisiones criminalmente estúpidas por su parte. 

Intranquila, pero incapaz de marcharse todavía, decidió malgastar algún tiempo 

en Internet. Metiendo el nombre “Thomas DelVecchio Sr.” en Google le dio cerca 

de un millón de referencias en diecisiete segundos. Moviéndose por ellas, pulsó en algunas y comprobó algunos de los blogs y de las páginas web − sólo para estar 

seriamente impresionada con la humanidad. 

No es que ella necesitara ayuda en ese departamento. 

Había mucha adoración por las razones equivocadas, y se tuvo que preguntar 

cuantas de esas personas pensarían que era divertido di su hija o madre fuera una de las víctimas. O si ellos mismos hubieran caído en las manos de DelVecchio... y 

cuchillos. 

Redefiniendo su búsqueda a las víctimas, encontró muchas referencias a la 

primera mujer que había sido asesinada, incluyendo algunas fotos de la autopsia. Y 

al hacer una comparación paso a paso entre Sissy Barten y Suzie Bussman le dijo lo que ella ya sabía: el método y las marcas eran las mismas. 

Que manera de hacer un homenaje a su padre. Dios, incluso los nombres eran 

inquietantemente parecidos. 

Reclinándose profundadmente en su silla, sus ojos iban adelante y atrás en las dos mitades de la pantalla − y se encontró rezando para encontrar lo suficiente para trincar a Veck. Todo lo que tenían justo hasta ahora era el anillòlantado, las 

declaraciones de Kroner con respecto a la cantera, y el hecho de que Veck había estado en la casa Barten. Por otra parte, todo el mundo había cogido el caso como si Kroner lo hubiera hecho. Nadie había estado mirando a Veck − y eso estaba 

cambiando ahora. Su mesa, ordenador, y taquilla ya habían sido examinadas y todo lo que había en ellas tomado. Su casa estaba siendo embalada. Y tan pronto como él apareciera, iba a ir directo a interrogatorios. 

Aunque quizá se había fugado −

Reilly se incorporó y giró en su silla. 

Su corazón tronaba en sus orejas, ahogando el sonido del calor que venía de los ventiladores del techo, y el ronroneo del equipo del ordenador...  y el crujido que ella había oído detrás de ella. 

Mirando al techo, miróa hacia la cámara de seguridad en la esquina lejana. La luz roja en su armazón estaba parpadeando lentamente, el perezoso ciclo de parpadeos diciéndole que estaba operativa. 

− Quien está ahí. 

Por supuesto nadie contestó. Porque no había nadie. 

¿De verdad? 

Escuchó su propia respiración durante un momento, y luego pensó, Bien, esto es 

una gilipollez. No iba a ser intimidada en su propio jodido departamento. 

Levantándose de su silla, recorrió el camino de cubículos vacíos y comprobó la 

sala de conferencias y las oficinas. En el camino de vuelta, fue todo el camino hacia la puerta principal, la empujó para abrirla, y miró hacia el vestíbulo a los dos lados. 

Girando rápidamente, medio esperaba encontrar a alguien detrás de ella. 

Nadie. 

Maldiciendo entre dientes, volvió a su mesa, se sentó y −

Cuando su teléfono sonó, dio un salto y se llevó la mano a la garganta. − Oh, 

 cállate.. 

Difícil decir si se estaba dirigiendo a su BlackBerry o a su glándula suprarrenal. 

Agarrando la cosa, aceptó la llamada y ladró: − Reilly. 

− Cómo lo llevas. Ante el sonido de la voz del Detective de la Cruz, tomó aire 

profundamente. − He estado mejor. 

− El sargento me llamó. 

− Qué lío. − Aparentemente, esa era su nueva canción. 

− Sí. 

Hubo una larga pausa, rellenada con la misma clase de silencio que había llenado el coche en el camino de vuelta del hospital con Bails:  qué demonios ocurrió  era todo lo que se oía por la línea sin ser dicha una palabra. 

− ¿Te contó alguien la otra parte? − preguntó ella. 

− Que tú y Veck eran... ah... 

Ella hizo una mueca. − Fue increíble el poco juicio por mi parte. Creí que lo 

conocía, realmente lo creía. 

− Y ése es el problema, ¿verdad? − Esto fue dicho con la clase de cansancio que venía de la experiencia personal. − Al final, sólo puedes conocerte realmente a ti mismo. 

− Tienes razón... y estoy contenta de que llamaras. Cuando esto acabe − y lo va a hacer −

− Todo el mundo va a creer que es un idiota. Y ese es el mejor escenario para él. 

 Asesino era la otra palabra que iban a decir alrededor, sin duda. 

− Vas a superar esto − dijo de la Cruz. − Sólo quería que supieras que puedes 

llamarme si necesitas algo. 

− Eres realmente... amable. 

− Los compañeros están en las mierdas difíciles. He pasado por unas pocas. 

Aunque, apuesto a que nunca dormiste con ninguna, pensó ella. − Gracias, 

Detective. 

Después de que Reilly cortara la conexión, miró fijamente al vacío. Dios, ¿había sido verdad la historia de Veck de encontrar a su madre asesinada? ¿O sólo había sido otra forma de jugar con sus emociones? 

Bien, había sólo una forma de descubrirlo... 

No le llevó mucho tiempo localizar algunas entradas de blogs de aficionados que cubrían ese capítulo en particular de la historia familiar de los DelVecchio. Leyó todo sobre como Veck había descubierto el cuerpo, había sido cuestionado, y 

absuelto de cualquier imputación basado en las evidencias físicas: aunque sus 

pisadas estaban por toda la casa, no había ninguna de la víctima; tampoco había sangre bajo sus uñas, o sus ropas, o dentro o alrededor de su baño o cama. 

El cuerpo de Sissy Barten era lo mismo: ninguna prueba que lo relacionara con el asesinato. 

Por otra parte, Veck era un detective que sabía exactamente que hacer para no 

dejar nada detrás. Lo que la hacía preguntarse sobre su madre. Y preocuparse. 

Dios... ¿y si se libraba de esto? El límite para ser despedido por poner pruebas era mucho más bajo que un exitoso cargo de persecución por asesinato. Él podría dejar el trabajo, pero estar libre en las calles. Y si estaba trabajando en la base del padre de escapar de las fuerzas de la ley, entonces podrían pasar años antes de que alguien lo atrapara. 

Disgustada con tantas  cosas, y buscando aparentemente más para enfermarse, 

fue a Facebook y escribió Thomas DelVecc −

No tuvo que ir más lejos para encontrar una línea de resultados. Distraídamente fue de página en página, mirando fijamene los clubs de fans de los que Veck había hablado. 

Al menos no había mentido en esto. 

El grupo mñas grande tenía veinte mil miembros, y fue al muro y miró la línea de fotografías en lo alto y luego los comentarios que corrían verticalmente. Todos sobre la ejecución. Todos sobre la adoración. 

Se echó hacia atrás en la silla y miró fijamente la pantalla. 

Pasó mucho tiempo antes de que ella apagara su ordenador y agarrar su abrigo. 

− Quien es “ella” − exigió Veck desde detrás del volante del camión de Heron. − 

¿La única de la que habló mi padre? 

Jim estaba sentado al lado del tipo, y no lo miró. Tenían al menos otra hora antes de regresar a Caldwell, así que tenían mucho jodido tiempo para charlar − pero 

tampoco tenía una gran prisa por hablar del tiempo, mucho menos de Devina y 

Sissy. 

 Ella quiere que sepas que sufrió. 

Ese demonio era un pedazo de zorra. 

Veck maldijo fuertemente. − Joder, uno de vosotros dos será mejor que hable. Y 

si no quereis hablar de la chica, entonces mejor me explicais esa jodida referencia del exorcismo. 

Jim dio golpecitos a su cigarrillo por la mrendija de la ventana, y decidió 

abordarla última en vez de la primera. − Tú no eres nuestro primer viaje a través del parque. La primera alma que salvamos − lo hicimos enviándole a Devina una 

notificación de desalojo. 

− ¿Devina? 

− El diablo vestido de azul, colega. 

− ¿Es ella la única que sufrió? 

− Eso deseamos − murmuró Adrian desde atrás. 

Jim no pudo estar más de acuerdo. − Aquí  va el modo en que funciona. Devina 

es un demonio − y si necesitas más explicación para eso, piensa en la sabiduría popular y tienes una idea bastante buena. Ella se mete en una persona y 

gradualmente se hace con el control, influenciando tus elecciones y decisiones. 

Finalmeante, llegas a tu encrucijada, y tienes que escoger. Dependiendo del modo en el que lo hagas, las medidas que tomes, lo que hagas − eso determina donde vas a terminar al final. Y escaleras abajo es un jodido lugar tostadito y calentito, si pillas lo que digo. 

− Infierno. 

− Lo tienes. 

En ese sentido, Jim pensó en el padre del chico. Hombre, éste era puro demonio. 

¿Y si eso era lo que lo unía a la carne de Veck? 

− ¿Voy a terminar allí? − dijo Veck suavemente, como si estuviera hablando 

consigo mismo. 

− No, si podemos evitarlo. 

Aunque, ¿cómo diablos iban a lograrlo? Especialmente, dado que Veck había 

parecido más oscuro desde que había dejado la sala de visitas. Más enfadado. Más lejos incluso aunque estaba justo al lado. 

Por queínfierno tuvo que morir Eddie, pensó Jim. Ellos lo necesitaban en esto. 

Devina era un  pedazo de zorra. 

− ¿Está Reilly en peligro? − preguntó Veck secamente. 

− Cuanta mayor distancia haya entre los dos, mucho mejor. 

El hombre maldijo de nuevo y murmuró: − Misión cumplida entonces. 

− Realmente es más seguro. Ella no sería nada más que daños colaterales, y 

Devina está metida en esta mierda. 

A un lado de la autovía, un letrero verde con letras blancas, CALDWELL 55. 

¿Cuántos cigarrillos había dejado? 

− Entonces, quien es “ella”. ¿La que sufrió? 

Oh, sí. Esa pregunta sí que iba a ayudar a su humor. − Alguien que me importaba. 

− Sissy Barten. − Veck lo miró. − ¿Cierto? Kroner dijo lo mismo, con las mismas palabras exactas, cuando él estaba hablando con Reilly sobre ella. Y tú ya me dijeras que era personal. 

− Eso hice. 

− ¿Entonces que eran esas marcas en el estómago de la chica? 

− Devina no sabe de ADT38. Ella usa vírgenes. − Jim se estiró en su asiento, sus músculos poniendose rígidos cuando le sobrevenía la urgencia de matar. − Lo que viste en Sissy es de la manera en que lo hace. 

− Jodidos... infiernos. Así que la primera víctima de mi padre... 

− Quizá Devina le obligó a hacerlo como una prueba de fe. Quizá él sólo la 

ayudaba en su trabajo. Quien sabe. 

− ¿Cuánto tiempo ha estado ocurriendo esto? Entre tú y el... − La pausa que 

siguió sugirió que el hombre estaba acostumbrándose a usar la palabra  demonio en su lengua. 

− Sólo un par de semanas. Pero hubo gente antes que yo − y no va a haber 

ninguno después, a menos que me asegure de que no vas por el camino que ella 

quiere. 

38 Compañía de seguridad americana. 

Jim miró las manos del detective. Estaban envueltas tan apretadamente sobre el 

volante, que era un milagro que la condenada cosa no se destrozara. 

Bien, esta clase de cabreo  no iba a funcionar en su favor: le daba a Devina un punto crítico − si ella golpeaba en la vena adecuada, ellos tendrían que tratar con una explosión. Y Veck era un tío grande y poderoso muy capaz, y probablemente 

entrenado, para matar con las manos desnudas. 

Maldita sea, Jim odiaba la espera. − Por cierto, nos vamos a quedar contigo esta noche. 

− Me lo imaginaba. Sólo tengo una cama, pero tengo un sofá. 

− Lo que más me interesa es alguna versión de un 7-Eleven. − Le dio la vuelta al paquete de Marlboros. − Se está acabando. 

− Hay un Steward’s cerca de mi casa. 

− Genial. 

Veck metió la mano en su bolsillo y sacó su teléfono móvil. − Bien podría 

encender esto. 

Mientras Jim bullía de frustración, miró afuera por la ventanilla lateral por 

encima de su hombro, preguntándose cuando infiernos las cosas iban a empezar −

− Que infiernos − murmuró Veck. − Mi jodido teléfono explotó. 

Mientras Jim lentamente giraba su cabeza, pensó,  La espera ha terminado; aquí vamos... 

CAPÍTULO 39

Arriba en el cielo, Nigel estaba jugando consigo mismo. 

Al ajedrez, eso era. 

En verdad, era un poco aburrido, incluso aunque encontraba a su oponente 

fantásticamente vestido e increíblemente astuto: el tipo tenía los mismos 

movimientos que él, así que la falta de sorpresa no representaba ningún reto, 

realmente − a pesar de las brillantes y extravagantes estrategias. 

− Jaquemate − dijo en voz alta en el silencio de sus habitaciones privadas. 

Cuando no hubo maldiciones, ni acusaciones de juego injusto, ni demandas de 

revancha, recordó de nuevo por qué jugar con Colin era mucho más gratificante. 

Poniéndose de pie, se alejó de la mesa y dejó las piezas como quedaran, con sólo dos en el tablero, la reina blanca y el rey negro. 

El impulso a dejar su tienda e ir atravesando el campo hacia el castillo, hacia el río, hacia donde Colin dormía, era un impulso tan compulsivo, que iba más allá de lo mental para rozar lo físico. 

Pero se había rebajado a aquel capricho una vez, y había terminado avergonzado. 

No lo haría de nuevo. 

Distrído por el dolor en su pecho, rodeó la cama, entró al baño y luego volvió una vez más. En verdad, no se había concentrado adecuadamente en... bien, desde 

aquella horrible comida... cuando la sinceridad de Colin había disparado un tiro directamente a la arrogancia de Nigel, molestando a su pequeño ego. 

Era extraño como cambiaba la posición de uno, ¿verdad? Cuando el tiempo había 

discurrido de una forma perezosa a una vasta y enorme quietud, su reacción inicial exhaltada y defensiva se había suavizado a una respuesta más moderada... una que podría incluso prepararlo para disculparse, dar una disculpa era devolverla. 

Lo cual era una prueba positiva de que los milagros podían ocurrir. 

Desafortunadamente, estaba completamente inseguro de qué recibiría como 

respuesta, y conociéndose a sí mismo, tan bien como al otro arcángel, reconoció que otra ronda de discusiones no beneficiaría a ninguno de los dos. 

Aún así, Colin prodría ser el único en ofrecer la rama de olivo. 

De hecho, aunque Nigel no lo admitiría ante nadie, se había estado saltando las últimas comidas, y pasando tiempo dentro, con la esperanza de que el arcángel se acercara. Esto sin embargo, ya no le convencía. Tal pasividad no estaba en su 

naturaleza, y la paciencia era una virtud de la que tenía poca −

− ¿Nigel? − vino una voz desde el lado más alejado de las cortinas. 

Nigel rechinó los dientes, pero mantuvo su maldición para sí mientras se 

arreglaba la corbata. La última cosa que necesitaba era un visitante que no fuera Colin. Era difícilmente adecuado, sin embargo, castigar a un inocente bien 

intencionado. 

− Byron, viejo muchacho − murmuró, dirigiéndose a la entrada. − ¿cómo te va −

En el momento en que echó la cortina de satén hacia atrás y vio la cara del otro arcángel, se detuvo en seco. − Dime. 

− ¿Está... Colin aquí? 

− No. 

− No podemos encontrarlo. − Byron juguetó con los botones de latón de las 

mangas de su chaqueta del club. − Cuando no se presentó para la comida de la 

noche, supusimos que estaba estudiando y lo dejamos estar. Pero antes de acostarme, fui a buscarlo para darle algunas provisiones. No estaba en su tienda. Ni en el arroyo. Ni en el castillo... ni aquí, tampoco, aparentemente. 

Nigel sacudió su cabeza al mismo tiempo que extendía sus sentidos − y no 

encontró signos del ángel. En cambio, si no hubiera estado tan preocupado consigo mismo, habría reconocido previamente lo que notaba claramente ahora: Colin no 

estaba en el local. 

Hubo un breve impulso a ceder al pánico, pero Nigel controló la respuesta 

emocional. Y considerando las cosas lógicamente, sabía que había un lugar al que iría. 

¿Por qué no había visto venir esto? 

− No te preocupes − dijo Nigel gravemente. − Iré y lo recuperaré. 

− ¿Necesitarás ayuda con esto? 

− No. − Pues no iba a ser responsable de los condenados azotes que le daría al 

arcángel. Conflicto personal era una cosa; insubordinación al rango era otra historia. 

Y con la última no iba a ser indulgente de ninguna manera. 

Con su voluntad, su bata y su zapatillas con monograma se transformaron en un 

traje gris paloma, una camisa de un blanco brillante, una corbata de cuadros 

escoceses pálidos, y un par de alas. 

− Ve y acomoda a Bertie y Tarquin − le dijo al otro arcángel. − Sin duda estarán preocupados. Y sé que esto no va a tardar mucho. 

− ¿A dónde vas a ir? 

− Donde esté él. 

Con esto Nigel desapareció, viajando a través de las barreras hacia el mundo de abajo. Y cuando recurperó su forma corpórea, fue delante de un garaje de dos 

plantas de un edificio modesto rodeado de tierras de cultivo. 

Pensó en Edward descansando allí dentro. 

Que lugar tan común para un alma tan extraordinaria. 

Con adusta expresión, Nigel subió la estrecha escalera exterior y pasó a través de la puerta como si fuera un velo de niebla. 

No había razón para abrir los paneles; se había anunciado a sí mismo lo bastante. 

Y Colin no parecía sorprendido con la intrusión. El arcángel estaba sentado en 

una especie de sofá debajo de un ventanal, a sus anchas con un brazo estirado a través de lo alto de los cojines y sus piernas cruzadas, el tobillo sobre la rodilla. 

Nigel trajo a su memoria cada ángulo y cada línea de la hermosa y dura cara del hombre. Y luego los imaginó con un ojo negro y un labio hinchado por él. 

− ¿No creíste que sería notada tu ausencia? 

− ¿Te parezco sorprendido por tu llegada? 

− El curso apropiado de estas cosas es pedir permiso antes de marcharse. 

− Quizás para Byron y Bertie. Pero no para mí. 

− No te lo habría negado. 

− Cómo podría haberlo sabido. 

Nigel frunció el ceño, su furia aplacada de repente, el cansancio tomando su 

lugar. ¿Cómo soportaban los humanos esta confusión emocional? ¿Y por qué nunca 

lo había permitido en su corazón? 

Esto no era bueno. Más aún, esto no podía continuar. 

Cuando se volvió a dirigir al arcángel, fue con compostura. − Colin, parece que tú y yo hemos llegado a nuestra propia encrucijada. Tanto como estaba preparado para reconocer ciertos... errores de juicio por mi parte... me temo que serán 

insuficientes para ti, así como el agua no será suficiente cuando se quiere sangre. 

Además, creo que en tu empuje a adoptar una postura lógica, has perdido el empuje en ti mismo. Tus pasiones te llevan más lejos de lo que te das cuenta, y te llevan en direcciones que ponen en peligro nuestros intereses colectivos. 

Los ojos de Colin se apartaron. 

− Por tanto, te digo, pongamos en el pasado cualquier cita que pueda haber 

ocurrido, y movámonos hacia delante a una distancia adecuada. Quizás con el 

tiempo, trabajaremos en harmonía de nuevo. Sin embargo, hasta que eso ocurra, 

espero que te comportes adecuadamente o te quitaré de cualquier influencia de esos procedimientos. 

Cuando no hubo una réplica inmediata, Nigel caminó hacia una cocina 

abuhardillada y se puso delante de una puerta pequeña. Detrás de la endeble barrera, Edward yacía en su capilla ardiente, ni respirando ni en descomposición, el cuerpo del ángel como un florero que llevaba el aroma de las flores que no estaban. 

Colin era sabio en estar aquí, pensó. Con Jim y Adrian metidos en la acalorada 

batalla con Devina, este recipiente no estaba seguro − y si era roto o comprometido, no se podría restaurar el alma de Edward. 

Aunque incluso si permanecía prístino, no había forma de saber si volvería. Las cosas de esta naturaleza sólo estaban dentro de la competencia del Creador. 

Todavía más, sería un hecho sin precedentes. 

Pero todavía, Colin debería − 

− Debería haberte dicho donde iba a ir − dijo el arcángel bruscamente. − Tienes razón en eso. 

Nigel se giró. El ángel estaba todavía en el sofá, todavía espatarrado, pero 

aquellos ojos estaban enfocados hacia arriba, encontrándose con los suyos. 

− Es una disculpa − dijo Nigel. 

− Tómatelo como quieras. 

Nigel sacudió su cabeza y pensó para sí, No es lo suficientemente bueno, viejo 

amigo. Esto no es lo bastante bueno, lo siento. 

Tirando de las mangas de su camisa, colocó sus gemelos de oro, y dijo una vez 

más: − Estoy intentando ganar por todos los medios esta batalla vital de la mejor manera que sé − y dentro de los límites con adecuados trucos ingeniosos. No puedo suscribir al principio que dos equivocaciones hacen un acierto. No lo haré. 

− No te hagas ilusiones − murmuró Colin mientras levantaba su palma y 

flexionaba sus dedos. − Manos limpias, como tú dices. 

− Y mira como resultó. Edward está muerto. 

− Tú no tienes la culpa de esto. 

− La tengo. − Nigel sacudió la cabeza. − Esto es lo que tú no entiendes. Todo 

esto es mi responsabilidad. Tú puedes tener tus opiniones, tu espíritu de contrariedad y tu ira, pero al final, tus hombros no deberán soportar el peso de la derrota si eso es lo que ocurre. Eso es para mí, sólo para mí. Así que pese a que desprecias mi 

control, ves las cosas desde una posición aventajada de comentarista sin 

consecuencias. 

Con esto Nigel se acercó a la puerta. − Estoy contento de que estés aquí, y sé que protegerás bien lo que es precioso. 

− Nigel. 

Él miró por encima de su hombro. − Colin. 

Hubo un largo momento de silencio. 

Cuando pareció que nada más iba a ser dicho, Nigel miró hacia la cocina, y pensó en la naturaleza de la pérdida: unas las eliges −y podrías no haberlo hecho. Otras estabas obligado a ello. Y... alguna era permanente. 

− Te veré de vez en cuando − dijo Nigel, antes de terminar las cosas 

marchándose. 

CAPÍTULO 40

A la mañana siguiente, Reilly fue al trabajo desde la casa de sus padres con el estómago lleno: zumo recién exprimido de naranja, dos bollos de canela caseros, una taza de café, y una tira y media de tocino que ella había robado del plato de su padre. 

Mientras aparcaba su coche en el aparcamiento trasero de la comisaría, cada onza del ñam-ñam se transformó en plomo: la moto de Veck estaba apoyada contra el 

edificio. 

Obviamente había vuelto y estaba siendo interrogado. 

Mirando hacia arriba al flanco del feo edificio en el que trabajaba, estuvo tentada de dar la vuelta con el coche y dirigirse a... cualquier parte. 

Pero ella no escapaba. Nunca lo había hecho. Y nunca lo haría. 

Saliendo, parpadeó en la brillante luz del sol, y deseó que Dios  pulsara el 

interruptor de las luces: en vez de aligerar su humor, la alegre primavera la hundía todavía más en la alcantarilla. 

− Bonito día, ¿verdad? − alguien le gritó. 

Mirando por encima de su hombro, dijo: − Buenos días, Bails. 

El detective se estaba moviendo entre los coches, camionetas, y SUV, y mientras lo observaba, entrecerró los ojos, la luz de repente haciéndose más brillante sobre ella. 

Quizá estaba teniendo una migraña. 

− ¿Estás bien? − preguntó él. 

− Ni de cerca. ¿Y tú? 

Cuando llegó junto a ella, se quitó las gafas de sol. − Lo mismo. − Señaló con la cabeza hacia la moto. − Entonces está aquí. 

Reilly se frotó los ojos. − Sí, está. 

− ¿Dónde están tus gafas? − dijo, dando golpecitos en sus gafas de aviador. − El verano se acerca, y también las cataratas. 

Mientras se ponía las suyas, ella inclinó su cabeza y lo miró. La luz era más 

brillante alrededor del tipo, parecía como si él estuviera hecho de cromo. 

Bien, estaba perdiendo la cabeza, volviéndose completamente loca. La próxima 

cosa que supo, es que llevaría carne a trabajar. 

− Digo... ¿vas a ver el interrogatorio? 

Sacudiendo su cabeza, murmuró: − Dios, no. Y lo siento, hoy estoy fuera. 

Él pasó un brazo sobre sus hombros como haría un amigo, nada más. − Lo 

comprendo. Vamos, entremos e intentemos hacer como que trabajamos. 

− Buen plan. 

Caminaron juntos, dirigiéndose habia el vestíbulo y subiendo las escaleras. En el rellano de la segunda planta, la sección de administración no estaba en sus mesas, sino en la esquina trasera, todos agrupados. Tan pronto como uno de ellos vio a Reilly, todos ellos miraron. 

Agachando la cabeza, murmuró un te-veo-más-tarde y se apresuró a su 

departamento. En Asuntos Internos, tuvo más ojos sobre ella, pero al menos aquí sus colegas se acercaron, dijo buenos días, y reconoció la situación: incómodo, pero mejor que los silenciosos susurros − y los tipos la apoyaban. 

Por otra parte, la mayoría de la gente en un momento u otro habían sido 


engañados. Era un riesgo inherente al respirar. 

Cuando dismiuyó el cotilleo, se sentó en su mesa, encendió su ordenador y duró 

como... un minuto y medio. 

Salió de su departamento. Bajó al vestíbulo. Entró en Homicidios. 

Y como si estuviera previsto que sucediera, la primera persona con la que se topó fue a de la Cruz. 

− Me preguntaba si aparecerías − dijo, acercándose y ofreciéndole la mano. 

Al darse la mano, ella se aclaró la garganta. − Cómo va. 

− Acaban de empezar. ¿Quieres mirar? 

− Sí − dijo con voz ronca. 

− Ven conmigo. − Mientras la guiaba a través de las mesas, él levantó su taza de café. − Acabo de hacer una cafetera, ¿quieres uno? 

− Acabo de tomar uno, pero gracias. 

Las salas de interrogatorios estaban en un estrecho pasillo al que se entraba por su propia puerta de entrada, pero había una separación al final del departamento, y de la Cruz sostuvo abierta la puerta para ella. 

− Hay un monitor aquí. 

La diminuta sala de conferencias tenía una vieja alfombra, pero una mesa nueva 

redonda − sobre la cual había una pantalla que se veía en blanco y negro, de unos 3 

metros por 4,5. La cámara estaba centrada en Veckm, quien estaba sentado en una silla contra la esquina, y ella sitnió un choque físico al verlo. hombre, era enorme, especialmente pareciendo tan fríamente agresivo como estaba: sus brazos cruzados sobre su pecho, sus ojos estaban entrecerrados y centrados en el detective que le estaba interrogando. 

Como si el tío fuese una diana. 

Reilly sacó una silla y se sentó, con las piernas temblorosas. 

− Aquí, déjame encender el sonido − dijo de la Cruz mientras entraba y se iba 

hacia delante. 

−... no puse el pendiente como prueba − cortó Veck. − Tienes un vídeo − mira la jodida grabación. Yo no puse el jodido −

− Pero estuviste al lado de las pruebas de Kroner −

− Igual que cualquier otro detective de la comisaría. 

− Y la Oficial Reilly indicó que tú esperabas encontrar una conexión con el caso Barten. 

Veck no mostró reacción alguna a la mención de su nombre. − Y lo hice. Pero 

¿cómo se relaciona con que haya puesto algo? 

El otro detective − de nombre Browne, si se acordaba correctamente − se inclinó sobre su block de notas. − Tu mano estuvo entrando y saliendo del bolsillo. 

− ¿Has oído hablar del cambio? ¿De cuarto, de diez, de cinco? 

− Estuviste en la habitación de Sissy Barten. 

− Como hubo otros. No soy el único de este departamento que ha estado en la 

casa. 

− Mira, Veck, sólo dime que sucedió. 

Veck también se inclinó, su cara claramente furiosa. − Fui a la casa de Sissy a hablar con su madre. Subí las escaleras, sí, seguro, pero no me llevé nada de allí, y no puse ninguna prueba. Ya habeis probado que yo no herí a Kroner. ¿Por qué 

querría incriminar al tipo − por un asesinato, que por cierto, yo no cometí? 

− No estoy seguro de lo que hemos demostrado con Kroner. 

Veck se sentó hacia atrás otra vez. − Me estás puteando. 

− Quizá simulaste el ataque precisamente para que así tú pudieras poner el 

asesinato Barten en su cuello. 

− ¿Así que piensas que viajo con leones de montaña entrenados o alguna mierda? 

Además, Kroner sabía donde estaba el cuerpo en la cantera, no yo. 

− Por el contrario, Kroner mencionó la cantera. El cuerpo lo encontraste  tú. 

− No, yo no lo hice. Fue... 

− ¿Quién? 

Con eso, él metió la mano en el bolsillo de la chaqueta que tenía puesta y sacó un paquete de Marlboros. 

Ah, así que también había mentido en eso. 

El otro detective sacudió la cabeza. − No se puede fumar aquí. 

Veck murmuró entre dientes mientras guardaba el paquete. − Mira, ¿quieres mi 

declaración? Es simple. Yo no lo hice − el asesinato, el pendiente, nada de ello. 

Alguien está intentando inculparme. 

− Puedes probar eso, Veck. 

Dios, ella podía sentir prácticamente una fría corriente de aire mientras Veck 

decía mordaz. − La cuestión es más,  si  tú puedes probarlo. 

− Él la mató − dijo Reilly bruscamente. − Oh, Dios mío, él la mató ¿verdad? 

Él sabía como trabajaba el sistema, sabía las maneras de salirse con la suya con un asesinato − era detective, después de todo. Había sido entrenado en los límites de la ley, evidencias y pruebas. 

De la Cruz la miró. − No voy a mentir. Esto no pinta nada bien, nada de ello. 

Ella recordó cuando estaban en la cantera, a Jim Heron, a Veck encontrando el 

cuerpo... que era la pieza perfecta puesta en escena. 

¿Y Kroner? Veck podría haber ido a los bosques con el plan de matar al tío, sólo para que un animal salvaje lo destrozara. 

La suerte, después de todo, no juega siempre a favor de los justos. 

Si Kroner hubiera muerto en ese motel  como se suponía, y el pendiente hubiera 

sido plantado con éxito, y Bails no hubiera visto eses informes juveniles, Veck habría salido libre del asesinato − como su padre. 

Y habría matado de nuevo. 

Esto era lo que los psicópatas como él hacían. 

La mano de Reilly subió a su garganta. Pensar que ella se podría haber 

enamorado de un asesino... igual que lo había hecho la madre de Veck. 

− Lo más importante − se escuchó decir − es que los cargos se aguanten. No 

podemos permitir que alguien como él quedre libre − o será como volver a repeir lo de su padre. 

− Vamos a necesitar pruebas más contundentes. Justo ahora, él es técnicamente 

un sospechoso. 

− Tenemos que entrar en su casa. 

− Estamos consiguiendo la orden mientras hablamos. 

Ella se volvió a centrar en la pantalla. − Quiero estar allí. 

Sentado en “el otro lado” de la mesa de interrogatorios, Veck estaba al borde de la violencia. 

Alguien, o algo, lo estaba enfilando para que cayera, hombre, ellos habían hecho su trabajo. Entre la condición del cuerpo de Sissy, la gilipollez sobre el pendiente, y la conexión con su padre, parecía que estaba en una encrucijada, muy bien. 

Aunque sin elección para él. 

Era más como si el piloto automático de su vida hubiera recalibrado su curso 

justo hacia un lado de una montaña, y él no pudiera recuperar los controles. ¿Y el putilla? Su colega en el camino aquí, el Detective Stan Browne, que estaba usando todas las técnicas estandar de interrogatorios. Infiernos, Veck podría escribir el dialogo, y sabía los trucos; como el interrogador podría dar sombra a las cosas o sugerir la verdad incluso si había áreas grises. Así que no había modo de estar seguro exactamente de cuantas duras evidencias tenían contra él. 

En este momento, tenía una y sólo una cosa a su favor: realmente era inocente y la ley favorecía a los hombres inocentes. 

− No te molestes en pedir una orden − dijo Veck mientras sacaba sus llaves y las ponía encima de la mesa. − Registra mi casa. Busca mi mierda. No encontrarás una única cosa que me relacione con Sissy Barten o con Kroner. 

Asumiendo que quien el que estaba detrás de él no hubiera puesto su propia 

versión de un pendiente con una paloma. 

Mierda. 

Browne se estiró y cogió las llaves. − ¿Quieres un abogado? 

− No lo necesito. Porque esto no va a ir a ningun lado. 

El otro detective se frotó su ceja con la yema de su dedo gordo. − Suenas muy 

seguro de eso. 

− Lo estoy. 

− Entonces, ¿Cómo explicas el hecho de que el pendiente no fue contado 

inmediatamente después de que el camión fuera incautado y registrado, y que 

apareciera después de que tú hubieras estado en la sala de pruebas? 

− Como dije, ¿Cuánta gente estuvo entrando y saliendo de allí en los últimos 

días? ¿Has mirado todas las grabaciones digitales de todas las cámaras de seguridad? 

− Lo haremos. Acabamos de empezar nuestra investigación. 

− Bien, mejor harías en continuar. Porque lo que no veo, Browne, es nada 

concreto. 

− Todavía. 

− Nunca. 

− ¿Pasarías por el detector de mentiras? 

Veck se detuvo ante esto. ¿Y si ellos le preguntaban si intentaba herir a Kroner aquella noche? ¿Cómo iba a manejar eso? 

− Sí. Por supuesto. 

Browne dio la vuelta a su hoja de su cuaderno, incluso aunque él no había hecho nada sino dibujar círculos en lo alto de la hoja. − Bien, bueno. Y aprecio que des tu consentimiento para registrar tu casa. 

¿Cómo si tuviera elección? Iban a conseguir el permiso de un juez de todas 

formas. Lo que él realmente quería  saber era quien infiernos le había implicado en esto −

Reilly, pensó. Esto era de lo que iba la conversación de anoche − ella ya lo había entregado en ese momento. O eso, o estaba a punto. 

¿Pero por qué infiernos pensaba ella que él había puesto el pendiente? Y ella 

había estado allí en la cantera con él cuando Jim había indicado donde estaba Sissy. 

Ambos habían estado sorprendidos. 

A menos que ella no creyera nada de eso. Y si eso era verdad, ¿cual había sido el punto de inflexión? 

A la mierda con eso... es más como  quien. 

− ¿Te importaría someterte al detector de mentiras ahora? 

El subtexto es:  mientras registramos tu casa. 

¿Iría Reilly con ellos? se preguntó. Probablemente. Eso es lo que haría él en su situación. 

Veck levantó los ojos ala cámara que estaba enfocada en él... y supo que ella 

estaba al otro lado de ella. 

− Consigue la máquina − le dijo a la lente. 

Browne se puso de pie. − Llevará un poco el prepararlo. Tienes que esperar. 

− Como si tuviera elección. 

− ¿Café? 

− No, gracias. 

Cuando Browne se fue, Veck se quedó mirando al pequeño ojo negro de la 

unidad beis de la esquina. 

Movió los labios lentamente,  Estoy... siendo... implicado. 

Tenía mortalmente claro el hecho de que ella no le creería, pero no era del tipo que no luchaba. Y después de esta salva muda, se volvió a centrar en la puerta. No hacía falta una bola de cristal para saber que no se podría marchar de esto sin una carta de reprimeda o una sombra realmente bonita de AI. Su carrera en las fuerzas policiales estaba acabada, incluso si él era absuelto. 

Lo cual, dado lo meticuloso que parecía ser este montaje, no era un hecho. 

Mientras mascaba esta nueva realidad en la que estaba, esa ira, esa oscura y 

viciosa ira, dió otra vuelta detrás de su esternón. Más apretado. Más apretado 

todavía. 

− Así que qué es lo que piensas, Jim − dijo suavemente. 

El ángel había estado de pie todo el rato en la esquina opuesta, cerniéndose detrás de Browne − hasta el punto de que cuando el detective se había sentado la primera vez, el chico había mirado por encima de su hombro como si sintiera su presencia. 

La voz de Jim se escuchó en su cabeza.  Esto es sólo el montaje. La pregunta es, a donde nos va a llevar. Y tú necesitas mentir en el test. Diles que fuiste allí a matar a Kroner y estás jodido − pueden no permitirte salir de aquí, y eso hace mi trabajo más complicado. 

En el silencio que siguió, la furia se multiplicó todavía más en el centro del pecho de Veck, y en un terrible momento de claridad, se dio cuenta de que era 

completamente capaz de matar a alguien. Justo aquí. Justo ahora. Con la silla en la que estaba sentado. Con ese bológrafo azul y dorado del CPD que Browne había 

dejado por error. Con sus manos desnudas. 

Y no sería un asesinato del tipo de “se puso como loco, perdió la cabeza, y blanco fuera” − como había supuesto que pasara con Kroner. Esto sería un asesinato 

premeditado, la clase de cosa que le daría el control de sí mismo y de su víctima. 

La clase de cosa que te sacaba de esta furia impotente y te hacía sentir como un dios. 

No era de extrañas que su padre hubiera sido adicto al subidón. Y los debiluchos como Kroner lo ansiaban. El poder último era tomar una vida, ver a alguien suplicar, tener en tus manos el futuro de otra persona, de su familia, de su comunidad... y luego apalstar todo. 

El miedo era el amo y el dolor el arma. 

Y en el estado actual de Veck, incluso con el ángel justo detrás y pegado a él, estaba sólo a un paso de seguir los pasos de su padre. 

Dulce lugar, por cierto. 
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Mientras Reilly conducía a la casa de Veck con otra media docena de oficiales, 

estaba preparada para permitir que los dedos de sus colegas hicieran el camino. 

Estaba en modo de observación y se iba a quedar de esa manera: los ojos bien 

abiertos, pero las manos quedándose en sus bolsillos. Francamente, tenía suerte de que le permitieran venir. 

En el momento en que varios coches aparcaron en el camino de entrada de Veck, 

parecía una convención de policías, y cuando ella salió de su coche sin 

identificación, vio a una pareja de vecinos mirando a través de las persianas. Su reputación en su vecindario ya no era preocupación suya. 

Ahora, estaba preocupada de mantener segura a esa gente, de él. 

Cuando la puerta principal fue abierta con sus propias llaves, la charla de sus colegas se transformó en música de fondo para ella, todo desvaneciéndose mientras entraba detrás de los otros. 

La primera cosa que hizo fue mirar el sofá. Había una almohada en el extremo 

más lejano, como si Veck hubiera pasado la noche ahí, pero no había mantas, 

incluso aunque todavía hacía frío por la noche. Un cenicero lleno de colillas con dos paquetes arrugados de Marlboros, un mechero rojo Bic en el suelo... justo donde había estado su cartera hacía tres noches. 

Reilly huyó rápido de la escena, y se fue a la cocina, no buscando nada, sino 

porque allí fue donde la llevaron sus pies. 

Maldiciendo entre dientes, supo que tenía que ponerse su sombrero de detective. 

Cajas... ¿Dónde estarían las cajas de la mudanza? 

− ¿Es ésta la bodega? − preguntó alguien cuando ellos abrieron la puerta del baño del vestíbulo. 

Casi le indicó al tipo la dirección correcta, pero se detuvo. La última cosa que necesitaba era demostrar lo bien que ella conocía la casa. 

− Es por aquí − replicó alguien más cuando abrieron una puerta diferente y 

encendieron un interuptor. 

Reilly se acercó y siguió al oficial hacia abajo. Cuando dio un paso en el suelo de hormigón de abajo, el húmedo aire le picó en la nariz y el frío hizo que se ciñera el abrigo. 

− Y yo que pensaba que escaleras arriba estaba vacío − murmuró el oficial, su 

voz haciendo eco alrededor. 

Tienes razón, estuvo de acuerdo ella. Además de un horno y la caldera del agua 

caliente, no parecía haber nada en la bodega. 

Incluso aunque caminaron alrededor, tomando rutas separadas, y luego se quedó 

de pie al lado mientras él iluminaba con una linterna detrás del sistema HVAC39. 

− ¿Nada? − dijo ella. 

39 Heatin, Ventilating and Air Conditioning.  Calefacción, Ventilación y Aire Acondicionado. 

− Nada. 

Después de que volvieran a la primera planta, se quedó en la cocina, y echó un 

vistazo al fondo de cada armario que Veck no había usado, en el fondo de todos los cajones que no había llenado, y las barras vacías del armario en el que no había colgado nada. Los oficiales estaban tomando fotografías de todas las habitaciones, y había los sonidos de gente caminando arriba en los suelos desnudos. 

Dios, ¿había estado realmente con este hombre? se preguntó. 

No, pensó. Había estado con la imagen que él quería que viese. 

Con un escalofrío, subió las escaleras y miró en la habitación principal. La cama era un lío había otro paquete de Marlboros y un cenicero en la mesilla de al lado. 

Dos bolsas de lona en la esquina, ella se acercó y abrió la que no estaba cerrada con su pie. Pantalones. Pantalones de cuero. Lo que parecía como una camiseta negra de AC/DC. Calcetines negros. 

La clase de cosas que te llevarías para una noche, salvo que no era nada que Veck no hubiera vestido antes − pero ¿cómo contaba eso? 

Frunciendo el ceño, pasó a los otros oficiales y se dirigió al baño. Dos cepillos de dientes sobre el mesado con un tubo de pasta de dientes. Un tercer cepillo 

permanecía derecho en un vaso. 

¿Quién diablos había estado aquí con él? 

¿Y por qué tenía esa toalla sobre el espejo...? 

Cuando un flash fue disparado detrás de ella, el brillo fue atrapado en los cristales de la ventana por la que lo había visto aquella primera noche. 

Sombríamente, se dio la vuelta salió al pasillo. Había otras dos habitaciones con nada en ellas, y otro baño. Con nada en él. 

− ¿Ya habeis mirado en el ático? − les preguntó a los otros oficiales. Cuando 

ellos sacudieron sus cabezas, se estiró y con una mano enguantada tiró de las 

escaleras plegables. 

Dando un paso a un lado, dejó que un colega subiera primero con su linterna. 

Dios, con todo este espacio para almacenar disponible, no pensarías que nadie se molestaría en llevar nada a la tercera planta, pero Bails había dicho que él había cargado cajas por las escaleras − y no había ningún sitio más en el que mirar. 

− Nada − vino de la voz masculina desde arriba. 

Reilly tomó los escalones de la escalera, agarrándose con sus manos y siguiendo con sus pies. En el propio ático, el otro oficial había encendido una bombilla, y la cosa estaba ondeando en su cordón, hacia delante y atrás  creando sombras desde las vigas. 

Después de mirar alrededor, se arrodilló y pasó un dedo a través de los tablones de madera que habían sido colocados sobre el aislamiento. Polvo. Un montón de 

polvo. 

Frunciendo el ceño, inspeccionó el suelo que estaba alrededor de la entrada por la que habían entrado. Sus pisadas y las del oficial tenían patrones distintivos en la gruesa y prístina capa de partículas. 

¿Qué diablos? pensó. 

No es que no hubiera nada aquí; nada  había estado aquí desde bastante antes que Veck se mudara. 

− Perdona − murmuró, antes de deslizarse para bajar las escaleras plegables. 

Fue a la primera habitación de invitados a la que había ido. Dentro, había sólo una alfombra de pared a pared con pisadas en ella − sin marcas dejadas por cajas que hubieran sido apiladas por algún lado. ¿Y en el fondo del armario? Más de lo 

mismo: suave alfombra sin señales, la clase de cosa que tienes cuando has aspirado hace un tiempo y dejas que las fibras se  recuperen solas de las huellas de tu Dyson. 

Poniéndose de puntillas, miró en la estantería. No había marcas de cosas que 

hubiesen sido colocadas y sacadas. 

La otra habitación era lo mismo. 

Escaleras abajo, fue a la cocina, pasó a través de la puerta y se dirigió al extremo más alejado del garaje. No había equipo cortacésped, ni herramientas,  ni semillas para pájaros. Sólo dos cubos de basura, los cuales estaban vacíos. 

− ¿Cuándo recogen la basura? − preguntó ella, no esperando que nadie le 

respondiera. 

Era un hecho bien conocido, y sin duda alguien lo podría descubrir bastante 

pronto. 

Volviendo a la cocina, se quedó de pie delante del armario abierto y de los 

cajones. Estaba claro que les había dado permiso para registrar la casa porque había sabido condenadamente bien que no descubrirían nada − y ella había sido consciente de eso cuando venían hacia aquí. 

Pero tenía la sensación de que no hubo nada,  para empezar. No había visto cajas en ningún sitio cuando había estado aquí, pero todavía más, parecía que no había pruebas de que nada se hubiera trasladado. Sí, seguro, había tenido unas buenas doce horas para deshacerse de la mierda... pero no podías fabricar cosas como capas de polvo y alfombras sin marcas. 

Quizá Veck había manchado el informe juvenil cayéndole algo encima... y lo 

había tirado. Salvo ¿Qué, de qué diablos había estado hablando Bails cuando vino con lo de las cajas? ¿Y por qué ha mentido? Los dos eran conocidos por ser amigos, y el tipo había estado legítimamente hecho polvo. 

Dios, había demasiados agujeros negros por todas partes. 

Con una maldición, miró su reloj, luego sacó su tele´fono y marcó el número de 

de la Cruz. El detective se había quedado en la comisaría, y cuando le salió su buzón de voz no se molestó en dejar un mensaje. 

Sabría lo que estaba buscando. 

Fuera, se metió en su coche y se sentó detrás del volante. Finalmente, miró hacia la casa. En la brillante luz del sol, las sombras eran casi negras − 

Su teléfono móvil sonó y contestó sin mirar quien era. − Reilly. 

− Tengo los resultados del polígrafo. − De la Cruz sonaba tan cansado como se 

sentía ella. − Acaban de llegar − y me imaginé que llamabas por eso. 

− Sí. ¿Me puedes contar? 

− Pasó todo − todo ello. 

−  ¿Qué? 

− Lo que oíste. 

− ¿Cómo es posible? − Salvo que en el instante que hizo la pregunta, supo que 

era una BS40. Un buen mentiroso, un excepcional mentiroso, podría engañar a la máquina. Era raro, pero no imposible. 

Con un gemido, se frotó el puente de la nariz. − Un momento, sólo para ser 

claros, le preguntaron sobre la visita a la casa Barten, el pendiente, la sala de pruebas−

− Todo. 

− Y lo negó todo, y la máquina dijo que estaba diciendo la verdad. 

− Sí. Salvo por una cuestión. 

Así que él era un mentiroso estupendo. − Espera, ¿falló una pregunta? 

− No, no negó algo. El examinador le preguntó si había intentado matar a Kroner aquella noche en el motel. Y dijo que sí. 

Reilly sacudió su cabeza. − Eso no tiene sentido. ¿Por qué sería esa la única cosa que admitiría? 

Si había estado mintiendo sobre todo lo demás, ¿por qué no se cubriría su culo en esto también? 

− No lo sé. − murmuró de la Cruz. − No tengo respuesta para eso... 

40 Bullshit. Gilipollez
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− ¿No podían cerrar los malditos armarios? 

Cuando Adrian estaba de pie en la cocina de Veck, miró a través de la vacía 

cocina, toda abierta, mirando como el pobre bastardo los cerraba con fuertes golpes. 

En algún nivel, era duro alegrarse de algo − y eso incluía no sólo los cajones, armarios y armaritos de alguien más, sino de la guerra en general. La única cosa que captaba su atención era si Devina aparecía de nuevo, pero ese demonio parecía haber ido a esconderse. 

No era nunca una cosa buena. 

A su lado, Jim se quedó atrás, permitiendo a Veck hacer sus cosas para arreglar la casa. Cuando el detective subió las escaleras, el salvador lo miró. 

− A ver si Devina hace su jodido movimiento pronto o le va a estallar la cabeza. 

Ad gruñó de acuerdo. − Pero no hay mucho que podamos hacer. 

Él y Jim se habían sentado durante el interrogatorio y el test del detector de 

mentiras, y el posterior interrogatorio, hasta que Ad había llegado a estar convencido de que nunca saldrían de la comisaría. Al final, sin embargo, Veck había sido puesto en libertad. Todo lo que la policía tenía era mierda circunstancial, y con los 

resultados del polígrafo, no había suficientes cargos contra él, ni incluso para detenerlo durante cuarenta y ocho horas. 

Buenas noticias en algún nivel − mejor tener el enfrentamiento con Devina lejos de todos esos uniformes. Pero el detective fue empujado al límite, y Adrian sabía demasiado bien como era eso. 

De repente incapaz de quedarse quieto, Ad fue a la nevera y la asaltó. No mucho dentro − lo que no era una sorpresa − pero incluso si hubiera algo de comer, no tenía realmente ganas. 

Incluso respirar era sólo algo que hacía por hábito en este momento. 

De hecho, había escuchado una vez que había etapas de duelo. ¿Estaba él en la 

depresión ahora? Ciertamente no estaba tan cabreado como había estado cuando 

Eddie había primero... lo que fuera. Por el momento, todo lo que tenía era una jaula de dolor alrededor de sus pulmones y la sensación de que estaba arrastrando una barcaza de río detrás de él. 

Sacudiendo su cabeza, deliberadamente sacó esa mierda de su cabeza. La 

instrospección no era su amiga justo ahora −

Lástima que la resolución no pegara. 

Mirando a Jim dijo: − ¿Crees que está bien solo? 

− Veck necesita espacio. 

− No estoy hablando de él. 

− ¿Te refieres a Eddie? − Jim cruzó sus brazos y maldijo. Después de un 

momento, dijo: − En realidad, sí, creo que estará bien. Devina no incentivará el joder con él porque mientras esté con nosotros, es una herida abierta que no curará. ¿Se lleva el cuerpo o lo compromete? Esto es a corto plazo. 

Ad se acercó a la ventana y miró hacia fuera. Las cinco y la luz estaba sólo 

empezando a disminuir en el cielo. 

Hombre, estaba nervioso de repente. − Ella tiene que saber donde lo dejamos. 

− Pero marqué la puerta. Si alguien entra allí − el tío se golpeó el pecho con el puño − lo voy a saber. 

Ad paseó un poco alrededor, sintiendo como que tenía hormigas debajo de su 

piel. Finalmente, murmuró: − Mira, voy a ir allí para comprobar como está. 

Volveré−

Jim dio un paso en su camino. − Eddie está bien. Y te necesito aquí. La mierda 

está a punto de caer. 

− Diez minutos. 

− Eso es exactamente lo que quiere. Necesitas darte cuenta de eso. 

Adrian no quería discutir con él. Ya tenían bastante de temperamentos 

inflamables, gracias a Veck metiéndose en WWE41 con su actitud − y Ad tenía suficiente sentido para saber que era bastante inestable, capaz de estallar o explotar con el sonido de una moneda. 

Pero no se podía sacudir la imperiosa necesidad de volver al garaje. 

− Mira, volveré en un momento. Te lo prometo. − Miró a los ojos al salvador. − 

Te lo juro por el alma de Eddie. 

− Maldita sea − murmuró Jim. 

− No podría estar más de acuerdo. 

Sin esperar por otra ronda de desacuerdos, Ad desapareció de la casa. Y tan 

pronto como tomó forma en el garaje frontal de la granja, supo que había hecho bien en venir: había otra presencia dentro en el apartamento con Eddie. 

Poniéndose en modo de lucha instantáneamente, sacó su daga de cristal y −

− ¿Qué infiernos? − murmuró bajando su arma. 

En ese momento, Colin abrió la puerta en lo alto de las escaleras y salió al 

rellano. − Eso sería “Cielo”, muchas gracias. 

El arcángel no vestía ese ñoño color blanco, sino la clase de ropa con la que 

podías luchar: pantalones holgadors y una camiseta ajustada. Y estaba solo, al menos hasta lo que Ad podía sentir. 

− ¿Qué estás haciendo aquí? − preguntó Ad, incluso aunque sabía que sólo había 

una explicación. 

− Mirando la televisión. 

Adrian se acercó al fondo de la escalera. − Jim no tiene cable. 

41 World Wrestling Entertainment. Exhibición de lucha libre mundial. 

− Así que te puedes imaginar lo insatisfecho que estoy. 

− ¿Nigel te permite que lo protejas? 

− Él sabe que estoy aquí, sí −

El viento cambió de dirección de repente, así venía del este − y trajo malas 

noticias con él: montando en las corrientes invisibles, ondeando dentro y fuera de las corrientes, había un sonido sutil gimoteante. 

− Jodida. Zorra. − Adrian clavó a Colin con su mirada. − Quédate con Eddie. 

− Gracias por la orden − dijo Colin secamente. − Pero esto es por lo que vine. 

− Sí. Lo siento. 

No había tiempo para besar ningún culo más: cuando el viento se intensificó y los gimientes sonidos se transformaron en alaridos, Ad no sólo maldijo a Devina y a sus señores de la guerra − él quería golpearles en la cabeza. Esto era precisamente lo que Jim había dicho que iba a sucecder: el par separado, él tratando con un montón de bastardos sin alma, y sin huesos cuando Jim indudablemente manejaba la actual 

encrucijada. 

Se había metido justo en las manos del demonio. 

E iba a tener que quedarse en su palma. 

Seguro como la mierda que no se iba a ir ahora: Colin era poderoso, pero tenía 

límites − y casi habían perdido a Eddie una vez. 

No iba a suceder de nuevo. 

Moviéndose rápido, Adrian se destelló al garaje. En la camioneta, había una 

bolsa de tella llena del equipo de cuero de montar en moto, y rápidamente tiró de los guantes tachonados que le llegaban hasta el antebrazo, y luego sacó el guardapolvos negro que Eddie usba para los largos viajes en la moto. 

En su camino de salida, pasó al lado de una horquilla − y volvió sobre sus pasos para agarrarla. Él se sentía como si sacase la mierda de algo − y acababa de ver cuanta diversión podrían dar las herramientas de la granja. 

Cuando salió afuera, Colin no estaba en ningún lado a la vista, lo cual era una buena sincronización y exactamente lo que él quería: todo alrededor, los secuaces estaban saliendo de las sombras, formando asesinos sin ojos que sólo eran una jodida taza de té. 

Adrian llenó sus pulmones hasta su pecho herido y luego soltó un grito de guerra que saculdió las ramas de los árboles que estaban alrededor del garaje, lanzándolas tan hacia atrás que algunas incluso se rompieron. 

Y luego se lanzó. 

Agarrando el mango de madera gastada con un apretón mortal, se abalanzó hacia 

delante, clavándolo en el secuaz más cercano justo en el estómago antes de levantar hacia el ciel madgo hacia el cielo − hasta clavarlo justo en la estructura de las costillas del torso. Con los dientes anclados en el lugar, fue caso de levantar y tirar mientras arrojaba al bastardo en el campo a la izquierda como si fuera una bala de heno. Luego estuvo la pequeña cuestión de meter el filo bajo su brazo para pillar al HDP levantándose sobre su culo con los muslos. 

Adrian se giró, sacó la herramienta, y fue a por la cabeza, clavando los curvados picos hacia abajo y lateralmente sobre el bastardo lisiado. Penetraron a través de la cara, como si tal cosa, y se introdujeron en la cavidad del pecho desde arriba, reduciendo al luchador de Devina a un charco de barro. 

El grito fue tan jodidamente satisfactorio. 

Desenganchándolo de nuevo, amplió su posición y se puso en ángulo para que el 

par de secuaces que estaban intentando dividir su atención tuvieran lo que estaban pidiendo: manteniendo su cabeza mirando hacia delante, los midió con la visión 

periférica de ambos ojos. 

Apostaba a que un tercero venía por detrás. 

Era condenadamente obvio. 

Flexionando sus rodillas, saltó en el aire, cayendo sobre el que había adivinado − 

apuñalándolo en la espalda y retorciendo el puñal. Cuando se registró el impacto, el secuaz entró en espasmos de todo el cuerpo, la sangre ácida volando hasta el punto de que tuvo que desengancharse y dejarlo ir. Saltando hacia un lado de la cosa, lo esquivó y se echó al suelo rodando. 

Cuando saltó sobre sus pies, estaba preparado para luchar con los otros dos. 

En cambio, se encontró con una armada. 

Los secuaces habían salido de cada sombra en el campo y lo rodearon, su número 

tan numeroso, que estaban en y entre los árboles en los bordes de la zona del garaje. 

Debía haber treinta. Cuarenta. Cincuenta. 

Encarando la fuerza sobrecogedora, una calma resonante fluyó a través de él, 

como si estuviera sangrando. Eddie iba a estar bien; Colin se iba a asegurar de eso. 

Y Ad iba a darle al arcángel suficiente tiempo y espacio para que el par se fuera de allí. 

¿En cuanto a él? No iba a salir de esto de una pieza, y estaba bien con la forma en que se iba a ir. 

Esta era la forma de morir: defendiendo tu territorio y tomando cada jodida tajada del enemigo en el camino a tu tumba. 

Esto era honorable. 

Cuando Adrian estuvo preparado para meterse en el meollo, pensó, que para la 

que iba a ser su última vez, deseaba que su amigo estuviera todavía con él. Al menos no estarían separados por mucho más tiempo, sin embargo. 

En el centro en la comisaría, Reilly se encontraba a punto de marcharse e irse a casa. Por casi una hora y media. 

No tenía nada que hacer. Todavía no se le había asignado un nuevo caso; había 

terminado su trabajo en los otros casos; y Dios sabía que estaba fuera del de Veck. Y 

todavía estaba sentada a su mesa como si alguien le hubiera pegado el culo a la silla, sus colegas se habían marchado hacía un rato. 

Desafortunadamente, ella no estaba mirando sólo al espacio. Estaba de vuelta en la página de Facebook del padre de Veck como una adicta chiflada al trabajo. 

Yendo a la sección de los links, se metió en varias páginas, pero ninguna de ellas le dio lo que estaba buscando. Por otra parte, nada con www. iba a ayudarla: sus respuestas a por qué la había seducido Veck, por qué ella había caído en ello, y por qué él tenía que ser como su padre, no estaban en la red. 

Fue a la sección de videos. Dios, esas cosas eran positivamente repulsivas, la 

mayoría tomadas en reuniones de fans − 

Frunció el ceño y se inclinó hacia la pantalla. Uno de los más recientes había sido colgado en los últimos dos días o así desde delante de la prisión donde el viejo DelVecchio estaba encerrado. En el brillante sol, las pancartas eran claramente visibles y los eslogans eran ridículos. 

Algunos incluso rimaban. 

Ejecución. Persecución. Qué original. 

Miró el video otra vez. Y otra. Y otra. Hasta que se memorizó los dos minutos y los primeros planos, así como la parte donde ese flas venía desde atrás −

Espera. 

No era un flash. 

Volvió el video hacia atrás y lo dejó continuar. En la fila de atrás, permaneciendo a un lado, estaba un hombre... con un par de gafas de sol de espejo. 

No había manera de ampliar la imagen, así que sólo lo volvió a reproducir. 

− Oh... Dios... 

Otra vez lo repitió. 

− Oh... Dios... mío. 

¿Era... Bails? 

Tenía que ser él... de pie entre los devotos trastornados. A medida que la cámara giraba, estaba hablando con el tío que estaba a su lado − hasta que vio que estaba en el video y se giró. 

Volvió al muro en la página. Buscar los miembros era inútil: no sólo no había 

forma de saber la fecha, todavía más, no sabía lo que estaba buscando en términos de nombre. De hecho, si escribía “John Bails” en el directorio de Facebook, aparecía un tipo en Arizona que tenía sesenta años, y alguien en Nuevo Méjico que tenía 

diecisiete, y otras tres personas que no concordaban. 

En un estallido de paranoia, se detuvo y miró por encima de su hombro. No había nadie detrás de ella... o incluso en el departamento. 

Vuelta al video. 

Mientras miraba una y otra vez el video, no estaba absolutamente segura de que 

era él. Después de todo, había un millón de pares de gafas de espejo en el mundo. 

Pero el pelo... la constitución... el color... todo eso concordaba. 

De repente, pensó en todas aquellas “cajas” de las que había hablado... así como el hecho de que Veck había pasado el detector de mentiras. Sí, era posible engañar a la máquina, y dado lo frío que Veck podía ser, parecía un perfecto candidato para esa enrarecida clase de mentiroso. Pero por qué, entonces, ¿ha admitido la intención cuando lo de herir a Kroner? No tenía sentido. 

A no ser, por supuesto... que simplemente dijera la verdad. 

Reilly vio cada video que había... y encontró otras dos visiones del hombre que parecía ser Bails. Siempre llevaba gafas de sol, incluso por la noche, pero no 

exclusivamente aquellas de espejo. 

Se echó hacia atrás en la silla. Dio una patada con el pie y se puso a dar un giro lento. 

¿Era posible que Bails tuviera una relación con el padre de Veck? 

Por otra parte, si Bails era uno de las legiones de fans que tenía ese loco, no tenía que conocer realmente al tío. ¿Pero por qué inculpar a Veck? 

En el momento en que su silla se detuvo, se encontró mirando a la página de 

nuevo, y pensó, Bien, duh... 

Si el padre era ejecutado, ¿cómo iban a mantener ese amor? Simple − alguien 

creó la ilusión de que la tradición familiar continuaba. Quizá incluso consiguiera encarcelar a Veck. Quizá incluso lo condujera a la muerte. 

Pensó en el polígrafo, y consideró la idea de que Veck realmente tenía un 

impulso asesino. Si empujabas lo suficientemente duro, si ponías bajo suficiente estrés, era posible que alguien pudiera romperse y actuar de una forma que no haría normalmente. Hola, esto era por lo que los departamentos de policía tenían la 

división de homicidios. 

¿Y lo que había sucedido en los bosques? Veck podría haber ido con el 

pensamiento de matar a Kroner en su mente, pero dado el modo en que se había 

comportado con el paparazzi que había golpeado, era probable que lo hubiera 

considerado una retribución por lo que el hombre había hecho − lo cual era todavía ilegal, inmoral e inexcusable, pero muy diferente de señalar una mujer inocente y profanarla. Hacer eso a veinticinco mujeres inocentes. 

Además, Veck no había, de hecho, hecho daño a Kroner. 

Había, de hecho, llamado al nueve-uno-uno. 

Pensó en como Veck había estadoa su alrededor, el modo en que había hablado, 

actuado y que la había tocado. 

Luego recordó a Bails en el coche, pareciendo triste y traicionado por su “mejor amigo”. 

Los psicópatas podían ser muy convincentes. Esto era la razón de cómo 

provocaban el daño que causaban. 

La pregunta era, entre aquellos dos hombres, ¿quien era el mentiroso? 

Cuanto más pensaba en la gran revelación de Bails en su coche delante del 

hospital, más se tenía que preguntar... ¿cómo había sabido lo de la discrepancia de los pendientes? Haía cientos de piezas de pruebas en el informa preliminar. Cientos. 

Como un detective del caso, podría haber mirar la lista una vez, quizá dos. Difícil de creer que recordaría una única entrada. 

¿Qué le había llamado la atención para comparar las dos listas en ese objeto en particular? ¿El hecho de que Veck había reconocido el pendiente como el de Sissy Barten? 

¿O quizá porque Bails era el tipo que estaba inculpándolo? 

Había sólo un modo de estar segura. Desafortunadamente, no era legal. 

Reilly se puso de pie y caminó por el departamento, dando zancadas todo el 

camino hasta la parte trasera y mirando en la sala de conferencias; luego volviendo al frente para comprobar la recepción; antes de inclinarse hacia atrás y mirar a escondidas en la oficina de su jefe incluso aunque sabía que la mujer se había 

marchado. 

En su mesa de nuevo, levantó el teléfono y marcó el número de teléfono de la 

única persona que sabía que podía ayudarla. 

Cuando la llamada fue contestada, dijo suavemente − Necesito ayuda, pero está 

caminando sobre la línea. 

La voz de de la Cruz fue firme. − ¿De qué clase de línea estamos hablando? 

− De la única que cuenta. 

CAPÍTULO 43

Adrian Vogel era un jodido loco de mierda. 

Mirando por el ventanal del piso encima del garaje, el arcángel Colin midió el 

campo de batalla de abajo. Previamente, en el terreno no había nada sino un camino sucio y un trozo de césped reseco. En el momento en que aquellos secuaces 

mostraron sus aceitosas caras, sin embargo, hubo un cambio en la intención, y ahora Adrian estaba enfrentando a una legión de los bastardos de Devina. 

Esto tenía el nombre de catástrofe estampado por todos lados: incluso aunque 

Colin no tenía respeto por los habitantes de la guarida del demonio, eran muy 

peligrosos, especialmente con tal cantidad.Y ese estúpido hijo de puta estaba 

enfrentándolos con nada más que un delgado traje de cuero y una herramienta de 

granja. 

Colin cerró sus ojos brevemente y maldijo. El ángel no iba a salir de esto. Era un luchador extraordinario − tan bueno incluso como el salvador, que era un maestro. 

¿Pero en el número al que estaba enfrentando? Era un enjambre. 

Salvo que no iba a dejar a Eddie para ir allí abajo y ayudar. Devina querría el cuerpo sin defensa, para una cosa, y Jim sólo tendría un aviso con esas sangrientas huellas suyas. ¿Y si algo entraba aquí? Le enviaría una señal al salvador − y sacaría a Jim de su trabajo con el alma en cuestión que no era lo que necesitaba nadie. 

Por otra parte, si Colin se hacía con armas y bajaba al suelo, tendría que tratar con Nigel por interferir − y que lo más les convenía en este momento era menos 

conflictos entre ellos. 

Salvo que uno no podía quedarse al margen y sólo mirar la masacre, ¿verdad? 

Levantándose y yendo hacia la puerta, Colin abrió la frágil 

barrera.Inmediatamente, la vaharada de hedor de la sangre ácida le cosquilleó en la nariz, y los gritos y gruñidos de lucha ardían en sus orejas. 

Adrian era sorprendente, empuñando la horqueta del heno con hiriente éxito 

incluso cuando la marea de enemigos presionaba hacia delante y amenazaba con 

cerrar filas para rodearlo. Apuñalando hacia delante, luego con ángulo hacia la izquierda, derecha, luego volviendo al centro, estaba liquidando secuaces con tal habilidad que por un momento, reconsideró el verse envuelto. 

Pero entonces un secuaz, con el respaldo de un compañero, atacó por abajo 

mientras Adrian estaba trabajando a la altura del pecho. 

El bastardo estaba yendo por los pies del ángel, intentando desequilibrarle y 

tirarle al suelo − momento en el cual todos tomarían el control y se abalanzarían como perros. 

Colin volvió a entrar en la casa y miró alrededor. 

Espejo. Necesitaba un espejo. 

Un vistazo rápido de la casa le llevó a uno que colgaba sobre la pileta del baño. 

Desafortunadamente, estaba encastrado en el muro, no era algo que pudiera 

descolgar de un clavo. Sin embargo, haría que funcionase. 

Centrándose en su dedo índice, reunió frialdad en la punta, intensificando la 

energía, construyéndola y manteniéndola. 

Cuando hizo contacto con el cristal reflectante, se rompió pero se mantuvo dentro de su marco, los crujidos saliendo de donde había tocado.Mirando alrededor, 

encontró una revista sobre el fondo del báter  Coche y Conducción,  recogiéndola, presionó las hojas contra el espejo que había partido. 

Con fuerza de voluntad, llamó a los fragmentos, separándolos del fondo, 

poniéndolos temporalmente sobre la superficie que sostenía. 

Cuando quitó la fila de papeles, los trozos se quedaron como si estuvieran 

pegados, el resto cayeron sobre la pileta blanca con tintineos y destellos. 

Adrian estaba casi rodeado. Había hecho sin embargo un trabajo increíble. Con 

sólo una lenta horqueta de heno, había incapacitado a tantos, que el césped y el camino estaban obstaculizados con un montón de cuerpos negros. El vapor, de 

donde le habían salpicado con la sangre corrosiva, subía de sus guardapolvos de cuero, dándole una sombra nebulosa mientras pinchaba y esquivaba. 

Sosteniendo la revista horizontal en su palma, Colin mandó a los trozos de espejo levantarse y volar, enviándolos en grupo a Adrian. Cuando llegaron a su destino, rotaron en masa para que sus superficies reflectantes lo encararan y luego empezaron a rodearlo en un círculo, recogiendo su imagen... y devolviéndola. 

Un Adrian se convirtió en dos. Dos se convirtieron en cuatro. Cuatro se 

convirtieron en dieciséis. Dieciséis se convirtieron en un ejército incontable para luchar con fuerza finita. 

Cada uno tenía el abrigo de cuero. La horqueta. Todos eran eficientes asesinos. 

Ellos eran Adrian multiplicado, perfectas reproducciones que luchaban y 

pensaban exactamente como él. Y cuando él miró a su alrededor a sus copias, perdió el ritmo durante un momento hasta que se dio cuenta de que tenía apoyo de una clase inesperada. 

No malgastó el tiempo en el calor de la batalla, sin embargo, y cuando 

reenganchó, sus otros yo se pusieron en posiciones de lucha e hicieron buena la preparación, atrayendo a los secuaces. 

− Ahora es justo − murmuró Colin cuando se encerraba otra vez en el garaje y 

volvía a su posición en el ventanal. 

Había un combate cuerpo a cuerpo ahí abajo, una guerra terrestre de dimensiones adecuadas con combatientes bien entrenados. Los secuaces estiraban sus 

extremidades extensibles, sus garras destellando blancas contra sus caras negras mientras buscaban la forma de abalanzarse sobre los brazos y pies del ángel. Y a cambio,  los Adrians luchaban con no menos aplomo, golpeando con feroz precisión y una clase de brutal elegancia de movimientos, que tranformaron la herramienta manual de granja en la más digna arma. Cuando el tiempo pasaba, la brigada del 

ángel alargó su territorio, cortando las vías de dominio de los flancos traseros, y luego empezaron a conquistar a sus enemigos, apretando a los secuaces en una cuña mientras ellos se cerraban por los lados, dejando cuerpos retorcidos bajo los pies. 

Era algo muy satisfactorio de ver, pero incluso mejor sería ser parte de ello, 

pensó Colin con envidia. 

Arriba en el cielo, esta guerra era de gran importancia, sí, pero había una falta incondicional de sentimiento visceral. Aquí... era donde estaba sucediendo. 

Aquí era donde deseaba estar. 

De repente, pensó en Nigel y se preguntó si el arcángel tenía razón. Colin se 

había visto a sí mismo durante mucho tiempo como un ser lógico, por encima de 

todas las bases de emoción − y eso era una gran parte de lo que lo definía. 

Tenía pasión en sus entrañas, sin embargo. Profundas cantidades. 

Y le hacían querer luchar, no jugar a ser testigo. 

Por desgracia, quería estar en las botas de combate de Adrian... 

CAPÍTULO 44

Cuando Reilly se sentó en su mesa y miró fijamente el teléfono, no creyó que de la Cruz fuese a lograrlo. 

Sí, era la única persona en la que ella podía pensar que pudiera entrar en el 

archivo juvenil cerrado que tenía quince años y que estaba sin duda enterrado en el sótano de algún suburbio de New York City. Pero esto era una tarea difícil, incluso para un hacedor de milagros como él. 

Por un lado, “sellado” quería decir “pierdes el tiempo” si ibas allí. Por otro lado, los archivos más viejos eran tirados después de un número de años, dado que los archivos computerizados no eran todo lo que prevalecía en los noventa, 

especialmente en los municipios más pequeños. Y finalmente, el tío no había 

trabajado en Manhattan durante años y años. ¿Quién sabía si había dejado algunos contactos abajo en el sur? 

Aun así, había sido un alivio soltarle todo al detective, incluso el asunto de Bails: no le gustaba creerse loca. Y al menos él no parecía pensar que sus sospechas eran totalmente infundadas. 

Mirando el reloj a través de la oficina, supo que él no volvería junto a ella esta noche... así que era hora de irse a casa antes de que se anquilosara en la silla. 

Poniéndose de pies, se estiró − lo cual fue menos  aflojar el cuerpo y más, 

encontrar una excusa para mirar detrás de ella. Otra vez. 

Hombre, sabías que la paranoia era mala cuando tenías que crear excusas para ti misma. 

Después de apagar su ordenador, recogió su abrigo, se lo puso y agarró su bolso. 

Antes de dejar AI, comprobó su pistola en su pistolera bajo el brazo y sacó el móvil. 

Sólo por si acaso. 

Cuando salió al pasillo, miró a ambos lados y escuchó. A lo lejos en la distancia, pasando Homicidios, oyó una aspiradora encendida, y abajo en el vestíbulo alguien estaba usando una gamuza del suelo. 

Miró detrás de ella. No había nadie alrededor. 

Caminando rápido por las escaleras principales, se recordó que incluso aunque 

era después de las horas de trabajo, las luces todavía estaban encendidas en todos los lados y que había veinte o treinta personas en el turno de noche trabajando en el edificio −

Cuando sonó su teléfono, casi deja caer la maldita cosa. Y entonces casi lo pierde otra vez cuando vio que era de la Cruz. Aceptando la llamada, susurró: − ¿No me digas que encontraste el informe juvenil? 

− Eso es lo que me pediste que hiciera. 

Sus pies se movieron más despacio. − Dios mío... 

− El cuñado del marido de mi prima, en realidad. 

− Dime. 

− Absentismo. Esto es todo. 

Se detuvo en lo alto de las escaleras, manteniendo su voz baja. − Qué significa, 

“esto es todo”. 

− El departamento de archivos del Juzgado Garrison tiene una única entrada en el noventa y seis para Thomas DelVecchio Jr. Fue por ausentarse del colegio 

repetidamente. 

− ¿Y no hay otra referencia? ¿Ni evaluaciones psicológicas? ¿Ni −

− Nada. Los casos atrasados fueron digitalizados en dos mil cinco − y grabaron 

diez años de archivos, así que nos metemos en zona segura. DelVecchio tenía 

cartorce por aquel entonces en que lo metieron − y si huviera anotaciones anteriores en el sistema judicial, tendrían que haber estado anotados en esa entrada. 

− Y no hay nada después. 

− Ni una sola cosa. 

Hubo un largo silencio. Y luego se sintió obligada a preguntar: − ¿No hay forma de que se haya perdido? 

− Si por alguna razón se metió en problemas en otra jurisdicción, bien, entonces sí. Pero los archivos de bienes raíces muestran que su madre tuvo una casa en la misma ciudad durante veinte años y que yo sepa el curriculum de Veck ha sido 

examinado − y tiene en él que se graduó en el Garrison County High School en el año dos mil. Así que creo que es seguro suponer que se quedó en esa zona. 

Reilly puso su mano sobre su cabeza mientras su mente daba vueltas. − Está 

siendo incriminado. 

− Claro que parece que sí. 

−  Maldita sea. 

Ahora se estaba moviendo, bajando rápido las escaleras, sus tacones tintineando sobre el mármol. 

− Otra cosa − dijo de la Cruz. − Mientras esperaba a que me devolvieran la 

llamada, entré en la página de Facebook de la que enviaste el link. 

− ¿Y viste a Bails? 

− Sí, yo también creo que era él. ¿Dónde estás? 

− Saliendo de la comisaría. Voy a ir a casa de Veck ahora mismo. 

Cuando ella pasaba delante de los útiles de la limpiadora, miraba sus huellas en el mármol mojado y luego salió al vestíbulo trasero. 

− Hay un único problema − dijo de la Cruz. − No podemos usar el archivo juvenil para probar nada. Nunca deberíamos haber conseguido esa información. 

Ella empujó la barra de la puerta trasera de salida y salió de golpe a la noche. − 

Tengo imágenes de Bails en Facebook − saqué fotos de él por si acaso ellos 

conseguían sacarlo y encontré el alias que está usando. Creo que tenemos suficiente para tener una orden y obligar a Facebool a que nos de los detalles de la cuenta y el servidor de Internet. Lo podemos realcionar de esa manera. 

− Probar que él es un fan de DelVecchio Sr. no es suficiente. 

− Es un comienzo. 

− Estoy de acuerdo, pero tiene que ser algo más. Y antes de que preguntes, sí, 

llamaré al sargento − a menos que ¿lo quieres hacer tú? 

− Voy a estar ocupada con Veck. Quizá él tenga algunas ideas. 

− Entendido. 

− No sé  como lo lograste. 

− Oficialmente no lo he hecho. 

− Bien, realmente te lo debo. Eres un salvavidas. 

Colgó y sacó las llaves de su coche sin indentifiación −

− En realidad, esa no es la palabra que yo habría usado. 

Reilly no tuvo oportunidad de girarse. Una mano le agarró la parte posterior de la cabeza y golpeó su cara contra los duros costados del coche, la parte superior de la puerta golpeándola justo en la frente. 

Cuando iba perdiendo el sentido y sus rodillas cedieron, todo lo que escuchó fue la voz de Bails en su oreja: − Realmente debearías haber mirado detrás de ti. 

Adrian mató al último secuaz con una rebanada en arco que fue de arriba abajo, 

los dientes de la horqueta penetrando en un pecho negro y aceitoso, tan fácil como el cuchillo-a-través-de-la-mantequilla. 

Al menos... pensó que era el único que lo hizo. 

Cuando el cuerpo cayó al suelo con un ruido húmedo, miró alrededor... a las otras copias de sí mismo. Quienes, en el mismo momento, se giraron y miraron en su 

dirección. 

Le dio la vuelta a la horqueta y la clavó en el suelo − y las otras docenas de sí mismo hicieron lo mismo una décima de segundo más tarde. 

Si Eddie estuviera aquí, pensó, el tío se habría meado en sus pantalones. 

Demasiadas aperturas para un buen golpeador. 

Mierda, Eddie... ¿por qué no había sido el único con siete vidas? 

En ese momento, la cara de cada Adrian se puso tensa, aquellas bocas que 

conocía tan bien frunciéndose, aquellas cejas con piercing bajando... hasta que estuvo rodeado, literalmente, por su propio dolor. 

El sonido del aplauso lento giró sus colectivas caras hacia arriba y alrededor. 

Colin había salido del apartamento y estaba de pie en lo alto del rellano de la escalera. 

− Bien hecho, muchacho, bien hecho. 

− Tuve ayuda. 

Huh. Ninguno de los otros Adrians habló, así que este tenía que ser él − y que 

cosa para estar aliviado. 

Por amor de Dios, esta mierda le iba a provocar un desorden. 

− Me habría unido a ti − dijo Colin mientras flotaba por las escaleras abajo y 

luego caminaba por el suelo manchado y húmedo. − Pero como tú señalaste, estoy 

aquí para cuidar de nuestro querido difunto. 

− ¿Eddie está bien? 

− Sí. 

Ad sacudió su cabeza. − Gracias a Dios que estabas aquí. 

− De nada. 

Cuando el arcángel caminó hacia los restos de todos esos secuaces, sus botas 

permanecieron prístinas incluso aunque el suelo estaba hecho un descuidado lío. 

Él y los otros Adrians parecieron impresionados. Y luego se dio cuenta de que 

ellos estaban hechando humo: cada Adrian tenía zarcillos de humo que subían de sus hombros y espaldas, la sangre corrosiva comiendose el cuero, dirigiéndose hacia la piel. 

En ese sentido... Adrian se sacó el guardapolvo −

Ni siquiera una décima de segundo después, un coro de aleteos se apagó, como 

una bandada de gansos que hubiesen levantado el vuelo e ido hacia el cielo. Y luego los Adrians tiraron sus abrigos al suelo con disgusto como había hecho él. 

Colin se detuvo delante de ellos. − ¿Te gustaría conservar a tus pequeños 

amigos? 

Adrian miró alrededor a sus copias. − Son un gran refuerzo − ¿Me pregunto si 

ellos hacen ventanas? Y si no te importa que te pregunte, ¿cómo lo lograste? 

Colin extendió su mano. A alguna clase de orden de él, la superficie del 

sedimento como la tinta que cubría el camino y el césped empezó a vibrar, y luego aquí y allá, diminutos objetos se levantaron, chorreando con −

Eran fragmentos, se dio cuenta Adrian, cuando perdieron la cubierta de secuaz. 

Cristal − no, fragmentos de espejo. 

− Taimado, taimado − murmuró Ad. 

− Di adiós a tu ejército, colega. 

Miró alrededor. Y descubrió que les quería dar las gracias −

En perfecta sincronización, todos los otros Adrians pusieron su palma derecha 

sobre sus corazones, aquellas morenas cabezas inclinándose gravemente. 

Y luego se fueron, junto con sus abrigos. 

− ¿Puedo tenerlos de vuelta si los necesito de nuevo? − preguntó Ad. − ¿Como si te tengo que pedir prestado una alfombra, o mover un piano? 

− Sabes donde encontrarme. 

− Lo sé. − Estiró la mano, pero luego la dejó caer cuando vio el estado de sus 

guantes. − Tengo que saber algo. 

− Qué. 

− ¿Por qué lo hiciste? 

− Ibas a perder. 

− ¿Se lo vas a decir a Nigel? 

− Probablemente. Subscribo la noción de que es mejor disculparse que pedir 

permiso. 

− Sé eso muy bien. 

Hub un momento de silencio. − Gracias − dijo Adrian con voz ronca. 

El arcángel asintió con gracia. − Fue un placer. Ahora, creo que deberíamos 

limpiar esto. Aunque no hay muchos vecinos, sería difícil de explicar, ¿no crees? 

Buen punto: si sólo fuera una escaramuza, no habría muchas razones para 

preocuparse sobre los asquerosos restos. Dios sabía que los humanos dejaban un 

montón de aceitosos revoltijos detrás, y las manchas en el suelo pronto desaparecían con bastante luz solar. ¿Esto? 

− La única opción − murmuró − sería decirle a la gente que un petrolero ha 

explotado delante de la granja. 

− ¿Y eso no necesita un permiso o algo así? 

− Probablemente. Así como un montón de pólvora. − Sacudió su cabeza. − 

Diablos, vamos a necesitar un montón de − 

 Solución de limpieza era el término que iba a usar, cuando empezó a preguntarse cuanto de aquel brebaje podría reunir. Lo suficiente para un camión de bomberos, haría el trabajo. 

Colin, sin embargo, se encargó de todo: moviendo su mano en un círculo, hizo 

desaparecer cada huella de la tremenda lucha. 

Adrian silbó por lo bajo. − No estarás en el mercado buscando un segundo 

trabajo, ¿verdad? 

Colin sonrió con un filo afilado. − Eso iría contra las reglas, mi querido niño. 

− Y Dios no permita que rompamos esas zorras. 

Adrian tiró de uno de sus guantes y emparejó con la suya la expresión cínica del arcángel mientras se chocaban las palmas y se daban la mano fuerte. 

− Probablemente Jim me está esperando − murmuró Jim, mirando hacia arriba 

del garaje. 

− Y de momento, no tengo nada mejor que hacer. 

El alivio de que Eddie no estuviera sólo era tan profundo, que estuvo tentado de abrazar al hijo de puta. − Entonces volveré al trabajo ahora. 

− Lo mismo que yo. 

Cuando Adrian asintió y tomó aire, estuvo preparado para Devina en modos que 

no había estado antes. 

Buena cosa, como resultó, considerando en lo que se metió cuando volvió a casa 

de Veck. 

CAPÍTULO 45

Cuando el teléfono de Veck sonó a las nueve menos cuarto, estaba tan nervioso, 

que casi no se molesta en contestar la jodida cosa. 

Había estado andando alrededor de la casa, esperando algo, algo para bajar con 

Heron, que estaba prácticamente vibrando en la planta de abajo, todo un cable de alta tensión sin nada a lo que conectarse. 

− ¿No vas a contestar? − preguntó Jim desde el otro lado de la cocina. El ángel había estado fumando silenciosamente en la silla en la que había estado sentado, como, hacía unos malditos días. 

Bien, no habían sido días. Esta franja de no suceder nada parecía  décadas. 

Cuando el teléfono sonó otra vez, Veck miró por encima. Había arrojado el móvil en el mostrador y estaba en vibración, acercándose cada vez más al borde con cada temblequeante llamada. 

Estaba bastante contento de permitir al PDM42 que se fuera directo a la caida libre. Salvo que vio en la pantalla una única palabra:  Reilly. 

Veck casi se zanbulló a través de la encimera. − ¡Hola! ¿Hola? ¿ Hola?! 

No tenía ni idea de por qué ella estaría llamando, pero no le preocupaba. Quizá se había equivocado al marcar, o quizá necesitaba el número de teléfono del chico de la pizza. O, infiernos, incluso si ella sólo quería maldecirlo, estaba −

− Suenas muy reprimido, DelVecchio. 

Frunció el ceño ante la voz masculina. − ¿Bails? 

− ¿Te he dicho cuanto amo tu nombre? DelVecchio... − El tipo estiró las sílabas. 

− Mmmm, sólo el sonido me hace correrme. 

− ¿De qué coño estás hablando? 

− DeeelllVeccccchiooo. 

De repente, Veck sintió un disparo de agresión ciega en el corazón. − ¿Por qué 

tienes el teléfono de Reilly? 

Aunque no era que no lo pudiera adivinar. Cristo, aquí estaba otra vez, pensó. 

Otro trabajo de engaño por alguien en el que suponía que podía confiar − sólo que esta vez, estaba aterrorizado de las consecuencias. 

Miró a Heron, quien había puesto su cigarro en el cenicero y se había levantado − 

como si esto fuera lo que había estado esperando. − ¿Por qué, Bails? 

Hubo un gruñido y un ruido de roce... como la clase de cosa que un par de pies 

hace sobre la tierra. 

− Lo siento, sólo estoy moviendo el cuerpo. 

42 Pedazo de mierda. POS, piece of shit, en el original

Veck apretó con tanta fuerza el teléfono, que uno de las teclas se salió con un crujido. −  Te voy a matar. Si le hacer daño −

Hubo un sonido como de bofetada. Y luego un gemido. − Despierta, zorra. 

Quiero que hables con él. 

−  Reilly.− Así que iba a yudarlos a los dos, Veck iba a arrancar la cabeza de Bails de sus hombros y lanzarla. Luego iba a destripar el cuerpo y cortarle los brazos y las piernas. 

Pero primero, castraría al hijo de puta. 

−  Reilly −

− Lo... siento... − dijo una debil voz. 

Veck cerró los ojos. − Reilly, voy a ir a por ti −

− Yo no... te creí... lo siento tanto... 

Las palabras fueron arrastradas, como si tuviera la boca hinchada, o quizá − Dios no lo quiera − tuviera algún diente roto. 

− Voy a ir a por ti. No te preocupes − yo −

Ella lo cortó. − Sé... que no... lo hicieste... Bails... mintió−

Su grito fue tan alto, que Veck tuvo que retirar el teléfono de su oreja. 

− ¡Reilly! − gritó, su voz sonando en la cocina. − Reilly −

− Lo siento − cortó Bails. − Tuve que presentarle a mi novia. Van a pasárselo 

bien un rato juntas − al menos hasta que vengas con nosotros. 

−  Dime donde estás, hijo de puta. 

 −  Oh, lo haré, pero tengo a alguien que quiere decir hola primero. Pero no a ti. 

Ella dice que le pases el teléfono a Heron ahora. 

− Al diablo con eso −

Hubo un crujido y luego una mujer se puso al teléfono. − Hola, pequeño Tommy. 

Oh, mierda, esa voz era... equivocada. Como alguien que tenía uno de aquellos 

filtros de distorsión en su teléfono. Pero ese no era el único problema. 

Su padre le había llamado así cuando era pequeño. 

− Ahora escucha, Tommy, quiero que le des el teléfono a ese hombre grande y 

bello que está de pie en la cocina contigo. Luego quiero que te pongas tu abrigo y vengas simpático y armado − estoy hablando de tus pistolas, cuchillos, lo que 

quieras. En el momento en que vuelvas de donde has estado paseando durante las 

últimas pocas horas, Heron te dirá donde tienes que ir. 

− ¿Quién eres tú? − rechinó él. 

− Tú sabes  exactamente quien soy. − la risa que siguió fue afilada como una hoja. 

− Una nota, de paso − ¿aquellas toallas que ponías? Ellas podrían hacer que no me vieras, pero no era la clase de cosa de viceversa.  Siempre tuve un ojo en ti. 

Veck levantó su mirada para fijarla en la de Heron. El ángel estaba sacudiendo su cabeza de un lado a otro lentamente, como si supiera exactamente lo que estaba 

siendo dicho incluso aunque el teléfono estaba casi pegado a la oreja de Veck. 

− Antes de que le tires el teléfono a Jim − la mujer, o lo que coño fuera, dijo, deberías saber que si alguien viene contigo, la mataré. Tomaré le cuchillo que tengo justo ahora en mi mano y empezaré con su cara. ¿Eres consciente de cuanto tiempo puede vivir alguien sin boca? Mucho tiempo. ¿Orejas?¿Dientes? Ella puede estar 

viva, pero rezando para estar muerta si sabes lo que quiero decir. Y no me detendré ahí... bajaré a por sus dedos. Sólo hasta el primer nudillo. Soy buena caminando por la línea, manteniéndola viva si quiero − ¿Quién crees que le enseó a tu padre todos sus trucos? 

− Si la tocas −

− Quien dijo que no lo he hecho ya. Ahora sé un niño bueno y pasa el teléfono. 

− Cójelo − ladró Veck, mientras tiraba el teléfono. 

No esperó a ver si aterrizaba de forma segura. Corriendo escaleras arriba, subió de tres en tres los escalones, las suelas de sus zapatos chirriando, especialmente cuando giraba en la esquina de la segunda planta. 

El armario de su habitación estaba lleno de armas. Pistolas, munición, cuchillos − 

cómo aquella zorra lo sabía todo, no lo quería ni pensar − 

− ¡Hija de puta! − gritó cuando abrió las puertas. 

Las estanterías estaban vacías. 

Pero por supuesto. La policía había venido y se  había llevado todo lo que tenía como prueba. 

− Eso no es lo que vas a necesitar. 

Giró dándose la vuelta − y retrocedió. De pie en el umbral de su puerta, el 

compañero de Heron, Adrian, parecía un completo desastre: su camisa estaba roída en ciertos lugares y... Cristo, el  olor. 

Lo que sea, pensó, el tipo estaba vivo y respirando, y por el modo en que las 

cosas estaban yendo, esto era el único dato que contaba. 

− Las pistolas no van a funcionar − dijo Adrian. 

− Infierno que no lo harán. 

Apresurándose a salir de la habitación, Veck empujó al hombre para pasar, sus 

ojos lagrimeando por el acre hedor. Escaleras abajo, comprobó los otros dos lugares donde había guardado cargadores automáticos: en la cocina bajo el fregadero, y 

abajo el sofá. 

Se las llevaron. 

Sólo quedaba un escondrijo. 

Cuando la voz enfadada de Jim Heron salió de la cocina, Veck fue al pasillo que conectaba el garaje con la casa. La lavadora y secadora estaban detrás de un par de puertas tipo persiana, y las abrió a golpes antes de ponerse en cuclillas. Habían dejado caer la secadora en su último traslado, el panel del fondo se había aflojado lo suficiente para que si sabías donde presionar... 

Chasquido. Justo. Fuera. 

Y allí estaban. Dos nueve con los cargadores llenos, con todo almacenado en 

bolsas de plástico para mantenerlas libres de pelusas. 

− Gracias, Jesús. 

− Eso no es lo que tú necesitas. 

Veck miró hacia arriba. Jim estaba de pie sobre él, el móvil en su mano. El ángel estaba tan cabreado, que un rubor había subido por su garganta y se había 

establecido en su cara, pero ese no era el único brillo que tenía: había una intensa luz emanando de su cuerpo, como si fuese una lámpara de Lava en posición de 

 encendido. 

Veck se puso sobre sus pies, las imágenes de Reilly siendo desfigurada le daban una imagen muy precisa de lo que de hecho  era necesario. Sacando las pistolas de las bolsas, comprobó dos veces sus acciones, y luego se agachó de nuevo a por dos cargadores extra. 

− ¿Dónde está ella? − demandó mientras cargaba sus bolsillos. 

− Si vas medio preparado, vas a escoger el camino equivocado. 

− Al diablo con eso, estoy completamente preparado. − Agarró sus pistolas, y 

empujó a Heron fuera de su camino. 

Su pistolera extra estaba colgando del perchero de la puerta trasera, y deslizó las correas por los hombros. Ambas armas entraron perfectamente, porque era de la 

clase en la que entraban todo tipo de tamaños, y luego un ligero chuvasquero tapó el espectáculo. 

− Dónde está ella − espetó. 

− Primero necesitamos hablar. 

− No en mi lista de cosas por hacer. Lo siento. 

En ese momento, desabrochó el par de automáticas y apuntó un cañón al pecho 

de Jim Heron y el otro al de Adrian. 

− Ahora, dónde está mi mujer. 

CAPÍTULO 46

Bien, esto iba a ser jodidamente magnífico, pensó Jim, mientras miraba el cañón de una nueve. 

− O me dices donde está ella − mordió Veck − o te dispararé. 

El chico quería decir: que estaba tan fresco, listo para la nevera. Te hacía respetar al bastardo. Salvo que no estaba pensando correctamente, ¿verdad? 

− Mátame − señaló Jim ligeramente − y no te podré decir donde tienes que ir. Lo matas − asintió en dirección a Ad − y voy a estrangularte con tu propio colón. 

Hubo una breve pausa y entonces la pistola que le apuntaba se levantó no más de un milímetro hacia la izquierda de Jim. 

El HDP apretó el gatillo y enterró una bala en la moldura justo al lado de la oreja de Jim. 

− ¿Quién dijo nada de matar? − Veck movió sutilmente el cañón bajándolo. − El 

dolor hace maravillas en los labios cerrados. Además, apuesto a que si devuelvo la llamada descolgarán. 

Triangulando donde iba a caer la siguiente bala le hizo temer una nueva carrera como falsetista − asumiendo que no quería dar por sentado el asunto de las-balas-no-pueden-tocarme. Por otro lado, al menos no eran los de Adrian los que estaban a tiro 

− dado lo poco que podía cantar este tío. 

− Podrías pensar en terminar esta mierda, Jim − murmuró el otro ángel. − 

Sabemos que el chico tiene buenas intenciones. 

Jim sacudió su cabeza. − No sabes donde te estás metiendo, Veck. 

− ¿He mencionado que el tiempo vuela? Sólo Dios sabe lo que le está 

sucediendo. 

− Cierto, pero ella no es la única por la que estoy preocupado. − Jim miró a Ad. − 

Y necesito ir con él. ¿Alguna pista de cómo puedo hacer eso? 

El otro ángel maldijo suavemente. − Eso es el departamento de Eddie. 

− Nadie va a venir conmigo − ladró Veck. − O esa mujer va a matarla.  Y dejarás de perder tiempo −

− Devina no va a hacer una mierda con ella. Ella te necesita allí, y Reilly viva es la única manera de asegurarse de que aparezcas. Ahora, ¿me darás un momento para pensar, gilipollas? 

Cuando Jim empezó a pasear, Veck empezó a escupir de todo, − Deja de moverte 

o de dispararé − pero ignoró al chico −

El segundo disparo fue al suelo a los pies de Jim, y lo detuvo. Clavando al hijo de puta del Clint Eastwood con una mirada, dijo: − Eso estuvo, como, a una pulgada de mi bota, hombre. 

− La próxima vez será tu jodida rodilla. 

− Mejor que tus bolas − señaló Ad. 

Jim giró para encararse al policía, listo para pintar la imagen real de Devina... 

cuando sucedió que miró hacia abajo a donde la sombra del chico se bifurcaba en el suelo alicatado. 

Ese par de patrones oscuros parecían como dos árboles en el bosque... 

Y tú podías permanecer detrás de los árboles, ¿verdad?  Esconderte detrás de 

ellos. Camuflarte para parecer ser parte del entorno de forma que nadie, como, decir, tu enemigo, pudiera mirar alrededor... y no notar nada. 

Después de todo, Devina había parecido sugerir que no podía encontrarle − pero 

¿estaba realmente dispuesto a coger una oportunidad en algo que no entendía bien? 

Salvo que luego se acordó de la mierda con la placa. Garantizado, casi había 

partido su propio ser en dos, ¿pero había otra solución?  ¿A menos que enviase al enfrentamiento a este pack de cabreado  pistolero hijo de puta solo? 

− Tengo que estar dentro de ti − dijo Jim con voz profunda. 

Veck frunció el ceño. − Lo siento, no eres mi tipo. 

− Podríamos ponerle una peluca y un vestido − sugirió Adrian. Y cuando tuvo 

encima la febril mirada de todo el mundo fija en él, se encogió de hombros. − 

Tendrían que hacer esa mierda en lona impermeabilizada, ¿verdad? 

− Y pensar que estoy realmente contento de que este culo listo esté de vuelta − 

murmuró Jim antes de volver a centrarse en Veck. − Tengo que ir contigo − y ella no puede saber que estoy allí. Así que me perdonarás si... 

Jim cerró los ojos e instintivamente dejó ir la parte corpórea de sí mismo, 

despojándose de su traje de piel y huesos hasta que no era nada sino la fuente de luz que animaa su cuerpo desde dentro. 

La disolución se hizo sin ningún inconveniente − era exactamente lo que había 

hecho pero que no había sido capaz de controlar en la guarida de Devina cuando 

había explotado de furia con ella. 

− Abrázate, chico grande − dijo en el aire. 

Claramente, Veck le escuchó, porque el tipo retrocedió, sus ojos girando como 

dos canicas en un bote ante el proyecto de ser poseído. Pero esta era la única manera de protegerlo, y debía de haber sabido esto porque no se resistió. 

Dado que Jim no tenía ninguna pista de que demonios estaba haciendo, se acercó 

cuidadosamente. La última vez que había hecho esto, había echado a Devina − que no era el final feliz que él o Veck necesitaban en este caso. 

Aunque, buenas noticias. Cuando se presionó hacia delante, Veck se transformó 

en nada más que un colador, ofreciendo sólo una pequeña resistencia. ¿Dentro de la cubierta? Jim luchó por espacio en un territorio metafísico que no tenía nada que ver con las moléculas que constituían al hombre, y todo con el espacio entre ellas. Y 

sabes que, tuvo claro como el cristal el porqué Eddie había dicho de no hacer un exorcismo. Veck era un condenado Pastel de Luna, todo mitad y mitad: cada 

pulgada de su alma era un ying-y-yang, con lo bueno y lo malo entrelazado. 

No había manera de operar y extirpar. Lo destruirías. 

Salvo que dos podían jugar a este juego de toma de posesión: por instinto, Jim 

impregnó el interior del hombre, transformándose en una niebla que resultó en un trío. 

Hombre, eso sonaba sucio. 

Pero el hecho de la cuestión era, igual que el ADN de Devina era invasor, Jim 

hizo lo mismo − y no se escondió en el lado bueno, sino en el lado malo. Mejor 

protección de este modo −

Huh. Desde este punto de vista, podía mirar a través de los ojos de Veck. 

− ¿Cómo lo estoy haciendo? − preguntó Jim con su propia voz − hey, podía 

hablar con la boca del bastardo también. 

Al otro lado del camino, Adrian se encogió de hombros. − Condenadamente 

bueno − no te puedo sentir. Pero tengo que preguntar − ¿el par de vosotros quiere un cigarrillo? ¿O vais a ser un dos por uno? 

− Vete a la mierda − contestaron a la vez Jim y Veck. 

De pie en su lavadero, Veck se sintió un poco mareado, como si hubiera comido 

un filete con queso Philadelphia atrasado de dos días, bajado con cerveza tibia, y granizada de cereza de postre: demasiado lleno de una mierda que no se llevaba 

bien. 

− Entonces, ¿a dónde vamos a ir? − preguntó. 

Bien, esto le daba un nuevo significado a lo de “hablar contigo mismo”. 

− La cantera. 

− ¿La  cantera? Por amor de Dios, llevará mucho el − 

− Coje los cigarrillos − dijo Jim. 

− A la mierda con eso, necesitamos mi moto − nos llevará media hora − 

− Vamos, chico. Coje los Marlboros − me encargaré yo de los arreglos del viaje. 

Maldiciendo por los codos, se acercó a la mesa de la cocina. Cogió el paquete y el mechero, y lo metió con los cargadores extras. 

− Y toma esto − dijo Adrian, tendiéndole lo que parecía un cuchillo de cristal. 

− Sin ofender, me quedaré con las balas. 

− Estúpido subhumano. − El ángel metió la daga en el cinto de Veck. − Puedes 

dispararle a todo lo que quieras − es para Jim. 

− Dime que esto no es permanente. 

− No, tú me tienes que devolver mi arma al final. 

Ja, ja. Ja,ja,ja. − Estoy hablando de Jim. 

− No, no lo es − contestó el ángel a través de la boca de Veck. − Puedo salir tan fácilmente como entré. 

− ¿Estás seguro de eso? 

− No. 

− Fabuloso. − Veck miró alrededor para mirar a Heron a los ojos y se dio cuenta de que era inútil − sin un jodido espejo. − Entonces, ¿cómo nos vas a llevar −

La siguiente parada fue la cantera. Literalmente. 

Y no había autobús o tren o coche para comparar: en un momento Veck estaba en 

su casa; en el siguiente estaba en el centro de la pendiente de la cantera. 

 No te dirijas a mí en voz alta,  le dijo Jim en su cabeza. 

 Esto es una experiencia esquizofrénica,  Veck se preguntó. 

 No podría decirte. Sólo asegúrate de permanecer controlado. 

− Cómo si tuviera elección contigo aquí, también, − murmuró Veck, mientras 

miraba alrededor. 

 Espera, antes de que entres.  Hubo una pausa.  Veck, este es tu espectáculo. Yo sólo voy a asegurarme de que vives lo suficiente para tener una oportunidad − pero todo depende de ti. Yo no interferiré o intercederé − ¿está claro? Tienes que tomar tu decisión por ti mismo. Pero tienes que hacer lo correcto, sea lo que sea. 

 − Sí. Seguro. 

 Sólo quiero que recuerdes − el mal es generalmente la salida más fácil. Y tu destino es tu elección y la de nadie más. 

Como si fuese una señal, una luz emanó de la boca de una cueva cerca de unos 

ciento cincuenta metros a la derecha. 

Suficiente de la jodida charla. 

Desenvainando ambas pistolas, Veck se movió como el condenado viento, 

saltando de roca en roca, saltando hacia abajo, saltando hacia arriba, escalando. 

Cuando su cuerpo se volvió loco por llegar a junto Reilly, sus ojos permanecieron centrados en aquella luz. Con cada obstáculo que superaba, horribles visiones 

corrían por su cabeza, pesadillas horribles y sangrientas que hacía que su pecho quemase con una furia que le daba poder más allá de la suma física de sus músculos y fuerza. 

La cueva en cuestión tenía una entrada lo suficientemente alta para que no tuviera que agacharse, y lo bastante ancha para que no tuviera que ponerse de lado. Y 

después de un pasillo hecho por la naturaleza, se descubrió en un tramo más ancho hacia delante, penetrando en lo profundo de la tierra. 

Agachándose, corrió tan rápido como pudo hacia la luz tililante. 

Todo alrededor de él, las paredes eran húmedas y rugosas, el techo goteando, el suelo embarrado. Preso del pánico, intentó filtrar el sonido de sus propios pasos para poder oír lo que había delante: ¿gritos? ¿respiración fuerte? ¿gemidos de dolor? 

Nada. 

Estaba todo podidamente silencioso. 

Y luego giró en la última esquina. 

La cueva se abría a lo que parecía ser un espacio de paredes bajas del tamaño de un salón grande. Era imposible tener un verdadero sentido de su anchura, sin 

embargo, porque el lugar estaba iluminado con velas, lejos de lss cuales sólo había oscuridad. 

En el centro, había un cuerpo colgado por los brazos, el peso muerto colgado 

desde el techo. 

No era Reilly. parecía ser un hombre con el pelo rubio arena corto. 

Veck miró alrededor buscando a Bails y a la zorra. Pero todo lo que había era... 

era el cuerpo. Y estaba de cara a la pared más lejana. 

¿Eso era... ropa de hospital? pensó mientras caminaba hacia delante, manteniendo las pistolas en alto. 

− ¡Reilly! − gritó. 

El eco del grito despertó al que estaba colgado, y cuando intentó levantar la 

cabeza, un gemido subió al quieto y húmedo aire. la persona estaba lentamente 

girando alrededor de si misma, usando las puntas de sus pies desnudos y embarrados para cambiar su posición. 

Cuando Veck vio quien era, maldijo: la identidad de la víctima estaba clara, a 

persar del hecho de que el chico había sido golpeado recientemente en la cara: su frente estaba hinchada y volviéndose negroazulada, pero los hechos eran bien 

conocidos. 

− Kroner... − murmuró Veck, preguntándose como coño había sido traído aquí el 

bastardo. Por otra parte, las abducciones de hospitales eran improbables pero no imposibles. 

El asesino en serie luchaba por levantar la barbilla, su boca moviéndose 

lentamente. Estaba intentando hablar, pero Veck no daba una mierda por lo que 

tuviera que decir el cabrón. 

− ¡Reilly! − llamó, esperando que la oscuridad más allá de las velas significara que había otra cámara donde estaba ella −

Alguien salió de entre las sombras hacia él. 

Parpadeó una vez, y cuando la visión no cambió, se dio cuenta de que era, en 

realidad, una mujer. Aunque lo que alguien como ella estaba haciendo aquí −

− Hola, Veck. − Era la voz del teléfono, en vivo y en directo. − Bienvenido a la fiesta. 

La morena hizo parecer a Angelina Jolie una bibliotecaria: era exuberante y 

peligrosa, vestida con unos tacones y una falda que era para ir a una cafetería del centro, o a un elegante club privado... a cualquier lugar excepto a esta cueva 

apestosa de mierda. 

− ¿Viniste solo? − le preguntó ella, frunciendo sus labios jugosos y carnosos. 

− Sí. 

− Bien. − Ella se movió alrededor de él, dando vueltas y sonriendo. − Eres como tu padre − siguiendo bien las órdenes. 

− ¿Dónde está Reilly? 

− Tu devoción por la mujer es − su voz se tensó − envidiable. Y porque me 

puedo imaginar lo ansioso que está de encontrarla, te diré lo que estoy preparada para decir. 

− Pues dilo. 

Ella miró las pistolas. − ¿Sinceramente piensas que ellas van a funcionar 

conmigo? − Su risa sonó como un carillón − bonita − y sin embargo falsa en el oído. 

− Y, oh, mira, también te dieron su daga. La esperanza es eterna primavera, 

supongo. De momento, ¿te dijo Jim que solía ser un asesino? 

− Me importa una mierda lo que era. 

− Cierto, cierto, es todo sobre la chica. − La voz se hizo un poco más amarga. − 

Que suerte tiene. Y debería saber lo que sientes por ella, ¿no crees? 

Con eso, la mujer se giró despreocupadamente hacia Kroner y se dirigió al otro 

lado del tipo. Hablando sobre su hombro, dijo: − Sí, dile lo que sientes, por qué no lo haces. 

Veck miró a las sombras. − ¡Te quiero, Reilly! ¡Estoy aquí! 

− Tan romántico − dijo la morena secamente. 

Cuando la mujer fijó su atención en el asesino en serie, Veck decidió cubrir sus apuestas: guardó una de sus armas... y sacó la daga que le habían dado. Nada de esto tenía sentido − lo que le daba más credibilidad al aviso de Adrian. 

− ¿Dónde coño está ella? − gruñó. 

− Te lo diré − pero tienes que hacer algo por mí. 

− Qué. 

La morena sonrió y dio un paso alejándose de Kroner. − Mátalo. 

Veck entrecerró sus ojos y los clavó en la mujer. 

En respuesta, ella sonrió más ampliamente. − Es lo que ibas a hacer. Esperaste 

por él en aquellos bosques, esperando tu momento hasta que apareció entre los 

árboles que estaban al lado del motel. Ibas a actuar... pero se te negó la oportunidad. 

Frente a frente con ella, el cuerpo de Veck empezó a vibrar, esa furia que se había liberado en la prisión fundiéndose en su torso, tensando sus músculos. 

− Este es mi regalo para ti, pequeño Tommy. Lo matas y te enseñaré donde está 

tu mujer. Es lo que quieres. Es por lo que estás aquí. Es tu destino. 

De la nada, un reflejo de luz atravesó la oscuridad, e iluminó las sombras, 

revelando a... Bails. 

El tipo estaba sentado en el suelo de la cueva, apoyado contra la húmeda pared. 

Un disparo marcaba su frente entre los ojos abiertos, un reguero de sangre muy 

pequeño se filtraba y corría por su nariz abajo. Su boca estaba floja; su piel gris pálido. 

− No te preocupes por él − dijo la morena despectivamente. − No era más que un 

peón. Tú, por otro lado... eres el premio. Y todo lo que tienes que hacer es actuar. 

Mátalo... y te aseguro que verás a tu chica. 

De repente, Veck se dio cuenta de donde venía el rayo de luz. 

Su mano se había levantado, y la daga de cristal había captado el debil resplandor de la vela, enviando un rayo a través de la cueva hasta centrarlo en su supuesto amigo. 

− Estás perdiendo el tiempo, pequeño Tommy. Acabemos con esto, así podemos 

salir al otro lado. Escucha a tu instinto. Haz lo que crees que es correcto. Coge a este amoral  pedazo de mierda de asesino y encuentra lo que buscas. Es un sendero tan obvio, un camino tan sencillo − todo lo que Reilly es, para este loco asesino. Está en tus manos... 

− ¿Está Reilly viva? − se escuchó decir a sí mismo. 

− Lo está. 

− ¿Nos dejarás salir a los dos vivos de aquí? 

− Probablemente. Depende de lo que hagas, ¿verdad? − La voz de la morena 

descendió a un susurro seductor. − La puedes ver en el momento en que te encargues del trabajo. Te lo juro. Está todo en tus manos... 

CAPÍTULO 47

Mientras Reilly colgaba del techo de la cueva, todavía no se podía creer la 

imagen que estaba mostrando a Veck: la ropa del hospital, el pecho plano y las 

piernas colgantes no eran suyas. 

Todavía a través del agudo dolor de su cabeza, de su confusión y pánico, podía 

mover aquellas piernas que no eran suyas, podía respirar a través de una garganta que no era la suya y podía llenar los pulmones que eran de alguien más. 

Todo lo cual le daba credibilidad a lo que Veck pensaba que estaba viendo. 

Así que iba a matarla, pensó con horror e incredulidad. 

Esforzándose por hablar, susurró con una voz rasposa que no era la suya − Soy... 

yo... por favor... 

− ...Es un sendero tan obvio, un camino tan sencillo − todo lo que Reilly es, para este loco asesino. Está en tus manos... 

La morena que estaba hablando no era en realidad una mujer. Reilly había visto 

lo que era la cosa − le había mostrado su verdadera vileza mientras Bails traía a Veck al teléfono, y esto era por lo que ella había gritado. 

Luego después, había mirado como se había metido en la mente de Bails y le 

había hecho girar su propia arma sobre sí mismo. 

La gran mentirosa, pensó. Quien sabía que iba a ser verdad todo lo del demonio. 

− Veck... − Reilly intentó reunir más aliento, arrastrando el aire en una helada caja torácica. − Veck... no... 

Pero ella no le estaba alcanzando − y no lo iba a hacer: cuanto más alto hablaba, más se parecía a Kroner, como si sus cuerdas vocales hubieran reemplazado a las suyas. E iba a perder la poca fuerza que tenía: Bails la había arrastrado por la pendiente abajo, y la parte inferior de sus piernas estaban malamente heridas − hasta el punto de que sabía que había perdido sangre. Estaba también muy segura de que tenía una conmoción, y se había ido debilitando al estar colgada al frío solo Dios sabía cuanto tiempo. 

Una lágrima caliente resbaló por su mejilla, y luego una segunda... y entonces un río de ellas. 

En un momento u otro, como la mayoría de la gente, había tenido morbosos 

pensamientos sobre lo que la muerte le tenía preparado: ¿una lenta enfermedad? ¿un rápido accidente de coche? ¿Alguna debilidad genética que le predisponía a tener un mal corazón? O quizá un ataque de un criminal en el que ella había luchado, quizás le disparaba mientras él le disparó a ella. Cosas con resplandor de gloria. 

¿Qué había sucedido en esta cueva helada y húmeda? Nada de ello. 

Mirando a la cara fría y furiosa de Veck, empezó a ver doble, y sus ojos eran 

incapaces de juntas las dos mitades de él... así que tuvo más que oportunidad 

suficiente para descubrir que no había compasión, ni emoción, ni duda en su 

expresión... 

Cuando la brillante daga de cristal se levantó, ella se dio cuenta de que estaba mirando la cara de su padre. 

Esto era el hijo viviendo el legado del padre. 

Imágenes de sus propios padres hizo que llorara más fuerte. No había tenido 

oportunidad de despedirse. De decirles una última vez que los quería, y que no sólo habían cambiado su vida, sino la de muchos otros... 

Y no había sido capaz de decirle a Veck adecuadamente que lo creía, que sabía 

que era inocente... que lo amaba. 

Por supuesto, la gran ironía era que la iba a matar bajo la creencia de que la iba a salvar. 

− Sé que no lo hiciste − dijo ella con una difícil respiración que no la llevó muy lejos. − La prueba... fue Bails... 

Por qué era tan importante decirlo dado la cantidad de tiempo que le quedaba − el cual era casi ninguno − no tenía ni idea. 

Mejor continuar con ello: Te... quiero... 

Y luego cerró los ojos, giró su cabeza, y se preparó. Él iba a ir por el corazón. 

Con una daga − era el modo más eficiente − y Veck no iba a querer perder tiempo si pensaba que su vida pendía de un hilo. 

El terror la sobrecogió y su cuerpo empezó a temblar. 

Su boca se abrió cuando empezó a sollozar. 

Las lágrimas caían... como su sangre pronto haría. 

Hacía noches, en aquellos bosques, al lado del motel, Veck había estado 

preparado para deshacerse de este pedazo de mierda de Kroner. 

Garantizado, no había sido para beneficio de la sociedad − aunque había estado 

preparado para mantener que así era. Y después de que la oportunidad había llegado y marchado, había estado aliviado de no haberlo hecho. 

¿Ahora? Tenía la única justificación que contaba: a su Reilly no le preocupaba lo que ella pensaba de que lo habían implicado con la prueba, o que no tendría nada que hacer con él después de esto. 

Salvar su vida era suficiente. 

La morena tenía razón; un camino tan fácil. 

Veck se centró en la víctima. Cuando Kroner colgaba del techo de la cueva, su 

boca se estaba moviendo, y dado las lágrimas que se estaban vertiendo de sus ojos, no tenía dudas de que estaba pidiendo piedad, el asesino reducido a pedir lo que él no le había garantizado a sus presas. 

Cristo, era tan jódidamente patético, ese traje de hospital manchado con sangre como si primero lo hubieran tirado por la pendiente abajo, su piel tan blanca que se había metido en el terreno de lo níveo, su cara toda distorsionada por la inflamación. 

Veck tenía ganas de apartar la daga y golpear al tipo hasta que el hijo de puta tuviera un ataque al corazón. Las víctimas del hombre tuvieron que pasar por ello lentamente... habían estado conscientes mientras él tomaba sus jodidos trozos y partes de ellos... parecía cuestión de karma el dejarle saber a un nivel cercano y personal, lo que se sentía al no tener el control, tener dolor, y estar a merced de otro. 

Pero la vida de Reilly estaba en juego. 

Veck estiró su brazo levantándolo sobre su hombro y apuntó la daga de cristal en el pecho de Kroner. Una despiadada puñalada era todo lo que le iba a llevar, y joder, sabía que Veck tenía la fuerza para hacer el trabajo −

Justo cuando el arma alcanzaba el vértice del arco, en el segundo antes de que 

fuera a poner toda la fuerza de la parte superior de su cuerpo en un golpe 

descendente, una de las caras del arma recogió la luz de las velas y lanzó un rayo sobre la cara de Kroner. 

Veck frunció el ceño cuando tuvo una clara imagen de aquellos rasgos ratoniles: Kroner había cerrado los ojos y girado su cara hacia un lado, su frágil cuerpo 

temblando mientras se preparaba para la muerte. 

− Qué pasa − ladró la morena. − Hazlo − y la tendrás. 

Esta no es mi vida para tomar, pensó Veck con una repentina e inexplicable 

convicción. 

− ¡Hazlo! 

Esta no es...  mi vida para tomar. 

Su padre... Kroner mismo... hombres como este... ellos pensaban que todas las 

vidas, toda la gente, todas las cosas, eran suyas para tomarlas, y era sólo un caso de diseño basado en el capricho a quien decidían elegir, quien iba a ser la siguiente muesca en su cinturón. Y los trofeos eran para mantener un trozo de ese momento ahora, cuando tenían todo el poder, cuando tenían el control, cuando eran Dios − 

porque como un orgasmo, este punto del placer era  fugaz, y la memoria no era un remiendo de la experiencia actual. 

Lo cual era por lo que lo hacían una y otra vez. 

¿Y para él? En algún nivel, esto era el comienzo perfecto, la raya de hiedra 

venenosa subiendo por su brazo y que, si la rascaba, florecería y cubriría su cuerpo entero. 

 Esta no es mi vida para tomar. 

− ¡Sólo hazlo, joder! − ordenó la morena. 

Veck levantó sus cejas hacia la mujer. Su negra mirada le gritaba más incluso de lo que lo habían hecho sus palabras, ofreciéndole una tentación que iba más allá de esta cueva, esta décima de segundo, este estar a punto −

− Reilly o él − siseó ella. − Escoje ahora. 

El brazo de Veck empezó a temblar, sus músculos duros como piedras a punto de 

golpear e incapaz de soportar la tensión del espacio muerto entre decisión y acción. 

− No te creo − se escuchó decir Veck. 

−  Qué. 

Veck bajó lentamente el arma a un lado. Con voz ronca y rota, dijo: − No confío en ti. Y yo no voy... − Tuvo que aclararse la garganta. − No voy a matarlo. 

Bails ya estaba muerto, y no había otros sonidos en la cueva. Y esta mujer... lo que fuera que sea... era una mentirosa: Reilly había estado viva en algún momento − 

había sido ella al teléfono − pero no había nadie más que estuviera respirando en esta húmeda guarida del infierno con ellos, y dado lo debil que había sonado, era dudoso que se pudiera haber liberado a sí misma. 

Las posibilidades eran buenas de que ya estuviera muerta. 

Y aunque eso lo volvía loco de dolor y de ganas de venganza, Kroner, en su 

condición, lo más seguro es que no hubiera realizado los hechos. 

− Tú miserable pequeña  mierda − espetó la mujer. − Patético, débil, hijo de puta. 

Tu padre no dudó − hace años, cuando fue su hora, saltó a la condenada oportunidad que le di. 

Por alguna razón, Veck pensó en aquella cena con los verdaderos padres de 

Reilly, los únicos que se la habían llevado y conducido a la edad adulta, que no eran de su sangre, pero que fueran mejor que aquellos que la habían traído a este mundo. 

− Yo no soy mi padre. − dijo con voz ronca. 

Cuando sus oídos registraron las palabras, se sintió más fuerte: − Yo  no soy mi padre. 

Del camino, una cálida brisa lo golpeó, como si la morena fuese una unidad 

calefactora sobrecalentada. 

− Estás diciendo  que − senaló a Kroner − vale más que la mujer que amas. 

− No, estoy diciendo que no lo voy a matar. No creo que Reilly esté − su voz se rompió, pero se recuperó rápidamente. − No creo que esté viva. Y no sé por que 

infiernos quieres que lo mate, pero ¿si la última cosa que hago en esta vida es cabrearte? Me parece bien. Zorra. 

El rugido que estalló fue tan violento que fue arrancado de sus pies, su cuerpo saliendo disparado a través del aire fétido, golpeándose con la pared de la cueva que estaba detrás de él. Cuando se cayó, por una décima de segundo pudo sentir como la tierra temblaba debajo de él, y escuchó las rocas de la pendiente vibrando encima cuando la suciedad y pequeñas rocas cayeron del techo de la cueva. En un impulso, se cubrió la cabeza, por todo el bien que haría −

Las velas se apagaron una a una. 

Y entonces en la oscuridad, el viento salió de la nada, el violento vendaval 

llevándose de vuelta ese ruido atroz y ensordecedor. En medio de la furia, piedras cada vez más pesadas cayeron sobre él, hasta que se hizo una bola y pensó... mierda, no iba a salir de esto vivo. 

De ninguna jodida manera. 

Lejos en la distancia, oyó más rocas grandes cayendo, pero supo que en realidad, probablemente no era lo suficientemente lejos y sólo era la tierra amortiguando los sonidos: la pendiente entera de la cantera era un campo de minas de queso suizo llena de agujeros subterráneos, incapaces de  soportar esta clase de ráfaga − 

De repente el huracán salió de la cueva, llevándose el estridente sonido con él. 

Después, suaves sollozos cortaron a través del retumbar de la pendiente. 

Sollozos femeninos. 

No como los de Kroner en absoluto. 

− ¿Reilly? − gritó. −  ¡Reilly! 

Se puso de pie de un salto − ¡Joder! − murmuró cuando  se golpeó la cabeza con 

algo. 

Frotando su cráneo y agachándose para no volverse a golpear con el techo, metió la daga en su cinturón y se golpeó los bolsillos buscando su linterna. Mierda. No había traído ninguna. 

Maldiciendo por los codos, intentó concentrarse en los sonidos que hacía ella. 

− ¡Háblame, Reilly! ¡Ayúdame a encontrarte! 

− Estoy... por... aquí... 

− ¡Reilly! − gritó él, estirando sus brazos delante de él y moviéndolos de lado a lado −

De repente tuvo su propio mini terremoto, su cuerpo descomponiéndose mientras 

Jim Heron se separaba del par de ellos, y daba un paso hacia fuera, revelándose. 

Justo a tiempo: de repente había un montón de luz en la cueva, la forma del ángel brillando fieramente mientras estaba de pie a su lado. 

Por unmomento, todo lo que Veck pudo hacer era mirar fijamente lo que veía. 

No tenía sentido, joder. 

Reilly estaba colgando del techo, exactamente en el mismo lugar en el que había estado Kroner, sus brazos estirados sobre su cabeza, sus pies apenas tocando el suelo de tierra. Su cara estaba hinchada y sus piernas estaban sangrando, sus medias 

destrozadas, su falda cuvierta de barro, sus zapatos sólo Dios sabía donde. 

− ¿Reilly? − jadeó. 

Ella luchó por levantar la cabeza. A través de su pelo sucio y apelmazado, sus 

ojos enturbiados buscaron los suyos. − Yo soy... yo... 

Una ducha de fragmentos de roca cayó del techo y puso a Veck en movimiento. 

Ahora no era tiempo de preguntarse nada de esta mierda. Tenía que sacarla de aquí antes de que la pendiente se colapsara sobre los dos. 

Gracias a Dios por la luz guía de Heron. 

Veck lo usó para dirigirse a Reilly, salvo que cuando echó una mirada a lo que la sujetaba, supo que estaban en problemas: las sujeciones de acero habían sido 

atornilladas en la roca del techo, y las gruesas esposas de acero que rodeaban sus muñecas estaban atornilladas a la maldita cadena. 

Mierda, esta no era la primera vez que se usaba esta cueva, ¿no? 

− Jodidos infiernos − murmuró cuando intentó encontrar una forma de soltarla. 

− Usa la daga − dijo Jim. 

− Es sólo cristal −

−  Usa la jodida cosa. 

Veck sacó la hoja y la puso contra los eslabones. No esperaba mucho − más que 

el “arma” se destrozara − 

El metal se abrió bajo el cristal, no sólo partiendose en dos, sino liberándose: apenas tuvo tiempo de coger a Reilly y evitar que cayera al suelo. 

Apretándola contra sí, la sintió temblar, y se permitió un  peligroso momento de felicidad al saber que estaba viva − y luego se centró en intentar sacarla. 

Cuando la giró en sus brazos, Jim guió el camino hacia el serpenteante corredor con su luz. 

Justo cuando se acercaron a Bails, Veck tuvo que detenerse. 

− Vamos a dejarlo − pronunció Jim. 

− Tienes razón. − Sólo Dios sabía quien era su “amigo” realmente, pero una cosa estaba clara: a quien coño le preocupaba. Cualquiera que detuviera a Reilly estaba en su lista negra de mierda. ¿Poner en peligro su vida? 

El bastardo tenía suerte de tener ya un disparo en la cabeza −

Detrás de ellos, el techo empezó a derrumbarse, el sonido de las rocas y el aire frío casi golpeando su culo y guiándole a la jodida salida. 

Veck se echó a correr, su cuerpo inclinado hacia delante a una velocidad 

vertiginosa. Cuando el pasadizo por el que estaban corriendo empezó a derrumbarse en sus talones, era como Indiana Jones, sólo que esto era real. Mierda, el camino no le había parecido tan largo −

Veck salió de repente del túnel al aire fresco, librándose de cerca de un golpe en el cuerpo saltando sobre una roca delante de él. 

No había tiempo para darle las gracias a Dios, a Jim Heron o a nadie más. Si la cueva se había hundido, había una gran posibilidad de que iba a haber una 

avalancha. 

Girando bruscamente a la izquierda, no se molestó en medir la distancia que tenía que recorrer para llegar al borde de la cantera, y no perdió el tiempo mirando detrás para ver todo rodar, trozos de cuarzo del tamaño de coches disparados por encima de ellos. 

Incluso si lo mataba, iba a tener que subir esta jodida pendiente. 

Iba a salvarla − y todas las posibilidades que estaban en su contra desde la carrera de obstáculos que encaraba, hasta el medio kilómetro cuesta arriba, hasta la 

quemante fatiga que ya estaba haciendo apretar sus muslos y su pecho, no iban a detenerlo. 

Tuvo la oportunidad de vender su alma y se había alejado de la mesa de 

negociación. 

Y ese triunfo palidecía en comparación a lo que iba a sentir cuando se asegurase de que Sophia Reilly llegase a ver el amanecer de mañana. 

CAPÍTULO 48

Reilly debió de perder la consciencia después de que Veck la bajara de las 

cadenas en la cueva, porque cuando volvió en sí, había luces rojas destellando todo alrededor y ella estaba estirada sobre algo relativamente suave. 

− ¿Veck...? 

− ¿Señora? 

Definitivamente no era la voz de Veck. Frunciendo el ceño, obligó a sus ojos a 

enfocarse... y sacar la borrosa imagen de un EMT43 inclinado sobre ella. 

− ¿Señora? ¿Cómo se llama? 

Él lo logró, pensó. Veck de algúnmodo los había sacado. 

− ¿Señora? ¿Puede oírme? 

− Reilly, Sophia... Reilly. 

− ¿Sabe que año es? − Después de que se lo dijera, hubo un par más de preguntas de cuantas-de-tus-neuronas-has-perdido. 

− ¿Dónde está... Veck? − Por qué infiernos no funcionaban sus ojos −

Una luz brillante explotó en un lado de su visión. − ¡Hey! 

− Sólo estoy comprobando sus pupilas, señora. 

Luchó por levantar su mano, y descubrió que tenía una IV en la vena del brazo. 

− Nos gustaría llevarla al St. Francis − dijo el hombre. − Estás a punto del shock, puede que necesites una transfusión, y tienes una conmoción cerebral. 

− Dónde está... 

Ella giró su cabeza... y allí estaba. 

Veck estaba de pie a un lado, justo a punto de salir de la luz que arrojaba las dobles puertas abiertas de la ambulancia. Sus antebrazos estaban cruzados delante del pecho y estaba mirando fijamente al suelo a sus pies. Parecía que había ido a la guerra, grandes manchas de sudor manchaban su camisa, sus pantalones salpicados con suciedad y rotos en sitios, su pelo de punta. Vagamente, se preguntó donde 

había ido su chuvasquero. 

43 Emergency Medical Technician. Técnico de Emergencias Médicas. 

Un oficial de CPD con una libreta abierta estaba a su lado, obviamente tomando 

declaración, y había varios miembros de Busqueda y Rescate que parecía que iban a bajar a la cantera. 

Para sacar a Bails, sin duda. 

Veck estaba sacudiendo la cabeza. Luego asintiendo. Luego hablando. 

Las lágrimas le caían al verlo. 

Él la había sacado de allí. Y había hecho lo correcto... no era un asesino en su corazón. 

Como si sintiera sus ojos sobre él, levantó su mirada y se encontró con la suya: instantáneamente, ella volvió a aquella noche en los bosques, cuando se habían 

mirado uno al otro sobre el cuerpo de Kroner. 

Cuando pareció dudar, como inseguro de si ella lo querría, ella intentó estirar su mano. − Veck... 

Él dio un paso hacia delante. Luego otro. 

El oficial de policía le dejó ir y el médico salió del camino y luego él estuvo a su lado en un instante, tomando su palma en un apretón que se suavizó hasta sostenerla gentilmente. 

− ¿Cómo estás? − preguntó con voz ronca, como si hubiera gritado mucho, o 

quizá jadeado como un caballo de carreras mientras subía la pendiente desigual. 

− Cabeza... − Ella intentó levantar la mano libre y descubrió que su brazo pesaba cuatrocientos kilos.  − ¿Y tú? ¿Estás... 

− Bien. 

No parecía estar bien. Parecía demacrado y pálido. De hecho, si hubiera sido otro hombre, habría dicho que estaba... perdido. 

− Bails − dijo ella, y luego intentó tragar. Su garganta estaba tan seca, que se sentía como si hubiera estado en un incendio en un bosque, respirando humo. − Se disparó él mismo −

− No te preocupes por eso −

−  No.−  Ahora era la única que apretaba. − Él levantó... Dijo... informe juvenil... 

Facebook... 

− Shh −

− Estaba en la prisión. Por tu padre. Él era... − Un pertinaz cinismo eclipsó el cansancio de Veck. − Uno de sus seguidores. 

− Sé... que no pusiste el pendiente. Bails... Tenía que ser él. Se disparó a sí mismo... delante de mí... 

− Nada de eso importa −

− Lo siento.− Aquellas condenadas lágrimas volvieron, pero no hizo nada para 

detenerlas. − Lo siento mucho −

− Shh. − colocó la punta de su dedo sobre sus labios. − Deja que te saquen de 

aquí. 

− Tú ya lo hiciste. 

− No lo suficientemente lejos. 

Por un momento, sólo se miraron uno al otro. 

− Llamaré a tus padres. − Él se empujó el pelo hacia atrás. − Y les diré que se encuentren contigo en el hospital. 

− Y qué pasa contigo. 

− Me aseguraré de que estén allí. − Dio un paso hacia atrás y miró al médico. − 

Será mejor que se vaya. 

No era una petición. Era una orden. 

− ¿Veck...? − susurró ella. 

Sus ojos evitaron los de ella. − Llamaré a tus padres. 

−  Veck. 

Cuando ella intentó sentarse, el médico y su compañero empezaron a meterla en 

el vehículo. Mientras tanto, Veck dio otro paso hacia atrás. 

Hubo un golpe y un suave rodar mientras era metida dentro. 

− Te quiero − gritó ella tan alto como pudo. Lo que resultó ser no muy alto. 

La última cosa que vio antes de que las puertas se cerraran era la expresión de dolor de Veck... y luego lentamente sacudir su cabeza adelante y atrás... adelante y atrás. 

Adiós, ella se dio cuenta con una sensación de frío, no tenía que ser dicho para ser real. 

Veck respiró el dulce humo del diesel cuango la ambulancia arrancó y tomó la 

sucia carretera que la alejaba de la cantera. Cuando se marchaba, su motor  gruñia alto y luego fue un suave murmullo que gradualmente desapareció. 

− ¿Detective? − dijo este tipo del CPD detrás de él. − Tengo un par más de 

preguntas. 

Buena suerte con eso, pensó. No estaba seguro de que pudiera recordar como 

hablar ingles. 

− Cuando llegaste, Bails estaba reteniendo a la Oficial Reilly − 

− Ella estaba colgada − dijo rechinando los dientes.  − Por las muñecas. 

− Y luego que sucedió. Después de que llegaste. 

Sí, como explicar eso. − Estaba establecido... que la matara. 

− ¿A la Oficial Reilly? 

− Sí. 

− ¿Pero por qué? 

En esto sí que podía decir la verdad: − Porque igual que todo el mundo... se 

preguntaba lo mucho que me parecía a mi padre. Le decepcioné. Gravemente. 

Podría también dejar fuera a la mujer. Obviamente, no  existía realmente − al 

menos, no en el informe policial convencional, 3-D. 

− Has dicho que Bails estaba muertocuando dejaste la cueva. 

− Estaba muerto cuando llegué allí. Con un disparo en la cabeza. 

− ¿Por quién? 

− Reilly dijo que se lo hizo él mismo. 

El oficial asintió y escribió. 

Hombre, Veck pensó, estaba harto de estar de este lado de la ley. 

− Bien, esto es todo por ahora. − El oficial levantó la vista. − Imagino que 

querrás ir al hospital. ¿Te llevo? 

Veck sacudió su cabeza. − Sólo me voy a ir a casa. 

Salvo que, mierda, ¿cómo se iba a lograrlo, dado el modo en que Jim Heron lo 

había traído hasta aquí? ¿Y donde estaba el tipo, después de todo? 

En ese momento, llegó un coche sin identificación, y el Detective de la Cruz se bajó, el fuerte viento soplando en el abrigo y el pelo del hombre. 

− Bien, Detective − dijo el otro oficial. − Tenga cuidado. Y sin duda habrá otras preguntas de su propio departamento. 

− Creo que uno ya ha llegado. 

Cuando el policía uniformado montó en su coche patrulla, de la Cruz se acercó 

caminando, su cabeza moviéndose hacia delante y hacia atrás al aproximarse. 

− Tenemos que dejar de encontrarnos de esta foram. − De la Cruz le tendió la 

mano. − ¿Cómo estás? 

Veck le estrechó la mano que le había tendido, y fue consciente de que le estaba cogiendo el frío. − Estoy bien. 

− Lo pareces, − dijo el chico secamente. − ¿Necesitas que te lleve a la ciudad? 

− Sí. − En ese sentido, ¿cómo iba a explicar como llegó hasta aquí? 

Oh, a quien infiernos le preocupaba, pensó. 

− Reilly fue al hospital − dijo. 

− Lo oí. También oí que la salvaste. 

Más bien ella lo salvó a él. No es que nadie estuviera contando. 

− Ella fue la que, por cierto, − continuó de la Cruz − la que descubrió lo de Bails. 

Creo que eso es por lo que la cogió como objetivo. Ella lo descubrió en la cosa de tu padre en Facebook lo que sea. Luego descubrió que le había mentido sobre tu 

pasado − con una pequeña ayuda de alguien más. 

Dado el oscuro brillo en los ojos del detective, no era descabellado preguntarse el papel que el hombre había jugado en ese frente. 

− Gracias − dijo Veck suavemente. 

Se encogió de hombros casualmente. − No lo sabría, por supuesto. 

− Por supuesto. 

− Escucha, llamé a sus padres cuando venía. Déjame que sepan que la llevan al 

St. Francis. 

− Bien. − Eso quería decir que no los tenía que molestar él. − ¿Me quieres hacer alguna pregunta? 

Los cansados ojos del detective se encontraron con los suyos. − Quiero llevarte al hospital. Estás temblando, por si no te has dado cuenta. 

− ¿Yo? 

− Vamos. El St. Francis tiene un estetoscopio que está esperando por ti −

− Reilly no necesita verme ahora. O nunca. 

− ¿No crees que eso es decisión suya? 

Ni lo más mínimo. Había demasiado que no podía ser explicado − y el contexto 

de ese amplio vacío informativo no era polvo de hadas, unicornios o duendes. Eran demonios, el mal y sombras dobles. Era lo que había estado viendo en el espejo toda su vida. No era nada sobre lo que quisieras que leyera alguien a quien 

verdaderamente amabas, mucho menos que estuviera alrededor. 

− ¿Te importa si nos metemos en el coche, Detective? Creo que tienes razón, 

estoy jodidamente helado de repente. 

− Sí. Por supuesto. 

Buen plan. Salvo que cuando Veck intentó caminar hacia delante, los pesados 

músculos de sus piernas se quedaron agarrotados contra el hueso, la acumulación de ácido láctico de la carrera hacia el borde de la cantera, comprometió no sólo su habilidad para caminar, sino que cambió su tolerancia al dolor. 

− ¿Te duelen las piernas? − preguntó de la Cruz mientras medía la cojera. 

− Nah, se sienten magníficas. 

De la Cruz se rió. − Como dije, necesitas el hospital. 

− No es nada que un buen estiramiento y algo de Motrin no pueda curar. Sólo 

llévame a casa, ¿vale? 

Se metieron en el coche sin identificación, y tan pronto como de la Cruz encendió el motor, el buen detective encendió la calefacción. Lo cual de algún modo hizo que el frío en el centro del cuerpo de Veck empeorase. 

− Jjj-oder − murmuró, agarrandose los antebrazos. 

− No me extraña que no quieras volver en esa moto tuya. 

− ¿Huh? 

De la Cruz puso el coche en marcha y se dirigió alrededor de la primera curva del camino... y allí estaba la moto de Veck. Aparcada de forma segura a un lado. 

− Espera − dijo Veck con voz ronca. − Quiero coger la llave. 

− Supongo que estabas distraído cuando llegaste aquí. 

− Podrías decirlo así. 

Cuando Veck salió, la ráfaga de viento frío le penetró hasta los huesos − lo cual quería decir que probablemente estaba entrando en el territorio de la hipotermia − y para proteger al otro hombre del viento, cerró la puerta. 

Estaba bastante seguro de que la llave estaba en el contacto. 

− Bonito toque, Heron − susurró, mirando alrededor a los arbustos. 

A la izquierda, un suave brillo iluminaba los brotes de los árboles. 

Veck respiró hondo. − Ahí estás. Pensé que te habías ido a tu estand de helados. 

− Ese es normalmente mi MO44. − Heron dio un paso hacia fuera, y Veck frunció el ceño cuando un perro pequeño lanudo cojeó hacia delante con él. − Aunque estoy haciendo una excepción en tu caso. 

− Que suerte la mía. − Veck suavizó la réplica con una sonrisa. − ¿Ese es tu 

perro? 

− Realmente es de todos. 

Veck asintió, incluso aunque no había pregunta que contestar. − Creo que 

necesito darte las gracias. 

44 Modus Operandi

− Ni en lo más mínimo. Como dije antes de entrar, es cosa tuya, colega. 

− Y supongo que lo pasé. La cosa esa de la encrucijada. 

− Lo hiciste. Con honores. − El ángel le ofreció su paquete de cigarros. − 

¿Cigarrillo? 

− Gracias, Niño Jesús. − Veck cogió uno y se inclinó hacia el mechero de Heron. 

− Oh, hombre... esto es mejor que un abrigo. 

− Sí, sin ofender, pero tus labios están azules. 

− Sólo es el maquillaje. Quise estar guapo para ti. 

Heron sonrió. − Gilipollas. 

− Realmente − Veck exhaló − voy a buscarme pronto un nuevo trabajo − aunque 

intentaré hacer una prueba para el hombre Michelin. ¿Dices que necesito ir más 

plateado? 

− Sí. Eso es. − El ángel se puso serio. − Eres libre ahora. Puedes dejar esa mierda detrás de ti. Ella nunca te va a molestar otra vez. 

Obviamente, el “ella” no era Reilly. − ¿Qué era la morena? 

− El mal en una mujer. 

− Tienes razón. 

− Así que ahora necesitas ir a junto esa Reilly tuya. − Todo esto fue dicho en el tono de  ¿a qué estás esperando, idiota? 

Veck miró la punta brillante de su cigarrillo. − Creo que ella ya tuvo que tratar con sufciente. 

− Eres libre. 

− Y también ella. 

Jim maldijo entre dientes. − Mira hacia abajo. 

− ¿Perdona? − Cuando el ángel señaló a la áspera tierra del arcén, Veck miró − 

sólo para poner sus ojos en blanco cuando no vio nada. − Qué. 

− Detrás de ti, imbécil. 

Veck murmuró algo vil, y miró sobre su −

En el suelo, alargada detrás de él... había una única sombra. 

− Como dije, eres libre. 

Veck miró aquello bonito y normal, lo que parecieron siglos. Luego volvió a 

mirar al ángel. − Mi padre... cree que la ejecución se va a suspender. Me dijo que iba a vivir. 

− Yo no apostaría por eso. − Jim sacudió su cabeza. − Quizá eso sería verdad si tú hubieras tomado una elección diferente, pero gracias al modo en que fueron las cosas... creo que te gustará lo que verás en los periódicos bastante pronto. Es lo que mi jefe me ha estado diciendo desde siempre − no existen las coincidencias. 

− Pensé que tú eras el jefe. 

− Ojalá. 

− ¿Veck? ¿Con quien estás hablando? 

Veck miró a de la Cruz, quien había salido del coche. − Ah... − Cuando miró 

hacia atrás, Heron había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí. El pequeño animal, también. − Ah... con nadie. 

− Mira, no me preocupa que fumes en el coche. Especialmente si te salva de la 

congelación. 

Veck miró hacia atrás donde Jim había estado de pie. El hombre se había ido, el brillo se había desvanecido... y aún así la presencia permanecía de algún modo. 

 Vete a junto de tu mujer, idiota,  dijo Jim en su cabeza. 

− ¿Veck? − dijo de la Cruz. − Vamos, puedes fumar aquí dentro. 

− Nah − replicó Veck después de un momento. Luego apagó la colilla en la suela 

de su bota. − Creo que lo voy a dejar. 

− Otra vez. 

Veck buscó la llave de la moto y volvió al coche. Mientras él y el otro hombre 

cerraban las puertas, Veck miraba fijamente hacia delante desde el asiento delantero. 

− ¿Crees en Dios, Detective? 

De la Cruz hizo el signo de la cruz sobre su pecho. − Absolutamente. 

− ¿Eso quiere decir que el demonio existe? 

− El infierno es real. A menos que hayas olvidado la chica que encontramos en el motel. O lo que le sucedió a Sissy Barten. 

− No lo he olvidado. 

De la Cruz asintió y empezó a conducir. − Pero sí, tengo fé. Y creo que los 

pecadores irán al salón de Satán para la eternidad, los justos irán al Cielo y el Señor poderoso proveerá. Voy a Misa cada semana con mi familia, y el Buen Libro − 

golpeó la guantera, la puerta se abrió y una pequeña Biblia roja brilló en la tenue luz 

− está siempre conmigo. Si hay una cosa que la vida me enseñó, fue que Dios cuida de nosotros, amigo. 

− Así que crees... que la gente se puede salvar. 

− No, lo sé. Y una vez que tienes fé − y no me preocupa de que clase − te 

transforma. No hay vuelta atrás, y nadie ni nada puede apartarla de ti. Abres tu corazón, y entra, y entonces es cuando sabes que todo va a ir bien. 

Veck asintió y se quedó en silencio mientras miraba hacia fuera por el parabrisas delantero. 

Juntos, iban a saltos por el sucio camino. Salieron a la carretera comarcal y 

giraron a la izquierda. Dirigiéndose a la autovía. 

Después de que estaban en la Northway e iban camino de Caldwell, dijo Veck: − 

Permanentemente. 

− ¿Huh? 

− Lo voy a dejar permanentemente. 

De la Cruz lo miró. − Sabes... esta vez, te creo. 

− Llévame al hospital. 

− A emergencias o a pacientes hospitalizados. 

Veck sonrió un poco. − Donde quiera que esté mi compañera. 

De la Cruz sonrió y le dió una palmada en el pecho. − Ahora has hablado, 

hombre. Ahora lo que estás haciendo tiene sentido. 

CAPÍTULO 49

Muy por encima, en el Cielo, mientras Jim estaba a los pies de la mansión de las almas, mirando hacia arriba como la segunda bandera ondeaba perezosamente en el parapeto, pensó... dos más. 

Si conseguía dos más de aquellas ondeantes bastardas del alto del muro, podría 

dejar esta mierda. 

Y su madre estaría segura para siempre. 

Y Sissy sería libre. Si no la había liberado antes. 

− Lo has hecho bien. 

El acento autocrático de Nigel no parecía tan molesto. 

− Sí, pero no me voy a detener ahora. 

− En esto tienes razón. 

Jim asintió, y luego miró a su jefe. El tipo estaba vestido con un traje 

condenadamente elegante, esta vez negro con rayas. De hecho, parecía un elegante gangster mientras estaba de pie al lado de una mesa puesta con platos alegres y sensibleros y mierda de esa. Dos de los otros arcángeles y el gran perro lobo irlandés estaban sentados, claramente esperando con paciencia el visto bueno al postre que estaban esperando. 

− En ese sentido − murmuró Jim − voy a volver a bajar. La siguiente ronda 

empezará pronto. 

O al menos, eso esperaba. 

− ¿No te quedarás para tomar un dulce después de la cena? Tenemos un asiento 

para ti. 

− Gracias − dijo Jim. − Pero hay alguien a quien tengo que ver. 

− Muy bien. 

Salvo que antes de que pudiera desaparecer, Nigel lo llevó a un lado, fuera del alcance del oído de los otros. − Todavía no hemos acabado, tú y yo. 

− Lo siento, realmente no tengo hambre. 

− Con respecto a ese acuerdo que hicisteis tú y Devina −

− Quieres decir el que decía quien era el alma. 

El arcángel se aclaró la garganta. − Sí, por supuesto. Te advertiría... 

Jim le dio una palmada en la espalda al tipo e ignoró la mirada que tuvo como 

respuesta. − Lo tengo, Nigel. Confía en mí. 

Mientras le dirigía una media sonrisa, los extraños ojos sin color de su jefe se entrecerraron. − Algunas veces me pregunto si eso es sabio. 

− ¿Confiar en mi culo? Bien, tú me escogiste. 

− Ya me lo recuerdan alguna vez. − El ángel cogió el brazo de Jim. − Pero te 

diría algo. 

− Blah, blah, blah −

− La próxima alma. Le reconocerás como un viejo amigo y como un viejo 

enemigo a quien has visto últimamente. El camino no podría ser más obvio si 

estuviera iluminado. 

Jim puso los ojos en blanco. − Bonito mapa de carreteras, Nigel. Como siempre, 

le das un nuevo significado a la palabra “obtuso”. 

− Confía en mí. 

Cuando Jim alzó una ceja, un lado de la boca del arcángel se levantó en una 

sonrisa. 

Jim tuvo que reirse. − Sabes, es un milagro que no nos llevemos mejor. 

− Tendría que estar de acuerdo. 

Con esto, Nigel lo envió de vuelta, y el viaje fue más fácil que el primer par de veces en que había subido y bajado a la tierra. 

Al menos esta vez, no tuvo que morir para tener sellado su billete. 

Tomando forma delante del garaje en el que vivía de nuevo ahora, miró hacia 

arriba. Las ventanas del apartamento estaban oscuras, y sin luces exteriores 

encendidas, la noche se extendía a través del patio, pasaba el bosque, y se extendía más allá del campo ondulado. Pero no todo era negro. A lo lejos en la distancia, la granja blanca tenía sus dos luces del porche delantero encendidas, los focos 

iluminando como un par de rubores color melocotón, como si la estructura estuviera ruborizándose un poco. 

Hombre, hacía un frío de narices. Tampoco había luna. 

Parecía como si fuese a nevar −

− Así que ganaste. 

Girándose, saludó la llegada de Devina con una amplia sonrisa. − Y eso sería 

“otra vez”. ¿Has venido a verme regodear? 

− No. 

− Lástima, es un infierno de espectáculo. Incluso te daré un descanso por si acaso quieres ir a por más palomitas. 

Como siempre, ella lucía estupenda como un billete nuevo de un dólar, todo junto en uno de sus trajes que no dejaban nada a la imaginación: esta noche, aquellas curvas estaban envueltas en un apretado rojo brillante. 

− Sabes porque estoy aquí − dijo ella. 

− Ningún otro sitio al que ir, huh. Que triste. 

− Nuestro trato, Heron. − Ahora ella sonrió. Y cuando caminó hacia delante, sus caderas se movieron como si estuviera lista para ser montada duramente. − 

Mantengo mi trato hasta el final. A pesar de lo que crees de mi, te dije quien era el alma − no te mentí. Así que vendrás comigo ahora. 

Jim la dejó pasear. Y le dejó tener su pequeño momento de satisfacción. 

Y cuando estuvo justo delante de él, la dejó alcanzarlo y agarrarlo entre las 

piernas. 

Pero cuando ella abrió su boca, la cortó. − Lo hice. 

Ella se rió, un sonido encantador que sugería que en su mente, ya estaban 

follando. − Creo, en la tradición humana del matrimonio, la respuesta es “Lo hago”. 

¿Es esto lo que andas busacando, mi amor? 

Él deliberadamente retiró su mano. − Mentí, Devina. − Se inclinó hacia delante y puso su boca justo cerca de su oreja. − Mentí. Falsifiqué. Fabriqué. Tú sabes todo sobre ello, ¿verdad? Así es como se siente al estar del otro lado, zorra. 

Cuando dio un paso hacia atrás, la confusión en su cara era algo para los libros de historia. Si tuviera una cámara... 

− ¿Tengo que hacer un dibujo? − murmuró. 

De repente, su expresión cambió, sus rasgos oscureciéndose al punto de la 

violencia. 

− La intención es irrelevante − dijo ella en un tono bajo. − Fuiste muy listo. 

− Oh, creo que descubrirás que la intención lo es todo. No puedes tomar lo que 

no es tuyo, y yo no te permitiré entrar − te guiaré  fuera. 

− Tú... hijo de puta − espetó. 

− Todo vale en el amor y en la guerra. Y no finjas que tú no escribiste ese libro de jugadas. 

Ella echó la mano hacia atrás y le dio una bofetada en la cara. −  No olvides tu lugar. 

Jim se rió de ella. − Ni por un minuto. − Salvo que él se puso serio luego. − Pero, Devina, tú y yo necesitamos aclarar algo − si vuelves a maltratar... a cualquiera... te aseguro que nunca tendrás un trozo mío otra vez. 

− Ya sé que no mantienes tus promesas. 

− Esto es un voto. − Se golpeó el pecho y luego puso su dedo índice justo entre sus pechos. − De mí... para ti. Hiere a alguien allí, y nunca follaré contigo otra vez. 

Por una décima de segundo, su máscara resbaló, esa monstruosa cara con su piel 

podrida y las protuberancias sobresaliendo de los huesos, hicieron aparición. 

Jim inclinó su cabeza. − Sabes, demonio, la furia te pega. Perfectamente. 

Hubo un largo momento de tenso silencio, y luego ella pareció recuperar el 

control, la falsa belleza cubriendo el mal de debajo una vez más. 

− Nunca confiaré otra vez en ti − anunció. 

− Eso me suena bien. − Levantó su mano y la sacudió. − Adiós, Devina. 

− Esto no se terminó. 

− Punto predecible. Justo lo que me esperaba de ti. 

Fue consciente de que estaba tentando a la suerte, pero con tal de ganar otra 

ronda, no le importaba una mierda. 

Devina, sin embargo, había acabado de jugar, aparentemente. Bajó su barbilla y 

lo miró desde debajo de sus esculpidas cejas. − Hasta pronto, Heron. 

Y así como así, ella se fue, disolviéndose. 

Después, Jim sacó un cigarrillo de su paquete y lo encendió. Al exhalar, se rió otra vez, disfrutando del zumbido que lo atravesó. Era como si acabara de tener sexo 

− del bueno. 

Girandose hacia el garaje, caminó hacia las escaleras, imaginándose que entraría con Adrian antes de que se fuera − 

Mientras exhalaba, frunció el ceño y se preguntó si estaba escuchando cosas. 

Pero no. La radio que no tenía estaba sonando otra vez... 

Y una versión a capella de Trains, “Calling All Angels45”. 

− ¿Qué diablos? 

Subiendo las escaleras rápidamente, puso el cigarrillo entre sus labios y empujó la puerta para abrirla... 

Sentado en el suelo, con la espalda contra la pared del vestíbulo, Adrian tenía la cabeza en sus manos. Con suave y perfecta altura, llevaba la letra de forma lenta y bonita... como si hubiera nacido para el micrófono. 

45 Llamando a todos los ángeles. 

− Creí que no podías − dijo Jim. 

Adrian no levantó su cabeza, pero se detuvo y se encogió de hombros. − Sólo lo 

hacía para molestarle. A ti también, de hecho. 

Jim exhaló una corriente constante de humo. − Tienes una voz bonita. 

Curioso que prefiriera la mierda desafinada y molesta. 

Cuando no hubo réplica, le dijo al ángel: − ¿Vas a estar bien si hago un recado rápido? 

− Sí. Estamos bien. Solamente me voy a sentar con él. 

Jim asintió incluso aunque no hubo contacto ocular. − ¿Necesitas algo? 

− Nah. Estamos bien. 

Mirando a la enorme figura del ángel − cuyas piernas estaban dobladas, sus 

poderosos brazos estaban descansando flojamente en sus rodillas − Jim estaba más que listo para el siguiente asalto: Adrian había parecido vivo de nuevo por un 

momento esta noche, animado, comprometido. Esta quietud resuelta, por otro lado, estaba demasiado cerca de la condición de Eddie para su gusto. 

− Volveré. 

− Tómate tu tiempo. 

La separación no era buena, pero Jim tenía que hacer esto. Algunas cosas eran 

por elección... otras eran cuestión de necesidad si tenías algo de honor en tus huesos. 

Girándose, salió por el camino por el que había entrado, cerrando 

silenciosamente la puerta detrás de él. Antes de salir, puso la palma de su mano sobre la pared del garaje y cerró los ojos. 

Con dura concentración, trajo a la memoria a Adrian y Eddie en su habitación del hotel en el Marrito, el par discutiendo uno con el otro, y siguiendo los tiros al azar. 

Se los imaginó haciendo eso de nuevo, viendo los ojos rojos de Eddie enfrentándose a la teatralidad de Adrian, mientras el otro ángel levantaba los brazos con 

exasperación. 

Ellos estaban juntos otra vez en la visión que creó en su mente. 

Estaban serguros y completos. 

Estaban ambos vivos. 

Cuando abrió los ojos, había un debil brillo alrededor del edificio entero, una iluminación fosforescente que no arrojaba sombras, pero era más poderosa que la luz de un estadio. 

Justo cuando Jim retiraba su mano, el primer copo de nieve cayó del cielo... lo cual fue la pista para desaparecer en el aire helado. 

CAPÍTULO 50

Eran dos horas y media después de que Veck llegara al St. Francis Hospital antes de que finalmente estuviera libre para ir a ver a Reilly...  dos jodidas horas y media. 

Por otra parte, cuando de la Cruz se había detenido en la entrada al lado de la sala de emergencias para dejarlo, había abierto la puerta del coche y descubierto que era incapaz de levantarse. 

Algo de asunto de limitar la velocidad. 

Así que en vez de entrar a través de las puertas giratorias al edificio de pacientes ingresados y dirigirse a la habitación de Reilly − de la cual tenía el número gracias a una llamada a informción del hospital − terminó en urgenias. Donde, por supuesto, no le darían ningún detalle acerca de su condición. 

Jodidas reglas del HIPAA46. 

Y, hombre, se echaron encima de él. 

Después de que le hubieran pinchado, empujado, metido en rayos X, habían 

intentado sugerirle que necesitaba una IV por los fluidos, pero se había negado y les había informado de que se iba a ir. A modo de compromiso, le envolvieron un 

vendaje alrededor del muslo que dolía más, le tiraron otro, especial momias en la rodilla opuesta, y le habían dicho que se fuera a casa y que esperase al día siguiente sentirse peor. 

Gracias, Doc. 

El bastón fue una ayuda sin embargo. Y cuando el ascensor sonó y salió en la 

séptima planta del edificio de ingresados, lo usó para ayudar a sacar su lamentable culo al pasillo. 

Miró en ambas direcciones. No tenía ni idea de que camino coger. 

Al azar, cogió  a la derecha y se imaginó que en algún punto se encontraría con alguien de personal, un mapa o la unidad que estaba buscando. 

Mientras cojeaba, le echó un vistazo a su ropa. Muy sucia. Sudada. Desgarrada. 

Infierno de conjunto, pero no era como si tuviese tiempo para volver a casa y 

cambiarse. 

Y cuando llegó al puesto de enfermeras, no tenía intención de ser echado con 

ninguna clase de mierda de no-son-horas-de-visita o venga-más-tarde. 

Reilly le había dicho que lo amaba. 

Y él atraparía a su mujer. 

Sí, bien, él no había sido el único actualmente en cerrar la puerta en su cara − 

técnicamente, habían sido los médicos. Pero tenía que dejarla marchar − y eso era la clase de error que querías rectificar tan pronto como tuvieras la oportunidad. 

46 Health Insurance Portability and Acconuntability Act: ley federal de portabilidad y responsabilidad de los seguros de salud. 

Incluso si necesitabas un bastón para llegar allí y parecía que debían de darte un manguerazo. 

Dando la vuelta a una esquina, encaró un largo pasillo que tenía las indicaciones en inglés y español, así como un montón de flechas, y un mapa. Lo malo es que 

ninguna de esas mierdas tenían sentido − y no sólo porque estuviese exhausto. 

Hacían a propósito que los pacientes fueran difíciles de encontrar aquí −

Bajando por el otro extremo del pasillo, una enorme y oscura figura apareció y 

empezó a caminar hacia él. 

Más cerca. Todavía más cerca. Hasta que Veck pudo ver los pantalones de cuero, 

las botas y el abrigo negro. 

Instantáneamente, un tirador condujo a través de su cerebro. Hasta el punto en el que se preguntó si no se le había formado un coágulo con toda aquella carrera en la pendiente de la cantera. 

Salvo que... cuando miró a la dura cara, supo quien era. Este era... 

Veck maldijo y se apoyó en la pared mientras el dolor en su cabeza acabó con 

todo pensamiento. 

Y mientras tanto, el hombre seguía acercándose. Hasta que se detuvo justo 

delante de Veck. 

Cuando Veck se centró a través de su dolor en esa cara increíble, supo que nunca lo olvidaría. 

− Voy a hacer lo correcto − dijo el hombre en un acento extranjero que no era 

francés, ni húngaro. − No te preocupes, amigo. 

Dios, aquellas R rodantes eran agradables al oído, curiosamente suaves y 

aristocráticas. 

Y luego Veck se dio cuenta de quien estaba hablando el tío: − Kroner... 

Con un galante y afirmativo asentimiento, el extranjero volvió a su paseo, las 

pisadas de sus botas un toque de difuntos si Veck alguna vez había escuchado 

alguno. Y luego a medio camino del pasillo, la figura simplemente desapareció... 

como un fantasma. 

Aunque, lo más seguro es que sólo diera la vuelta a la esquina. 

Para ir a encontrar a Kroner... Sagrada  mierda. 

Veck se frotó los ojos, pensó en la cueva, y se dio cuenta de que le faltaba una pieza en todo esto: había visto al asesino en serie colgando delante de él, salvo que no había sido nada más que una imagen, ¿no? Una imagen proyectada sobre Reilly. 

Esa era la única explicación. Porque ella había sido la única que colgaba de 

aquellas cadenas después de que el polvo se asentara, y Dios sabía que no hubo 

tiempo para intercambiarlos. 

De repente, con las rodillas flojas, se apoyó con fuerza en el bastón cuando cayó en la cuenta de lo que había pasado. O mejor, de lo que podría haber pasado. Si hubiera apuñalado a quien creía que era Kroner... la habría matado. 

En las prisas y el pánico de después, no se había dado cuenta. 

Cristo, su elección en la encrucijada los había salvado a los dos, ¿verdad? Porque nunca se habría recuperado si hubiera hecho lo que estaba establecido que hiciese. 

Y en cuanto a Kroner... 

Girando su cabeza por encima del hombro, Veck se centró en la dirección en que 

la figura de la muerte se había ido. El asesino en serie debía estar todavía vivo y en su cama de hospital, entonces − ¿y que te apostabas que su habitación estaba por aquí abajo en algún sitio? 

De todas maneras, la vida de Kroner todavía no era de Veck para tomarla. Pero 

eso no quería decir que fuese a detener lo que sea que fuese a suceder. Mierda, ángeles, demonios, perros pequeños con malas permanentes... el mundo estaba lleno de mierda de la que sólo había oído rumores antes. ¿Así que por todo lo que él 

sabía? Aquel era La Muerte viva y en persona − y en cualquier caso, la vida de 

Kroner estaba siendo arrebatada de la manera correcta. 

Aunque, sólo para estar seguro, Veck cojeó hacia una lámpara del techo y 

comprobó su sombra − incluso aunque se sentía como un tonto. 

Sólo una. 

− Listo para terminar con esto − murmuró para sí mismo. −Taaaan listo. 

Finalmente, encontró la sala a la derecha, y afortunadamente, quizá porque las 

enfermeras tuvieron lástima de él, no le dieron la charla de no-visitas. Lo enviaron cinco puertas más allá y le dijeron que si necesitaba algo que llamara. 

Quizá esperaban que se cayera muerto en cualquier momento. 

Cuando llegó a la habirtación de Reilly, no se apresuró a entrar por si estaba 

dormida. Sólo se apoyó un poco para poder mirar por la ranura de la puerta. 

En el debil brillo que procedía del baño, estaba claro que estaba apagada como la luz: incluso aunque su cabeza estaba girada hacia el otro lado, su respiración era profunda y regular, su cuerpo pequeño, inmóvil bajo las mantas. Tenía un IV, y 

había un monitor concectado a ella que estaba pitando regularmente. Probablemente su corazón −

Su cabeza dio la vuelta en la almohada − y luego ella parpadeó, su mano 

subiendo a su sien. − Veck... 

Cuando se apresuró, dijo: − ¿Estás bien? − Que pregunta más idiota, pensó. 

− Estás aquí. − Luego ella vio el vendaje que le habían hecho. − ¿Estás  tú bien? 

− Sólo no me pidas correr una maratón mañana. − Cuando ella intenó sentarse, él tiró de una silla para acercarla a la cama. − No, no, túmbate. Me voy a aparcar justo aquí. 

− No creí que fueras a venir − dijo ella. 

Mientras él pensaba en una respuesta a eso, ella murmuró: − Ni tú tampoco, huh. 

Él sacudió la cabeza. − Yo... − Dios, ¿por donde empezar? − Sabes, desde el 

primer momento que te conocí, traje un montón de mierda a tu vida. Y luego casi te mato esta noche −

− No, no lo hiciste. Fuimos engañados por Bails los dos y esto... ¿Quién era 

aquella mujer? 

− No lo sé. Pero te puedo decir esto: ella no volverá. − Creía a Jim en esto. − 

Nunca. 

− Te encargaste de eso, ¿no? 

− Creo que sí. 

− No la mencioné cuando me interrogaron. 

− Tampoco yo. 

Momento de una pausa. Y luego se aclaró la garganta, ansioso de hablar sobre 

algo, cualquier cosa excepto lo que había ocurrido en la cueva. Quizá más tarde, con distancia, podrían hablar de que coño había pasado, pero no esta noche. 

− ¿Pasaron tus padres a verte? 

− Me preguntaron que donde estabas. 

− Entonces no les contaste sobre mí. 

− Oh, les conté todo. Cómo fuiste implicado, como viniste por mí −

− Te quiero. 

Eso la dejó muerta. Hasta el punto de que se preguntó si quizá él no debería 

disculparse. Salvo que empezó a llorar y se estiró para alcanzarle la cara. 

− Yo también te quiero. 

Inclinándose, para que así ella lo pudiera alcanzar más fácilmente, murmuró: − 

Yo sólo quiero hacer lo correcto a tu lado. Es todo lo que siempre he querido para nosotros. 

− Entonces, cuando dijiste − su voz era ronca − no habrá un mañana. Ni nunca. 

− Eso fue lo que me dijo un amigo mío. 

− Jim... − Cuando él asintió, susurró. − Ese hombre es un ángel. 

− Tienes razón. 

Él no quería entrometerse, pero de algún modo terminó subiendose a la cama y 

tumbándose a su lado. Ella encajaba tan perfectamente contra él, que cuando la 

sostenía, temblaba. Casi habían perdido esto − no sólo por lo que había sucedido en la cueva, sino por el resto de la mierda que Bails había intentado discurrir. 

Inclinándose, Veck la besó cuidadosamente y luego simplemente la miró a los 

ojos durante mucho tiempo. Nunca antes había tenido la oportunidad de empezar de cero. Ni siquiera cuando había nacido. ¿Pero en este momento? Vio el limpio 

comienzo que nunca esperó tener, en las manchas marrones de aquellos perfectos 

ojos verdes. 

Y fue cuando se dio cuenta de que el peso se había ido. Había vivido con su 

pesada carga tanto tiempo, que se había convertido en algo de lo que nunca era 

consciente. Sin embargo, ahora, en ausencia de esa presión interior taxativa en cada pulgada de él, se sentía... libre. Fresco. Renacido. 

El único problema era que este síndrome del nuevo hombre le estaba haciendo 

pensar en cosas locas, y decidirlas le parecía completamente razonable. 

Acariciando su bonito pelo pelirrojo, dijo suavemente: − Tu padre me hizo una 

pregunta esa noche cuando fui contigo a cenar con ellos. 

Reilly sonrió. − ¿De verdad? Sólo recuerdo que te dijo que sabía RCP. 

− Fue antes de eso. − susurró. − ¿Crees que que le voy a poder dar una respuesta algún día? 

Contuvo su respiración. Y entonces una brillante alegría resplandeció en su cara. 

− Si entiendo lo que estás diciendo, creo que le vas a tener que pedir algo primero. 

− ¿Tus padres estarán libres para cenar mañana por la noche? 

Ella se empezó a reir y luego él tambíen lo hizo. − Creo que puedo arreglar eso. 

− Perfecto. − Se puso serio. − Eres tan... perfecta. 

Atrayéndola junto a su pecho, Veck dejó que un agotamiento pacífico lo 

reclamara: todo estaba bien en su mundo. Tenía a su mujer, su vida, y su alma de vuelta. 

No había nada mejor que esto. 

Arriba en el cielo, los pies de Nigel lo llevaron en un paseo alrededor del castillo. 

La deambulación no era para admirar la gracia desplegada en la última victoria de Jim. Ni era para una comprobación de seguridad. Ni era para tomar el aire. 

Aunque si le preguntaran sobre el paseo, habría dado todas esas mentiras en 

respuesta. 

De hecho, quizás Jim y él estaban más cerca de lo que pensaba. 

Y aún así, si él hubiera dado tales explicaciones a cualquier persona o perro, lo que sostenía en la palma de su mano habría anunciado que era un mentiroso: llevaba con él un plato con una servilleta de damasco cubriendolo − y debajo del fino tejido, había un bollo de pasas, dos galletas y una fresa fresca. 

Mientras caminaba con su carga pastelera, tenía en su corazón la vaga sensación de disgusto en esta acitividad como de camarero. Pero necesitaba una excusa 

tangible para ir a donde se dirigía, no sólo para otras mentes inquisidoras, sino para el deliberado receptor de lo que había sido emplatado. 

Sin embargo, siendo dicho esto, no eran sólo dulces para el no-tan-dulce. Tenía noticias que compartir. 

Acercándose a la tienda de Colin, se sentía como un culo real, pero el arcángel no se había presentado a la reunión colectiva y había perdido la carta, por así decirlo. 

Debería estar hambriento después de este tiempo. 

Excusas, excusas... Nigel quería ver al suertudo cabrón. 

Que se condenaran ambos. 

Y mucho para las rupturas limpias. 

En la solapa de entrada, se aclaró la garganta: − Colin. 

Esperando una respuesta, tiró de la servilleta de damasco para asegurarse de que todavía cubría los dulces. 

−  Colin. 

Oh, suficiente de esa educada compostura. 

Entró y se detuvo. Sobre el modesto catre, había tendidos tres trajes, cada uno con su corbata, sus zapatos y calcetines a juego. 

La combinación intermediade negro y gris pálido era lo que mejor le quedaba, 

pensó Nigel. 

Apoyando el plato, se estiró para acariciar el fino tejido de la manga. Era raro que el arcángel hubiese alineado esto. Colin no se preocupaba mucho de su vestimenta. 

Dando la vuelta, Nigel miró los libros encuadernados en cuero. El baúl. La 

lámpara de aceite que brillaba con una suave luz. 

¿A dónde iba a ir el ángel con esa ropa? 

Y luego recordó: Colin había estado abajo con Edward, y dondequiera que 

estuviera Edward, estaba también Adrian. 

Ese presuntuoso ángel con su manía por los piercings nunca había sido 

relacionado con miembros de su propio sexo antes, pero no era como si Nigel se 

metiera en esa parte de la vida de sus subordinados. Además, Colin era irresistible. 

Lo cual era por lo que Nigel estaba en la posición en la que se encontraba ahora. 

Que estúpido era, pensó nigel.  Que estúpido. 

Salió pero cerró la solapa detrás de él suavemente. La última cosa que necesitaba era ser pillado −

Una alegre melodía silbada hizo girar su cabeza. 

Mirando detrás de la tienda, contuvo el aliento. En el medio de la corriente del arroyo, Colin estaba de pie con su espalda hacia la orilla, un suave paño pasando sobre sus hombros y dejando una estela de espuma que se deslizaba entre los 

enormes músculos de su torso, siguiendo un camino descendente hacia... 

Colin giró la cabeza y luego su  mitad superior lo siguió. 

Nigel tragó con dificultad cuando sus ojos se encontraron. El macho era una 

visión que ya había visto antes, y aún así era totalmente nueva. 

− Buenas noches − dijo el otro arcángel, antes de reanudar sus pasadas jabonosas sobre su pecho. 

Mientras Colin trabajaba sobre su piel, no frotó alejándose, sino que en cambio continuó con ese suave paño abajo, abajo... abajo... 

− ¿Vas a alguna parte? −dijo Nigel amargamente. 

− Sí. 

− ¿Dónde? 

El arcángel se dio la vuelta completa... y dado que el cuerpo del macho estaba 

excitado, Nigel estaba maldiciendo. Los trajes. Este baño. Saltarse la comida como si se estuviese preparando para algo especial. 

Esa erección. 

Si esto no era por Adrian, ¿podría ser por un pretendiente humano? ¿O un alma el el lado seguro de las paredes del castillo, quizá? 

− Tengo noticias − se obligó Nigel a decir suavemente. − Esto iba a ser 

compartido en el postre, de hecho. 

− Lo siento, no estuve allí. 

− Así es. 

Mientras conversaban, la visión periférica de Nigel estaba probando ser 

dolorosamente aguda: aunque se centró en la cara de Colin, fue demasiado 

consciente de la cuidadosa atención que el arcángel le estaba dando a su virilidad. 

Y pensar que la limpieza era una virtud. 

Más bien una tortura. 

− ¿Nigel? 

− También te perdiste la colocación de la bandera de la victoria, y la aparición de Jim. 

− Por lo cual doy mis disculpas. − Colin siseó un poco con placer y luego pareció volverse a centrar. − Ahora, dime, cuales son tus noticias. 

− El Creador ha decretado por quien doblan las siguientes campanas. No es por 

quien se nos dijo al principio. 

Esto captó la atención del arcángel − e inmovilizó ese condenado paño. − Pensé 

que todas las almas eran acordadas antes de que empezara el juego. 

− Lo eran. Y se asumió, al menos por mi parte, que habría seis porque un lado o el otro ganaría pronto. 

− ¿Y ahora? 

− Oh, esta alma se aprobó. Sólo que no fui  consciente de que tendría una 

segunda oportunidad. 

La sorpresa de Colin fue satisfactoria; al menos demostraba que Nigel todavía 

podía conseguir sacarle alguna reacción. 

Con un poderoso empujón, el arcángel se sumergió suavemente en el agua y 

luego salió del río. Cuando emergió, chorreando y todavía duro en ese lugar 

esencial, Nigel se obligó a darle al hombre la toalla que colgaba de una rama cercana 

− no era para salvar al arcángel de que se congelase, sin embargo. 

Era más por que Nigel no necesitaba incinerar el lugar. 

Sin embargo, aunque Colin se secó, el bastardo simplemente la puso alrededor de su cuello cuando acabó. 

− ¿No te ibas a vestir? − intervino Nigel. 

− Sí. 

− ¿Ahora? − Por favor. 

− ¿Quién es el alma? 

− Matthias. 

Colin frunció el ceño. − ¿Está el Creador escribiendo la victoria de Devina, 

entonces? 

− La decisión de lo alto es que la pérdida sigue vigente, pero que Jim tendrá una segunda oportunidad para influenciar al hombre. 

− Esto no tiene precedentes. 

− El juego no tiene precedentes. 

Cuando el par se miró fijamente uno al otro, el corazón de Nigel le dolió hasta el punto de dolor real. Lo cual era la pista para marcharse, ¿no? 

− De todos modos, pensé que deberías saberlo − dijo enérgicamente. − Te digo 

adiós, y... buenas noches. Claramente, intentas tener una. 

− Sí. − Las pestañas de Colin bajaron lentamente. − Así lo haré. 

Nigel asintió rígidamente y caminó sin gracia de vuelta a su tienda. Cuando pasó la mesa del té que desde entonces se había quitado, estuvo contento de que los otros dos y el gran perro hubieran vuelto a sus habitaciones. No deseaba ni por asomo la fija mirada canina de Tarquin para ser testigo de esta caminata de privada 

humillación. 

Había ido para llevarle un regalo, solamente para ser testigo de las preparaciones de una cita que obviamente no le involucraba. 

Estúpido. 

Idiota. 

En sus habitaciones, Nigel se desvistió, pero no fue al baño − demasiados 

recuerdos. En cambio, se puso una nueva bata de satén que nunca se había puesto en presencia de Colin y se estiró en su chaise longue, mirando sus lujosos aposentos. 

Incluso con todas las coloridas cortinas y la confortable cama, parecía un lugar muy vacío. 

A su lado, la llama de una vela de cera de abejas ondulaba perezosamente de aquí para allá, y él envidió su trabajo sencillo. Desafortunadamente, la cosa ofrecía poco en cuestión de compañía, así que sólo la observaba consumirse en silencio, las 

lágrimas de su consumo cayendo lentamente por su cuerpo cada vez más pequeño. 

Que deprimente: incluso algo tan romántico como una vela la interpretaba con 

vocabulario de pérdida −

− El bollo es fantástico. 

Nigel levantó la mirada. Colin estaba de pie en la entrada de su tienda, su fuerte brazo manteniendo a un lado la cortina, su forma larga y delgada ocupando el 

espacio. 

Llevaba el traje negro y gris. 

Nigel volvió a mirar la vela. − Me alegro de que te sustente. 

− Considerado por tu parte. − El arcángel entró mientras se terminaba el bollo. − 

Sabes, no me has hecho una visita en mucho tiempo. 

En verdad había sido muy recientemente, pero difícilmente serviría que lo 

mencionara. 

− ¿No te ibas a algún lado? − murmuró Nigel. 

− Oh, sí. − Cuando Nigel miró, Colin dio una vuelta de forma masculina. − ¿Te 

gusta esto? 

− ¿La ropa? − Nigel sacudió su mano. − No me corresponde juzgar. 

− Me lo puse para ti. 

Los ojos de Nigel volvieron a él. − Seguramente no puedes ser tan cruel. 

− ¿Cruel? − El arcángel pareció honestamente confundido. − ¿Para quién más 

vestiría yo tal vestimenta inútil? 

Nigel frunció el ceño. − Creí que quizá Adrian o... 

La risa de Colin fue inmediata. − ¿Crees que ese ángel... y yo...? 

− Está bien. 

− Sí. Pero no es a él a quien quiero. 

Nigel tragó con dificultad, e intentó esconder su reacción mirando para otro lado. 

− ¿Es... para mí? 

− Sí. Así que dices, amor mío. 

Finalmente, volvió la vista y los dos se miraron fijamente uno al otro durante un largo rato. 

Luego Nigel se sentó y se echó el pelo hacia atrás con una temblorosa mano: el 

deseo por mantener la compostura no ganó, no aquí y en privado. No con Colin. 

Nunca con este arcángel, se temía. 

Estirando su mano a su amor, Nigel dijo con la voz ronca: − Digo... era el único que habría escogido. 

El arcángel se acercó con una sonrisa. − Y eso − murmuró Colin − es por lo que 

me lo puse. 

CAPÍTULO 51

Abajo, en un atractivo suburbio de Caldwell, Susan Barten estaba sentada en su 

salón, completamente despierta incluso aunque eran las 4 a.m. Escaleras arriba, su marido y la hija que le quedaba estaban durmiendo en sus respectivas camas, y todo estaba en silencio por encima, por debajo y alrededor de ella. 

Estaba acostumbrada a esta sesión silenciosa y dolorosa en la oscuridad. La 

última vez que tuvo un descanso ininterrumpido fue la noche anterior... a “aquella”. 

Como siempre, se sentaba en el sillón orejero al lado del sofá, con sus ojos 

mirando a la puerta principal. Esta era su percha, la rama en la que apoyaba sus pies mientras los vientos del destino se transformaban en galerna sobre los que amaba, eliminando capas de lo que ella y su familia eran y como esperaba pasar su tiempo en la tierra. 

Siempre se sentaba mirando la puerta por la que una vez Sissy entraba y salía tan regularmente − y esto había sido así incluso después del primer par de noches, 

cuando la esperanza inicial se había ido, dejando nada más que un miedo paralizante detrás. Era todavía así incluso ahora, cuando había razónes en concreto para saber que su hija nunca jamás iba a volver a casa de nuevo. 

Dios, pensar que se sentía con suerte de que hubiera algo para enterrar. 

Con este pensamiento, las lágrimas se vertieron por las esquinas de sus ojos, y se descubrió a sí misma pensando en el libro del Dr. Seuss, el único que había sido tan omnipresente en la graduación de la escuela secundaria, el único que habían 

comprado para Sissy con aquellos pendientes de paloma y la gargantilla y el 

brazalete a juego. 

 ¡Oh, los lugares a los que irás! 

Una tumba temprana no era ninguno de los que habían pensado. 

¿Por qué no podía haber sido su destino la escuela de medicina? ¿O Eurhen o 

New York City? 

¿O sólo una peluquería en el centro de Caldwell, o una clínica veterinaria, o 

enseñar en una escuela infantil? 

¿Por qué no pudo tener lo que sus compañeros de clase? 

¿Por qué tuvo que estar en el supermercado Hannaford esa noche en concreto...? 

Susan estaba al borde de la locura con los cientos de posibilidades diferentes para su hija mayor puestas en una lista... y aún así se preguntaba por qué, cuando los dados había rodado, habían aparecido con −

Un grito salió de su boca antes de ser consciente de que estaba haciendo el 

sonido, y sus piernas estaban haciendo lo mismo − haciendo su trabajo de levantarla de la silla y ponerse detrás de ella antes de ser consciente del movimiento. 

Un hombre había entrado por la puerta. 

Un hombre enorme con pelo rubio había entrado en su casa sin abrir realmaente 

la puerta, y ahora estaba de pie en el vestíbulo. 

Mirando para ella. 

Espera... lo conocía. Era al que le había dado el collar. Era el que parecía igual de devastado que ella. 

Y todavía estaba devastado. 

− ¿Qué haces aquí? − preguntó suavemente, extrañamente consciente de que a 

pesar del modo en que había entrado, no estaba aquí para herirla a ella o a lo que le quedaba de familia. − ¿Por qué has venido? 

El hombre sólo la miraba sin responder, su dura cara entristecida hasta el punto de que parecía como si estuviera en el mismo punto que ella. 

Sintiéndose inestable, Susan rodeó el sillón orejero y casi se cayó en él. Luego puso sus manos sobre sus rodillas, y se movió hacia atrás y adelante lentamente. 

− Ya sé que la encontraron − dijo ella − Sé que la encontraron... a mi hija... 

El hombre se acercó cuando ella empezó a sollozar, y después de que intentara 

enjugarse los ojos, descubrió que él se había agachado a sus pies. 

− Dijiste que ibas a traerla de vuelta − se atragntó ella. 

Cuando él asintió, ella se lo tomó como que él todavía intentaba mantener su 

promesa, pero seguramente sabía que tal cosa era imposible. 

− Me alegro de que vinieras − murmuró, pensando en alto. 

Él permaneció en silencio, y cuando miró en sus extraños ojos, dio voz a la 

culpabilidad que no le había dicho a nadie más que sentía: − Yo maté a mi hija. La envié por aquellos alimentos. Le pedí que fuera... y si no hubiera ido... no estaría... 

No pudo ir más lejos cuando empezó a llorar. Y mientras liberaba su corazón, el enorme guerrero se quedó con ella, compartiendo su dolor, su soledad y sus pesares, su mano enorme descansando en su hombro y aliviándola, su presencia un bálsamo 

sobre las quemaduras en carne viva que la cubrían incluso aunque su piel estuviera exteriormente intacta. 

Cuando se calmó algo, él puso sus manos sobre las de ella. 

Con el contacto, una mágica calidez entró en ella y viajó por ambos brazos, la 

corriente moviéndose en el abismo de su pecho, llenándola. 

Fue entonces cuando ella vio que tenía alas. Grandes y tenues alas que se 

levantaban por encima de sus enormes hombros y captaban la luz, incluso aunque 

había dejado la casa en la oscuridad. 

− Eres un ángel − susurró, transfigurada − Eres... un  ángel... 

Él no mostró reacción, sólo se quedó mirándola, sus bonitos ojos y su toque 

sanador elevándola incluso aunque ella permanecía sentada. 

Finalmente, retiró sus manos de las de ella, pero la calidez que le había dado 

permanecía en su cuerpo. 

− ¿Te tienes que ir? − dijo tristemente. 

Él asintió, pero antes de levantase a su enorme altura, abrió su camisa. Allí, en su garganta, estaba el delicado collar que ella le había dado, la paloma de la paz suspendida de su pequeña cadena. 

Ella se estiró y tocó los eslabones que estaban cálidos contra su brillante piel. − 

Sé que cuidarás de ella. 

Él asintió una vez más... y luego se fue. Instantáneamente. 

Con movimientos bruscos, Susan saltó de la silla y se apresuró a ir hacia la puerta principal. Desbloqueando la puerta la abrió de par en par y salió al frío asfalto de la entrada. 

No había señal de él. Pero había estado allí. 

La calidez que le había dado todavía estaba con ella. 

Cuando miró hacia arriba hacia el cielo, vio que estaba nevando: pequeños copos blancos estaban cayendo lentamente del cielo, sus ondeantes caminos como los 

destinos de la gente, siempre cambiando, nunca el mismo, moviéndose alrededor de los obstáculos los vistos y los que no se ven. 

Permitiendo que su cabeza cayera hacia atrás, sintió los delicados copos en la 

frente y en las mejillas como si fuesen pequeñas y amables manos que le limpiaban las lágrimas que le caían. 

El ángel volvería, pensó. 

Y Sissy, donde quiera que estuviera, no estaba sola... 

Pasó un largo tiempo antes de que Susan volviera a la casa, cerrara la puerta, y en silencio hiciera su camino a la cama que ella y su marido habían compartido durante décadas. Mientras ella se deslizaba dentro de las sábanas, él se despertó brevemente. 

− ¿Eatás bien? 

− Tenemos un ángel − le dijo. − Él está mirando por nosotros. Por Sissy. 

− ¿Eso crees? 

− No − dijo ella, metiéndose entre los brazos de su marido y cerrando los ojos 

exhausta. −  Lo sé. 

Y con esto, ella cayó en un profundo y duradero sueño... 

Epílogo

Dos semanas después de que Reilly saliera del hospital, ella estaba de pie en su habitación y se preguntaba si era moralmente incorrecto llevar lencería debajo de las ropas − suponiendo que ibas a ir a cenar a casa de tus padres. 

Quizá se fuera a poner el encaje negro. Sexy, pero nada infantil −

− Qué estás haciendo. − dijo Veck cuando se puso detrás de ella y le pasó los 

brazos alrededor. 

Estaba desnudo, como siempre, y muy contento de verla − como siempre. 

Mirando por encima de su hombro, sonrió y levantó el sujetador en cuestión. − El negro. Estaba pensando en el negro. ¿Qué dices tú? 

− Buena elección. Es uno de mis conjuntos favoritos para quitarte. 

Mientras la besaba lenta y profundamente, y frotaba su erección contra la parte de atrás de su albornoz, Reilly se entregó pero sólo por un momento. 

Separandose un poco, sacudió su cabeza. − Ya llegamos tarde. 

− No me llevará mucho − murmuró, abriendo el cinturón por delante. − Te lo 

prometo. 

− Pero yo tendré que explicarle a mi padre por que nos retrasamos para cenar. 

Veck retrocedió bruscamente. Se aclaró la garganta. Casi miró detrás de él para ver si el hombre en cuestión estaba en la habitación con ellos. − Buen Dios, por qué todavía no estás vestida, mujer. Vamos − mueve una pierna. 

Ella se rió mientras él se dirigía a una malete en la esquina y empezaba a arrojar ropas como si la casa estuviese en llamas. 

Su compañero era todavía el hombre de corazón blando, sin pelos en la lengua y 

sexy del que se había enamorado: incluso un detective tenaz. Siempre alerta y muy protector con ella. Precisamente la clase de chico que nunca se echaba atrás, que raramente cedía una pulgada, y de algún modo conseguía todavía satisfacerla. 

Pero si había una persona en la faz de la tierra que pudiera partir sus calzoncillos, era su padre. 

Veck y Big Tom, como Veck lo llamaba, estaban cortados por el mismo patrón, 

pero Veck nunca se sobrepasó, y siempre se comportab a de la mejor manera. Y el hecho de que el par se llevara tan bien era sólo una razón más para amar a los dos hombres de su vida. 

− Todaví estás con ese albornoz, Reilly − le disparó mientras tiraba de sus 

pantalones para ponérselo. 

− Te quiero, ¿lo sabías? 

Él ni siquiera se detuvo, los tirones continuaron mientras se subía la cremallera de los pantalones. − Eso es bonito, cariño. Ahora vamos, vístete. 

Reilly se rió de nuevo, agarró su Victoria’s Secret, e hizo su propia versión del arreglo de DelVecchio en el baño. 

Era sorprendente lo mucho que había cambiado... y lo poco. El cuerpo de Bails 

había sido encontrado entre los escombros de la cantera tres días después, y la causa de la muerte había sido un suicidio, cuando la pistola que había usado todavía estaba agarrada en su mano fría. Kroner también había despertado muerto: el personal 

médico en el hospital había descubierto la noche del derrumbamiento de la cantera, que había dejado de respirar y fueron incapaces de revivirlo, algo que no había sido una sorpresa, dado la gravedad de las heridas. 

En cuanto a Sissy Barten, su muerte se había colgado, no oficialmente, sobre el cuello de Bails: su cuerpo no tenía muestras de ADN que los relacionara a los dos, pero los especialistas forenses habían encontrado en la casa del hombre, varios ordenadores y encontraron una web, literalmente, de locura e intrigas − todo lo cual giraba en torno a Veck y a su padre. Resultó que Bails había hablado con su padre a menudo en sus post online, de matar a alguien justo como Sissy había sido 

asesinada, usando precisamente aquellas técnicas y marcas, como un modo de 

honrar al padre de Veck. 

Ni que decir tiene, que Veck había sido absuelto de toda sospecha − de hecho, 

una auditoría de los archivos de las cámaras de seguridad de la sala de pruebas mostraron que el sistema había fallado por un período de tiempo una noche entre cuando había ocurrido lo de Kroner y cuando Bails había seguido adelante con su falsa acusación. La implicación de que Bails de algún modo había conseguido el mal funcionamiento de las cámaras era obvia. 

Y eso... era eso. 

Como consecuencia de todo ello, Veck no hablaba mucho sobre lo que había 

pasado − o destacaab el hecho de que su padre había sido ejecutado según lo 

previsto, o parecía detenerse en ese momento en la cueva cuando la decisión 

equivocada por su parte podría haber terminado con ambos. Pero hubo bastantes 

noches en las que ella y él estaban acostados juntos y había dicho unas palabras aquí y allí. Le estaba dando tiempo, y él se lo estaba tomando, pero nunca había tenido la sensación de que él hubiera escondido, o escondería, nada de ella. 

Si Dios quiere, tenían los próximos cincuenta años para dialogar. 

− ¿Estamos listos? − gritó desde la habitación. 

− ¡Sí! ¡Vamos! 

Una rápida cepillada al pelo, un poco del perfume que le gustaba a Veck, y se 

apresuró a salir del baño −

En el centro de la habitación, justo al lado de la cama que compartían, estaba 

sobre una rodilla, con una pequeña caja de terciopelo sobre su palma extendida. 

Hablando de tomarse un respiro. 

Poniéndo la mano sobre su acelerado corazón, Reilly parpadeó como una idiota 

por un momento. 

− Dos oportunidades para lo que te voy a preguntar − murmuró, abriendo la caja. 

Durante un largo momento, sólo se quedó allí de pie en estado de shock. Salvo 

que luego siguió con el programa, casi flotando hacia él. 

Mirando hacia abajo, vio un diamante pequeño y perfecto en un aro simple. 

− Para que lo sepas − murmuró Veck − le pedí a tu padre hace una semana. Me 

dio su permiso − y prometió golpearme hasta dejarme como una pulpa sangrienta y enterrarme en el jardín de rosas de tu madre si alguna vez hacía algo equivocado contigo. 

Reilly se puso de rodillas con él, las lágrimas cayendo. − Es... realmente lo que diría él. 

Ambos se rieron. 

− Sí. Entonces. − Veck se aclaró la garganta. − Sophia Maria Reilly, ¿quieres 

casarte conmigo? ¿Por favor? 

Ella asintió, porque no confiaba en su voz − y olvidando la piedra, le echó los brazos alrededor del cuello y lo apretó con fuerza. − Te quiero... 

Veck la atrajo hacia él, y luego se echó hacia atrás. Con manos que temblaban 

ligeramente, sacó el anillo de su caja de terciopelo... y lo deslizó en su dedo. 

− Encaja perfectamente. 

Ella se tomó su tiempo para admirar el brillo parpadeante. La piedra era 

increiblemente brillante y viva, casi imposiblemente. 

− No es grande − dijo Veck − pero es impecable. Eso es importante para mí. Te 

quería dar algo... impecable. 

Ella presionó sus labios con los de él. − Aunque tú ya lo tienes. Y no es nada que me puedas comprar en una joyería. 

Veck la besó durante un largo tiempo... por siempre pareció, y eso era apenas 

suficiente para ella. 

Y entonces, con su boca todavía contra la de ella, susurró: − ¿Ahora te importa si nos metemos en el coche y superamos el límite de velocidad? Por mucho que me 

guste el jardín de tu madre, preferiría no ser Miracle-Gro47, especialmente en una noche como esta. 

Riéndose, Reilly se puso de pie y la ayudó... mierda sagrada,  prometida...  a levantarse.− ¿sabes de lo que me acabo de dar cuenta? A ambos nos llaman por los apellidos. 

− Y ninguno de los dos sabe cocinar. 

− Veamos − ella dijo mientras corrían por las escaleras lado a lado. − Estamos 

destinados a estar juntos. 

A medio camino, él tiró de ella para detenerla, la puso entre sus brazos, y la besó de nuevo. − Amén a eso, mi amor.  Amén. 

Un último beso... y luego así, salieron por la puerta... 

Directos a su futuro. 

47 Marca de fertilizante de plantas. 





cover.jpeg
v/'

W,

#1 NEW YORK TIMES BESTSELLING AUTHOR

ENV Y

A Novel of the Fallen Angels






index-1_1.jpg
n NEW YORK TIMES BESTSELLING AUTHOR

LENV Y

D A Xouel of the Fallen Jugels






